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Xa directiva del Xflteneo Ferro laño edita este libro 
(de 200 ejemplares destinados á los socios, protectores 
v amigos del fflleneo) para recreo en su obra de los ca¬ 
torce socios gue Ijan hecho la labor del tercer curso, p 
para estimulo, supo, de los demás y de extraños, en pro¬ 
seguirla, ayudarla, engrandecerla y hacerla fructi¬ 
ficar. 

Jfl Ferrol, (Noviembre 1906. 



I.—Sesión inaugural del sábado 18 de Noviembre del 1909 


Discurso de apertura de curso, leído por el Presidente ge¬ 
neral, Excmo. Sr. D. Andrés Avelino Comerma, General 
de Ingenieros de la Armada, acerca del «Concepto de la 

Patria». 


Señores: 

Educado por mi profesión cu los severos principios de ia discipli¬ 
na, no lie de ser yó el que en esta ocasión hítente faltar á la pres¬ 
cripción reglamentaria que obliga al Presidente general á pronunciar 
ó leer un discurso como prólogo á las conferencias que han do darse 
en el año académico que hoy empieza. 

Aunque por otra parte, no solo no soy amigo de rutinarismos, si¬ 
no que abogo de continuo por la abolición de todas aquellas fórmu¬ 
las que contribuyan á retrasar y retardar el progreso humano, no 
quiero sin embargo dejar do seguir hoy las prácticas establecidas y 
aceptadas por este Centro docente: por la misma razón tendré ante 
todo (pie repetir lo dicho en los dos años anteriores, que os estoy re¬ 
conocido por las pruebas de consideración inmerecidas que os habéis 
dignado dispensarme nombrándome por tercera vez vuestro Presiden¬ 
te general. Debo manifestaros al mismo tiempo que como compensa¬ 
ción estoy dispuesto á ayudaros con todas mis fuerzas al sostenimien¬ 
to de este Centro de cultura que tanta importancia ha de dar en su 
día al Ferrol puesto que constituye una esperanza de regeneración 
por ser la base de una instrucción y educación que convenientemen¬ 
te desarrolladas han de fomentaren los espíritus más perezosos, gra¬ 
cias á vuestra perseverancia y ejemplo, e! amor á la ciencia, el culto 
al trabajo y la práctica de las virtudes que son su consecuencia. 

Llenado ya este deber de gratitud y cortesía y no encontrando 
otro lema para cumplir en esta noche con mi reglamentaria misión 
me decido á ocuparme, si tno perdonáis el atrevimiento y me conce¬ 
déis unos minutos de benévola indulgencia y atención, de los con¬ 
ceptos do Patria y patriotismo. 

Si alguno do vosotros, prescindiendo de la definición que estampa 
el diccionario de la lengua, se lija bien en la idea que en la palabra 
Patria so encierra, no dejareis do ver que aun para los que amamos 
á esa entidad con fervoroso entusiasmo producen su comprensión y 
representación una vaga confusión. 

Para alguna escuela moderna la patria alcanza al mundo entero 



nsí como algunas colectividades sólo aceptan como familia á toda la 
humanidad. 

Verdaderamente esta doctrina no pasa de ser una teoría poco 
practicable, y nna aspiración que de realizarse con el tiempo ha de 
acabar para siempre con esas cruentas y continuadas luchas eutie los 
seres humanos desapareciendo hasta llegar a olvidarse de lo que dig¬ 
nificó la palabra guerra y perdurando por los siglos de los siglos la 
paz universal. Pero en tanto que el homos&piaus de Linneo no llegue 
á poseerla verdadera sabiduría de transigir y perdonar, mientras 
exista el odio creado la mayor parte de las veces por vicios orgánicos 
del individuo, el amor absoluto, permanente y universal será un mi¬ 
to. una palabra vacía de sentido y sólo para el uso de sonadores y 
poetas. 

No pudiendo por lo tanto en los actuales momentos admitir el 
concepto de la Patria universal tenemos que venir á parar á las na¬ 
cionalidades que, como nos enseña la historia, por ser variables de 
magnitud, de posición geográfica y aun de razas que las forman en 
los diversos lapsos de tiempo no pueden nunca representar la esen¬ 
cia de la verdad que ha de ser una, invariable, inmutable, perma¬ 
nente, eterna. 

Esa misma variedad de razas en una misma v en distintas nacio¬ 


nalidades, claro es que ha de contribuir á alejarnos constantemente 
de la patria universal y quedarnos estancados en las patrias grandes 
cuyo valor y significado son difíciles de apreciar con exactitud. 

Ahí tenemos sino á Polonia, Irlanda, Hungría, el Transvaal, Ara¬ 
gón, León etc. etc., patrias que fueron grandes y que han venido á 
convertirse en patrias chicas, perdiendo su autonomía y dando lugar 
á que por amor tradicional hacia Jos que fueron grandes se guarden 
los odios reconcentrados que tal vez con el tiempo lian de brotar y 
hacerse potentes de una manera violenta y quizá con fortuna para 
algunos en la consecución de sus designios de restablecimiento. 

Examinando la cuestión bajo el punto de vista puramente filosó¬ 
fico, nosotros entendernos por Patria única el lugar ó pueblo donde 
liemos nacido y si nos declaramos amantes de la nacionalidad es so¬ 
lamente por conveniencia de todos y en evitación de mayores malesí 
l ua de dos, ó como ideal liemos do conducir nuestros trabajos de 
propaganda á sólo considerar como Patria, al mundo entero predi¬ 
cando el amor y respeto entre todos los hombres de cualquier país 
de donde procedan y á cualquier raza que pertenezcan ó nuestro ca¬ 
lino lia de reconcentrarse en el terruño donde vimos la primera luz 
Y donde conocimos á nuestros genitores. 

i ero tal como se halla hoy constituida la sociedad, la orientación 
e * diferente y la patria de los hombres es tan variable con el tiempo 
que bien puede acontecer que el deber del ciudadano en defenderla 
hoy sea contrario el día de mañana; en efecto, fijémonos en el pueblo 
Paer que hoy ccm^arreglo aPdérecho de gentes se -vería obligado á 
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derramar su sangre por los sajones si en el Transvaal, se vieran ata¬ 
cados por una potencia extraña después de haberles éstos destruido 
su hogar é impuesto nuevas leyes y nueva nacionalidad con el domi¬ 
nio adquirido por medio de la fuerza bruta. 

Este estado de cosas trae consigo la necesidad de las revoluciones 
que deberían ser abominadas por todos los hombres buenos y de sa¬ 
ber. principalmente si comulgan en las doctrinas de Jesucristo, após¬ 
tol verdadero do la paz universal. Por esta razón, por lo tanto, la 
patria genuina en realidad es el hogar ó cuando más el punto del 
nacimiento. 

Ksto no quiere decir, como antes hemos indicado, que por 
egoísmo nos conformemos con admitir accidental y temporalmente 
por Patria á la propia Nación aconsejando á todos el Patriotismo na¬ 
cional que nos conduce á hacer toda clase de sacrificio* incluso el 
de la vida para defenderla cuando se vea agredida, y en peligro de 
desaparecer ó cambiar de soberano ó dominador. 

Se nos ocurre ahora preguntarnos como dehe demostrarse el pa¬ 
triotismo, es decir, el amor á la Patria sea grande ó chica. 

Para contestar á esto deberíamos clasificarlo en grupos porque el 
patriotismo nacional comprende además del bélico, el mercantil, iu 
dustrial. cientílico, artístico y hasta el filológico. 

Afrancesados se llamaban á principios del siglo pasado, lo cual 
equivalía á titularlos antipatriotas, á los que importaban de Francia 
las ideas emanadas de la Revolución de aquel país con el cual sim¬ 
patizaban hasta el punto de que tal vez algunos hubieran visto con 
gusto la fusión de las dos naciones. Y sin embargo es preciso confe¬ 
sar de que gracias á ellos y á su influencia y predominio hoy disfru¬ 
tamos de muchas libertades y hemos progresado de tal modo que á 
no ser por ellos tal vez nos encontráramos en el estado anárquico y 
de descomposición en que se encuentra la poderosa cuanto quebran¬ 
tada Rusia. 

Pues bien; aquellos hombres ilustres entre los que figuraban 
el sabio ferrolano Alonso López fueron perseguidos por los Gobiernos 
y mirados con prevención y escarnecidos por las muchedumbres ig¬ 
norantes que nunca aciertan á ponerse al laclo de los que pretenden 
llevarlos por buen camino. 

El patriotismo bélico consecuencia do los instintos brutales de la 
especie humana es sin embargo necesario y conviene mantenerlo y 
escitarlo en determinadas y oportunas ocasiones pues sin él se corre 
el peligro de la pérdida y anulación no sólo de la patria más pequeña 
sino de la propia familia. 

Del mismo modo el patriotismo mercantil y el industrial obligan 
á los ciudadanos de un país á solicitar de los Gobiernos el estableci¬ 
miento de derechos arancelarios cuando por carecer de medios de 
comunicación y trasportes ó por no haber alcanzado las industrias el 
estado de adelanto que las demás naciones, no pueden competir con 
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ellas y entóneos se consigue la protección que por racional que sea 
está reñida con la libertad. 

En cambio, la ciencia y el arte caben en todas parles y para ellas 
no hay fronteras desde que cesaron toda clase de intolerancias, mer¬ 
ced á la influencia de los principios sentados y propagados por los 
enciclopedistas que trageron tras de sí con la libertad de escudriñar 
los secretos de la naturaleza los portentosos descubrimientos del si¬ 
glo XIX al cual con justicia se le lia llamado siglo de las luces, porque 
durante su gobierno la ciencia, alumbrando con vivísimos destellos 
al universo entero, nos ha sacado de las tinieblas en que la intransi¬ 
gencia política y religiosa nos tenía sumidos. 

Una de las cosas que exige el patriotismo tal como generalmente 
es entendido, es el amor preferente al idioma hablado en cada nación 
y por ende á la esclusión de palabras exóticas cuando en el propio 
existan otras que expresen perfectamente una idea. 

Difícil será encontrar un hombre que considere á su idioma nati¬ 
vo lleno de defectos é inferior á los demás conocidos, y que lo estime 
como menos gráfico, menos dulce, menos armonioso ó menos enér¬ 
gico que otro para él desconocido. 

Todos creemos que el lenguaje que nos enseñaron nuestros pa¬ 
dres cuando eramos niños es el más claro, el que mejor expresa nues¬ 
tros pensamientos, el que es más enérgico ó más dulce; esto depen¬ 
de de que la belleza os difícil de apreciar y sobre todo de que el des¬ 
conocimiento de las lenguas extrañas es la causa de que el juicio que 
uno se forma no sea exacto. 

Aquí se nos viene á la memoria la famosa décima de Moraiíu 

Admiróse un portugués 
Que desde su tierna infancia 
Todos los niños en Francia 
Supiesen hablar francés. 

Arte diabólica és 
—Dijo—torciendo el mostacho 
Que para hablar en gabacho, 

Un fídalgo en Portugal 
Llega á viejo, lo habla mal 
Y aquí lo parla un muchacho. 

Y en efecto, estaréis cansados de oir que el alemán, como el in¬ 
glés son lenguaje de animales, que el español es para hablar con los 
dioses y i[ue el italiano es el más apropiado para departir con la mu¬ 
jer, es decir, el idioma del amor. 

Y digo yo á mi vez, con cuanto gusto los españoles que así dis¬ 
curren oirían de los labios de una de esas espirituales inglesitas ó 
alemanas unos versos de Byron ó de Shiller si tuviesen perfecto do¬ 
minio de esos idiomas tan mal juzgados por los que los desconocen. 

1 ero el patriotismo que podíamos llamar parcial ó especial im- 
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pone que á una buena poesía de Bvrón prefiramos leer ó escuchar con 
más satisfacción una poesía española aunque esta sea de esas aberra¬ 
ciones literarias mal llamadas modernistas porque no parece sino que 
en la literatura y en el arte, rompiendo los antiguos patrones, se ha 
condenado todo lo viejo para crear ese orden de cosas que por nacer 
fuera de tiempo no tiene más remedio que perecer, (me refiero al mo¬ 
dernismo) sin que ni siquiera quede huella ni memoria de él. 

La grandiosa aspiración de llegar á resolver el problema de la fa¬ 
milia universal entreveo que va á convertirse en realidad con la uni¬ 
dad del lenguaje. 

Muchos han sido los que persistiendo en esta idea han trabajado 
para buscar una solución tal como la del Volapück, por más que este 
intento ni consiguió echar raíces ni llevar muy adelante su propaga¬ 
ción. 

Ahora parece que el Esperanto entrando con mayores bríos y 
con fórmulas y reglas más racionales empieza á extenderse prome¬ 
tiéndose en el transcurso tal vez menor de una centuria invadir y ser 
aceptado por el mundo civilizado. 

No será extraño que esta tentativa alcance mejores resultados 
porque hoy so escribe más, se viaja mejor, más económica y rápida¬ 
mente, tanto por mar como por tierra, en una palabra, que las comu¬ 
nicaciones ¡nterhumanas son mayores que en siglos anteriores y de 
aquí la necesidad de adoptar la lengua universal. V después de esto 
cuando el esperanto ú otro idioma obtenga el triunfo de la universa¬ 
lidad poniendo en comunicación todas las masas cerebrales humanas, 
entonces si que habremos adelantado mucho en el camino del mutuo 
respeto y de aquel amor predicado por Jesucristo aunque hasta ahora 
nunca se ha practicado cu toda su pureza, ni aun por los que se de¬ 
claran sus imitadores. 

Pero mientras no se lleguen á realizar tan bellas aspiraciones con¬ 
viene que esa armonía humana tan codiciada, la tengamos siquiera 
en el pequeño círculo de nuestra España haciendo desaparecer esas 
odiosidades producidas en sus pueblos por la pequeña política que 
lodo lo invade y destruye, que conculquemos en nuestro pueblo las 
ideas del amor al trabajo, el respeto á los poderes constituidos y la 
adoración á nuestra bandera símbolo de la Patria, no trabajando más 
que para engrandecer nuestra nacionalidad con la práctica de las 
virtudes cívicas. 

Deber do los intelectuales españoles y muy sagrado, es el de dar 
con el ejemplo enseñanzas de amor á la patria, para que lo sigan nues¬ 
tras familias y el pueblo entero, como también es misión do este Ate¬ 
neo la de contribuir á realzar y reanimar el espíritu patrio por des¬ 
gracia tan decaído, por medio de las conferencias que hoy en nombre 
de todos mis consocios tengo la satisfacción de inaugurar con el 
curso de 1905 - 906 .—He dicho. 



II. —Sesión del sábado 25 de Noviembre de 1905 


Memoria reglamentaria 

del 2.° curso (1904-905) del «Ateneo Ferrolano», leída por 
el Secretario general saliente D. Rodrigo Sauz. 


Segunda vez, señores, pesa sobre mí el encargo reglamentario de 
leeros una Memoria »que resuma la vida del Ateneo, \ razone bajo 
todos aspectos su adelanto ó decadencia durante el curso último, se¬ 
gundo de su existencia. 

Y con igual diligencia y la misma sinceridad que la vez primera, 
voy á procurar desempeñarlo; añadiendo—y esto no es voluntario en 
mí, sino quéme sucede sin quererlo—una solemnidad y emoción 
mayor de mi espíritu, que siente acercarse, y quizá llegar en este 
tercer curso, la pubertad del Ateneo, con sus esperanzas y dificulta¬ 
des, con la crisis biológica que toda pubertad significa. 

Hemos celebrado 31 sesiones técnicas desde 12 de Noviembre 
hasta 30 de Junio últimos: igual número que el curso anterior. Des¬ 
contando dos sábados invertidos en elecciones (29 de Octubre y 5 de 
Noviembre), y los del 24 de Diciembre y 11 de Marzo en que hicimos 
gracia de nuestra reunión semanal por razón de la Nochebuena y las 
Vísperas de Piñata, vereis que no faltó sesión en ninguna semana; 
bien que en ocho de ellas hayamos retrasado ó adelantado nuestra 
reunión, sin perderla, por razones circunstanciales. —Nuestro precep¬ 
to reglamentario se ha cumplido, pues, en el segundo curso como en 
el primero. 

Fue á costa mía, señores, en gran parte, y á costa vuestra en últi¬ 
mo término, que hubisteis de padecer la repetición do conferenciante 
en 9 sesiones—3 de ellas seguidas—para suplir la falta de conferen¬ 
cia voluntaria y la falta de voluntad en los obligados á suplirla. En 
esto tengo que registrar una comparación desfavorable—en el hecho 
bruto y efectivo—respecto al curso anterior. 

Mas el hecho, según yo me lo explico y me doy cuenta de él, no 
ha tenido una significación substancial adversa, sino al contrario ha¬ 
lagadora, aunque con un pero y defecto que enmendar.—Porque ello 
ha sido que nuestros conferenciantes se emplearon en otro lugar que 
el Ateneo; sólo que no se emplearon bastante encima, sino poco más 
que á cambio, de lo que se emplearon en el Ateneo. 
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Una Sociedad obrera local, el «Centro de Maestranza», solicitó 
este año el concurso de intelectuales ferrolanos para unas conferen¬ 
cias semanales en su domicilio social, que solió celebrar los jueves. V 
siete consocios nuestros lian dado allí diez, conferencias do lema y 
exposición interesantísimos.—Sumad, pues, y tendréis i 1 sesiones 
sostenidas por los socios del Ateneo el curso último. Verdad que sólo 
di pueden llamarse del Ateneo ; pero verdad también que las otras 10 
fueron conferencias de ateneístas nuestros. Oc modo que el Ateneo 
dio la sustancia y fue la madre de esa obra buena de conferencias 
populares, aunque no haya recibido el título y gloria de ella... como 
es propio, señores, que ocurra con las madres. 

Y esa sobreactividad del Ateneo, ó si queréis do nuestros ateneís¬ 
tas, fué la que, empleada en otro lugar, restó conferencias volunta¬ 
rias aquí; porque, con ser sobreactividad respecto al curso anterior, 
no llegó á tanto como á Henar la demanda del «Centro de .Maestran¬ 
za» sin desatender la del Ateneo. Las corteses invitaciones y solici¬ 
tudes del «Centro» no debían declinarse: y si. por atenderlas, quedó 
menos vagar para el Ateneo, no hubo ciertamente gran culpa en que 
el exceso de trabajo no diese para más.—K1 Ateneo no debe, pues, 
hacer querella de lo sucedido; lo que sí deben los ateneístas es hacer 
advertencia y rellexión de que no está bien ninguna transferencia de 
consagración y celo, y que su verdadero amor para con el Ateneo pi¬ 
de que al prometer una conferencia para extraños, sea con la cuenta 
de haber comprometido. i¡>so fado , otra para los propios, para el ho¬ 
gar, para ol Ateneo. 

En resumen; la actividad do ios socios del Ateneo ha rendido diez 
conferencias más que el curso anterior, aunque fuera del Ateneo y 
ocasionando por esto más faltas de conferencia voluntaria que el cur¬ 
so antecedente. Registro el hecho en su substancia como crecimiento 
y aumento de vida: explico su inconveniente como un pequeño des¬ 
arreglo propio de los crecimientos y de las energías nuevas; y sola¬ 
mente acuso como un mal positivo el de haber desempeñado las con¬ 
ferencias forzosas un solo Secretario, cuyos trabajos, aun supuesto que 
hubiesen sido interesantes y variados por la materia, mal han podido 
tener el interés que excita la variedad de conferenciante. 

En relación con este mal está otro que también hay que registrar 
en la asistencia de auditorio á nuestras sesiones. El fenómeno ocurri¬ 
do en esto es particular é inverso del observado el curso anterior. 

El curso anterior fué aumentando la asistencia desde Enero, hasta 
llegaren Junio al número de 14 socios acreedores al dictado de asi¬ 
duos concurrentes. El curso último, fué disminuyendo desde Febrero 
hasta llegará una asiduidad de sólo 8 socios. Así como el primer cur¬ 
so empezamos con viva asistencia—la asistencia de la novedad y del 
principio,—decaímos luego que entramos en la marcha ordinaria de 
las sesiones, y nos reanimamos desde Febrero con interés creciente 
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fen asistir; asi por un proceso inverso, enantiomórfico podré llamarlo, 
en el segundo curso comenzamos con asistencia modesta, la aumen¬ 
tamos rápidamente hasta Diciembre, en que tuvo su máximo no sólo 
del curso sino de todas nuestras sesiones, fué satisfactoria hasta l*e- 
broro, v luego languidecimos más y más, con menos asiduidad aun 
do socios que de oyentes obreros. 

Usté fenómeno es una cuestión de psicología, depende de nuestra 
manera de ser y de excitarse nuestro interés do auditorio; y puesto 
que debo razonar cuanto sea adelanto ó languidez de nuestra vida so¬ 
cial, diré lo que se me alcanza sobre la etiología de esa merma y de¬ 


cadencia de asiduidad y constancia en asistir. 

Nuestro interés de auditorio (el de los españoles en general) se 
determina más por motivos extrínsecos de solemnidnd, persona é in¬ 
cidentes de lo que vamos á ver. debiéramos ir á oir.—¿Quién habla?, 
es lo primero que preguntamos: ¿Va á haber polémica?, nos intriga 
saberlo de antemano. ¡Es cuestión candente!, que por motivos in¬ 
trínsecos de fin. materia y utilidad de lo que nos place notarlo en el 
tema... Un sentimiento de curiosidad, una esperanza de emociones, 
un deseo de peripecias ó por lo menos de solemnidad y aparato, un 
motivo de animado comento posterior, y comento del suceso más que 
de las ideas escuchadas, es lo que excita y espolea nuestro interés 
por ir á un mitin, un sermón, una asamblea, una sesión ó conferen¬ 
cia. Acudimos por el condimento más que por el alimento, por la en¬ 
salada más que por el manjar de fondo; y en habiendo entremeses, 
y mucho mejor sal y pimienta, ó en esperando que las habrá, ya no 
preguntamos por el pan y por la carne; la cuestión es más el paladar 
que el estómago, más el recreo que el provecho. 

Pues bien; nuestras primeras sesiones del curso último tuvieron 
el aliciente extrln-ecode leerse en ellas las Memorias premiadas en 
nuestro primer Concurso; las de Diciembre tuvieron el atractivo de 
una semi-polémica sobre la cuestión social, y la del 31 de dicho mes 
tuvo el interés decisivo del conferenciante (no obstante ser sobre 
Química la conferencia); en Uñero aun mantuvo la asistencia otra 


polémica que se empeñó sobre una de las Memorias premiadas... Des¬ 
pués ya no hubo más animadas controversias, más conferencias de 
expectación; ya lueron modestas, normales, sin ninguno de esos mo¬ 
tivos aludidos arriba que determinan sobre todo nuestro interés de 
auditorio, dada nuestra psicología. 

Añadid ahora el derivativo de atención que las conferencias nuo- 
vasdel «Centro de Maestranza' nos ocasionaron cabalmente desde 
I*ebrero; agregad todavía lo que os decía arriba del empleo de nues¬ 
tros conferenciantes allí y de la repetición, á que dieron margen, de 
conferencias aquí por este Secretario, que puso empeño en que no 
quedase semana sin sesión...; y tendréis—al menos vo así lo veo—la 
etiología de ese mal de inasistencia que con tan chocantes caracteres 
dejo acusado. 
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Más adelante os hablaré de dos sesiones que en Mayo debieran 
haber reanimado nuestra asistencia y que tampoco la reanimaron 
por efecto de nuestra psicología, porque faltó el aparato y la solemni¬ 
dad que se quería y no so podía darles, y porque muy de nuestro ca¬ 
rácter es aquello de 6 todo ó nada , el hervir de entusiasmo por una 
fantasía ó el enfriarse hasta el despego ante una realidad modesta... 

Desprendereis de aquí que conviene tomar en cuenta nuostra 
psicología y procurar que nuestras sesiones tengan los alicientes do 
nuestro gusto... Pero, señores, no desprendamos demasiado. Si nues¬ 
tra psicología en esto no es un ideal, dejarse pautar por ella no pue¬ 
do ser el camino derecho. Enhorabuena polemizemos más, sin dejar 
las tesis controvertidas tan sólo en nuestros debates orales, sino de¬ 
batiéndolas y contraponiéndoles otras en nuevas conferencias; enho¬ 
rabuena vengan sesiones de novedad, temas de actualidad palpitante, 
cooperaciones prestigiosas, alguna velada... Pero jamás fomentemos 
esa preferencia del condimento al alimento. Tengámosla en cuenta, 
sí; pero nada más que como un defecto á corregir, pero nada más que 
lo necesario para tenerla bajo nuestra acción reflexiva y poderla con¬ 
trariar y educar. En suma: no olvidemos jamás el dar provecho y 
substancia en nuestras sesiones: el recreó y la amenidad vengan do la 
forma de suministrar el fondo. 

El número de socios conferenciantes fue once, el mismo que el 
curso anterior; y el de los que. en una ú otra forma, cooperaron á las 
tareas técnicas, fué trece, uno menos; habiendo intervenido, además, 
un extraño.—Por este lado no ha habido adelanto ni decadencia: esta¬ 
cionamiento si. 

Los temas fueron de las tres primeras secciones: ninguno hubo, 
genuino, de la cuarta; lo cual sigue siendo bien lógico, porque artis¬ 
tas, ó cultivadores conocidos del Arte, sólo tres socios tenemos.-- Pe¬ 
ra la sección segunda, que el piimer curso no funcionó, contó el se¬ 
gundo 7 conferencias de su pertenencia genuina, iniciadas por su 
Presidente en día señalado para el Ateneo y proseguidas después por 
nuestros consocios médicos sobre todo. Este otro paso de adelanto y 
vigor hay que registrar en el curso. 

Y no quisiera hacerme ilusiones; pero sospecho que algunas poe¬ 
sías, leídas en 3 sesiones, ya por puro incidente, ya por conveniencia 
del tema, ya por oportunidad del acto, han llenado una misión y ofi¬ 
cio de principios y comienzos de un funcionamiento de la sección 
cuarta, que quizá en este curso se concrete en una forma original. V 
no me es lícito charlar más; aunque bien he po Iido—creo yo—apun¬ 
tar lo dicho como una expectativa en que fundadadamente estoy de 
otro pasito adelante de nuestro rnedestísimo Ateneo. El cual va des¬ 
envolviéndose espontáneainenle como célula, por dentro y á poqui¬ 
tos, y nó artificiosamente y como estatua, por fuera y de prisa. 



Nuestras 3i sesiones han constado de 6 conferencias orales idos 
de ellas leídas en parte), 23 leídas (dos con prefacios orales), y otros 
9 trabajos leídos (uno en la sesión inicial y los demás en las dos de 
conmemoración del Quijote)', aparto de los debates orales en 2_, se¬ 
siones.—Hemos hecho, pues, ventaja al curso anterior en la Propen¬ 
sión y hábito preciso de dar nuestra labor escrita: ventaja de una 
conferencia y de 10 trabajos en total. Igualmente tenemos á favor de¬ 
bates en una sesión más, y éso que dos menos (las del Centenario 
del Quijote) se prestaron á debate.—En lo que hemos bajado es en 
formales controversias; de las cuales sólo una tuvimos empeñada (so¬ 
bre la Belleza y el Arte) que vino á consumir í sesiones, y sólo otras 
dos se dibujaron (sobre la acracia y sobre tuberculosis); al paso que 
el curso anterior habíamos tenido tres polémicas declaradas y una se- 
m ¡polémica. 

De donde resulta lo mismo que al principio; es decir, actividad 
más intensa pero menos sistemática y agotadora de los ternas, electo 
del empleo de conferenciantes en otro lugar. 

Es de advertir que otra polémica (sobre el Doterminismo) ha sido 
anunciada, pero nó planteada; debiendo esperarse que se efectúe en 
el presente curso, como con más razón debía esperarse que la plan¬ 
teada y pendiente del curso anterior sobre el Socialismo se hubiese 
rematado ó continuado, lo cual no lia sucedido. 

líase notado también cierta propensión práctica en los temas, 
mucho más señalada que el curso anterior y anunciadora—á mi pa¬ 
recer-de que el Ateneo se acerca á rendir frutas positivos de cultu¬ 
ra y á ser usui civitati , como decía Cicerón. Una conferencia—sobre 
ganadería gallega—planteó francamente una iniciativa del Ateneo, 
acogida por la Directiva, aunque nó acometida por falta de una oca¬ 
sión quo pareciese bien propicia. En otras dos—sobre saneamiento 
urbano y sobre mortalidad infantil—se anunciaron bellos propósitos 
de aplicación á nuestra ciudad. Y otra hubo concretísima á una cues¬ 
tión local de policía higiénica, en la cual quizá el Ateneo pudiese ya 
dar asesoran)iento si se le pidiese.—Do modo que algo se ha trabaja¬ 
do con la mira puesta en ser útil y trascender bienes fuera del circuli- 
to de nuestra Sociedad, y en especial ai de esta ciudad cuyo aspira á 
ser el «Ateneo Ferrolano». Hecho es éste digno ele toda nota, aunque 
modestísimo y casi imperceptible, corno suele sor el embrión de toda 
cosa vividera. Conviene fomentarlo, y espero que así será en el pre¬ 
sente curso. 

\ aparte de este mérito, no faltaron los de novedad, originalidad, 
valentía y sobre todo amenidad en las conferencias, que el curso an¬ 
terior tuve la satisfacción de apuntar. Difícil es hacer designaciones; 
pero vayan como ejemplos de novedad la 2. a (bio-bibliografía do 
Alonso López) y la 20. a (de turismo); de originalidad la 7. a (sobre 
Química) y 4. a (sobre Psicología); de valentía de pensamiento la 5. a 



y la 12. a (sobre doctrinas filosóficas); do amenidad la 13. a , 10. a , 18. a , 
etc.—Puede quizá repetirse lo que el año pasado afirmé: que ninguna 
fué indigna de ser escuchada por cuanto en el Ferrol de culto se 
precie. 


Nuestras sesiones han sido objeto de la habitual reseña en el dia¬ 
rio local «El Correo (¡allego , que ha seguido prestándonos sus co¬ 
lumnas para cuanto el Ateneo ha necesitado, soliendo elegir nuestras 
reseñas como preciado primer fondo para sus números; por lo cual 
continuamos con él en deuda de gratitud. -Es do notar que también 
el ' Diario Ferrolano» ha solido publicar los anuncios y reseñas de 
nuestras sesiones, y esto motil proprlo lo cual, por no haber 
sucedido el curso anterior, es una ventaja y una satisfacción que de¬ 
bemos apreciar y agradecer en su valor de ventaja conseguida por 
nuestra constancia. 

Debo notar una tacha. El trabajo de las reseñas no ha sido repar¬ 
tido como yo rogaba hace un año, sino que ha solido cargar sobre el 
Secretario general. Así lian faltado tres reseñas en «El Correo (¡alle¬ 
go» (en nuestro Boletín, permitidme llamarle) cuando el Secretario, 
por enfermedad, ó por ser suya la conferencia, no puso su acostum¬ 
brado empeño en que la reseña no faltase. La falta se suplió en dos 
de esas tres ocasiones por la diligencia del «Diario Ferrolano», mas 
nó por la de nuestros Sres. secretarios de sección. Yo bien sé que la 
obligación de éstos no es hacer reseñas para la Prensa, sino para el 
Ateneo y para sus expedientes de conferencias; pero ol caso es que 
no han solido hacerlas para la una ni para el otro. Y excuso manifes¬ 
tar que si conservamos y podemos reconstituirá fin de curso nuestros 
debates y tareas orales , es gracias á su redacción sobre la marcha 
con ocasión de la reseña semanal para la Prensa; de modo (pie esta 
es la forma más fácil de asegurar ci cumplimiento de uno de los prin¬ 
cipales deberes de los Secretarios do sección contra las sugestiones 
de Ja pereza y del mañana foliaré.- Es necesario repetiré este año 
—repartirse el trabajo, llenar cada cual sit ministerio, y desempeñar 
su cooperaoión respectiva, sin descansar en el celo ajeno ni mucho 
menos en el de una sola persona. 

Aquel otro bello detalle de cultura que, do pasada, pedía yo para 
nuestras sesiones en mi anterior Memoria, también de pasada apun¬ 
taré en ésta que no lo hemos logrado. Hemos seguido adoleciendo de 
de falta de puntualidad. ¿Tan difícil es, señores, prometernos ser 
puntuales, cuando está averiguado que no llegamos tarde por necesi¬ 
dad individual de ninguno de nosotros sino por cuenta y seguridad 
de que los demás llegarán tarde también?... ¡Cuántas cosas dependen 
de sólo querer! 

Y ahora, dejando ya las sesiones semanales, voy á reseñar y va- 



lorar tres acontecimientos ó sucesos no ordinarios de la vida del Ate¬ 
neo en el curso último. Me reliero al primer Concurso de Memorias, 
al primer Anuario y á la conmemoración del Centenario del Quijote. 

De ios dos primeros, recordareis (juc decía en mi anterior Memo¬ 
ria que no era entonces la hora de aquilatarlos, pues pertenecían al 
2 .° curso. La hora ha llegado. 

Tres Memorias hubo premiadas de las 7 que concurrieron á 4- de 
los 6 temas. El tema de la «Agricultura en Galicia» y el de «Noticias 
históricas del Ferrol hasta los Borbones» no fueron concurridos; y el 
de «sentido de negación,rectificación ó complemento del Socialismo» 
fué declarado desierto, siendo de advertir que, según el tallo, las dos 
Memorias que concurrieron á él dejaron de ser premiadas, nó por ba¬ 
lad!», sino la una por no responder genuinaraente al tema y la otra 
por breve en exceso y escrita á vuela pluma», como lo adivinó el 
Jurado Excmo. Sr. de Azcárate. A digo que lo adivinó porque uo es 
secreto entre nosotros que fué comenzada y acabada en dos días. 
(Disculpareis tantos detalles, porque sin ellos no podría yo fundar mi 
queja—que debe sor la del Ateneo- por esta privación, que la pura 
pereza nos ha redundado, de un premio más que realzase el éxito de 
nuestro primer Concurso, pues el fallo lamenta la brevedad y reco¬ 
noce la competencia del autor á rurla pluma ).—En cuanto á la no 
concurrencia de los otros dos teínas, se explica por la dificultad del 
2 .°, especialmente en el plazo que se daba de dos meses, y por la no 
facilidad del l.°; y, sobre todo, porque, entre 5<> socios que somos, 
concurrir 7, \ á 4 ternas, ya fué bastante: no ocurrirá todos los días 
tal proporción entre llamados y presentados á un Certamen. 

Conocéis las Memorias premiadas y sus temas, como igualmente 
los fallos de losSres. Martínez Salazar, de Labra v Ecliegarav. Hecor- 
dais la solicitud y ayuda, mucho más que cortés, que el Concurso me¬ 
reció á los Maestros y publicistas patrios á quienes nos dirigimos pi¬ 
diendo tema, premio y fallo; las felicitaciones que enviaron al Ate¬ 
neo, por la idea primero y por el mérito de los trabajos después; el 
ofrecimiento (pie de su cooperación nos hicieron para nuevos casos; 
en una palabra, la atención (pie. por su primer Concurso reglamentario 
de Memorias se granjeó de algunos españoles eminentes nuestro mo¬ 
destísimo Ateneo Ferrolano , granjeándola de paso para la localidad 
cuyo nombre lleva en adjetivo. 

En otro orden de ideas, nó ya corno frutos en esperanza sino re¬ 
cogidos. debo y debemos observar que el Concurso ha cumplido su 
objetivo reglamentario, quiero decir, el designio con que nuestros es¬ 
tatutos lo ordenan anualmente como institución. Este designio no es 
otro <pie el de abrir el naso, el de tener trabajo y materia de confe¬ 
rencia y debate en Jas primeras sesiones de cada año; ventaja de pri¬ 
mer orden por el interés y solemnidad ele las reuniones en que so 
leen Jas Memorias premiadas y por Jo selecto y premeditado de los 
temas, cuya materia es objeto de un previo estudio por la Directiva 
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y cuya formulación concreta es obra de Maestros patrios sobro las 
materias que la Directiva respectivamente les indica. 

Digo, pues, que las tres Memorias premiadas lian ocupado, no só¬ 
lo 4 sesiones con su lectura, sino además otras i con la polémica á 
que una de ellas dió lugar. Recordaréis aquellas brillantísimas im¬ 
pugnaciones de que fueron blanco los conceptos de lo Bello y del 
Arte de la Memoria á quo aludo, asi como los inesperados enlaces de 
cuestiones que tuvo Ja controversia y que hicieron de ella, sin duda, 
la polémica más empeñada, más rica en peripecias y al mismo tiem¬ 
po más metódica que hasta hoy ha tenido el Ateneo. 

De modo que el Concurso cumplió su finalidad con la doble efica¬ 
cia de cumplirla y de (Injarla experimentada como viable y como ex¬ 
celente. Este otro bien y estas otras albricias tengo que registrar aquí; 
y son quizá las mayores albricias que debernos darnos por el resulta¬ 
do de nuestro primer Concurso, por el primer ensayo de esa nuestra 
institución reglamentaria. 

Vengamos al primer Anuario. V permitidme el gozo de adelantar 
por anuncio, en vez de concluir por resumen, su apreciación. El 
Anuario lia sido un suceso feliz y un timbre para el Ateneo. 

Entre nosotros, produjo un efecto de gratísima sorpresa, y casi de 
orgullo, el notar y palpar, en la sinopsis y colección de iul libro, la 
suma de trabajo y de cultura—de que no nos dábamos cuenta exac- 
ta—derramada insensiblemente en nuestras 31 sesiones del primer 
curso. Hemos experimentado el gozo de parecemos mentira y saber 
que era verdad aquella labor; y con este gozo se han repretado, quizá 
inconscientemente, nuestros lazos sociales más íntimos, los de enca¬ 
riñamiento con nuestra obra. ;Benéfico efecto de primer orden éste 
do sentirnos interesados, en la anónima intelectual de nuestro Ate- 
neito, con unas participaciones de entendimiento y voluntad qne tal 
capitalito sumaban en nuestro primer año de existencia!. 

Y si entre nosotros sirvió el Anuario de aquella interior satisfac¬ 
ción que cohesiona los espíritus en sociedad, fuera nos valió de estima 
inapreciable, de medio y atmósfera que ha hecho conocido y simpáti¬ 
co nuestro nombre y considerado nuestro humilde Centro por perso¬ 
nas y entidades de gran valía.—La frase es vulgar; pero podré enno¬ 
blecerla diciendo que el Anuario ha dado ffofpc en la atención y sim¬ 
patías de extraños, granjeándonos disposiciones de ánimo, de tal cuan¬ 
tía y valor algunas, que sin duda constituyen un crédito inestimable 
con el cual debemos trabajar y ayudarnos. 

Enumeraré hechos. —Nuestro Sr. Presidente, en dos viajes á Ma¬ 
drid y Cataluña realizados en Enero y Octubre últimos, lia recogido 
felicitaciones de distinguidísimas personas á quienes habíamos envia¬ 
do el Anuario; del sabio D. Eduardo Saavedra, del ex-Presidente se¬ 
ñor Azcárraga, del literato y Senador Sr. Salvany, del hoy Ministro 
Sr. Echegaray v del Deán de Tarragona Sr. Forés, del Diputado y ate- 
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neista Sr. Maura (hijo) y do no pocos otros señores cuyo número y 
cuyas expresiones sorprendieron en extremo á nuestro muy digno 
Presidente. 

Del publicista extremeño Sr. León Gutiérrez, del Rector déla 
Universidad de Santiago, Exorno. Sr, Gil, de los Excmos. Sres. Benot, 
de Labra, Azcárate, Saralegui. Martínez Salazar... hemos obtenido pa¬ 
labras de aplauso por el Anuario. El primero se proponía estudiar las 
conferencias y enviarnos su trabajo crítico de las mismas, según car¬ 
ta de l.° de Julio último. 

Varios periódicos dieron noticia bibliográfica del Anuario. Citaré 
uno tan sólo. El «Eco de Galicia» do Buenos-Aires, de 60 de icnero, 


«reconociendo el saber al par que el patriotismo de que todas las con¬ 
ferencias daban muestra , agregaba que el Anuario «enaltecía al Fe¬ 
rrol y al resto de la Región y aun de España». (Advierto que otras 
personalidades se habían sorprendido del libro «por no sospechar que 
en esta ciudad hubiese la cultura revelada por el Anuario», y porque 
«muy pocas en España habrían realizado lo que el Ferrol en su Ate¬ 
neo-: dos frases textuales recogidas por nuestro Sr. Presidente). 

El «Ateneo Obrero de Reus, el de Barcelona, la Biblioteca de 
Santiago.... agradecieron ol Anuario haciendo por oserito su encomio 


al acusar recibo. 


V el - Ateneo de San Fernando», de reciente fundación, nos ma¬ 
nifestó entusiastamente el propósito de hacer sus sesiones leyendo y 
discutiendo las de nuestro Anuario: honor tan singular y grande como 
no podíamos imaginarlo, y que ignoro si se ha realizado. 

En otro orden de hechos, el «Centro de Maestranza», el <Círculo 
de Maquinistas , el de Contramaestres, el de Artesanos, y otras socie¬ 
dades con carácter instructivo que aquí hay, nos han comunicado por 
escrito su gratitud y satisfacción por poseer el Anuario y tenerlo en 
su Biblioteca. De tres nuevos socios me consta que, espontáneamente 
y sin excitación alguna, quisieron serlo al leer el Anuario; y dos de 
ellos son respetables señores que por su edad no han de venir á nues¬ 
tras reuniones nocturnas, pero que por su entusiasmo quieren prote¬ 
ger la obra del Ateneo.—Gónstame que un ejemplar que por acaso 
llevó consigo un tripulante de la «Nautilus» en uno de sus últimos 
largos viajes, recorrió el barco de camarote en camarote como pudie¬ 
ra un libro de poesías ó una novela interesante.—La edición do 175 
ejemplares va casi agotada. Donde el Anuario se conoce no falta soli- 


ritud de algún ejemplar. Dos he regalado este verano en el puebleci- 
to de Fene. El mío lo he prestado para leer á cierto artesano, (pie á 
su vez lo prestó á otro, y ésto á otro, hasta que el libro volvió á mi 
poder después de una circulación grata y provechosa... Y es notable, 
señores, el ver cómo esos lectores artesanos y obreros se quedan con¬ 
siderando al Ateneo como un Centro de irradiación de cultura, como 
un algo permanente ya y sólido, que ya no debe faltar aquí. ¡Ah se¬ 
ñores! ¡Austerizemos, sí, austerizemos nuestra solicitud por el Ateneo,. 
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considerando á nuestra vez esa buena fé con que se nos contempla, y 
que no debe quedar defeccionada sino satisfecha! 


Sólo he citado los hechos más significativos, rió cuantos iludiera. 


Pero, por su importancia, lie de resolverme á citaros y declararos otro 
que no conocéis, á saber: que una conferencia del Anuario, la última, 
lia sido objeto de un artículo expositivo en la Revista parisiense 'La 
France Imnobilmre , órgano de las Asociaciones de propiedad do la 
Francia. De modo que en París y en lengua extranjera so ha estima¬ 
do también y comentado públicamente un trabajo al menos de nues¬ 
tro Anuario. 


Resumiendo: ol Anuario, l.°: lia entramado nuestro amor a! x\le- 
noo, consolidándolo; 2.°: nos lia dado estimas ajenas, altas unas para 
valernos de ellas, humildes otras para valerlas.—-El bien reportado es 
de los que no se ven sino mirando, y mirando con los ojos de la inte¬ 
ligencia; pero importa todo eso on logros, en esperanzas y en deberes. 
Creo que participareis do mi apreciación, que es entusiasta, pero que 
no lo fué antes de tiempo. Ahora es cuando os digo: el Anuario de 
nuestros cursos, uno tras otro, será el recuerdo más positivo y más 
glorioso que pueda quedar de nuestra vida social, y será también, 
mientras vivamos, el estímulo más dicaz de nuestros esfuerzos, re¬ 
compensados con la satisfacción de verlos conservados en páginas 
impresas, estimados por humildes que los buscan, y encarecidos por 
intelectuales cuya atención atraen y cuya benevolencia y ayuda dis¬ 
ponen en favor del Ateneo. 


Paso al Homenaje á Cervantes.- En 3 de Febrero acordó la Direc- 
tiva, á propuesta mía, que el Ateneo contribuyese á la fiesta nacional 
del Quijote con una velada artístico-literaria; y así se hizo saber á los 
socios en la reunión semanal dol 11.— El 13 publicó el diario local 
' El Correo Gallego unas entusiastas—demasiado entusiastas- exci¬ 
taciones al Ateneo para que, tomando iniciativa, convocase á los fe- 
rrolanos para un festejo del pueblo á Cervantes. El t i repitió sus ani¬ 
maciones, encontrando poca cosa una volada: el 15 publicó una col a - 
boración, hallando muy bien que el novel Ateneo ¡levase la batuta» 
en unos públicos regocijos, cuyo programa se exponía, de misa, vela¬ 
da, bailes, verbena, manifestación escolar, etc,.. El 18 dijo en un suel¬ 
to que el Ateneo quería revestir su (¡esta de la mayor popularidad.... 

A todo esto, el Ateneo no bahía manifestado su designio concre¬ 


to; y como ni por pienso tenía el que se le atribuía y se daba ya por 
hecho, la Directiva envió el 23 al periódico una memorable carta, di¬ 
ciendo que nunca habíamos pensado en tomar iniciativa popular por¬ 
que no podíamos pensar siquiera en Lomarla, y que nuestro propósito 
se limitaba á una velada del Ateneo y cervantina, ni teatral siquiera, 


cuyo cuerpo fuesen discursos, poesías y trabajos en prosa de ate¬ 
neístas y colaboradores, cuya amouización consistiese en algún pasa¬ 
je del Quijote puesto cu acción y algunas proyecciones do dibujos y 


2 
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composiciones gráficas de ilustradores del Quijote, y cuyo corona¬ 
miento fuese una Memoria impresa de la velada, con el retrato y fir¬ 
ma de Cervantes al frente. 

Añadíamos que ningún Ateneo es para organizar festejos públi¬ 
cos, y que, á nuestro parecer, la fiesta del Quijote no había de con¬ 
sistir en regocijos populares, sino más bien en singulares actos con¬ 
memorativos de cada Centro de Arte, Ciencia o Enseñanza. 

La carta hizo caer á muchos en cuenta. Pero á muchos más hizo 
llamarse á engallo... á engaño de sus figuraciones. Y aquí de nuestra 
psicología. «El Ateneo no lo hacía todo, no tomaba la batuta, no em¬ 
prendía una espléndida velada teatral; luego el Ateneo no haría nada, 
no daría una nota, no realizaría un acto conmemorativo que valiese 
la pena. Y con esta disposición de ánimos, se comprende que ni aún 
el razonable propósito de la Directiva pudiera realizarse por entero; 
porque cada traza propuesta so volvía toda dificultades, cada dificul¬ 
tad tocada deprimía la poca fé, y cada malogro de una traza ocasio¬ 
naba desmayos para tentar otra. 

A decir verdad, las contrariedades reales no fueron pocas. Basle 
decir que de diez cooperaciones, que solicitamos, de extraños al Ate¬ 
neo (entre ellos cinco ilustres ferrolanos de nacimiento ó de arraigo), 
sólo una logramos, por efecto sin duda do las muchas solicitaciones 
que para e! mismo objeto se les vendrían haciendo; á que so añadie¬ 
ron dificultades de local, falta de un buen aparato de proyecciones, 
ausencia inoportuna de un actor de los que habían de hacer dos pa¬ 
sajes del Quijote, etc... Pero la contrariedad mayor y decisiva fué sin 
duda el despego y poca fé de nosotros mismos, que sólo cuatro traba¬ 
jos aportamos á la sesión conmemorativa del <5 de Mayo, celebrada en 
el local de siempre, sin invitados, sin aparato, ni otra solemnidad que 
la interior que se fué levantando en el espíritu de los asistentes al oir 
los loores del gran Cervantes.... 

Afortunadamente, la sesión nos reanimó un poco; y aparecieron 
trabajos para continuarla y repetirla el sábado siguiente, alguno de 
ellos producido por un efecto de verdadera reacción... Después se reu¬ 
nieron los de ambas sesiones (ocho en total con el del colaborador 
Sr. D. Aurelio Ribalta), se imprimieron en un folleto con el retrato y 
firma de Cervantes, y el folleto se repartió entre socios y extraños co¬ 
mo se había hecho con el Anuario... 


Realizóse, pues, aunque en escala reducida, y solamente en su 
primera y tercera parte, el designio de la Directiva; y nuestro Aleneí- 
to de 50 socios y de año y pico de edad, rindió también su homena¬ 
je al Quijote, si nó con un lihro con un folleto, si nó con una magni¬ 
fica serie de sesiones cervantinas, corno el gran Ateneo de Madrid, al 
menos con dos modestísimas, avaloradas por la «solemnidad de co¬ 
razón, interior y austera, con que allí fuimos á honrar á Cervantes» 
como dijo nuestro Presidente al levantar la segunda. 

Esta es la historia, el éxodo. \ el éxito, el resultado? 
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Bien. Pues dol mismo modo quo la falta de ciertos bellos pasajes 
que á un orador se le olvidan en su discurso, no afea su oración, por¬ 
que sólo él sabe que lo faltaron, así la falta de ios ornatos y realces 
que el Ateneo no logró dar á su homenaje, tampoco no desdora ésto, 
porque sólo nosotros sabernos que quedaron en proyecto. -El folleto 
ha sido encomiado, es solicitado y lia valido nuevas felicitaciones al 
Ateneo. No voy ahora á repetiros hechos minuciosos; pero os diré 
que de Concepción del Uruguay se nos lia pedido el folleto, y quo do 
Villanueva de la Serena (Extremadura) nos lia escrito el ya nombra¬ 
do publicista Sr. León Gutiérrez una entusiasta y discretísima carta- 
felicitación en que promete guardar el folleto como oro en paño 
por la idea que da de la hermosa cultura y español corazón de los 
ferrolanos.» 

Su humilde pero fervorosa conmemoración dol tercer centenario 
del Quijote ha valido, pues, al Ateneo prestigios, y lia redundado en 
buen nombre de la localidad. 


Ahora reseñare brevemente la preparación de nuestro segundo 
Concurso y de nuestro segundo Anuario. La preparación, digo, por¬ 
que es lo que loca aquí tratar: la realización es cosa del presente ter¬ 
cer curso y de la Memoria del año que viene. 

El segundo Concurso fu<? preparado con el mismo plan (pie el pri¬ 
mero.—Halláronse como materias más indicadas las seis siguientes: 
«Concepto do la libertad», de que se había hecho cuestión en tros 
sesiones (4. a , 5. a y »>. a ); «Estética modernista ■>, que había suscitado 
debate y dado señales de polémica en una sesión (la 1 *».■'): Tubercu¬ 
losis», tratada en tres (14. a , 15. a y 17. Il ); «Migiénización urbana», tra¬ 
tada en dos (19. a y 21. a ); «Ganadería gallega*, qno había sido asunto 
de especial interés, y aun iniciativa, en una sesión (la 14' 1 ); y, por 
fin, «Instrucción primaria», materia que bahía sido objeto de gran 
atención en el curso anterior y sobre la cual nos tenia indicado el 
Sr. de Labra, desdo el primor Concurso, el toma do ^asistencia esco¬ 
lar , y aun más concretamente el Sr. Cossío el de información sobro 
locales y sobre asistencia escolares en la comarca dol Ferrol». 

Eligiéronse después los seis Maestros patrios á quienos suplicar un 
tema concreto do la respectiva materia, un premio (prefiriendo un 
libro suyo), y la aceptación del encargo de Jurado Unicode las Me¬ 
morias sobro el tema respectivo.Fuevon, correlativamente, los Sres. de 
Azcárato, Benot, Espina, Fernández Caro, do Labra y Cossío.—So les 
escribió y fueron contestando favorablemente: en todo y á tiempo, el 
primero, cuarto y quinto; en todo, pero nó á tiempo respecto al pre¬ 
mio, el último; nó á tiempo, ni respecto al encargo do Jurado, el se¬ 
gundo. Y el tercero no contestó. 

Suplió entonces la Directiva lo quo faltaba para la organización 
del Concurso.—Los Presidentes de las secciones 2.° y 3. a formularon 
los tornas do la 2. a y 3. a materias; y ol de la sección í. ri precisó el te- 



™a de la 6. a tocante á localidad, por indicación del mismo Sr. Cossfo, 
pues el concepto de comarca del Ferrol exigía determinación inequí¬ 
voca. la cual se le dio bajo el criterio de términos municipales de la 
ría del Ferrol— Señaláronse los respectivos tres premios del Ateneo, 
según Reglamento, Unciéndolos consistir en la edición de los traba¬ 
jos premiados; y en esto se favoreció el tema fi.° por su dificultad y 
por la utilidad de difundir el trabajo premiado si lo balda.— Y organi¬ 
zado así el Concurso, con sólo la incertidumbre de Jurado en dos te¬ 
mas (Jurados que ya se designarían oportunamente si hacía falta), 
sin más esperar porque ya era hora, se anunció el certamen por cir¬ 
cular impresa con fechal.° de Septiembre, dando de plazo basta 7 
de Noviembre para admitir Memorias. 

'Fres se lian presentado sobro tres temas, á saber, el 6.°, 3.° y 5.° 
referidos (que son l.°, 4.° y 5.° en la circular de anuncio); habiendo 
quedado sin concurso los oíros tres.—La comparación es, pues, des¬ 
favorable con el primer certamen, en que hubo siete Memorias sobre 
cuatro temas. Pero debo advertir que, á juzgar per el volumen, las 
tres de esto año significan tanto trabajo, ó quizá más, que las siete 
del pasado, habiéndose tenido que franquearlas en Correos (y perdo¬ 
nad el detalle) con arreglo á 6QÓ, 300 y 300 gramos do peso.— Ahora 
veremos el resultado, que ojalá sea lan satisfactorio, por lo menos, co¬ 
mo el del primer concurso. 


Paso al segundo Anuario, «pie se está imprimiendo hace tres me¬ 
ses y se os repartirá á principios del entrante. Será un libro en rústi¬ 
ca de unas 550 páginas en 4.°, de igual impresión y formato que el 
anterior, al cual aventajará en más de 200 páginas. Su presupuesto 
es de 640 á 660 pesetas, unas 100 más que el anterior; y hay que ad¬ 
vertir que en él se han de intercalar unas 50 páginas que están reser¬ 
vadas en rama desde que se imprimió el folleto del Centenario, cuya 
tirada ya se hizo doblo con el designio de economizar una nueva com¬ 
posición al editar el Anuario. 

Repito aquí lo del ano pasado. Yo, que soy quien lia recogido, or¬ 
denado y distribuido los cientos de cuartillas, y quien ha corregido 
las pruebas y atendido á los mil cuidados de la edición, yo que conoz¬ 
co el libro, espero y confío que nos valdrá más consideración aún que 
Ja honrosísima é inapreciable que nos valió nuestro Anuario prime¬ 
ro. Allá veremos. 


Dos palabras merece nuestra Bibliotequita. 

La hemos aumentado, no sólo con los correspondientes fascículos 
de las i revistas á que venimos suscriptos, sino además: l.° con 80 
fascículos de otras dos Revistas españolas «Revista do Madrid» y «Re¬ 
vista Hispa no-America na», de los años 1881, 1882 y 1883), donativo 
del consocio Sr. D. Luís Mesía; 2.'* con tres ejemplares de la Memoria 
premiada en nuestro primer concurso sobre «La Escuela rural», do- 
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nativo de su autor, nuestro consocio Sr. D. Luciano Seoane; 3.° con 
un ejemplar de edición reciente del Quijote, en 3 tomos (uno de ellos 
de notas), adquisición por el Ateneo á pagar en diez plazos de á 5 pe¬ 
setas, cuyo pago está terminando; 4.° con cuatro folletos y cuadernos, 
que no detallo por su menor importancia, adquiridos por el Ateneo 
con varia ocasión. Y además, con el remanente de ejemplares de 
nuestro primer Anuario y del folleto del Centenario del Quijote. 

En suma, para fin de ano contaremos unos 200 volúmenes la ma¬ 
yor parte fascículos de ítevistas, entiéndase bien), aparte los rema¬ 
nentes de la edición do nuestros Anuarios y folleto conmemorativo. 

Notase la necesidad de un mueble ó librería para estos volúme¬ 
nes; cuyo catalogúelo tengo hecho, añadiré. 


Conocéis desde la primera Asamblea de hace tres semanas nues¬ 
tra situación económica, que es completamente despejada. En í del 
corriente teníamos una existencia de 1232‘36 pesetas, á pesar de los 
gastos no ordinarios que nos ocasionó el Centenario del Quijote (fo¬ 
lleto, ejemplar aludido y subvención á olro acto conmemorativo que 
aquí se celebró por ol Magisterio de primera enseñanza). Hoy podréis 
sumar la cobranza do cuotas de Octubre, y restar algunos gastos de 
impresos; calculando unas 1.300 pesetas disponibles. De modo que, 
una vez pagado nuestro Anuario segundó, quedará próximamente en 
fondo la misma cantidad (pie quedó el año pasado. 

Los gastos de administración siguen siendo pequeños—de unas 
15 pesetas mensuales—gracias al local, menaje y hasta luz gratuitos 
con que la Directiva de esta Escuela de Artes y Oficios, á quien de¬ 
bemos toda gratitud, nos sigue favoreciendo y protegiendo con la 
mayor benevolencia y simpatía. 


Voy acercándome á conclusión y resúmen. Pero todavía necesito 
tratar de otra cuestión. 

Veintitrés ingresos de socios liemos tenido en el curso; y sin em¬ 
bargo nuestro número total ha permanecido estacionario y sin aumen¬ 
to sensible. Somos boy 53, éramos T>2 al empezar el curso anterior; 
y de los 53 solamente 14 somos socios electivos por nuestra presen¬ 
cia en el Ferrol, justamente igual número que el año pasado.—Ex¬ 
plicaré y detallaré un poco. 

De esos 23 nuevos socios, unos seis fueron socios aerolitos ó me¬ 
jor dicho estrellas fugaces (pues ninguno llegó, afortunadamente, á 
caer como bomba), y tres de ellos ni aun señalaron su entrada en 
nuestra atmósfera con un acto de asistencia á nuestras sesiones, ni 
siquiera con el de cotización de ingreso... Otros cuatro, por efecto de 
su profesión militar, se ausentaron en breve (entre ellos nuestro 
compañero de Directiva D. Itufo Sáinz, que tan buen recuerdo lia de- 



jado entre nosotros), y en su mayoría quisieran ser baja al ausentar¬ 
se. Y los trece restantes, á pesar de su permanencia y continuación, 
no lian venido á aumentar en definitiva nuestro número porque otros 
tantos socios antiguos, y hasta iundadores, se lian dado de baja, tran¬ 
quilando el aumento de aquéllos. 

Ahora bien; este hecho, que por de pronto no es decadencia sino 
estacionamiento, me parece que aun tiene más de bueno quede malo 
en realidad. Porque, si no me engaño mucho, las bajas ocurridas va 
estaban antes en el aire y pendientes de un hilo, por tratarse de con¬ 
socios poco identificados con la finalidad y carácter del Ateneo; y en 
cambio las altas—hablo de las no pasajeras ni meteóricas—me figuro 
que están, nó en el aire sino muyen tierra y arraigadas, por lo es¬ 
pontáneas <}ite fueron y efecto do personal inclinación y libre deseo 
de proteger ó de ayudar la obra del Ateneo. Pe modo que, en resu¬ 
men, sospecho que en ese tranquilamiento y compensación do altas y 
bajas, si no hubo aumento, hubo mejora, hubo selección de asocia¬ 
dos. Lo cual sería un bien verdaderamente importante; pero mucho. 

Y quiero aprovechar esta coyuntura para otra útil y muy grata 
observación. -Son consocios, al lado de dos Sres. (¡onerales do Marina 
que han tenido mando en este Arsenal, dos obreros del Arsenal tam¬ 
bién. El amplio espíritu de nuestro Atenedlo se relloja hasta en este 
bello detalle de democracia y de nula acepción de personas, aun de 
aquellas acepciones más fuertes en este pueblo tan oficial y tan poco 
civil. 

Pero confieso do todas maneras—iba á decir cuando se me ocurrió 
intercalarla observación anterior—que necesitamos crecer en núme¬ 
ro. Somos un núcleo de unos 50, con un nucléolo do unos 15. El 
nucléolo (los activos que conferencian y debaten) se ha cohesionado 
y ha adquirido vigor y energía en dos años de ejercicio; y el núcleo 
lia servido de precioso medio y condicionan Jad al nucléolo durante 
esos dos años, con una virtud, pasiva sí, pero en verdad notable;'por¬ 
que, Sres., hay que mirarlo que significa el hecho de pagar mes tras 
ines la cuota de J pesetas sin venir aquí, sin participar de nuestras 
reuniones sabáticas, y por tanto sin recibir nada á cambio, salvo un 
Anuario á lin de curso.—Pues bien; ese núcleo y ese nucléolo nece¬ 
sitan crecimiento, auge, proliferación, complemento de vida... para 
desarrollar sus finalidades y misión. Y eso hay que procurar en este 
curso; y eso espero que puedo conseguirse en este curso mediante 
apelación directa, mediante franca invitación á personas que por sus 
títulos de intelectualidad debieran estar con nosotros y no lo están 
porque también en lo moral hay momentos de Inercia y necesidad de 
impulsos externos que los venzan. Tomad, pues, el Anuario y repar¬ 
tidlo con una circular cortés y sincera, sencilla y sentida, que venga 
á decir: Señor: he aquí nuestra tarjeta de presentación: esto hemos 
hecho solos: ¿somos dignos de la ayuda de Yd. y se cree Vd. digna¬ 
mente empleado en ayudarnos?» 
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Creo que es la ocasión, y creo que es el medio. Y no digo más de 
esto. 

* 

* * 

Y ahora podré formular la apreciación integral do la vida del Ate¬ 
neo en su 2.° curso. Esa vida se ha intensificado sin extenderse. Ha 
sido, sobre todo, vida interior, acumulo de fuerza, acrecimiento de 
potencial, trabajo latente de cohesión, de costumbre, do encariña¬ 
miento insensible con la obra común. Los unidos y ligados al Ateneo 
por recuerdos, por trabajos, por luchas, por parabienes, por ocasiones 
de amistad ó de relaciones ó conocimientos gratos, somos más y lo 
estamos más que el año pasado. Se han multiplicado las anastomosis 
y nudos de nuestros lazos sociales, se ha entramado y consolidado el 
plexo espiritual que formamos. Hay quien, de nosotros, en el Ateneo 
empezó á conquistarse su nombre profesional; le hay que en el Ate¬ 
neo bailó la ocasión de emprender cierto. trabajo biográfico que era 
como un voto hecho en su corazón había muchos años: le hay que 
en el Ateneo halló coyuntura para concepciones y lucubraciones de 
que quizás haga obra para su carrera; le hay que, de sus no pocas re¬ 
compensas en certámenes, ninguna aprecia más que la que le discer¬ 
nió el Sr. de Labra y le entregó el Ateneo...; y yo, Sres., diré de mi 
que uno de los mayores gozos de mi vida académica ha sido el de 
verme premiado, en el Ateneo, por fallo y con premio de nuestro 
gran Echegaray. 

Somos, pues, algunos, aunque pocos, los unidos y vinculados en 
sistema alrededor ele una idea, de un designio, de una cosa sin cuer¬ 
po físico como loes la entidad * Ateneo Ferrolano», que hasta por no 
tener exterioridades no lione local propio, y que sin ombargo posee 
toda la interioridad y toda la fuerza íntima de un centro de gravedad 
como esos que en las estrellas múltiples son la clave del sistema y el 
punto sin cuerpo que comanda todas las órbitas y todas las activida¬ 
des del admirable organismo de un mundo estelar... V ese sistema 
ya puede andar sólo y autónomo, ya ha afirmado su individualidad y 
tomado sus caracteres de consolidación en dos años de actuación y 
vida, especialmente en el segundo... Por eso os decía al principio con 
otra imagen, que se acerca su pubertad, es decir el crecimiento ex¬ 
terior y visible tras la evolución oscura y latente. 

Es la hora do aquistar socios: ya dije cómo. Es la hora de ensayar, 
de principiar á ensayar, pero ya tendenciosamente, la extensión uni¬ 
versitaria: los obreros que lian asistido curso y medio á nuestras reu¬ 
niones, con más constancia y á veces en mayor número que nosotros 
mismos, son el elemento del público; y nuestros conferenciantes del 
pasado curso en un Centro obrero son el elemento del magisterio en 
esa extensión universitaria á que aspiramos desde el nacimiento mis¬ 
mo del «Ateneo Ferrolano». 
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He ahí las dos manifestaciones de pubertad y desarrollo que de¬ 
ben señalar, á mi juicio, nuestro tercer año de vida. 

Pensad vosotros en ias que queráis. Vo, que durante los dos años 
de formación del Ateneo le lie consagrado muchas horas; ¡muchas! de 
trabajo, y muchos esfuerzos ¡muchos! de atención, lo mejor de mi ri¬ 
ca voluntad y mi pobre entendimiento; yo, que ya no escribiré la ter¬ 
cera Memoria anual, porque he pedido relevo de mi cargo y de mi 
carga en bien mío y del Ateneo (pues no ha penetrado mis intencio¬ 
nes quien haya juzgado que sólo por mi descanso lo he pedido); yo, 
en fin, que tengo motivos para ser el primero en amar al Ateneo..., al 
poner punto á esta Memoria, con toda la sinceridad y pureza de co¬ 
razón que quepa en corazón de hombre, tengo que deciros lo que 
pienso para el porvenir del Ateneo: y así os digo: 

No olvidéis que el Ateneo por modesto vive y crece. No le empe¬ 
ñen en exterioridades de vida, creyendo que la exterioridad traerá la 
interioridad, y no al revés. No juguéis á la lotería aventurando al re¬ 
clamo de nuestra psicología frívola el progreso rápido, el avance bri¬ 
llante del Ateneo. Sean sus pasos ante todo firmes; y antes que no ser 
firmes, que no los dé: que espere.—lie dicho. 
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III. - Sesión del sábado 2 de Diciembre de 1905. (*) 


Memoria premiada, leída por el socio D. Emiliano 
Balas Silva, Médico civil, acerca del tema propuesto por 
el Excino. Sr. D. Rafael M. a de Labra para el segundo con¬ 
curso anual reglamentario de Memorias del Ateneo, titu¬ 
lada La ganadería en Galicia: su situación y fomento. ^ 


La amplitud del tema propuesto es tal. que para tratarlo como es 
debido, serian necesarios, más tiempo, más espacio, y una libertad 
de acción de que no podemos disponer, aparte la circunstancia esen- 
cialísima de conocimientos básicos de los que declaramos abierta¬ 
mente hallarnos privados, pues la generalidad de las apreciaciones 
que aquí hacemos, son producto solamente de nuestra observación en 
el contacto i'recnento con la gente del campo. Asi es que, circuns- 
cribirémonos á tocar ó insinuar, como Dios nos dé á entender y al 
tuntún, ciertos puntos de tal entidad que saltan á la vista del más 
lego, con tal que tenga una menos que mediana capacidad. 


{*) Comenzó esta sesión por la lectura del fallo del Excmo. Sr. D. Uafael M. 14 de 
Labra, que dice así: 

«Sres. D. Andrés A. Cornerina y D. Kodrigo Sanz: Ateneo de Ferrol. 

Muy distinguidos señores: Tengo el gusto de devolverles á ustedes el manuscrito de 
la Memoria presentada á ese Ateneo sobre el tema La ganadería en Galicia: su situación 
y fomento.» 

He leído esa Memoria con tanta detención como gusto. 

Quizá en el orden de las soluciones peque de alguna deficiencia: sobre todo en lo re¬ 
lativo á leyes que, á mi humilde juicio, se hacen necesarias, robusteciendo y ampliando, 
conforme á. las exigencias novísimas, indicaciones del cada dia mis admirable Informe de 
Jovellanos sobre el problema agrario. Tal vez este reparo mío dependa de mi particular 
manera de ver este problema, 

Pero mi observación no empece al explícito reconocimiento que hago del valor y del 
inmejorable sentido de la Memoria que devuelvo á ustedes, con mi propuesta de que sea 
premiada. 

Yo quisiera más. Me parece de mucha conveniencia la publicación de ese trabajo. No 
sólo en interés de Galicia: importa que eso3 dalos y esas aspiraciones lleguen á conoci¬ 
miento de los elementos directores de España y de los hombres que especialmente se de¬ 
dican al cada vez más complicado y urgente problema del campo, de los braceros, de la 
propiedad territorial y de la producción agrícola de España. 

Quisiera disponer de tiempo para fundamentar ini voto; pero por inexcusables urgen¬ 
cias profesionales, parlamentarias y políticas, me limito á emitirlo, tratando de correspon¬ 
der, en algo, á la confianza que en mi han puesto ustedes. 

Y saludando respetuosamente á ese Ateneo, cuyos patrióticos esfuerzos me atraen vi¬ 
vamente, me repito de ustedes, etc.—t8 Noviembre 905, Madrid. 
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El observador que colocado sobre cualquier cima elevada de Ga¬ 
licia tienda su mirada en derredor, hallará una gran semejanza entre 
el aspecto que presentan las numerosas ondulaciones del terreno, con 
un mar agitado por fuerte y colosal oleaje petrificado en el instante 
en <[iie las olas más formidables se hallaban próximas á romper, im¬ 
pulsadas por violento huracán ó bien cuando tendidas y conservando 
sólo el tumultuoso aspecto, presentan sus cúspides redondeadas, si¬ 
mulando morbideces femeninas cubiertas de exuberante vegetación, 
frecuentemente surcadas por múltiples y numerosos arroyuelos que 
serpenteando por doquier fertilizan el suelo y forman ou las laderas 
y en el fondo de los valles oasis deliciosos de verdor eterno, oasis 
constituidos por praderías de aterciopelada yerba lina y aromática, 
que imitan á la grey pecuaria á solazarse en aquellos paraísos. 

Surge, pues, á la vista del más lego, la aptitud del suelo de Galicia 
para la ganadería y en verdad que pocas zonas en España tan ado- 
cuadas para tal genero de industria como las cuatro provincias her¬ 
manas y su-' semejantes bañadas por el mar Cantábrico. Así, desde 
antiguos tiempos, los habitantes do esta región dedicáronse á la cría 
de ganados, siendo en la época romana, nuestro país, punto produc¬ 
tor de excelentes roses, si bien la dificultad y lentitud de los transpor¬ 
tes hacía imposible la exportación del ganado vacuno, pero no así 
del caballar; pues las jacas de éstos, entonces, remotos confinos, lle¬ 
garon á ser muy apreciadas en Roma, por su extraordinaria resisten¬ 
cia y por su ligero y suave paso, conociéndose con el nombre de 
Jhieldcts á las de Galicia, así como con el de Asturconas ú las do As¬ 
turias. 

La irrupción de los bárbaros, primero, y después la de los árabes, 
debieron dar un golpe torrible á nuestra riqueza pecuaria, no siendo 
el anárquico período medioeval el más á propósito para la restaura¬ 
ción de aquel ramo de riqueza perdido (1). Hasta últimos del siglo xvi, 
el estado deplorable de la desdichada Galicia convertida por el feu¬ 
dalismo en campo abierto á todas las depredaciones, debió hacer poco 
menos que imposible el desarrollo do la industria pecuaria. Aun des¬ 
de esta época, la más lloreciente, sin duda, para este país, tuvo la 
ganadería que limitarse á la cría de roses vacunas para responder á 
las más perentorias necesidades de la agricultura y el concurso, sien¬ 
do tal vez la raza caballar la más atendida, por su aplicación á los 
empeños guerreros de aquellos tiempos; es indudable que los monas- 


(i) Del grado de desarrollo de la riqueza en Galicia á principios del siglo xrr, pue¬ 
den dar idea estos datos de un arancel de precios de varios artículos, hecho en Santiago 
por el Concejo y la autoridad eclesiástica. 

Una gallina, una perdiz, treinta hnevos, cinco besugos grandes, tres congrios medianos 
tres merluzas, tres lampreas, un pulpo regular y una langosta tenían el mismo valor: un 
nummo, una hoz mediana valia dos nuinmos, un azadón bueno cuatro nummos, una bue¬ 
na hacha ocho nummos, asi como el valor del calzado oscilaba, según su clase más ó me¬ 
nos superior, entre doce y cinco nummos. 



terios y la aristocracia pudieron imprimirle un gran desarrollo, tanto 
más, cuanto podían lmber imitado el ejemplo de los moros andaluces, 
maestros en agricultura y ou el afinamiento y perfeccionamiento de 
diversas especies animales; poro había en estas regiones del Norte 
horror y menosprecio sistemáticos á imitar al infiel, siquiera á el se 
debiese el no haber caído en la barbarie más odiosa y en la última 
abyección. Unanse, á estas preocupaciones, la dificultad de comuni¬ 
cación con ol resto de Kspaña, por la inseguridad de los caminos y 
más aún, por la barrera de montañas que cual otra muralla de la 
China, nos aislaron de los demás pueblos de la Península y so expli¬ 
ca el que, no obstante .ser, como ya hemos indicado, esta región in¬ 
mejorable para la cría de ganados, no se hubiesen esmerado sus ha¬ 
bitantes en sacar de tal ocupación ol producto á que debían aspirar (l) 
Además, fué siempre más cómodo á los terratenientes, entregar 
sus predios á desdichados labriegos, continuadores délos antiguos 
siervos de gleba; gentes misérrimas, bestias humanas condenadas á 
eterno trabajo, tanto más penoso y poco productivo, cuanto más ig¬ 
norantes los que á él se dedican; de suerte que pagadas las pensio¬ 
nes al dueño del directo dominio, al del útil, al fisco. al municipio, 
al cura y á veces á otro ú otros coopropietarios dol terruño, queda al 
labrador el residuo más vil para satisfacer sus necesidades y las do 
su casi siempre numerosa familia. Un tales condiciones, si la vida 
del agricultor gallego es más frugal que la del chino, sí por vivienda 
tiene una mísera y hedionda pocilga, que no choza, cuyas paredes 
construidas de piedra y barro no han recibido jamás el más ligero en¬ 
foscado; si la ausencia de chimenea hace vivir en una atmósfera de 
humo, irrespirable á los habitantes, quienes comparten con los ani¬ 
males las molestias de tan inhospitalarios albergues; si las epidemias 
cébanse, en tales tugurios, lo misino en hombres (pie en ganado; si 
la carencia de higiene es allí absoluta ¿cómo va esta gente desdi(dia¬ 
da á ocuparse en el mejoramiento de razas animales, siquiera sean 
tan útiles como las especies de que tratamos? V conste que no es la 


(i) A principios del siglo xvill tenía el ferrado de maíz, (cada ferrado tiene tres 
celemines) el valor de unos dos reales y un tercio; el de centeno, menos de dos reales; un 
buey bueno, no pasaba de quince ducados; una yegua prefiada, veinte y cuatro ducados; 
el salario de un buen criado para la labranza, alcanzaba á doce ducados al año y el de 
una buena doméstica, diez ó doce, también anuales. Esta mezquindad en los salarios y en 
los productos, da uoa ¡dea exacta dd atraso de la agricultura y de la industria en este 
país. Posteriormente, subieron progresivamente los valores de ios productos y salarios 
llegando A alcanzar el que actualmente tienen y que no se halla en relación con el estado 
económico de Galicia, por la desproporción entre la demanda y las facilidades que para la 
exportación proporcionan los vehículos modernos, con el atraso y rutina de nuestros cam¬ 
pesinos, así como por la incuria, la criminal indiferencia y la sobrecarga en la tributación 
con que nuestros gobernantes castigan el fomento agrícola y pecuario del país. A princi¬ 
pios del siglo XIX, valían una pareja de buenos bueyes, mil reales, y una vaca con crin, de 
quinientos á seiscientos; un buen caballo llegaba á mil doscientos y á mil ochocientos una. 
yegua. 



pasión laque mueve nuestra pluma y que todo aquel que conozca á 
fondo la vida del aldeano gallego, coincidirá con esta triste pintura 
hecha á la ligera y en esbozo nada más. Pero para dar mayor fuerza 
á estas aseveraciones, espiaremos lo que respecto á estabulación de¬ 
cía en el número 12 de la revista agrícola La Crónica del Trabajo* 
un conocido escritor regional. 

Yo be tenido muchas veces la fuerza de voluntad necesaria, que 
no es poca, para penetrar en los establos gallegos y enterarme de có¬ 
mo se alojan en ellos las vacas, los bueyes y sus crías. Estos establos 
son un dolor...! y una verdadera porquería. Aquellos simpáticos y 
mansísimos bueyes, vacas ó terneras, que al verme en el corredor de 
la casa alargan el húmedo y caliente hocico por entre los tablones 
del talmleiro , para atrapar de mi mano, revolviendo la lengua, la ver¬ 
de planta de maíz que les ofrezco, habitan en estancias casi siempre 
obscuras, bajas de techo, hundidas, muchas veces, á más bajo nivel 
que el piso de la casa y alfombradas con estrume sobre el cual se de¬ 
posita y al cual se une el propio estiércol. Por la angosta tronera en¬ 
tra un débil rayo de luz á favor del cual se columbra en las paredes 
y en el techo la sutil nota grisácea de las telarañas cubiertas de polvo. 

Los limpios y relucientes establos con paredes de azulejos y pa¬ 
vimentos de menudas losas ó de labrado vidrio, bien aireados, llenos 
de luz, alumbrados por la nuche con los vivos resplandores del gas 
ó de la luz eléctrica, lavados y baldeados frecuentemente, sin una 
brizna de verba en el piso, sin una mancha de escremento ni una mo¬ 
ta de polvo por ninguna parte, se me venían á la memoria como las 
lejanas remembranzas de un ensueño. 

Los sabios sistemas de estabulación y de crianza, tan nimios en 
el culto del detalle; los bien pensados métodos de alimentación de 
ganado adulto, que buscan en la prolija experimentación y en la cui¬ 
dadosísima estadística la incesante y sucesiva mejora; la higiene ve¬ 
terinaria. tan meticulosa y previsora; la cuidadosa selección y basta 
la pretenciosa y perjudicial teoría de las cruzas, más enrevesada cada 
vez (1), se venían á mi imaginación para atormentarla con la compa¬ 
ración y con el contraste de la realidad. * 

Este cuadro, no hay duda que tienden mejorar, siquiera sea muy 
lentamente, sobre lodo, en el litoral; pues la comunicación casi cons¬ 
tante con las Américas, á cambio de los múltiples brazos que roba á 
nuestra agricultura, tráenos hábitos y prácticas de civilidad y bien¬ 
estar que se raaniíiestan en el aspecto más agradable y cómodo de 
las viviendas del campesino; pero hacia el interior del país, las co¬ 
sas continúan en idéntico y lamentable estado. 

Es necesario conocer la manera de vivir de nuestros agricultores 
para poder formarse idea cabal, de la enorme cantidad do energías 
que gastan, á lin de obtener un rendimiento que dista de hallarse en 


(i) En este punto, dejamos al autor la responsabilidad de sus aseveraciones. 
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relación con los sacrificios impuestos; la excesiva subdivisión de la 
propiedad rural y el analfabetismo, que en algunas parroquias es casi 
general, pues la escuela más próxima se halla á cuatro, sois y aún 
más kilómetros, y los caminos son completamente impracticables en 
invierno y primavera, pues aunque se hallan en vigor las leyes de 
prestación personal para la recomposición de las vías vecinales, na¬ 
die las observa y se hace cumplir lo legislado cuando se quiere per¬ 
seguir ó castigar á algún grupo do habitantes de un ayuntamiento, 
imposibilitan á los jóvenes de ir á recibir las más rudimentarias no¬ 
ciones do instrucción (1). 

A estas circunstancias únanse: el caciquismo, la usura, que entro 
nuestros labradores suele ser un real por peso ¡mensual!! la emigra¬ 
ción que hace pesar casi todas las faenas agrícolas sobre las mujeres, 
quienes, aunque robustas y de varonil aspecto, sólo conservan su 
frescura de los 16 á los 21 ó 26 años, á lo sumo, pues la alimenta¬ 
ción deficiente, el exceso do trabajo y las molestias y pérdidas orgá¬ 
nicas causadas por la gestación y la lactancia, las envejecen prema¬ 
turamente, quitándoles energías; la absoluta falta de personal facul¬ 
tativo en el campo, para los animales, á cuyas enfermedades se atien¬ 
de por curanderos, la mayor parte de los cuales ni leer saben; la de¬ 
testable condición de las viviendas ya mencionada; el desconocimien¬ 
to y desdén más absolutos por toda desinfección, lo que hace casi 
endémicas en determinadas localidades, la pústula maligna, el muer¬ 
mo, etc.; la bárbara costumbre de arrojar y abandonar en los montes 
los animales muertos, no importa de qué enfermedad, para que los 
perros sacien en ellos su voracidad; la introducción de animales nue¬ 
vos en establos en que acabar, de morir otros, atacados de enferme¬ 
dades contagiosas y cuyas paredes liábanse manchadas, así como los 
pesebres, por líquidos ¡corosos y secreciones morbosas salidas del 
cuerpo de los animales inficionados: la absoluta falta de inspección, 
ni práctica prudente alguna, en lo que se refiere á los puestos de se¬ 
mentales, que se hallan monopolizados por gentes miserables é ig¬ 
norantes. y otras varias causas, que llenarían, quizás, muchas páginas 
hacen que el estado do nuestra agricultura y el de la ganadería, com¬ 
plemento de aquélla, sea en este país desventurado, no superior, sino 
inferior, probablemente, al do dichas fuentes de riqueza, en el impe¬ 
rio Mogrobino. 


(i) Este abandono incomunica i ciertas localidades con el resto del pais y se da el 
caso de que al querer conducir uu carro cargado en época de lluvias, tan frecuentes en 
Galicia, queden atascados carros y bueyes, siendo necesarios esfuerzos considerables para 
sacarlos del atolladero y sufriendo el conductor los perjuicios consiguientes en la salud 6 
integridad del ganado. 

Pudiéramos citar en corroboración de lo expuesto, parroquias que no distan de nues¬ 
tra ciudad, más de seis ó siete kilómetros, que se hallan en el caso referido y en las cuales 
el analfabetismo, la superstición, la rutina y la criminalidad marchan como cogidas de la 
mano constituyendo una sociedad bárbara á las puertas de uno de los pueblos más cultos 
de España. 



— 3(3 


Otra do las causas que han influido poderosamente en el atraso 
de Galicia agrícola y cuyas consecuencias estamos aún tocando, ha _ 
sido la deserción de las clases directoras de la población rural á las 
ciudades, en busca de inlluencia y educación adecuada para la prole, 
sobre todo, desdo que en España se inició la plaga de la empleoma¬ 
nía, añadiéndose á esta causa de deserción lenta y paulatina, el des¬ 
arrollo del bandolerismo en Galicia, después de la expulsión de los 


Franceses. 

Esta ignominia, muy propia de las regiones meridionales, lia de¬ 
bido el incremento que aquí tomó, á la apatía y, más aun que á esta, 
á la complicidad, cien veces criminal, de ciertos funcionarios cuya 
misión era la de perseguir sin descanso á los autores y, muy espe¬ 
cialmente, á los instigadores y cómplices que en los pueblos tenían 
los malhechores. No llegaremos á asegurar, con ciorto autor ameri¬ 
cano. la complicidad de los gobiernos despóticos ó reaccionarios, con 
los foragidos, aparte de que puede ser el bandolero un exeelento co¬ 
adyuvante, en tiempos de elecciones, secuestrando, por ejemplo, á 
ciertos electores influyentes y aun, si necesario fuese, á algún candi¬ 
dato de oposición; pero os lo cierto que el individuo que vive en per¬ 
petua zozobra temiendo por su vida y la de su familia, no se ha de 
ocupar de la cosa pública sino muy de pasada, pues su principal cui¬ 
dado hállase en apercibirse á la defensa de su vida y hacienda ame¬ 
nazadas directamente, resultando tal estado de cosas, para esos go¬ 
biernos, un derivativo cómodo y basta á primera vista económico. Si 
á esto se añade, el que, en todas partes, el campesino pobre es encu¬ 
bridor nato del bandido, no sólo por el temor que le produce, sino 
porque el foragido no molesta sino á los ricos y favorece al pobre 
con largueza sirviéndole muchas veces de escudo contra el amo, se 


verá que á poco que duro tal estado social habrá de suceder lo que 
en Galicia lia sucedido, esto es: que las familias do arraigo, las que 
con su ejemplo educaban á los campesinos, emigraron hacia los cen¬ 
tros de población, con tanto mayor motivo, cuanto lo diseminado do 
las viviendas, en nuestras aldeas, hace imposible, ó punto menos, la 
defensa colectiva, contra los golpes de mano do los malhechores. 


Ahora bien*, privados los aldeanos de aquellos directores, hallá¬ 
ronse sin norte, abandonados á sus propias fuerzas, carentes de ins¬ 
trucción, de consejo, de protección; la usurase ejerció del modo más 
despiadado, por gentes que no dan importancia á las censuras de la 
opinión; los modales luciéronse más toscos; la conversación grosera 
y soez; el sentido moral perdióse al extremo do que puede asegurarse 
sin temor de ser desmentidos, que gran parte de nuestros campesinos 
profesan como norma de su conducta Es bueno todo lo que rae favo¬ 
rece y malo lo que me perjudica.» 

El carácter céltico, rencilloso y pendenciero volvió á recrudecer¬ 
se entro los aldeanos y no hallando en su aislaiqiento quien les acon¬ 
sejare \ dirimióse sus contiendas, á voces por nimiedades sostuvieron 
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y sostienen pleitos que los arruinan, cuando no se ven envueltos en 
procesos y causas criminales por lesiones que so infieren en irracio¬ 
nales pendencias. Las pocas, contadisimas familias de algún arraigo 
qne se resistieron á emigrar al pueblo, aisladas completamente, cae- 
ron oí bcdxeza] tuvieron que transigir con el trato y la adaptación á 
las costumbres y á la incultura generales; hubo que dar entrada en 
el bogar á la hija del rústico, convertida en legítima esposa del pri¬ 
mogénito; la limpieza, los cuidados domésticos, las recetas culinarias, 
las mil prácticas que de generación en generación so trasmiten entre 
las clases cultas, han desaparecido de aquellos hogares que no con¬ 
servan hoy masque la sombra de lo que han sido, en su vetusta y 
negra fachada ó en la piedra de armas, cuyos emblemas son un ge- 
roglííico para sus misinos poseedores. 

Por otra parte, los hijos varones do estas familias, ó marcharon á 
la América del Sur y allí constituyeron nuevos hogares, siendo muy 
pocos los que volvieron ó siguieron y aun siguen, por lo general, la 
única carrera on que los jóvenes pueden ser menos gravosos á su casa 
por el régimen severo de la vida y la sujeción á que so les somete 
en los Seminarios; la carrera eclesiástica. 

De ahí que la casi totalidad del clero gallego esté constituida por 
campesinos, quienes, aparte los conocimientos do su profesión, no 
pueden contribuir como fuera de desear al mejoramiento de las prác¬ 
ticas agrícolas porque son desconocedores de los modernos procedi¬ 
mientos, únase á esto ol que las casas rectorales apenas tienen un 
mezquino huerto, cuando no se hallan desprovistas de él y vemos 
que el aldeano hallóse durante la mayor parte del siglo xix abando¬ 
nado en absoluto á la ignorancia y la rutina. 

Además, los terratenientes al abandonar el campo, arrendaron 
sus tierras á los desdichados é ignorantes labriegos, quienes trabajan 
mal y sin entusiasmos, como se trabaja lo ajeno, á pasar; el ganado 
ya no es cuidado por sus dueños ó bajo su inmediata inspección sino 
que se dá en aparcería , excitándose de ese modo el afán de lucro in¬ 
mediato, en los que lo mantienen y haciendo qne, lejos de estudiar 
los medios de mejorar la raza ó por lo menos, do obtener ejemplares 
de buenas condiciones, conténtense con una ganancia de veinte ó 
veinticinco pesetas, cuando más, pasados tres ó cuatro meses, cuando 
no procuran esta ganancia, vendiendo casi inmediatamente después 
de comprar, con lo cual consiguen estropear ol ganado, teniéndole 
sin comer horas y horas y llevándole de una en otra feria, con buen 
ó mal tiempo, perdiendo c! abono, qne los animales van dejando por 
los caminos, dejando abandonadas las labores agrícolas, por el acica¬ 
te de una mezquina é ilusoria ganancia, que suele quedarse en las 
tabernas, y, por último, habituándose á la vida de chalaneo y de va¬ 
gancia precursora de la ruina. 

Así, pues, es un circulo vicioso difícil do romper, el que á manera 
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de hoa consiríctor ciñe nuestra desmedrada agricultura y nuestra 
todavía más desmedrada industria pecuaria. 

Cierto que (al situación cambió, en cuanto A la seguridad de vi¬ 
das y haciendas, desde que se creó el instituto armado de la Guardia 
Civil y que salvo algunos rateritlos que podrán asaltar durante la no¬ 
che al viandante en caminos poco frecuentados y en lugares fragosos 
pocas regiones de España pueden olrocer hoy más seguridad perso¬ 
nal que Galicia; pero las familias que abandonaron sus propiedades 
en tiempos pasados, perdieron la afición Ala agricultura y habituadas 
A la vida muelle y distraída do las poblaciones, miran con desdén los 
trabajos del campo y consideran corno cosa poco decorosa el preocu¬ 
parse ile aquello que depositaron en las incompetentes manos de sus 
miserables colonos, limitándose A percibir las rentas que estos tienen 
la obligación de llevarles á su casa, ya en especie ya en metálico. 
Cierto es también que, de entre las pocas gentes de arraigo que en el 
campo persistieron y de otras familias modestas pero trabajadoras y 
de carácter emprendedor, ha salido una generación de propietarios 
rurales dignos de toda estimación y respetó y que este núcleo direc¬ 
triz engrosase con los qué tras mil trabajos allende el mar, vuelven A 
terminar sus días bajo el tedio que los cobijó al nacer, adquiriendo 
muchas veces, la propiedad de los terrenos que sus padres habían 
cotoneado; pero es indudable que, salvo contadas excepciones, casi 
todos continúan las prácticas rutinarias primitivas, haciéndose do 
absoluta y perentoria necesidad el difundir entre esas clases los co¬ 
nocimientos que le3 faltan y que no tardarían en asimilarse, en cuanto 
se empleasen los medios conducentes para llevar á sus Animos el con¬ 
vencimiento de las ventajas que pueden obtener con el empleo de las 
labores profundas, con el de los abonos minerales, con el cultivo de 
las plantas forrajeras, como preparación indispensable para el des¬ 
arrollo y cuidado de la ganadería, tal como puede y debe hacerse en 
Galicia, etc. 

A principios del pasado siglo una pluma ilustre t v l) se ocupó de 
estos problemas, é indicaba con razonamientos fundados, la necesi¬ 
dad do cultivar estos ramos de riqueza, en Galicia, extendiéndose 
basta á citar no sólo aquellas especies vegetales más adecuadas á la 
mejor manutención del ganado, bóvido, équido y óvido, sino también 
aquellas otras que convenía estirpar, A fin de que no alterasen la sa¬ 
lud délos animales y el sabor de la leche y aun el de su carne. En 
corroboración transcribiremos las especies forrajeras que cita, y son 
las siguientes: 


i i) D. Jüvj Alonso y López. Consideraciones g:neralís sabré varios puntos históri- 
ricos políticos y económicos á favor de la liberta 1 y fomento de loi pueblos y noticias 
particulares de esta dase relativas al Ferrol y su comarca. Madrid -1820 -imprenta de 
Repnííés. 
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Agrostis spica venti. Eromus pinnatus. 
Aira cespitosa. — scaalinus. 


Poa alpina. 
— annua. 


— Ilexuosa. 

— montana man. 

— spicata. 

Alopecupus agrestis. 

— genieulatus. 

— pratensis. 

Anthoxanth um (>dorat u in. 
Arando calamagrostis. 

As tragj illas gl y c y p h i 11 os. 
Avena ola ti 01 *. 

— Üaveseens. 

— pratensis. 

— pubescens. 

Mr omus giganteus. 


— sq uarros us. — comprensa. 

Currex eaispitosa. — pratensis. 

Cynosurus cristatus. — trivialis. 

Gallium mollago. Poteriun sanguisorba. 
Me disarum onObriehis. Sanguisorba minor. 

I (oleas lanatus. Scabiosa arvensis. 

Isatis tinctoria. Stellaria graminoa. 

Latyrus pratensis. Trifolium agrarium. 

Loliun perenne. T. nielilotus altíssiinus 

pratense. 

— repens. 

Vicia dametoram. 

— sativo. 

— tetraspermum. 


Medicago falcala. 
— sativa. 

O robus tuberosas. 

— venias. 
Phleum pratense. 


Así como indica y advierto (pie las plantas de Mor aparasolada y 
Jas de las clases JJidynamia y Tetradynamia vician la loche á las va¬ 
cas, lo mismo (pie las hojas del nogal, la encina y el haya. 

En la citada obra, escrita con un espíritu abierto á lodo progreso 
demostraba su autor, estar, no solo á la altura del mayor adelanto de 
la época, sino responder cumplidamente á las frases del gran Mitineo 
quien refiriéndose á la carencia de noticias y estudios sobre nuestra 
llora dice: « Hispánica 1 /lorrr nidcv nobis hmoiw runt, adcoqnc 
planto' i fot (ü rarísima' ¡n lucís Hispa nía' ferlilisiinis, minas de¬ 
tectosunt. ¡Dotnidum esf quod in lucís Europeo cidtiór¿bits , tanta 
exista! nostro témpore barbaries botanices- , demostrando que había 
entre nosotros, botánicos y capacidades tales como pudiese presentar 
cualquier nación adelantada. 

Pero aquella obra del gran ferrolano, fue víctima de la incultura, 
del fanatismo sectario y brutal y lejos de servir para levantar en Es¬ 
paña y principalmente en Galicia el espíritu y de conducirnos á la 
europeización, siendo imperecedero monumento de gloria para su 
autor, I'ué, por el contrario, causa de que se amargase los últimos 
días de su existencia y hasta húbiérale costado quizás un fin afrento¬ 
so, si la muerte natural nose hubiese prestado compasiva á ser bál- 
samo á tantos dolores y redentora piadosa y amante de! sabio. La 
obra de Alonso, en cuya edición el insigne patricio había consumido 
la mayor parto de su modesto capital, hubo de ser vendida al peso y 
muy de ocultis , quedando de ella, tan solo cuidadísimos ejemplares, 
«pie sirven al estudioso, para aquilatar la profundidad de conocimien¬ 
tos, el amplio espíritu progresivo y la clarividencia del autor. 

Volviendo á nuestro terna, diremos: que con la industria agrícola 
experimentó la ganadería una notable transformación cu casi toda 
Europa á principios del pasado siglo, desde cuya época, por medio 
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do cruces y selecciones bien entendidas, base conseguido en Ingla¬ 
terra. Bélgica, Francia, Dinamarca y Suiza mejorar las razas bovinas, 
équidas, porcinas, etc. convirtiendo á sus individuos en verdaderas 
máquinas productoras de carne y Jodie y dando lugar, á la vez que 
al desarrollo progresivo de un ramo de riqueza considerable, á la 
creación de otras industrias derivadas de la primera (manteca, que¬ 
sos, etc.,) sin contar la cría de cerdos y gallinas, que suelen alimen¬ 
tarse admirablemente con la leche desmatada ó suero y que da a los 
animales con él cebados, un notable desarrollo y esquisito gusto. 
Nosotros cu cambio hemos permanecido, no estacionarios, sino que 
liemos retrocedido, según de lo antes expuesto se desprende. 

Hay en Galicia varias razas de bóvidos, algunas de ellas escelen- 
tes para el trabajo; otras buenas lecheras; otras de muy aceptables 
condiciones como máquinas productoras de carne; pero el paisano 
gallego creemos que ni cuenta se dá de estas diferencias y así nece¬ 
sita por ejemplo, una vaca y compra la que más le agrada por el co¬ 
lor, la edad y el estado y aspecto más ó menos grato á la vista, pero 
á lo mejor, adquiere una yaca lechera, cuando lo (|ue precisaba era 
un animal do trabajo; y la vaca, sometida á un tratamiento inconve¬ 
niente á su- aptitudes, enferma y desmejora; ó por el contrario, ad¬ 
quiere, para lucrarse <-on la leche, una vaca de trabajo y por mucho 
que se afana en mantenerla no consigue que le dé más leche (pío la 
escasamente precisa para sostener la cría, víctima inocente de tan 
crasa ignorancia, pues se la pone á media ó cuarta parte de ración 
de leche materna, cuando no se le suprime ésta por completo, susti¬ 
tuyendo con caldo, dado á cucharadas, y con papillas, el irreempla¬ 
zable líquido nutricio fisiológico. 

No es necesario, siquiera, indicar las condiciones de robustez que 
tal cría ofrecerá. Es común y corriente entre los campesinos de esta 
región, próximos á las ciudades, dejar sistemáticamente á los terne¬ 
ros, sin mamar, muchas horas y reservar la mayor parte do la lecho 
que producen las vacas, para lucrarse con su venta; tal práctica tiene 
«pie ser de resultados funestos para las crías. Un becerro alimentado 
con leche, en buenas condiciones, y bien constituido, puede, en las 
primeras semanas de la vida dar un aumento de peso do un kilo por 
cada diez ó doce kilos de leche que consume; si queriendo economi¬ 
zar. se ordeña una vaca, que no sea una copiosa lechera y está en 
las primeras semanas de cría, so pierde en las condiciones futuras 
del ternero lo que se ganó en la leche de (pie so le privó, y será un 
mal productor de carne ó una mala lechera. 

En el extranjero, no se desteta á los animales de razas mejoradas, 
hasta las ocho ó diez semanas de nacidos y cu general hasta cinco ó 
seis meses no dehe someterse á los chotos al régimen de las reses 
adultas (1). Los ingleses dedican dos vacas á alimentar cada ternero 


(i) El aumento del peso de los animales es lo que caracteriza el progreso en las razas 
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que se deslina á la reproducción, pero en nuestro país empobrecido 
y agobiado por los tributos, y en el que las clases agrícolas viven su¬ 
midas en la miseria, es por hoy, imposible pretender que el campesi¬ 
no prescinda de sus viciosas y rutinarias prácticas, mientras una me¬ 
jor entendida administración pública no haga más llevadera su mise¬ 
ra existencia. Prueba evidente de nuestro aserto son las tristes emi¬ 
graciones do familias y hasta aldeas enteras, que se presencian en los 
puertos do embarque gallegos y que demuestran hacerse imposible 
la vida, en el país, á esos sufridos hijos del trabajo; de ahí que mar¬ 
chen al azar, en busca de tierras dondo se les considere de hecho, 
como hombres libres y no corno esclavos ó bestias de carga. 

Otra manifestación de el atraso y abandono en que nuestras cla¬ 
ses directoras ban tenido y tienen la ganadería es, la carencia, antes 
mencionada, de inspección facultativa; nadie se preocupa de aislar 
los focos infecciosos, cuando se presentan en un punto cualquiera de 
la Península enfermedades infecciosas ó epizootias; á esta indiferen¬ 
cia irracional debe agregarse el que en todo tiempo circulan do unas 
en oirás ferias animales atacados de afecciones reconocidamente con¬ 
tagiosas. sin que ni en los ferrocarriles se practique desinfección en 
los vagones donde tales animales son conducidos; de suerte que una 
epizootia desarrollada en un punto cualquiera de España y que muy 
bien pudiera aislarse y extinguirse, invada en poco tiempo regiones 
rnuv diversas acasionando males incalculables. 

A las corridas de toros, á las cuales, asi como al analfabetismo 
concede, muy cuerdamente por cierto, el competente y sesudo escri¬ 
tor D. 11 Calderón, importancia grandísima, en el estado actual de 
nuestra decadencia moral y agrícola, débese el que se celebren boy 
congresos que, con engaño manifiesto, se llaman de ganaderos cuan¬ 
do los que son verdaderamente merecedores de ese título ven en 
aquellos privilegiados explotadores do los atávicos instintos sangui¬ 
narios de un pueblo, á sus enemigos más encarnizados; pues como 
dice muy bien el citado señor. Las corridas de loros son una de las 
principales causas de nuestro atraso pecuario, porque han arre¬ 
batado á la agricultura una gran porción de su población vacuna 
que necesita para fertilizar sus campos y contribuir á la riqueza 
y á la alimentación do las clases agrícolas. La forma especial de la 
explotación del ganado de lidia, hace que todos los beneficios que pro¬ 
duce se condensen en pocas manos, en perjuicio de la masa de la po¬ 
blación, pues en la ostensión de tierras que necesita un cierto núme¬ 
ro de animales de lidia pudiera vivir una enorme población dedicada 


raconas productoras de carne y este asunto representa un progreso económico sensible en 
la explotación. Los bueyes de 4 años que antes de empegar el progreso de la ganadería 
en Inglaterra no pesaban 250 kilos pasan hoy de boo y de los de razi Lemosina que en 
Francia pesaban próximamente 300 kilos arrojan, boy un peso vivo de 700. En el Congre¬ 
so Agrícola de París en 1903 se presentaron bueyes cuyo peso fluctuaba entre 1000 y 
1.035 kilos.—(B. Calderón). 



á la explotación recular agrícola. Toda explotación agrícola como la 
producción de los? loros de lidia, que no necesita edificios, abonos, 
instrumentos, en una palabra, todos e^os elementos que forman hoy 
una colosal riqueza relacionada con la agricultura en los países ade¬ 
lantados, es una explotación inútil á la riqueza de la nación, nociva 
á los intereses del ciudadano y del bien público que son y deben ser 
siempre preferidos á los del particular. 

I’or otra parle, bajo pretestos y protecciones diversos, una gran 
parte de la propiedad rural, entre ella las dehesas de toros, no pagan 
contribución alguna, ó pagan una cuota insignificante, c orno lia sido 
probado palpablemente en varias ocasiones, lo cual contribuye á ha¬ 
cer todavía más miserable la vida riel pobre paisano de la pequeña 
propiedad del Norte y Noroeste de España, Cataluña y otras regiones 
«pie pagan por sí \ por los ricos que defraudan al Estado. 

Esta es Ja iniquidad social'más escandalosa que existo en España, 
que debemos á nuestro caciquismo, á nuestra prensa ) á nuestra fal¬ 
ta do cultura.* 

En cuanto al efecto moral que en el espíritu público producen tan 
criminosos espectáculos, basta saber que en España el número de 
asesinatos es. por millón de habitantes, cinco veces mayor que en 
Francia y setenta y cinco veces mayor que en Suiza y Holanda, ha¬ 
llándose en esta negra y deshonrosa estadística, las regiones toreras 
favorecidas con cifras que dicen más que todos los razonamientos. 

Ilace ya bastantes anos que,algunos propietarios hicieron venir 
animales de razas seleccionadas con los cuáles á la vez que un tin 
práctico perseguían el muy loable de demostrar prácticamente á 
nuestros labriegos las ventajas de la « ría y explotación de este gana¬ 
do, pero entendernos que el campesino, que no se bailaba preparado 
bajo ningún punto de vista para este progreso, miraba aquellos esce- 
lentes ejemplares á la manera que mira los caballos de lujo y de ra¬ 
za, admirándolos, envidiándolos, tal vez, pero considerándoles como 
algo que está fuera de su alcance y resignándose, por tanto, con su 
ganado y con sus prácticas viciosas sin sentir la necesidad de mejo¬ 
rar el uno y modilicar los otros. 

Creemos que la modificación debe partir de mas arriba y ser se¬ 
cundada por las clases adineradas, por los que se dedican á poner ga¬ 
nado en aparcería. 

Es costumbre en este país, que los que compran ganado de 
cualquier clase,.á los campesinos, se lleven, de ganancia, la mi¬ 
tad de Jas creces, cuando se vende la ros ó cuando se cambia, 
además de su importe primitivo en el primer caso, así como también 
Ja mitad del valor de la ternera ó ternero, potro etc., que pudiese ha¬ 
ber parido la vaca ó la yegua mientras estuvo en poder del criador. 
Si el animal puesto muere por enfermedad, lo pierde el que lo pone 
y nada el labrador, á menos que se demuestre que murió por falta de 
cuidado ó de alimento. La venta no puede hacerse sin conseatimien- 



to del amo del animal, pero en el mes de Junio puede el criador ven¬ 
derla y obligar al amo l\ consentir en la venta, así como éste puedo 
en aquella época despojar al criador de la res y hacerle pagar las mer¬ 
mas que hubiese sufrido en cuanto al valor que tenía cuando se la 
entregó. El criador lleva en este género de contratos la ventaja de ob¬ 
tener Ja mitad del valor de las crías que nacen v además se estiliza 
de los animales para el trabajo de sus tierras y para aearreso, así co¬ 
mo también beneficia exclusivamente la leche de las vacas y los abo¬ 
nos que el ganado deposita en establos y demás pertenencias del la¬ 
brador.) 

La gente de campo cuya cultura y moral hállense, según ya liemos 
manifestado, inu\ descuidadas, dista hoy mucho de observároste gé¬ 
nero de contratos con la buena fé de otros tiempos v hay casos en 
que fíngese la muerte de una res con notorio perjuicio de su dueño, 
así como suélese ocultar el nacimiento de las crías ó asegurar que la 
vaca ha malparido etc., con idéntico fin. Yj§lo está que á medida que 
el valor de los animales y sus productos sean mayores la codicia acon¬ 
sejará mayor ingenio y mas frecuencia en los fraudes, a.sí es que croe¬ 
mos impónose una modificación en la legislación sobre esa costumbre 
beneficiosa fiero anticuada. 

El ganado vacuno es el mas abundante, en Galicia, no obstante ser 
de menor talla, generalmente, que el de otras provincias españolas, 
pues se emplea casi con absoluta csclnsión on las labores del campo 
y se prefiero á muías y caballos, por que como dice Juan de Anota, 
hablando de la antigua fertilidad de España, 'la muía gasta ludo cuan¬ 
to labra y el buey come uno y gana diez para su amo. 

Felizmente de poco tiempo acá inicióse por algunas personas de 
cultura y arraigo en Galicia, un movimiento provechoso en favor do 
las industrias rurales y son ya numerosos los propietarios (pie se «In¬ 
dican á la explotación directa do sus fincas rústicas, empleando pro¬ 
cedimientos modernos y obteniendo resultados satisfactorios, no solo 
bajo el punto de vista económico, sino consiguiendo fijar la atención 
de sus vecinos, quienes miran con asombro los pingües resultados 
que superan á todo lo antes visto y haciéndoles entrar en deseo de 
imitarles; pero Galicia necesita que este movimiento regenerador do 
su agricultura sea mas general, más intenso, más rápido, pues de su 
propagación depende quizás y sin quizás, el mejoramiento del país, ba¬ 
jo el punto do vista de su riqueza agrícola y pecuaria y el remedio 
más eficaz contra la tendencia emigratoria que no solo la despuebla, 
sino y esto lo mas terrible, deja marchar á los más aptos para la lu¬ 
dia por la vida, quedando los apocados, los ineptos, los faltos de toda 
acometividad y energía, estableciéndose en estas provincias una se¬ 
lección á la inversa, como la (pie hace cuatro siglos se llevó á cabo, 
para mal y deshonra de España, en las provincias del mediodía, cons¬ 
tituyendo la última y inas terrible desventura á que un país puedo 
ser sometido. 



38 — 


Razas vacunas existentes en Galicia: Respecto á este interesante 
punto transcribiremos lo que en el número 36 de la revista ♦Prácti¬ 
cas Modernas» dice su competente colaborador que firma con el seu¬ 
dónimo de *l'n labrador á la moderna: Las razas antiguas del país 
♦son, en su mayor parte mu\ lecheras y de leche propia para man¬ 
teca; dejando á parte el ganado del Sur de Orense, qué fué introdu¬ 
cido recientemente de Castilla y separando la vaca llamada rjalln- 
♦da y también la arzuana , que se ha ido corriendo desde el Norte 
»de Portugal hasta el confín más septentrional de Galicia, raza que 
parece del tipo ibérico y (pie es solo para trabajo, las castas que 
•existen entre nosotros son: la vaca asturiana, llamada generalmente 
así en nuestras provincias del litoral del Atlántico, desde Ponteve- 
»dra hasta Guipúzcoa; esta raza es exactamente la flamenca, tanto 
•que en mi pueblo á los ejemplares más puros suelen llamarles vacas 

♦ francesas, ignoro por qué; la vaca blanca antigua del Norte de Ga¬ 
licia tipo exactamente Ayshire y que tiene fama de lechera y man¬ 
tequera, esta raza ha desaparecido casi completamente por la manía 
♦del ganado amarillo leonado, pero al mezclarse con el tipo flamenco 
♦(cuya bondad es sin duda la que ha producido la extraordinaria 

♦ afición (file hay en el país al ganado de color amarillo bermejo) 

• produce vacas extraordinariamente lecheras, mantequeras, de cabe¬ 
za larga abultada y grande en que domina la forma de la Ayshire y 
de estas vacas salen los riquísimos quesos de San Simón; la vaca 

Miel tipo bretón, generalmente amarilla y negra ó amarilla con man- 
»chas blancas, que so observa en las zonas montañosas, raza también 

• lechera y mantequera y por último: la magnífica vaca de Bergante 
■nos , la cual según el Sr. Calderón pertenece ai tipo SimenthaL- 

Todas estas diferentes razas búllanse mezcladas y seria difícil en 
estos momentos determinar su clasificación exacta y su área geográ¬ 
fica, pero puedo afirmarse sin error que en la mayor parte de Galicia 
no hay vestigios del ganado ibérico y que las manifestaciones actua¬ 
les de él como el ganado salamanquino de las riberas del Arnoya, Li- 
mia y Zámaga y la vaca gatluda son de origen reciente (1). 

Creemos, con el Sr. Calderón, que para mejorar nuestro ganado 
vacuno, así como fomentar nuestra industria mantequera, no basta 
traer unas vacas holandesas ó suizas, sino que se precisa ante todo: 

Mejorar las condiciones de nuestros pastos y forrages, seleccionar 
el ganado indígena, entre el cual existe la base y el germen de exce¬ 
lentes razas lecheras. 

Introducir los métodos de fabricación y la maquinaria moderna 
extranjera. 


(fj Según una obra del Gobierno norteamericano sobre ganadería, citada por el se¬ 
ñor Calderón, el ganado vacuno europeo se divide en tres grupos: el tipo primogénitos, 
el frontoms, y el brachyceros; el iComprende la mayor parte de las razas del Norte 
de Europa: el 2." el de una parte de Alemania, Suiza, Austria é Inglaterra y el 3." la ra¬ 
ía ibérica y las de los departamentos del Sur y Oeste de Francia. 



Desarrollar el espíritu de asociación y favorecer los sindicatos 
agrícolas, para facilitar la fabricación y el comercio de nuestros pro¬ 
ductos de lechería. 

Poner coto á la usura despiadada que está enseñoreada de nues¬ 
tra población agrícola y dar al paisano el medio de adquirir dinero 
con un interés que no pase del 3 ó el 4 "/„. 

Croemos igualmente que el porvenir de la ganadería gallega os¬ 
la en la mejora de las excelentes razas lecheras indígenas, que pue¬ 
den llegar, con un trabajo inteligentemente dirigido, á competir con 
las vacas holandesas, que hace cuarenta ó cincuenta años, no eran 
superiores á las nuestras en cuanto á la cantidad y calidad de su lo¬ 
che. Obtenido ese mejoramiento de la raza podríamos surtir do vacas 
lecheras al Mediodía y centro de hispana, donde se orían ganados de 
más libras, de más corpulencia que los nuestros, pero ouya produc¬ 
ción láctea apenas llega á la cantidad extrietamonle necesaria para 


la alimentación de sus crías respectivas. 

Por otra parte: el ganado (pie, á peso do oro, compramos en el 
Extranjero, suele perder gran parte de sus condiciones al ser traspor¬ 
tado á Galicia, sea por la diversidad del pasto; sea porque se omitan 
ciertos detalles en el trato que se le dá: sea por la influencia del cli¬ 
ma. por todas estas ú otras circunstancias, es cierto que no soloes 
visible el cambio que sufre ese ganado, exótico, sino que adquiere 
una lamentable propensión á contraer la tuberculosis; bien es ver¬ 
dad, que la falla de higiene y las deficiencias que sobre esto particu¬ 
lar se notan, aun en establos de los mejor montados entre nosotros, 
han de ser un terrible coadyuvante de la infección, puesto que, (">r 
mucho que los propietarios se esmeren en colocar los animales en 
las mejores condiciones, ios criados por cuyas manos tienen que pa¬ 
sar los alimentos y la asistencia do las roses, prescinden de prácticas 
que juzgan ridiculas y debidas al capricho y preocupación de los 
dueños. 

De ahí el que creamos que ya en las escudas rurales debiera in¬ 
culcarse á las nuevas generaciones algo que se relacionase con estos 
puntos generales quo tanto afectan al porvenir de nuestra región. 
Creemos que la impresión de unas cartillas ó do simples carteles con 
algunas reglas ó aforismos, sobre el asunto, y que estuviesen coloca¬ 
dos á la vista de los jóvenes en las escuelas rurales de uno y otro 
sexo, les familiziaría, sino con la práctica, por lo menos con la idea 
de que un animal del que se puede y debe sacar un gran producto, 
debe ser tratado con un esmero al cual no se hallan en manera algu¬ 
na habituados nuestros campesinos. 

Mucho podrían hacer los grandes propietarios de la región en es¬ 
te sentido, imitando la conducta de algunos, escasos patriotas, quo á 
la par que mejoran y aumentan sus rendimientos, explotando algu¬ 
nas de sus fincas por los procedimientos modernos, dan saludable 
ejemplo á los rústicos comarcanos, no tan refractarios, como gene- 
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raímente se les supone, al progreso, sobre todo, cuando ven de un 
modo palpable y práctico las ventajas qué de el se obtienen. 

fJúsquese el medio más condueeníeá lin de impedir que continúe 
entre nuestros campesinos, el irracional sistema de criar vac^s viejas 
á fin de lucrarse con las desmedradas crías que producen y si nece¬ 
sario fuese impóngase un tributo de ‘2 á T> pesetas, sobre la venta en 
feria de toda vaca que pase de 12 años á menos que se venda para 
ser sacrificada y á fin do evitar que se busque la manera de burlar 
esta disposición, marqúense de un modo indeleble los animales ven¬ 
didos, para que no puedan continuar circulando, en perjuicio del in¬ 
cremento de Ja raza; inspecciónense los puestos de toros sementales 
obligando á sus dueños á retirar los novillos de menos de 3 años que 
suelen dedicará la reproducción, con notorio perjuicio de ésta; re¬ 
pártanse asimismo hojas impresas en las que se indiquen procedi¬ 
mientos y reglas prácticas, para manejar animales adultos, pues una 
de las causas que invocan los dueños de los puestos, es, la imposibi¬ 
lidad de sujetar los toros cuando pasan de dos años, y encargóse y 
obligúese á repartir dichas hojas á los recaudadores do la contribu¬ 
ción, á lin do que los susodichos industriales- n o aleguen ignorancia 
sobre ese y otros interesantes asuntos de lan esoncial capítulo; tráte¬ 
se do sustituir esa industria que está en manos de gentes miserables 
ó ignorantes, (1) por puestos oficiales á cargo del Estado, (granjas 
modelos) la Provincia ó Municipios y aun de particulares que ofrez¬ 
can garantía suficiente en cuanto á escrupulosidad y competencia; 
dispóngase la creación de veterinarios provinciales cuya misión sea 
girar visitas do inspección á los puestos, así como á las ferias, con el 
Un de aislar convenientemente los animales infectados, evitando la 
propagación de las epizootias y obligar ;i la cremación de los cadá¬ 
veres de roses muertas por afecciones contagiosas. La imposibilidad 
de tener, por ahora, un veterinario adscrito á cada puesto reproduc¬ 
tor olieial, es un grave inconveniente, pues hay una serie de enfer¬ 
medades, la tuberculosis, entro otras, que pueden trasmitirse por la 
cópula, del macho á la hembra y viceversa, determinando la infec¬ 
ción de los animales de toda una comarca un toro enfermo, quien á 
su voz pudo haber sido contagiado por una ó varias hembras en celo, 


(i) Según manifestación de persona autorizada la generalidad de los puestos de toros 
en esta circunscripción es ilegal y clandestina, pero los veterinarios de los centros de po¬ 
blación, tienen á su cargo la inspección de todos los referidos puestos, y hállanse imposi¬ 
bilitados de proceder á su clausura, por que no se suele atender las quejas que promue¬ 
ven; denunciando abusos que no debieran pasar sin correctivo y en prueba de este aserto, 
se nos ha citado el caso de un novillo de i aüo de edad, paralitico de las extremidades 
posteriores, al cual se dedica .1 cubrir, valiéndose de procedimientos increíbles, á las vacas 
de Ja comarca y á fin de provocar la excitación genésica en ese cien veces desgraciado 
animal, se le ha sometido á la acción del polvo de cantáridas suministrado á grandes do¬ 
sis mezclado con el alimento; llegó un día en que ya del todo agotado ni á tal excitante 
respondía y se trató de darle fósforo por considerarlo agente mis estimulante. El veteri- 
-náfr'o formuló el parte correspondiente y obtuvo como siempre, la callada por respuesta. 



pues sabido es que las vacas tuberculosas liábanse on un estado de 
celo casi permanente. 

Foméntese la creación de concursos de ganados, dando premios 
que oscilen el interés y el atan de nuestros paisanos (1) y haciendo 
que los premios más importantes en esos concursos sean para los me¬ 
jores ejemplares que se presenten, de roses indígenas: pues esta es la 
manera de que vayamos haciendo que los labradores so interesen en 
mejorar dichas razas, las cuales además de sus excelentes condicio¬ 
nes naturales, tienen la ventaja inmensa de hallarse adaptadas á nues¬ 
tro clima, de suerte que la obra de su mejoramiento y perfección es 
más fácil y de más seguros resultados que la adaptación de razas ex¬ 
tranjeras, las que como se vé en la práctica tienden en nuestro país 
á retrogradar, mientras que empleados en las indígenas los cuidados 
y prácticas de selección debidos, ol resultado tiene que ser más rápi¬ 
do y seguro, con menos exposición del capital que representan; el sis¬ 
tema seguido últimamente en la Común dando los mejeres premios á 
animales de procedencia extranjera; y comprados, la mayor parto de 
ellos fuera de (Talicia, lejos de fomentar la emulación y e-1 interés en 
nuestros paisanos siembra e! desaliento y sirve solo á satisfacer el 


amor propio de algunos caballeros particulares. 

Creemos que deben ser desechados, para la adjudicación de pre¬ 
mios lodos los animales no mu idos en Galicia, y que los premios, de¬ 
ben en su importancia ser adjudicados á los mejores ejemplares de 


razas lecheras indígenas, en primer término 


los de razas indígenas 


para trabajo; á los de razas también indígenas productores de carne 
y á los productos de cruzamientos entre estas razas y las exóticas ali¬ 
ñes, que den animales de incontestable valórete. 

1‘óngase en práctica lo establecido en Suiza, obligando dque los 
machos reproductores que hoyan obtenido premios sirvan durante un 
tiempo determinado para la reproducción, con la más absoluta pro¬ 
hibición de que cubran hembras que no sean de su raza y así y todo, 
que sean reconocidas por un profesional antes de ser cubiertas por el 


macho. 


Foméntese por todos los medios compatibles con nuestra escasez 
económica ol desarrollo de la agricultura, especialmente en cuanto se 


refiere al mejoramiento de ios prados, ío mismo regadíos «pie de seca¬ 
no; proporcionando semillas de plantas forrageras, en relación con la 
calidad v condiciones de los terrenos. Permítase la introducción libre, 


de las tortas alimenticias extranjeras para el ganado, mientras no se 
dediquen á elaborarlas los espartóles en condiciones análogas á ellas 
en precio y calidad. Combátase el analfabetismo do nuestros campe¬ 
sinos. aumentando las escuelas ó por lo ineuos, haciendo que no ba¬ 



tí) En Inglaterra se celebrarán este año 350 concursos agrícolas en mu^ 
calidades, resultando casi uno cada día del año, lo cual prueba la inmensa im» 
se dá en aquel país eminentemente práctico á eso 3 trascendentalisimos actos. I [ 
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ya ni una menos de las que hace casi medio siglo se consideraban in¬ 
dispensables, dotándolas con retribución decorosa y exijiendo en jus¬ 
ta compensación A los que las desempeñen, conocimientos y aptitudes 
de que carecen no pocos maestros de las escuelas incompletas. 

llreemos que las diputaciones gallegas no so arruinarían enviando 
subvencionados por ellas, al extranjero, uno ó varios individuos com¬ 
petentes, por ejemplo: alumnos de veterinaria ó ingenieros agrónomos, 
que hubiesen obtenido sn título á mérito ó por lo menos con supre¬ 
mas calificaciones y premios, acompañando á los justificantes de es¬ 


tas sobresalientes cualidades, los de una conducta ejemplar y de una 


afición dividida á este género de estudios. Fistos individuos podrían ir 


á Suiza, á Holanda, á Inglaterra y á Francia, estudiando allí sobro el 


terreno los métodos y prácticas seguidas en las regiones aliñes á la 
nuestra en la cria, afinación, selección etc., procurando especialmen¬ 


te importar los procedimientos más sencillos, seguros y económicos 
que vieran utilizaren esos países para la fabricación de quesos, man¬ 


teca y demás industrias derivadas de la pecuaria; y si esto se hubiese 
hecho antes de ahora no solo olro hubiera sido actualmente el estado 


económico de nuestra región, sinó que acuerdos tan plausibles como 
el tomado pocos meses fia por la Diputación provincial de Lugo, da¬ 
rían un éxito seguro, pues hecho el sacrifica o que supone la compra 
de 12 toros reproductores mejorados, tendría la seguridad plena de 
que no sufrirían esos animales merma alguna en su salud y condi¬ 
ciones reproductoras, cosa más que probable, porque se contaría con 
personas peritas en el manejo y cuidado do los mismos, manojo que 
ignoramos si se ejecutará por el personal que dicha corporación des¬ 
tine á tal objeto, con la competencia que tuora de desear. (1). 

Parece que entre las modificaciones introducidas en los presu- 


(i) Parece que la Diputación lucensc trata de fomentar especialmente la lechería, co¬ 
mo se desprende del acuerdo tomado, de que de dichos 1 2 toros casi todos pertenecerán á 
raías lecheras; pues 3 .serán de la ra/.a Suizi Simmenilial; 3 de la raza Schuyz ó gris, tam¬ 
bién Suiza; 3 de la raza del pais, seleccionada, casa difícil sinó imposible por que no sabe¬ 
mos que nadie se hubiese ocupado, en Galicia, de tan difícil y delicado asunto; y 3 serán 
avileses ó zamoranos. 

La esperiencia parece demostrar que los toros y vacas de la raza Simmencbal se aclima¬ 
tan bien en Galicia, principalmente en las regiones montañosas, pero no así la razi gris ó 
Schuyz pues se observa que es aquí muy delicada y de difícil adaptación necesitando cui¬ 
dados á que no están habituados nuestros paisanos; además según asegura el redactor de 
« Prácticas Modernas» que firma con el pseudónimo de *Un labrador á la moderna» Los 
mestizos de la raza gris y nuestro ganado suelen ser débiles, las hembras abortan y enfer¬ 
man fácilmente y no pocas mueren; pura viene á menos en scguidi y para cruzar con razas 
exóticas tenemos razis mas afines á nueslro ganado y sobre todo que proceden de países 
iguales ó muy semejantes, al nuestro en china y en terrenos; animales que están habitua¬ 
dos á la misma clase de alimentos y en cantidades iguales que los nuestros, como la raza 
flamenca. La orientación mis conveniente es, según el señor citado, en Galicia; selección 
de las mejores vacas del piis ayudan lo á este con cancursos de premios; toros reproducto¬ 
res mejorados, flamencos, en todo el litoral (menos Birgnntiños) y toros reproduct ures Sim- 
menlhales en toda la montaña que no sea escesivamente árida y en Bergantiños; pudiendo 
hacerse ensayos con toros Ayshires ó de raza Bretona. 



puestos para fomento do La agricultura, trátase de crear campos de 
experimentación, cartillas agrícolas, enseñanza en los cuarteles, de 
tan útil y necesaria ciencia y nos felicitaríamos de ipie tanto estos 
como otros proyectos en estudio lleguen á realizarse,en bien de Esparta. 

Es indudable que los cuarteles son sitios donde esas enseñanzas 
pueden sor de incontestable utilidad; pues siendo la generalidad de 
los soldados individuos nacidos en el campo y arrancados á la agri¬ 
cultura, lian de manifestar singular interés por aprender lo que lia 
sido objeto de sus afanes y volverá á ser, cumplido su compromiso, 
su natural y obligada ocupación y oslo tan es así, que habiendo dado 
por iniciativa del coronel ¡Sr. Garrigó, unas lecciones sobre esta ma¬ 
teria, en el cuartel do caballería de la Coruña, el profesor do Agri¬ 
cultura del Instituto general y técnico Sr. Ilernausaez. dosportóse en 
los soldados tal interés, que no sólo asistieron con gusto visible á di¬ 
chas conferencias, sino que hacían objoto predilecto de su conver¬ 
sación y discutían entre sí, los puntos que se habían tratado, al ex¬ 
tremo de que, subyugada su atención por tales cuestiones, notóse que 
el número de faltas y el de castigos por ende, quedó casi reducido á 
cero. 

Por eso, según asegura la notable revista Prácticas Modernas* 
«Se les ve en las conferencias con tal atención que parece que no 
•quieren perder ni una palabra do lo que se los dice, extrañándose 
»al mismo tiempo do que los que no son campesinos entiendan y se 
«tomen interés por las cosas del campos y como prueba evidente del 
afán que en ellos despierta ese género de conocimientos, está el he¬ 
cho citado por la misma publicación, de que, con ocasión de expli¬ 
carles las diferentes maneras de ingertar, como el profesor indicase 
que si tenían interés por aprender el procedimiento saliesen dos ó 
tres por escuadrón, vióse rodeado por cincuenta y siete individuos 
que se levantaron espontáneamente. (Hien es verdad que la persona 
encargada de esta enseñanza siente entusiasmo decidido por el asun¬ 
to y posee condiciones didácticas sin las cuales. Jejos de despertar el 
entusiasmo y la aplicación de los oyentes solo se consigue someter¬ 
les á una mortificación más, sin obtener el fin propuesto.) 

No nos cansaremos do repetir lo urgente de una rápida y sensata 
orientación en esta materia, pues de ella depende para España entera 
y para Galicia en particular su verdadera regeneración. Como ya an¬ 
tes liemos manifestado, lejos de progresar retrocedemos ¡en una época 
en que el estacionamiento es retroceso!! y en prueba de esta aseve¬ 
ración diremos que la riqueza vacan i de España que en 1865 era de 
2.967.000 cabezas, llegó á sor en 1906 de 1.295.000 y el último cen¬ 
so arroja 2.075.142; bien es verdad y como hace notar el tantas veces 
citado Sr. Calderón, en nuestro país en vez de habituarnos á mirar el 
ganado coa el cariño con (pie se debe mirar una especie animal úti¬ 
lísima, nos complacemos en torturarla bárbaramente, con perjuicio de 
nuestra riqueza y mengua de nuestra cultura. 



En la República Argentina, país donde la ganadería constituye 
una inmensa y colosal fuente de riqueza, tiende ádesaparecer el an¬ 
ticuado procedimiento de cría del ganado implantado allí por los con¬ 
quistadores; modilicóse no lia muchos años cercando las Haciendas 
con alambradas y sembrando grandes extensiones, de alfalfa; pero hoy 
so emplea la estabulación al modo europeo, costumbre también se¬ 
guida en nuestras provincias gallegas y en todo el Norte de España, 
pero en aquella república observando las prácticas de los países más 
adelantados, da notables diferencias en el valor de los animales se¬ 
gún se crien por uno ú otros procedimientos. Se calcula un valor de 
diez pesos por cabeza á los animales criados á la antigua usanza; 
treinta y dos idem á los criados en lincas alambradas v ciento diez 
pesos por cabeza al ganado criado en establo, aparte el producto que 
se obtiene de la leche, el queso, la manteca etc. en estos últimos. 

Los primeros animales de razas aliñadas procedieron, en aquel 
país de Inglaterra; hoy en la Argentina se producen toros sementales 
que alcanzan precios que nosotros consideramos fabulosos, pues por 
algunos so han llegado á dar 7.00 ) pesos y aun 10 y 11.000. 

El abo último la exposición do Hílenos Aires presentó corno ven¬ 
tas totales 1.912.817 pesetas arrojando la enorme cifra de 807 toros 
criados á galpón y 897 á corral, los primeros se vendieron á 2.188 
pesos y los segundos á 778 pesos cada uno. El toro Oxford Racon ra¬ 
za Durham se vendió en 21.000 pesos. En Galicia como dice el señor 
Calderón (de quien son los anteriores datos) no puede aspirarse á es¬ 
tas enormes sumas pero podríamos vender muchas vacas y muchos 
toros á 500 y á 1.000 pesetas cada uno organizando seriamente los 
concursos de ganado, aparte deque nuestras condiciones climatoló¬ 
gicas y tipográficas nos colocan en condiciones de surtir de vacas le¬ 
cheras, propiamente dichas al rosto do la Península y este género de 
riqueza está por explotar en nuestro país. La región gallega puede 
producir, cuando menos 7 ú 8 millones de hectolitros de leche al año 
(lo que produce hoy apenas España entera) (1). 

Pero aunque los anteriores datos son verdaderamente sensacio¬ 
nales no lo son realmente en tan alto grado como los suministra el 
Japón, país en el cual no se usó hasta hace poco la leche do las vacas 
para la alimentación humana y que acreditan hasta donde puede lle¬ 
gar, rápidamente, un pueblo sensato y administrado con sabiduría y 
honradez, En el año 1887 tenía el Japón 5.803.00J vacas que produ¬ 
cían 95.000 hectolitros de leche, valuados en L288.ii )) francos; en 
el año 1899 había el número de aquellos animales ascendido á 
21,892.000, produciendo 859.000 hectolitros por valor de 10.071.000 
francos y estos datos aplastantes lo son para nosotros en mucho más 
alto grado comparándolos con nuestra decadencia rayana en la bar- 


(l) En Inglaterra se producen mis de 90.000.000 y en Francia cerca de 80.000.000 

al año. 



bario, que no otra cosa es, retroceder en época en que los países ci¬ 
vilizados luchan jadeantes por alcanzar una meta queso aloja en ra¬ 
zón dirocta de la rapidez del avance. En el Japón, las gentes dedican- 
se á criar ganado para obtener de él trabajo, leche y « arno y no se 
entretienen con bestial placer en el criminoso espectáculo del mar¬ 
tirio de seres tan útiles. (Puede suponerse fundadamente que entro 
corridas y novilladas se sacrifican en esta nación vesánica unos 8 ó 
12.000 toros al año, robándoselos á la agricultura, la cual se resiento 
por falta de ganado) (1). 

Itespecto á las razas caballar y porcina no consideramos tan de 
trascendencia para (íalicia su fomento inmediato, por que el ganado 
caballar abunda incomparablemente menos que el vacuno do tal mo¬ 
do que puede asegurarse que no hay en Galicia familia campesina 
por pobre que sea que no tenga una vaca por lo menos, en lanío que 
son contados, al menos por esta circunscripción, los que tienen una 
yegua y más contados los que tienen caballo. Respecto á la raza por¬ 
cina cierto es que se crían muchos cerdos cu Galicia pero considera¬ 
mos que el desarrollo de la ganadería y la sobro producción do lecho 
traerla aparejada la cría y ceba de cerdos on condiciones mas fáciles 
y mejores que actualmente. 

Mucho más pudiéramos añadir á lo expuesto, pero creemos que, 
aparte la carencia do método, en la exposición, puede formarse con 
lo expuesto aproximada idea del estado lamentable de decadencia á 
que en Galicia liemos llegado y de la urgentísima necesidad de vol¬ 
ver por este ramo de riqueza, auxiliar indispensable de la agricultura 
y base, la rnás sólida de la prosperidad y fomento de los pueblos. 

La sesión no tuvo debates. 


(i) España y Marruecos tienen la 5/ parte del ganado que necesitan para su agri 
cultura. 
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IY y Y—Sesiones de los sábados 9 y 16 de Diciembre de 1905 


Ocupó las sesiones do estos días la lectura de la Memoria pre¬ 
miada del socio I». Rodrigo San/ que lleva por título: « Información 
sobre locales y sobre asistencia de las escuelas primarias oficiales » 
y particulares del Municipio tic Fene.» 

El premio de esta Memoria consistía en la impresión de 500 ejem¬ 
plares de ia misma, por cuenta del Ateneo Ferróla no; y habiendo el 
autor obsequiado á este Contro con el número de ejemplares sufi¬ 
cientes para unir uno á cada lomo del'Anuario, la Directiva acordó 
que se uniesen al final del mismo porque do insertar la Memoria 
en el lugar correspondiente aparecería repetida la paginación—y ha¬ 
cer público el agradecimiento que la Sociedad debe á D. Rodrigo Sanz 
por su generoso donativo. 
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VI— Sesión del sábado 23 de Diciembre de 1906 


Reseña de (a ooníerencia leída por 'el socio D. Luciano 
Seoane Seoane F Maestro de Instrucción primaria oficial* 
acerca de la incultura del Magisterio primariocon unas 
«observaciones» á la Memoria del Si\ Sauz, leída en las 

dos anteriores sesiones* 


Comienza el d moríante ocupándose en la in rom peí o oída proles io- 
nal atTÍbuida al Profesorado público de primera educardóii. causa 
principalísima. según nhruiHHF, ilcl oslado do ignoraru-ia \ filíalo do 
nueslrb pueblo. «V se I a hojudo á Luí en oslo cl>* la sin.ie-da i:n-om- 
potencia del Magislcriu rlj<• r■ el i:nnfcroi'.ci¡ir Ln • ¡in: muflías perso¬ 
nan incapaces do pormi tirso, no ya \ n público sino en privado, la 
ii-.ós Iovp alusión á !a i 11 r-ri rn|if»1x?ii i ■ i:*. pm'.i-dnnnl do osla n do la otra 
corp*.fdón, no vacilan eu proclama :• >•{ or(>¿ su creencia, que 

luego veremos lo que tiene ño formada, en la incvillura de nuestros 
mués Iros do escuela.-’ 

Contra tan i n ron si dora dos juir ios, basta hoy sufridos pacientc- 
menlc por el í'rofosurswlo do 1. a cuse fianza, cominrigu á levantarse la 
protesta de ésto, que en muy justo y lógica reciprocidad, quiere so 
analice la competencia, y aún ía eullura, de las demás profesiones, á 
las cuales los couverminiialisiuos sociales, no observados para con los 
mar*Iros, hivieron -iemprc por invulnnrn Jilos. 

í.idiiuado per injiisiicia y parcialidad Lanías, en uso de un legí¬ 
timo derecho du defensa, el joven y distinguido intelectual Hr. Martí 
Alpera, maestro público <ie ílnríagona, estampa los siguientes con¬ 
ceptos en su mugir I mu libro Por ktx ranuras rfp Enrojar. Corno in¬ 
justicia cnr¡i(* : e-!>l.i«t:i de toda ?oi-icd:id ucead en lo y cobarde, quo 
echa sobre el débil !a responsabilidad del fracaso, muchos políticos 
ardí araron al maestro i a culpa del estado vergonzoso He nuestra en¬ 
señanza primaria y nadie se atrevió públicamente á manifestar si te¬ 
níamos marinos y miiLtares.> 

«¿Acaso en España, con ti mui el conferenciante, todos los médicos 
son unos patólogos, todos los abogados unos juristtonsulíos, lodos los 
far macón ticos unos químicos, lodos los mili! aros ü’l.niífgiocis, todos 
los marinos nautas? En lodos las profesiones Imy individuos distin¬ 
guidos, existen medianías y no Faltan insignificancias.-• 

«Téngase, además, en cuenta que siempre que imparcial y va- 



licnlemente so hizo un estudio de la competencia del profesorado 
oficial en sus distintos grados, corno el que lian realizado reciente¬ 
mente en el Congreso los Sres. Pida] (hijo) y Andrade, no tocó la 
parte más desfavorable de los juicios al Magisterio de 1. a educación.* 
Censura luego que muchas personalidades, desconocedoras de las 
cuestiones de enseñanza, sin duda por ser de buen tono en la actua¬ 
lidad manifestarse versado cu materias docentes, intervengan en las 
cosas escolares en perjuicio de los maestros. Cita á este propósito el 
caso do un Sr. Diputado á Corles, tan lego en asuntos do enseñanza, 
que en la legislatura de 1.900, censurando la implantación de la edu¬ 
cación primaria integral, obligatoria y gratuita, preguntaba, en cuan¬ 
to á lo integral, si era que no contentos con tener bachilleres de 11 
años y licenciados ó doctores de 19, so trataba también do hacer ha- 
cbilleritos á los hijos de los campesinos para ir á aguijar las yuntas, 
cuidar dol ganado ó tirar del copo ; y, en cuanto á lo gratuito, si era 
que los maestros i batí á enseñar de baldo y no había en lo sucesivo 
que pagar escuelas.» 

Entra luego en el examen de la supuesta incompetencia del maes¬ 
tro y dice que hay en España H>.ti9i maestros que perciben un suel¬ 
de de 500 á 750 pesetas anuales, ad virtiendo que 11.000 de las es¬ 
cuelas dotadas hoy con' 500 pesetas lo están desde l.° de Enero del 
año anterior, pues hasta entonces tuvieron asignadas do 125 á 375 
pesetas. I'nes bien; comprendiendo el legislador que nadie habría do 
emprender una carrera para ganar 25, 50 y aun 100 duros anuales, 
dispuso <pie para desempeñar estas escuelas no se necesitase título de 
maestro, siendo suficiente un irrisorio certificado de aptitud- hoy 
suprimido; y aún que sin tal certificado pudiesen regentarse. Do aquí 
que ni los gobernantes ni nadie pueda exigirá 11.000 maestros es¬ 
pañoles competencia en Pedagogía ni aún general cultura. No obs¬ 
tante, regentando escuelas incompletas, en espera de oposiciones, co¬ 
nozco á maestros titulados competentísimos.» 

Por otra parte, no es justo tildar do inculta á una clase que en 
Asambleas y Congresos ha dejado su nombre á una altura que nada 
tiene que envidiar a la que en actos análogos conquistaron para su 
carrera otros profesionales. Lee, al efecto, juicios muy lisongeros que 
en el Congreso pedagógico de Albacete merecdóel Magisterio á extra¬ 
ños á la profesión, como al arcipreste de Albacete, al letrado D. Agus¬ 
tín Villar, al Sr. Pérez Suárez, médico afamado en la región manche- 
ga, y oíros. 

No cabe tildar de poco afecta al estudio á una clase que no obs¬ 
tante el poco tiempo que lo'dojan libre sus larcas y sus dificultades 
económicas, ha sabido adquirir otros títulos profesionales. Por inme¬ 
recida distinción de mis compañeros del Ferrol y su partido, asistí co¬ 
mo delegado de los mismos á la Asamblea magna del Magisterio ce¬ 
lebrada en Madrid en Agosto último, y allí tuve ocasión do ver la 
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grande ilustración de los asambleístas, muchos de los que unían á la 
profesión de maestro que oficialmente ejercían el titulo do doctor ó 
licenciado en una Facultad y algunos en dos. 

Afirmó luego que aún admitiendo la incompetencia de esos 11.000 
maestros, las escuelas que desempeñan no darían mejores frutos aun¬ 
que estuviesen desempeñadas por maestros más competentes, á causa 
de que todas las iniciativas se estrellan contra la falta do presupues¬ 
to para material docente, pues eti esas escuelas se consignan 6 pese¬ 
tas mensuales para limpieza del salón de clase, suministro de agua á 
los alumnos, adquisición de mapas, papel, plumas, tinta, pizarras, li¬ 
bros, etc.; y esto desdo l.° do Enero del año anterior, pues hasta en¬ 
tonces percibían para dichos gastos 2 l 50 pesetas mensuales. 

El más competente maestro extranjero no obtendría mejores fru¬ 
tos en esas escuelas (pie los que el sufrido maestro español obtiene. 
Por eso decía Martí Alpera que en España no podía ser el maestro el 
que hiciese la escuela por ser la escuela, la que deshace al maestro». 

Háso querido atribuir también la supuesta incompetencia do los 
maestros á su falta de preparación en las escuelas normales, pero, 
aparte, de que 11000 maestros españoles no tuvieron necesidad de 
cursar en las normales, véase como en preciado folleto, contesta á es¬ 
te particular el l)r. Fraiz, Director do la Normal de Santiago: 

«En nuestras escuelas normales no falta ambiente pedagógico, so 
cultiva la vocación, so fortalece la fe y se analizan los métodos de ex¬ 
posición, su carácter y finalidad. So forman maestros capaces. 

«De ellas salieron modernos obreros con preparación bastante pa¬ 
ra llenar sus linos, pero los dualismos que notan al emprender su ar¬ 
dua labor, la falta de elementos escolares, la ninguna atención do que 
son objeto por los que pueden y otra porción do causas do orden po¬ 
lítico social esterilizan sus propósitos y matan sus iniciativas. 

Descartada la incompotettcia profesional del maestro, como causa, 
y causa principal, de la ignorancia de nuestro pueblo, pasa á ocupar¬ 
se el disertante en las verdaderas causas de que no produzca mayores 
resultados nuestra enseñanza primaria oficial.—Señala cuatro; y em¬ 


pieza por la pimera: situación económica del maestro. 


Entiendo—dice—con el ex-Ministro de Instrucción pública Sr. liti¬ 


ga llal, que «el problema de la difusión de la enseñanza, el problema 
en su mayor intensidad, tiene que ir unido, íntimamente unido, sin 
que sea posible la separación, al problema de la mejora do la situa¬ 
ción del maestro». 


En Alma Español lamentábase poco lia el Sr. López Pinilloüde 
que los sueldos de nuestros periodistas fuesen tan mezquinos que 
abundasen los de 100 y 150 pesetas mensuales escaseando los de 500, 
causa ésta según el articulista de que existieran pocos periodistas en¬ 
tusiastas y conocedores de su profosión. Al hombre que no come — 
decía -no se le puede exigir que trabaje: tripas llevan pies... y ce¬ 
rebro... Razón sobraba al distinguido escritor; considérese ahora, lo 
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que habrá derecho á pedir, á una gran parle de nueslos maestros de 
escuela, que para si quisieran los sueldos desdeñados por el Sr. Pi¬ 
ninos. 

< v )uó celo, que entusiasmo puedo yo sentir en el cumplimiento de» 
mi importante misión, decíanos aquí en el año pasado el Sr. (Jarcia 
Niebla, cuando recuerdo que el portero de mi Municipio percibe 60 
pesetas mensuales mientras yo cobro 37 escasas? 

i\ ! o es justo formulemos cargos contra el maestro (pie vegeta im 
situación mísera, al cual—pues que el primer derecho del hombre 
es el derecho á la vida hay que reconocer el derecho también de bus¬ 
car fuera do la escuela—si ésta no se los proporciona—los medios 
precisos fiara alimentar sus hijos. (Uien). 

Si queremos.que el maestro se entregue por enteró á su profesión, 
póngaselo en las debidas condiciones económicas, para (pie hallando 
resuelto el problema del vivir, haya derecho á exigirle que trabaje y 
que estudie. 

Al maestro—como decía Vincenti— antes de pegarle , hay (pac 
pagarle. 

Pasq á ocuparse el disertante en la segunda causa: Gestión de Iqs 
municipios en la enseñanza. 

Acerca de este punto hace observar el atan de los municipios por 
disminuir el número do las escuelas que están obligados á sostener 
y rebajar la categoría administrativa de aquellas para cuyo intento 
de supresión no pueden encontrar el menos sólido fundamento. «Yod 
en cambio, dice, cuantos municipios aumentan espontáneamente el 
deficiente número de sus escuelas, y rio echeis en olvido que cuando 
se decrotó que las escuelas dotadas con cantidades comprendidas en¬ 


tre 125 y 375 pesetas anuales pasarán á disfrutar 500 pesetas un gran 


número do estos organismos se alzaron al Ministerio correspondien¬ 
te. y algunos al Conseio de Instrucción Pública.—-Con desaprensión 


inconcebible, muchos alcaldes manifestaron al ( ¡obernador respecti¬ 


vo, una vez creadas las escuelas de adultos, que no tenían conoci¬ 
miento de que funcionase ninguna de éstas on su término municipal, 


causa ésta de que en los cuatro años que dichas escuelas llevan de 
funcionamiento no cobrasen, multitud do maestros, ni un cuarto por 
su trabajo ni un solo céntimo para alumbrado y material docente. 
Por eso el Magisterio pide la centralización do la enseñanza, y 


Vincenti decía que si los Ayuntamientos pudieran libremente nom¬ 
brar sus maestros, la cultura popular sufriría duro quebranto, pues los 
municipios eligirían los maestros que se le ofreciesen más baratos, y 
no los más competentes. El ilustre f íenot escribe en sus Errores en 
materia de educación que la influencia de los municipios en la en¬ 
señanza se ha manifestado colosal: quo ellos—escatimando el dinero 
—han sido la remora del progreso y del fomento de lodo lo docente, 
(aprobación). 

3. a causa: Las juntas locales de primera enseñanza, No han da- 
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do éstas en la práctica los resaltados (pie al crearlas, so propuso el 
legislador: en vez de aliadas del maestro, resultan t’reeuen temen le 
sus encarnizadas enemigas: en tanto, á veces, permiten el más escan¬ 
daloso abandono de las escuelas, otras persiguen al maestro entusiasta 
y trabajador, guiadas por móviles ajenos á la enseñanza. 

De estas entidades dijo el inspector de primera enseñanza do es¬ 
ta provincia, en preciado trabajo, que «con sus intemperancias, des¬ 
plantes y pasiones son capaces de mortiticar y herir do muerte los 
entusiasmos más grandes, las más plausibles iniciativas y el más 
acendrado celo*. Las excepciones son tan insignilicantes, que no hay 
para que tenerlas en cuenta. 

4. a causa: Nuestro régimen escolar, luisa Iza el disertante las ven¬ 
tajas de la escuela graduada, establecida en todos los países cultos, 
sobre nuestra arcaica escuela unitaria. En la escuela graduada, ca¬ 
da uno de los grupos que se forman, atendiendo al distinto desarro¬ 
llo intelectivo de los niños, tiene su profesor, y dispone de un salón 
de la escuela. 

De este modo, cada grupo ó grado recibo durante más tiempo la 
acción directa del maestro en cada una do las enseñanzas, pues que 
en ol tiempo destinado á cada clase no tiene el profesor que instruir 
más que una sola sección (el grado que tiene á su cargo) 

La implantación de la enseñanza graduada e¡- de necesidad ur¬ 
gente. Aun en nuestros actuales, edificios escolares puede llevarse á 
la práctica dividiendo los alumnos en tres grados: y señalando dos 
horas de clase para cada uno de dichos grupos. 

Pasa luego el conferenciante á hacer algunas observaciones á la 
memoria del Sr. Sauz. 

Expone el disertante el fin eminentemente educativo de la escue¬ 
la: la cual según frase de un distinguido autor, ha de formar, en vez 
de cerebros almacenes, cerebros fábricas; crear aptitudes más que 
enseñar cosas, virilizar más que adoctrinar». 

Contestado á conceptos de la Memoria , enumera las; ventajas de 
la letra vertical ó recta sobre la inclinada, y manifiesta lo qué debe 
ser la escritura al dictado, que no deja cumplido su lia con el buen 
uso de las letras y el acertado empleo de los signos de puntuación; 
dedicando unas palabras á Ja ortografía fonética. 

Duélese de que entre nuestro verdadero lujo de libros registros 
escolares, no sea de obligado empleo el Diario de dase, usado en el 
extranjero, y cuyo fin expresa; asi como de que no se lleve un regis¬ 
tro antropométrico y pedagógico, en el cual, y entre otros, pudieran 
anotarse datos de tanta utilidad como el grado de sensibilidad física, 
de los niños, su agudeza visual, sensibilidad á los colores, agudeza de 
oido etc., etc. 

Ocúpase en la enseñanza do la gramática, que ol niño debe edu¬ 
cir de los ejercicios del lenguaje, aprendiendo la gramática por la 
lengua y no la fe.ng.ua por la .gramática, á cuyo tin debe.substituirse 
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osla asignatura en las escuelas por la clase de Lengua materna>. La 
enseñanza de la gramática constituye parte de la enseñanza de la 
lengua, pero no es toda esa enseñanza, Formula extensamente la me¬ 
todología do la enseñanza de «Lengua materna*. 

Dice que el medio ingenioso que pide el Sr. Sanz para la ense¬ 
ñanza de la numeración, puede hallarse en la implantación de la en¬ 
señanza graduada; más que, de prescindir, por el momento de esa im¬ 
plantación podríamos utilizar, con tal fin, el tablero numerador do 
Mad C.nrpentier ó el. más acabado aritmómetro , de Abre na; pero las 
condiciones pecuniarias de las escuelas de Fene no permiten la adop¬ 
ción de talos medios. 

Sostiene el disertante que el maestro que se resuelve á poner en 
práctica los modernos procedimientos pedagógicos, se expone á que¬ 
darse sin alumnos; en tanto los intrusos, desconocedores do toda in¬ 
novación escolar, aferrados á anticuadas prácticas rutinarias, gozan 
del beneplácito do la mayor parte de los padres. 

Asi sucede que por ignorancia se censura duramente en el pue¬ 
blo al maestro que substituye la lección señalada en el libro por la 
enseñanza oral; al que establece el orden cíclico en la enseñanza, ha¬ 
ce simultáneas la lectura y la escritura, practica el cálculo mental 
etc., etc. 

Ocúpase en la saludable democracia escolar de los Estados Uni¬ 
dos, de la que tan distanciados estamos que permite que en una es¬ 
cuela de Washington, ocupen el mismo banco el hijo del Presidente 
Pioosovelt., el de un panadero, el de un cochero y la hija de un con¬ 
fitero. 

Dice que para que el maestro goce de prestigio social en el pue¬ 
blo, es necesario que sus convecinos no tengan que presenciar los 
agobios económicos de aquél. Que no basta la competencia profesio¬ 
nal del maestro, pues que cuanto más culto sea más ridiculo resul¬ 
tará si esa su cultura no le produce lo necesario para vestir con cier¬ 
ta decencia y vivir sin bochornosos apuros. 

Por último expresa el conferenciante la necesidad de implantar 
la enseñanza obligatoria, facilitada con el establecimiento de canti¬ 
nas escolares, y de llevar á la práctica, con algunas modificaciones, 
el proyecto del Sr. Lacierva, que haciendo el sueldo del maestro y 
no de la escuela , permitiría, sin gravamen para la Hacienda, que en 
las aldeas hubiese maestros suficientemente retribuidos. 

Felicita al Sr. Sanz, cuyos sentidos afectos por la cultura del puo- 
blo merecen loa, y lo encarece que al ocuparse do la obra de la es¬ 
cuela primaria de España, tenga siempre en cuenta el medio en que 
vegeta nuestro sufrido maestro de 1. a enseñanza. 

Debates .—Tributados aplausos á la hermosa conferencia del se¬ 
ñor Seoane, el Sr. Sanz pide la palabra y empieza congratulándose 
de la ocasión que ha dado al Sr. Seoane para su brillante defensa 
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contra las inculpaciones vagas, que suelen hacerse al Magisterio, y 
que por afirmar demasiado nada prueban; añadiendo que la defensa 
no ha sido en contra de su Memoria, la cual no hace acusaciones en 
vago sino en preciso, por lo que las observaciones del Sr. Seoane 
vienen en su mayoría en apoyo de aquélla y en objeción muy pocas. 

Juzga el conferenciante—decía el Sr. Snnz — que las verdaderas 
causas del poco fruto de nuestras escuelas son cuatro: la escasez del 
sueldo, la intervención délos Ayuntamientos, la acción de las Juntas 
locales, y el sistema unitario do enseñanza. Y yo en mi Memoria digo 
- y creo que en dos lugares—que la mejora de local, material, méto¬ 
do y pedagogo es la aspiración paralela y de cimientos necesaria. No 
quedan fuera de estos cuatro conceptos los cuatro del Sr. Seoane. 
Pruebas l.°—La Memoria informa el sueldo de cada escuela oficial, 
y en más de un pasaje nota su mezquindad, diciendo en uno termi¬ 
nantemente que con 500 pesetas no so pueden pedir milagros. 2."— 
Hace constaría Memoria, con pena, que bacía nueve años no se cele¬ 
braban exámenes en Pone. 3¿ 0 —Inforiúa también que la Junta local 
hubo de celebrarlos reducida al Presidente y Secretario. 4. a —Por úl¬ 
timo tan señala el defecto del unitarismo que á él atribuyo ol hecho 
de que ou cierta escuela privada, haciendo algún alumno primores on 
ejercicios aritméticos y probando el maestro primor en enseñarlos, 
sin embargo la generalidad no poseyesen la numeración. 

Luego hasta aquí ol Sr. Seoane no está eu desacuerdo con la Me¬ 
moria. Veamos las observaciones concretas. 

1. a One es excesivo el intelectualismo que la Memoria desea en 
la escuela, la cual debe crear aptitudes más que enseñar cosas . Sin 
embargo, consagro un apartado en cada monografía al niño, hacién¬ 
dome cargo de su candor, viveza y del carácter, en fin, do los alum¬ 
nos. Vea el Sr. Seoane (pie no olvido el fin educativo de la Escuela. 

2. a «Que la letra derecha no es un defecto Sí loes cu las cir¬ 
cunstancias en que lo acusa la Memoria, porque aquellos niños escri¬ 
ben sin apoyar el antebrazo, sino sólo el puño (por falta do -ilio) ren- 
gloneando casi de abajo arriba. 

3. a «Oue la escritura al dictado supone mucho más que la pun¬ 
tuación, que es en loque se fija la Memoria . Supone, ante todo, la 
entonación con que se dicta, que es lo principal en que so fija la Me¬ 
moria, que hace notar ol inconveniente do que dicten alumnos que 
entonan mal porque no poseen lo que leen. 

4. a «Que no es preciso para que una escuela sea buena, el re¬ 
gistro de asistencia, siendo mucho más útil un Diario de la Escuela y 
un Registro antropométrico-pedagógico>. De modo que el Sr. Seoane 
pide mucho más que yo, que sólo me lamento de la faltado historial 
de alumnos que, siendo obligatorio, no se llevaba en todas las escue¬ 
las oficiales visitadas. 

5. a «Qué no está la esencia de la enseñanza gramatical en defi¬ 
niciones, ni en conocimiento de reglas, debiendo embeborse esa en- 





seflanza en la de la lengua materna». Tan lo entiende así la Memoria 
que alaba á cierto señor maestro particular, porque penetraba al 
alumno de ideas sobre el lengnaje y nó de fórmulas y tecnicismos so¬ 
bre Gramática. 

6. a «Que la victoriosa competencia en enseñanza de las escue¬ 
las particulares, ó mejor dicho, intrusas, depende de la incultura po¬ 
pular, pues aunque la escuela oficial fuese buena, nó poroso desapa¬ 
recería la intrusa.» La Memoria informa quedos tercios de los esco¬ 
lares de Pene son enseriados en escuelas particulares; de modo que 
éstas prestan un servicio innegable é insustituible mientras en las ofi¬ 
ciales no quepan esos otros dos fuñios do alumnos. 

Después de recoger el Sr. Sauz otras muchas observaciones del 
Sr. Seoane, termina con algunas frases dedicadas á los dos remedios 
que el Sr. Seoane señala para la mejora de la enseñanza, el hacerla 
obligatoria y la provisión de las escuelas por el plan Lacierva; ex¬ 
presando su voto de que el maestro rural sen el mejor pagado y el 
mejor maestro de niños. 

Después del Sr. Sanz toma la palabra el Sr. Xeira, el cual afirma 
no ser argumento el usado por el Sr. Seoane, para defender al Magis¬ 
terio, impugnando faltas é incompetencias á otras corporaciones ci¬ 
viles ó militares. 

Reconozco, dice, que los maestros están muy mal retribuidos, pe¬ 
ro el mismo Sr. Seoane afirma que los maestros, por lo menos en nú¬ 
mero de 11.000, no están en sus conocimientos á la altura que debían. 
Al maestro debe pagársele mucho mejor, pero debe también exigtrsele 
que sepa aún más. 

Debe hacerse, continúa el Sr. Xeira, una selección entre los maes¬ 
tros que no están á la altura de Su importante misión, haciendo que 
amplíen y revaliden los estudios y que luego, mediante oposición, pa¬ 
sen con mayor sueldo á regentar escuelas. 

t-11 Sr. García Xiebla se lamenta de lo precaria que es la situación 
económica del maestro y abunda en muchos de los conceptos del se¬ 
ñor Seoane, respecto á la acusación de faltas de competencia al maes¬ 
tro, por parte de todo el mundo, sea ó no lo bastante apto en su pro¬ 
fesión para permitirse tales alusiones. 

Por último, y en vista de lo avanzado de la hora, las doce y me¬ 
dia, se suspende la sesión quedando pendiente de resumen por el se¬ 
ñor Presidente. 



¥11, • Sesión del sábado U de Diciembre de 1905. 

* 

Conferencia leída por el socio D. Rafael Ronco López, 
obrero forjador del Arsenal del Ferrol, acerca de el Co¬ 
munismo y la evolución económica . 


Seño re* Ateneístas: 


La conferencia (pie esto modesto nbrero ov :inumen. no es, pro¬ 
piamente habla mln, .mn i-o ilioversin, sino más • i i ■ * 11 la exposición df % 
dos maneras dilcrculn.-s do u|Ja evolución social. 

No son pocos b i-- <pir< rrnoii que ¡a rv: <1 m ■ i ón i ¡o nuestra sociedad 
tiende al individualismu. ■ » mqior, u fntoiifttfrtrisutio, que es un ver¬ 
dadero complemento: mientras que nosotros discípulos de Marx y de 
Emgels. crocinos por el contrario., (pie el tiesarrollo de los fenómenos 
económicos tiende á introducir fie nuevo u] romnnismo. esto es, la 
posesión colectiva do los írodiii.- do ¡ r: r 1 11 • •. - hi rn parte ya rmi liza- 
dos, Y la posesión colectiva de los gni u?. uifue-pulizatins por una ola¬ 
so (pío se halla nompiioMa rííhriY.niieiito ¡ir pm-ns ruiombn»*. y cuyo 
número disminuye cada día por el niist.m hecuo del desarrollo eco¬ 
nómico. 


Tengo satisfacción suma en haber escogido osla ocasión para ex¬ 
poner las teorías comunistas anlo m: público distinto del que acos¬ 
tumbro á dirigirme. Continúo, pues, desempeñando el papel de pe¬ 
queño propagandista: vengo ¡i sembrar ideas socialistas y á buscar 
adeptos. 

Los adversarios nuestros (pie quieren aparecer córlese* nos In¬ 
edia a de utopistas, desafiadores, y nos dicen: *Si la sociedad conque 
sobáis es admirable: seriado desear que la igualdad reinase onlro los 
hombres; pero desconocéis la naturaleza humana, que c.s esencial¬ 
mente mala. Autos do reformar la sociedad, empozad por reformar 
los hombres.» Somos tan poco utópicos, que contra la opinión de po¬ 
líticos y filántropos, no creemos que se pueda modificar el hombro 
por medio de sermones de moral religiosa y laica; para reformarle es 
necesario transformar el centro en el cual se agita: pues si el hombro 
es creador de su centro social, es también á su voz ser creado. Mo¬ 
dificad este centro, é instantáneamente cambiaréis las costumbres, 
las pasiones y los sentimientos de ios hombres. 
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Nosotros, los utópicos, los soñadores, estudiamos el círculo social; 
analizamos los fenómenos económicos, nos remontamos á su origen, 
los seguimos en su desarrollo, observamos su acción en la familia y 
en el organismo político, y de todo ello nos atrevemos á sacar con¬ 
clusiones sin temor de ningún género. 

Los fenómenos económicos influyen, no tan sólo en las costum¬ 
bres, sino también en la organización familiar y política, é igualmen¬ 
te en las ideas filosóficas y religiosas que profesa la humanidad. He 
aquí un ejemplo que me parece concluyente; una vez llegados;! cier¬ 
to punto de desarrollo, cuando los medios de producción son imper¬ 
fectos. todos los pueblos adoptan la esclavitud. Para todos y hasta 
para los pensadores más avanzados, la esclavitud es entonces cosa 
justa y natural: para los religiosos, do origen divino. Uno de los ge¬ 
nios más grandes de la Humanidad, Aristóteles, estaba persuadido de 
que la Naturaleza había creado una raza de hombres especial mentó 
destinados á la servidumbre. 

Hallábase en este punto de acuerdo con el Génesis, donde se de¬ 
clara que la descendencia de Caín había do proporcionar esclavos á 
las demás razas descendientes de Noé. Sin embargo, el lilósofo grie¬ 
go vislumbró—lo que no hizo el Dios de los judíos ni el de los cris¬ 
tianos que ciertas modificaciones introducidas on los instrumentos 
de producción acarrearían necesariamente la abolición de la escla¬ 
vitud. 

En su Política se baila e>te notable pasaje: 

«Si cada herramienta pudiese ejecutar sin ayuda ó por sí misma 
su propia función, como las obras maestras de Dédalo, que se movían 
por sí solas, ó como las trébedes de Vulcano, que se ponían espontá¬ 
neamente al trabajo sagrado; si por ejemplo, las lanzaderas de los te¬ 
jedores tejiesen por si mismas, él jefe del taller ya no tendría necesi¬ 
dad de ayudantes, ni el amo de esclavos.» 

Por lo que se vé, Aristóteles después de haber afirmado que la es¬ 
clavitud era una institución natural, habla tenido el presentimiento 
propio de un genio para prever que por la transformación de los me¬ 
dios de producción se llegaría al término de la esclavitud. Por haber¬ 
se realizado ya esta transformación económica, por hacer las máqui¬ 
nas, por si su trabajo sagrado, es por lo que nosotros, los socialistas, 
afirmamos que el salario, ésta última y peor forma del trabajo servil, 
desaparecerá totalmente. 

II 

En efecto; hoy la máquina se lia apoderado de todas las indus¬ 
trias, desde las más primitivas y sencillas basta las más artísticas. 

La fabricación de manteca, que se remonta á las primeras épocas 
de la historia, se efectúa hoy por medio de una máquina de origen 
suizo, la ordeñadora ó descremadora de Labal, que transforma en 



manteca la leche al salir de la vaca. El Sol, con ayuda do lentes y de 
preparaciones químicas, pinta, 6 más bien dibuja, estando en camino 
de convertirse en colorista. 

Un parisién ha hallado el medio de grabar en relieve, sin ayuda 
de buril y sin el concurso de la mano del artista; emplea simplemen¬ 
te la tinta grasienta y el ácido nítrico. 

Se graba en materias blandas, por medio del sol y de la electrici¬ 
dad. Hasta so ha llegado á construir máquinas para hacer cálculos con 
mayor seguridad que los matemáticos. 

¿Cuál ha sido la obra de la máquina? Su aplicación ha transfor¬ 
mado la industria individual en industria colectiva. Me explicaré. 

Antiguamente, entre las familias, se hilaba y hacían medias y se 
tejía en todas las poblaciones. Estas industrias, diseminadas por toda 
la superficie de la tierra, se hallan centralizadas hoy en determina¬ 
das regiones que hilan, hacen medias y tejen mecánicamente para 
todas las familias. Los instrumentos de hilar y tejerse emplean colec¬ 
tivamente en los grandes talleres de hilados y tejidos. 

La obra hecha lia perdido su carácter individual: un zapatero de 
pequeña industria hace el zapato por entero: él toma la medida, tra¬ 
baja la suela, corta el cuero, lo amolda á la horma y lo cose. El za¬ 
pato en este caso, es una obra absolutamente individual, un sólo in¬ 
dividuo ha bastado para producirlo. Por el contrario en una fábrica 
de calzado, la obra pasa por diversas manos; un obrero corta, otro se¬ 
ñala las cañas por medio de la maquina, otros clavetean ó embastan 
la suela, tornean el tacón, etc.; el par de zapatos es en este caso obra 
de una colectividad más ó menos grande de productores. De inrliui- 
el producto lia pasado á ser colectivo. 

La misma transformación se observa en el comercio. En el siglo 
xviu y xix, cada tienda se dedicaba á una especialidad á que la obli¬ 
gaban á limitarse los reglamentos de las corporaciones. En la tienda 
del pañero no podía venderse más que paño; en la cuchillería nada 
dual, más que cuchillos. 

Fijaos, en cambio, en el Louvre, en el Bon-Marchc y en cualquie¬ 
ra de éstos grandes almacenes, y se verán las especies más diversas, 
las más opuestas, reunidas ¡tuestas en coman en el mismo local y ba¬ 
jo la dirección del capital. 

Si nos trasladamos á Inglaterra, hallaremos este comunismo co¬ 
mercial más completo todavía. Allí se vende todo lo necesario para 
vestir, hospedar y nutrir al hombre; las grandes cooperativas de Lon¬ 
dres han añadido también á sus almacenes la venta de productos far¬ 
macéuticos; de manera que expenden cuanto necesita el hombre, así 
enfermo como en plena salud. 

La agricultura en algunos pai-ses, está sufriendo de rechazo los 
efectos de la centralización industrial. La pequeña propiedad ha sido 
puesta en común para constituir la gran propiedad territorial. Todos 
los aldeanos que abandonan los campos de sus antecesores para in- 



temarse en los grandes centros industriales, han vendido sus peque¬ 
ños pedazos de tierra á grandes propietarios. 

Todas las naciones civilizadas van arrastradas por el mismo mo¬ 
vimiento de concentración. También Inglaterra ha tenido en otro 
tiempo sus pequeños agricultores; á principios del siglo xvm el con¬ 
dado de Gales, por ejemplo, estaba aún dividido en gran número de 
pequeños cultinadores, que han desaparecido para dejar su puesto á 
un reducido número de grandes propietarios territoriales. 

La propiedad feudal estaba muy extendida pero el cultivo se ha¬ 
cía individualmente; la tierra se hallaba dividida en infinidad do pe¬ 
queñas granjas, cuya labor corría á cargo de familias de siervos ú 
hombres libres; hoy, allí donde existe la gran propiedad se implanta 
desde el primer momento el cultivo común. Para mejor poder obser¬ 
var estos efectos en su más alto desarrollo nos sería preciso atravesar 
el Atlántico y situarnos en el Par West (Extremo Oeste) de los Esta¬ 
dos Unidos: allí veríamos vastos campos de trigo, de muchos kilóme¬ 
tros de extensión que son cultivados y recolectados con ayuda de las 
máquinas. Poro hay todavía un cuarto genero de centralización de los 
capitales, que por nadie puedo ser negada. 

Mientras la industria tenía carácter individual, el instrumento de 
trabajo era pequeño y su adquisición era fácil con poco capital; para 
hilar sólo se necesita un bastón y un huso: cada productor después 
do haber adquirido una pequeña cantidad, podía establecerse como 
patrón, tener su tienda y trabajar por su cuenta con sus lujos y algu¬ 
nos aprendices y compañeros. Este tiempo ha pasado ciertamente. 
Antes de ser un hecho la grande' producción mecánica, esta esperan¬ 
za podía realizarse y se realizaba cada día; hoy lia pasado á ser una 
utopia. La máquina-herramienta industrial moderna es tan gigantes¬ 
ca, que para su adquisición son necesarios no ya centenares de pese¬ 
tas, sino cientos de miles y millones. Se ha creado en la segunda mi¬ 
tad del siglo xix, tina nueva clase de hombres encargados de poner en 
común los pequeños capitales de posesión individual con objeto de 
proporcionar á la industria mecánica los medios de establecerse para 
construir ferrocarriles, explotar minas, montar fábricas de hilados, te¬ 
jidos, altos hornos, etc., etc. Gónstame que los economistas oficiales 
sostienen que el dividir los grandes organismos industriales en accio¬ 
nes y obligaciones es un excelente medio de diseminar la propiedad 
y de democratizarla. Sin embargo, no tienen en cuenta esos señores 
que esta democratización de la propiedad ha permitido á los hacen¬ 
distas hacer salir de los escondrijos secretos donde el dinero se guar¬ 
daba, todo el capital monetario. 

Centralízalo en sus manos y monopolizan su gestión, guiados 
por la idea de monopolizar la propiedad mediante sus escamoteos; 
por eso en nuestros días se han realizado colosales fortunas, que se 
suman por centenares y miles de millones. Esta manera de dividir, 
de diseminar la propiedad de las grandes empresas industriales y eo- 



merciales no ha conducido más que á despojar de sus capitales á la 
masa de las naciones, en exclusivo provecho do algunos reyes de la 
Banca. 

Vedlo, pues: los organismos de producción y de cambio revisten 
la forma comunista. 

Esta transformación do la propiedad y del cambio individual ha 
sido la consecuencia fatal, necesaria, del desarrollo do los fenómenos 
económicos; se ha producido independientemente y aun en pugna 
con la voluntad humana; nada hubiera podido dotener su evolución, 
como nada podrá impedir que llegue á su resultado final. 

La posesión colectiva de los medios de producción debo fatal y 
necesariamente conducir á socializar los medios de noce. 

Pero si los organismos de producción y de cambio han pasado á 
ser comunistas, en su modo de apropiación continúan siendo indivi¬ 
duales. Me explicaré: los grandes instrumentos de producción tales co¬ 
mo las (daturas, las fábricas, los caminos de hierro, etc., y los grandes 
almacenes de venta de cambio, tales cómo el Loa ere. el Bou-Marché 
y demás, aunque organizaciones puramente comunistas, se hallan en 
posesión de uno ó varios individuos, ó de una colectividad de accio¬ 
nistas y obligacionistas; es decir la posesión continúa siendo indivi¬ 
dual, lo propio que cuando la industria y el comercio careciendo de 
importancia, revestían el carácter individualista. Existe aquí, pues, 
antagonismo, ó valiéndome «le una frase do Hegol, hay antinomia, 
contraposición entre el modo comunista de producción y de cambio, 
y el modo individualista de apropiación. Por existir esta antítesis es 
por lo que hay penas y miserias, y por lo que la sociedad camina ha¬ 
cia una crisis que ella misma resolverá. 

El desarrollo fatal, necesario, de los fenómenos económicos ha 
creado la organización comunista de la producción y dol cambio; es¬ 
te mismo desarrollo engendra los medios do resolver el antagonismo 
entre el sistema comunista de producción y de cambio, y el modo in¬ 
dividualista de apropiación; es decir que al misino tiempo que coma - 
niza— los medios «le producción y de cambio, la evolución económi¬ 
ca prepara la comunización do los medios de goce. 

Demostrar la existencia de los elementos de una revolución que 
socializará todos bis medio3 de producción y do cambio, tal es la se¬ 
gunda parte de mi tarea. 


III 

La primera consecuencia, la más notable, de la aplicación en co¬ 
mún de los medios de producción, es la de duplicar, de centuplicar¬ 
la fuerza productiva dol hombre. 

No hay, en la actualidad, necesidades humanas ó sociales que no 
puedan ser satisfechas con creces, hasta con lujo. 

Ahí va una prueba. En la segunda mitad del siglo xix ha habido 



una necesidad sin precedente de hierro y de acero para construir los 
caminos de hierro y fomentar la navegación de vapor, y desarrollar 
las herramientas mecánicas de la industria y de la agricultura. 

La producción puso ruanos á la obra, siendo suliciente para co¬ 
rresponder con creces á todos los pedidos, como se comprueba por 
las grandes crisis habidas en las industrias del hierro por el exceso 
de producción: tanto se ha producido, que en determinados momen¬ 
tos no hubo pedidos, no hubo salidas. Y, sin embargo, en los cin¬ 
cuenta años restantes se lia cubierto la tierra de máquinas y de cons¬ 
trucciones metálicas, se ha surcado de rails, se ha cargado positiva¬ 
mente el globo de hierro. Si se amontonasen las máquinas, ios rails, 
todo el metal producido, se erigirían montanas de hierro más altas 
que el Ilimalaya. Me aquí una de las maravillas de la producción co¬ 
munista. Veamos otra. 

La primera condición de la existencia social es la de producir 
trigo en cantidad suliciente para atender á.las necesidades del con¬ 
sumo; este problema ha sido resuello con creces. 

Ha poco un agrónomo americano ha publicado una Memoria so¬ 
bre la producción de trigo en nuevos territorios descubiertos al Oeste 
de la Bahía de lludson, afirmando que si estas tierras, de una fertili¬ 
dad incomparable, estuviesen cultivadas por un millón de hombres 
provistos de aparatos mecánicos y organizados como lo están ya en 
las grandes granjas de Far West, se llegaría á producir, sin el menor 
abono y durante varios años, bastante trigo para cubrirlas necesida¬ 
des de todo el universo, cuyas tierras destinadas á la producción de 
trigo podrían dejarse incultas con el lin de rehacer su noturnl ferti¬ 
lidad. 

He tomado por ejemplo el hierro y el trigo, las dos producciones 
más necesarias; podría tomar unos después de otros todos los pro¬ 
ductos y demostrar que la producción es tan colosal en todas partes 
que excede con mucho al consumo; por esto la preocupación de los 
industriales no consiste ya en producir sino en hallar consumidores; 
van á buscarlos en Asia, en Africa ó en el infierno. 

En los siglos -xvi y xvu; las naciones europeas se disputaban las 
colonias para robar las pieles, especias, maderas de valor y metales 
preciosos; en el siglo xix se las disputan todavía, pero es para expor¬ 
tar géneros robados á los productores; el robo es la misma esencia de 
la sociedad capitalista. 

Esta abundancia de producción, que llega hasta la superabundan¬ 
cia, desconocida en las épocas precedentes, debería como consecuen¬ 
cia, crear el bienestar de todos los productores; más, por el contra¬ 
rio, es el origen de su miseria. 

Los paros de trabajo, que originan constantemente el hambre en 
el hogar obrero, estallan cuando los almacenes rebosan de géneros; 
amenaza el hambre por que se lia producido demasiado. Las calami- 
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dades sólo diezmaban las poblaciones do la Edad Media cuando fal¬ 
taban la cosecha; la misma abundancia engendra hoy la penuria. 

Este hecho, renido con la lógica que salta á la vista y que prepa¬ 
ra los cerebros obreros para la Revolución, es consecuencia del an¬ 
tagonismo, citado ya, entre el modo comunista de producción y el 
modo individualista de apropiación. 

Eos productores se hallan sumidos en la miseria, por que los ca¬ 
pitalistas se apropian diariamente los productos de su labor. 

Este acaparamiento de los frutos del trabajo ha transformado la 
sociedad en un inmenso bazar donde se venden, no solamente los 
productos do la actividad humana, sino hasta el hombro mismo. 

Se compra á los obreros manuales por su fuerza cerebral, por que 
son ingenieros químicos ó agrónomos, por que disponen de capaci¬ 
dad organizadora ó directiva. El antagonismo entre el comunismo de 
la producción degrada al hombre, haciendo de él una mercancía y 
convirtiendo la sociedad, la repito, en un inmenso bazar. 

Dice Cicerón en su tratado sobre los deberes: 

«¿Qué puede salir de honroso de un comercio?'» Exponiendo acto 
seguido la opinión de su época, de toda la antigüedad, de todas las 
sociedades que no han estado basadas sobre la producción capitalista. 
«¿Qué puede salir de honroso do una tienda y qué e3 lo que un co¬ 
mercio puede producir de honrado?» 

Todo lo que se llama comercio es indigno de un hombre de bien: 
los comerciantes, no pueden ganar sin mentir. ¿Hay algo rnás ver¬ 
gonzoso que la mentira? 

Hay, pues, que considerar como cosa baja y vil el oficio de Lodos 
los que venden su esfuerzo y su industria, pues cualquiera que dé su 
trabajo por dinero se vende á si mismo y se pone al nivel de los es¬ 
clavos. Este acto degradante para todo ciudadano do Esparta y de Ro¬ 
ma, es el único recurso que le queda al productor en nuestra socie¬ 
dad capitalista: el salario es, pues una forma de la esclavitud. ¡Ahí 
Cicerón estaba en lo cierto: de, un comercio no pueden salir más que 
mentiras. Y todo es mentira en la inmensa tienda que constituye la 
sociedad capitalista. 

¡Los productos! Todos son alterados, todos son falsificados. 

La civilización capitalista, tan ensalzada; será tenida en lo porve¬ 
nir por una época despreciable. No se limita la falsificación á los pro¬ 
ductos naturales; se falsifican hasta los productos ya falsificados. 

Y no es tan sólo en la esfera del mundo material donde se miente, 
sino hasta en el mundo moral; jamás han circulado tantas mentiras 
sociales; puede decirse que toda la moral y toda la política uo son más 
que mentiras. 

No me es posible pasar revisla á las mentiras que esparcen con el 
mayor aplomo los hombres más respetables de las clases gobernantes; 
la lista es demasiado larga; sólo voy á hacerme cargo de algunas rela¬ 
cionadas con mi propósito. 



La propiedad, se repite, os la base do la sociedad; la conservación 
de la propiedad privada osla preocupación constante de las clases 
dominantes. I'or otro lado, lo> sacerdotes del becerro do oro, los eco-. 
nomistas, cantan en todos los tonos el orden y la armonía de la socie¬ 
dad capitalista. 

¡Todo mentira! 

lai ninguna sociedad ha habido jamás mayores desórdenes y an¬ 
tagonismos; la guerra civil, sin tregua ni descanso, desgarra de con¬ 
tinuo la armónica sociedad capitalista. Dos comerciantes que expen¬ 
den el mismo género, dos industriales que fabrican el mismo produc¬ 
to, ¿no están en continúa guerra? No se esfuerza cada uno de ellos 
en arrebatar la clientela á su colega de industria ó de comercio, cu 
arrojarle del mercado, en arruinarle, en reducirle á la nada? Esta 
guerra se llama la competencia. 

Es la Incluí de lodos contra todos de liobes, el implacable lógico. 
En la Edad Media, la guerra que suspendía á menudo las treguas, se 
bacía de castillo á castillo, pero se llevaba á el’erto con la espada y 
la lanza, y desarrollaba en el señor feudal cualidades físicas y mora¬ 
les— el valor, el sentimiento del deber, el cumplimiento de la pala¬ 
bra dada, la fuerza, el sufrimiento á la fatiga, á las intemperies, á 
las penalidades que ennoblecían el cuerpo y el alma del hombre. La 
pasión dominante de la seriedad capitalista es el lucro, la sed insa¬ 
ciable de riquezas adquiridas sin trabajo; Ja concurrencia económica 
no engendra en el alma humana mas'que el espíritu de intriga, la 
astucia, la mentira, la avaricia, el egoísmo. Perezca la sociedad, pe¬ 
rezca la patria, perezca la Humanidad, mientras yo haga fortuna» tal 
es el grito que sale del corazón del capitalista. 

Y la guerra económica tic los capitalistas ha conducido al mismo 
resultado «pie la competencia guerrera de los nobles, á la centraliza- 
rión de la propiedad; así como el señor feudal se anexionaba las tie¬ 
rras y los siervos do su vencido, el industrial acapara el taller y la 
clientela do su competidor arruinado. 

El gran capital ubsorve al pequeño, la pequeña propiedad des¬ 
aparece poco á poco para constituir las grandes fincas agrícolas. Así, 
esta sociedad, basada en la propiedad, destruye por si misma la me¬ 
nor para no dejar subsistir más que inmensas propiedades. 

Durante la revolución de 1789, la burguesía se presentaba como 
defensora de los derechos de la humanidad, enderezadora de entuer¬ 
tos, y anunciaba )a próxima aplicación de la Libertad, de la Igualdad, 
de la Fraternidad. Estes principies se bailan consignados en las Cons¬ 
tituciones y grabados: sobre los muros de las prisiones, pero no so 
lian hecho efectivos en j arte alguna: Libertad, Igualdad, Fraternidad, 
son lastres mentiras cardinales de la burguesía. 

Cuantos han cantado, y cantan el lTcgrcso lian dicho, y repilen 
aún, que la máquina lia de disminuir el trabajo del hombre. Esta es 
una nueva é imprudente mentira. Los progresos mecánicos guipen- 



tan el trabajo en la sociedad capitalista. Antes de la revolución fran¬ 
cesa el trabajo nocturno estaba prohibido; hoy on los talleres capita¬ 
listas, que son verdaderos presidios, los hombres las mujeres y los 
niños trabajan día y noche. 

En el siglo xvii y xvmel Estado y la Iglesia protegían al obrero, 
le aseguraban cierto minioro do días de descanso durante el año. Kn 
nuestros días, en los ferrocarriles y otras industrias no hay tiempo 
para eso; es preciso trabajar los siet«‘ días do la semana; los patronos 
católicos olvidan que su buen Dios lodo pudoroso, como le llaman, 
hubo de descansar después do seis días do trabajo. ¡La familia! ¡lie 
aquí otra baso inquebrantable de la sociedad' 

¡Se la ha ensalzado tanto! Todo el mundo, burgueses, hacendis¬ 
tas, moralistas y políticos, se preocupan incesantemente de conser¬ 
varla, de desarrollarla, do perfeccionarla. ¡Desgraciadamente, ocurre 
todo lo contrario! 

La sociedad capitalista desorganiza y destruye la familia; el taller 
industrial arranca la mujer y el niño del hogar doméstico, roba la 
madre al niño en la cuna y la esposa al padre de familia; las admi¬ 
nistraciones de los caminos de hierro, de las sociedades mercantiles, 
completan esta obra do explotación. 

La mujer es despojada de todas sus cualidades domésticas hasta 
lal punto, que en las regiones industriales las jóvenes que han pasudo 
por la fábrica al ser madres de familia no saben coger la aguja ni el 
mango de la sartén. 

Los íilántropos, quo se hallan siempre dispuestos á encubrir <*on 
frases hueras ol honor rio las condiciones en que vive la clase obrera 
nos dicen que la mujer y el niño no son empleados en los presidios 
capitalistas sino para mejorar la suerte de la familia, para aumentar 
su presupuesto. 

¡Mentiras, imprudentes mentiras! La mujer no ha sido condenada 
á los trabajos forzados de la industria masque para disminuir el sa¬ 
lario del padre de la familia, como después de la mujer se lia recu¬ 
rrido at niño para reducir el salario do aquélla. Los capitalistas filán¬ 
tropos han introducido la desunión, la competencia en el seno do la 
familia; obligan al padre, á la madre, al niño, á disputar entre sí so¬ 
bre quien venderá su fuerza de trabajo á más reducido precio. 

Ln la industria individualista el trabajo riel padre bastaba para 
sostener la casa; en la industria capitalista, no sólo la madre y el ni¬ 
ño lian de proveer con su trabajo á su alimentación, sino que muy 
á menudo son sus salarios los que sostienen al padre. 

En los Estados Unidos hay poblaciones industriales donde la-^ mu¬ 
jeres son preferidas á los hombres hasta tal punto, que el marido se 
queda en casa para cuidar los poqueííuelos y arreglar la cocina. 

La mujer es aún más martirizada que el hombre; pero el trabajo 
industrial, el trabajo social que.hoy la torturadla libertará del yugo 



marital de un modo más completo que el régimen dotal emancipó á 
las patricias en tiempo de la decadencia romana. 

Sustraída la mujer al trabajo doméstico participando asi, lo pro¬ 
pio que el hombre, en el trabajo social, tiene el derecho y el deber 
de ocuparse de política, de tomar parte en el movimiento socialista. 
Nosotros les abrimos las lilas; en el Partido Obrero pueden llenar to¬ 
das las funciones á que por su capacidad sean llamadas y en la nue¬ 
va sociedad hallarán todos sus derechos de ciudadanas, perdidos des¬ 
de que la familia matriarcal ha sido sustituida por la familia pa¬ 
triarcal. 

Emancipada del yugo marital y de la opresión de la moral mas* 
1 calina, la mujer podrá desarrollar libremente sus facultades físicas é 
intelectuales; recobrará entonces su grandioso papel do iniciadora 
que lia llenado en los primeros períodos de la humanidad, papel cuyo 
recuerdo conservamos por los mitos y las leyendas de las religiones 
primitivas. 

En efecto: en las Indias, en Egipto, en el Asia Menor, en Grecia, 
las más antiguas cunas de la evolución humana, alribúyese á las dio¬ 
sas y no á los dioses la invención de las artes y de las prácticas in¬ 
dustriales. Estos recuerdos mitológicos hacen suponer que el cerebro 
de la mujer ha sido el primero en desarrollarse; aun en nuestros días, 
las ninas son más vivarachas é inteligentes que los muchachos, y si 
más tarde pierden estas cualidades superiores, la falta consiste en el 
absurdo sistema de educación moral, intelectual y físico á que se las 
ha condenado durante buen número de siglos. ¿Y cómo no lia de ocu¬ 
rrir así, si so las pone una camisa de fuerza desde su más tierna 
edad? La liebre andaría menos que la tortuga si se le atasen las' cua¬ 
tro patas. 

«¡Nuestro siglo es el siglo dol trabajo! 

¡El trabajo es dignificado, Ja inteligencia y el saber son recom¬ 
pensados!» se dice ¡Mentira inaudita! . 

El obrero de la pequeña industria ora un artesano, que combinaba 
por sí mismo el trabajo manual y el intelectual. Un ebanista, por ejem¬ 
plo, concebía la idea del mueble, lo veía hecho metalmente antes de 
ejecutarlo manualmente; su cerebro dirigía su mano en el trabajo! 
¿Ocurre otro tanto en la industria mecánica? El trabajador np pien¬ 
sa, es no más que la parle secundaría de la máquina que funciona. 
La producción capitalista env ilece al trabajador hasta el punto de re¬ 
ducirle á un simple accesorio de Ja máquina. La suerte del trabajador 
intelectual no es mucho más buena. No siendo los obreros manuales, 
en su mayor parte, más que ruedas mecánicas, ha sido preciso croar 
una clase obrera para inventar, pensar y dirigir; ha sido necesario 
producir obreros intelectuales, que sean directores, administradores, 
maestros, ingenieros, químicos, agrónomos etc. Si fuese cierto que la 
ciencia y la inteligencia están debidamente recompensadas, estos tra¬ 
bajadores, que constituyen el cerebro pensante de la producción de- 
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herían ocupar el primer lugar en la sociedad capitalista, como lo 
ocupaban los sacerdotes en las antiguas teocracias, cuando la religión 
monopolizaba la ciencia. 

Los obreros intelectuales están, por el contrario, encorvados como 
los trabajadores manuales bajo el degradante yugo del capitalista; son 
asalariados y están pagados miserablemente, exprimen y extenúan sus 
cerebros para enriquecer al gran capitalista, que no tiene necesidad 
do tomarse la molestia de adquirir los menores conocimientos, pues 
halla en el mercado químicos, ingenieros, agrónomos, por lóO y 200 
pesetas al mes. So produce de todo en abundancia; lo mismo calzado 
que capacidades intelectuales; se fabrican químicos y electricistas tan 
abundantemente como zanahorias recoge un hortelano: y también su 
precio ha bajado considerablemente. Envilecer la ciencia y la inteli¬ 
gencia: he aquí todo lo que ha sabido hacer el capitalista para hon¬ 
rar y recompensar á los trabajadores intelectuales. 

IV 

Veamos, entre tanto, el reverso de la medalla. 

Acabo de exponeros los sufrimientos do los trabajadores intelec¬ 
tuales y manuales, engendrados por la centralización comunista «lo 
la producción y de las riquezas sociales; |ha¡desarrollado intelectual 
y moral monto al propietario capitalista? Los servicios que éste presta 
á la sociedad, ¿corresponden á los honores que recibe y á los goces 
de que disfruta? 

En la producción individual, el propietario era un hombre esen¬ 
cialmente útil. Producía él mismo, ayudado de su familia y de algu¬ 
nos aprendices y compañeros. Si caía enfermo ó quedaba inútil, su 
industria perecía; él era el alma de su taller ó do su tienda. 

En la producción comunista, el patrón ha desaparecido; buscad si 
nó los propietarios de una refinería ó do un camino de hierro, de una 
mina, de un establecimiento metalúrgico, y no los hallaréis on el ta¬ 
ller donde se trabaja, sino en la oficina donde se cobran los intereses 
y los dividendos; viven lejos del trabajo que les hace millonarios, en 
Madrid, en París, en Pekín; como podrían, por los servicios que pres¬ 
tan á su propiedad, vivir en Ja luna. 

En los comienzos de la centralización do los medios de producción 
y de cambio, el propietario llenaba un papel útil de vigilancia y di¬ 
rección; pero llevadaá cabo esta centralización se hace reemplazar 
por un subalterno; de manera que el ojo del amo, que en la produc¬ 
ción había de verlo todo, se ha cerrado. 

Pero cuando la completa inutilidad del propietario salta á la vista 
de todo el mundo es cuando la sociedad capitalista reviste la forma 
de sociedad por acciones y obligaciones en su más lato desarrollo. Y 
por ser precisamente inútil resulta perjudicial. 

El propietario capitalista no desempeña, pues, ningún papel en la 
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producción. Desde el din en que la organización comunista de la in¬ 
dustria y el comercio le lia despojado de todas sus funciones útiles, 
desde aquel día se halla firmada la sentencia de muerte de la clase 
capitalista. Sufrirá, pues, la misma suerte que la aristocracia. 

La historia se repito; la evolución de la aristocracia presenta 
grandes analogías con la del capilalismo. Mientras los señores feuda¬ 
les vivieron en sus tierras, llenando un papel útil, hubiera sido impo¬ 
sible suprimir la nobleza, como se hizo on 1789; defendían entonces 
á sus siervos y vasallos protegiéndolos contra los numerosos enemi¬ 
gos que los rodeaban; el feudalismo era el ejcieito territorial de los 
países europeos. Pero el día en (pie el noble depuso la coraza para 
vestirse el traje de corte y cambió la pesada espada de batalla por la 
lina hoja de los duelistas, el día en que el señor feudal se convirtió 
en cortesano de las cortes imperiales y episcopales, aquel día se fir¬ 
mó la sentencia de rnuerfe de la nobleza; la revolución social que fa¬ 
tal, necesariamente, acabará con la dominación capitalista, ejecutará 
la sentencia de esta clase, pronunciada por los fenómenos económicos. 

Y aprovecho esta ocasión para declarar que tengo la convicción 
íntima de que no volveremos á ver las saturnales de sangre que des¬ 
honraron la revolución burguesa. Los proletarios no son tan sangui¬ 
narios como los burgueses. En el siglo xvm los revolucionarios bur¬ 
gueses se devoraron entre sí, suprimiendo unos tras otros los defen¬ 
sores de la revolución hasta el punto de poner en peligro su obra gi¬ 
gantesca, cada vez que en los siglos xix y xx los proletarios se han 
levantado para reclamar sus derechos y tratar de ocupar el puesto 
«pie les corresponde, la más horrible represión lia rechazado su mo¬ 
vimiento. La burguesía capitalista ha llenado las calles de París y 
San Petersburgo con 6.000, 20.000 y 30.000 cadáveres en 1905, 1871, 
1848, respectivamente. Y sin embargo, recordad que durante dos me¬ 
ses París estuvo on poder de los proletarios sin que cayese ni un solo 
cabello de la cabeza de los rehenes. 

Tan sólo el último día del combate enloquecidos por la derrota y 
por los horrores que cometían los generales del orden, sólo entonces 
se consumó la ejecución de los rehenes. 

Pero durante dos meses, el hecho es histórico, los proletarios, 
dueños de París, no tocaron un solo cabello de sus cabezas, mientras 
que los generales de la Gommune después de haberse entregado pri¬ 
sioneros, han sido vilmente asesinados. 


V 

Los fenómenos económicos que han despojado á los productores 
de sus instrumentos de trabajo, que los han centralizado y puesto en 
común en vastos talleres, han aglomerado á los trabajadores, ante¬ 
riormente diseminados en los campos, los lian centralizado en las po¬ 
blaciones industriales y los han puesto en común en los mismos ta- 



lleres. Allí han ido abandonando todos los instintos de pequeño pro¬ 
pietario que conservaban como un recuerdo do su propiedad indivi¬ 
dual perdida; y viviendo en presencia de la colosal maquinaria que 
explotan, han comprendido instintivamente que jamás podrán poseer¬ 
la individualmente, y que sólo es posible la propiedad en común. 

La producción mecánica ba barrido de la cabeza proletaria la idea 
do la propiedad individual, implantando la de la propiedad común. 
Esta transformación cerebral se lia llevado á cabo independientemen¬ 
te de la acción de los socialistas; es la resultante de la producción 
mecánica organizada bajo la dirección de la burguesía capitalista. 
Las ideas socialistas excitan el estado latente de los cerebros de los 
asalariados; los propagandistas del socialismo no hacen más que 
despertarnos y ponernos en acción. Centralizando los proletarios y 
poniéndolos on común en sus talleres, la burguesía ba prestado una 
ayuda enorme á la propaganda socialista; no solamente ha preparado 
los cerebros, sino que ha proporcionado los medios de prepararlos. 
Guando los propagandistas van á las poblaciones industriales hallan 
masas obreras prontas á aclamar con entusiasmo las ideas socia¬ 
listas que ellos no aportan ciertamente, pereque exponen como re¬ 
sultado de los fenómenos económicos, do los cuales aquellos compa¬ 
ñeros son juguetes y victimas. 

La burguesía capitalista, que por las necesidades do la producción 
ha predispuesto á las masas proletarias á la propaganda socialista, 
nos proporciona los medios de agitarlas, de organizarías políticamen¬ 
te y de prepararlas para el papel revolucionario que están llamadas 
á desempeñar. 

Dueña la burguesía del poder político, quiso manopolizarlo; en 
todas partes, en Francia como en Inglaterra, en Alemania como on 
Holanda y España, estableció el sufragio restringido para descartar 
de la dirección política á la clase desposeída. Sin embargo, en casi 
todos los países de civilización capitalista se ha visto obligada, más 
ó menos rápidamente, á establecer el sufragio universal. 

La burguesía misma, pues, no lia podido sustraerse de poner esta 
terrible arma entre las manos de los asalariados, bien que esta arma, 
de doble filo, ha herido basta aquí á la clase trabajadora, inhábil pa¬ 
ra manejarla. Poseemos el sufragio universal, y sin embargo, las 
asambleas parlamentarias, no han sido compuestas más que de capi¬ 
talistas ó de representantes del capital. Los obreros han elegido para 
defender sus intereses, á sus peores enemigos. A pesar del sufragio 
universal el Gobierno lo propio que en tiempos del sufragio restrin¬ 
gido, se halla en manos de la clase poseedora, que no le maneja 
más que en su propio interés. 

Pero los socialistas comienzan á hacer la educación do la clase 
obrera, á enseñarle el manejo del sufragio uuiversal y acaban de de¬ 
mostrar que saben aprovecharse de las enseñanzas socialistas. En las 
últimas elecciones municipales, el Partido Obrero, del cual soy uno 



ríe ?ns afiliado.?, ha enlabiado la lucha en unas cuantas localidades 
conquistando Hl) puestos v habiendo hecho penetrar en el importan¬ 
te de Madrid tres socialistas, que han triunfado dos veces; una. en el 
momento de Ja elección y otra, defendiendo sus acias del distrito de 
Chamberí en el Ayuntamiento y en el Gobierno Civil, siendo el pri¬ 
mer golpe do mano dado al Ayuntamiento más importante. 

La clase obrera—y en ella incluimos tanto á los trabajadores 
manuales como á Jos inte!Reinales que son asimismo asalariados 
—está encargada por entero de producir y de dirigir al misino tiem¬ 
po toda la producción. Esta clase es actualmente la única útil y sólo 
1c falta, para llenar cumplí dame rile todas las funciones sociales, ad¬ 
ministrar los intereses políticos de la nación. 

Pues bien, ou los Municipios, cu que los socialistas comienzan ya 
á ingresar, se formará el plantel de hombres necesarios para admi¬ 
nistrar el país. 

Dueño el proletariado de los municipios y clel Estado, imitará el 
ejemplo que le dio hi burguesía en el siglo xviu: después de haber 
expropiado políticamente á la clase capital isla. la expropiará econó¬ 
micamente, hará cesar la autonomía, que liemos citado al principio, 
existente entre la organización comunista do la producción y la apro¬ 
piación individua! de Jos instrumentos det trabajo y de los frutos del 
mismo; socializará la propiedad capitalista. 

Entonces no sólo serán socializados los medios de producción, si¬ 
no también los medios de goce. 

Y como la producción mecánica ha acrecentado de tal manera las 
fuerzas productivas del hombre, que puedo producir todo lo que sea 
preciso y mucho más aún á la satisfacción de las necesidades norma- 
ios del ser humano, á pesar de las palabras de Cristo, repetidas y pa¬ 
rafraseadas por moralistas y políticos de todas las clases privilegiadas 
y opresoras, no existirán pobres cu la (¡erra y el bien estar será 
general. 


Me he limitado señores, á estudiar los fondín crios* que evolucio¬ 
nan ante nuestros ojos y á indicar cuál es su tendencia. 

Os be mostrado como el organismo económico asume Ja forma co¬ 
munista, mientras que su apropiación continúa siendo individualista, 
modificando el carácter do ia propiedad individual, centralizándola, 
destruyendo la familia, engendrando la miseria en medio de Ja abun¬ 
dancia, cambiando las antiguas condiciones del trabajo; separando 
en el productor la función manual de la función intelectual y divi¬ 
diendo en dos categorías á los asalariados; haciendo inútil ol papel 
del propietario capital isla, cuyos privilegios de clase no son ya com¬ 
pensados por ningún servicio privado ó social; aglomerando á los asa¬ 
lariados en poblaciones industriales; alejando de sus cabezas todos 
los instintos ele propiedad individual, sembrando en sus cerebros las 
ideas socialistas: preparándolas á Ja propaganda de nuestros grandes 
ideales, al manejo del sufragio universal y á la toma de posesión de 



l)s municipios y del Estado para realizar la transformación de la pro¬ 
piedad individual de laclase capitalista en propiedad común do toda 
la nación. 

¿No es esto preparar las masas obreras para la misión revolucio¬ 
naria que están destinadas á llevar A cabo para dicha do la huma¬ 
nidad? 

Los fenómenos económicos: he aquí los grandes culpables, los te¬ 
rribles revolucionarios que trastornan las costumbres todas de los 
hombres y las bases seculares de las sociedades; nosotros, comunistas 
de la escuela de Marx y de Engels, no somos más que los mensajeros 
de los fenómenos económicos; como las aves marinas que anuncian la 
tormenta á los navegantes, así nosotros anunciamos á las clases go¬ 
bernantes la tempestad que barrerá sus privilegios; no somos noso¬ 
tros quienes la desencadenamos. 

Cuando la sociedad, á la que esta revolución social transformará 
menos dolorosamente que las crisis periódicas de exceso do produc¬ 
ción del capitalismo, baya entrado en el período de orden y armonía 
que presidirán á la creación y á la distribución igualitaria do las ri¬ 
quezas, entonces la máquina, el más espantoso instrumento de opre¬ 
sión que jamás haya sido puesto en manos do una clase poseedora, 
pasará á ser la redentora do la humanidad; entonces el trabajo servil 
habrá desaparecido, como había previsto el poderoso genio de Aris¬ 
tóteles. 

Y ahora, señores ateneístas, permitidme dé término A este modes¬ 
to trabajo., con la lectura do un bien oscrito artículo que á uso de co¬ 
ronamiento á esta obra, quise dedicar y que copio del semanario so¬ 
cialista de Vigo, titulado Solidaridad, firmado por <iuerra .lunqueira 
y traducido para dicho semanario: 

«¿Qué es la vida? 

La vida es el mal. La expresión extrema de la vida terrestre es 
la vida humana, y la vida de los hombres se cifra en una batalla ine¬ 
xorable de apetitos, en una multitud do desordenados egoísmos, que 
se chocan entro sí, rasgan y dislaceran. El progreso, lo marca la dis¬ 
tancia que vá del salto del tigre, que es de diez metros, al recorrido 
de la bala que es de veinte kilómetros. La fiera á diez pasos nos per¬ 
turba. El hombre A cuatro leguas nos llena de temor. El hombrees la 
fiera dilatada, acrecida. 

Nunca los abismos de las ondas crearon monstruo equivalente al 
buque de guerra, con las escamas de acero, los intestinos de bronce, 
el mirar de relámpago y las bocas abiertas pavorosas, rugiendo me¬ 
tralla, masticando llamas, vomitando muerte. 

La pata prehistórica del atlantosauro aplastaba la roca. Las dina¬ 
mitas del químico revientan montañas como si rompieran nueces. Si 
la garra del mastodonte agujereaba un cedro, el cañón de Krupp re¬ 
vienta baluartes y trincheras. Una víbora envenena un hombre, mas 
el hombre sólo arrasa una capital. 
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Los grandes monstruos no son, verdaderamente, los de la époeít 
secundaria; aparecen en la última, como el hombre. Al lado de un Na¬ 
poleón, un megalosauro, os una hormiga. Los lobos do la vieja Europa 
descuartizan algunas docenas de viandantes, en tanto millones y mi¬ 
llones de miserables caen do hambre y do abandono, sacrificados á 
las soberbias de principes, á la mentira del clero y á la gula dorada 
y devoradora de la burguesía cristiana y democrática. El matadero es 
ía cruda fórmula do la sociedad en <[uo vivimos. Irnos comen, otros 
son comidos. Hay criaturas ignorantes vestidas de harapos, minando 
montes, y hay criaturas oxpléndidas cubiertas de oro y de terciopelo 
radiando al sol. En la caja del banquero duermen pobrezas metaliza¬ 
das. Hay hombres que cenan en una noche lo que surtiría á un ba¬ 
rrio entero de mendigos. Adornan garganl is de cortesanas, rosarios 
de esmeraldas y diamantes, mucho más siniestros y luctuosos que ro¬ 
sarios de cráneos colocados sobro el pecho do salvajes. Viven cua¬ 
drúpedos en caballerizas de mármol y agonizan parias en chozas in¬ 
fectas rodeados do miseria. El retrete de Vauderbilt costó caseríos de 
miserables. V, visto que los palacios devoran pocilgas, todo el t)onle- 
vard grandioso reclama un cuartel, una cárcel y una horca. El dios 
millón no digiere sin la guillotina por vigilante. Los hombres repar¬ 
ten el globo, como los buitres el carnero* Mayor buitre, mayor pedazo. 
Hombres que tienen imperios y hombres que no tienen hogar. 

Los pies delicados de las princesas se deslizan lucientes de oro 
por alfombras, y los pies vagabundos pisan, sangrando, rocas duras y 
matorrales. Ueben champagne algunos caballos del sport , usan anillos 
de brillantes algunos perros de regalo, y algunas criaturas, por falta 
de un pedazo de pan, encuenden braseros para morir. ¡Bendito óxido 
de carbono que exhala paz y olvido!. 

¡Y la Naturaleza, insensible ante el drama bárbaro! Guerras, odios, 
crímenes, tiranías, hecatombes, desastres, iniquidades, la dejan indi¬ 
ferente é inconsciente, como la roca inmóvil al ser tocada por el ala 
de una avispa. 

El clamor atronador de todas las angustias no arrancan un queji¬ 
do de la inmensidad inexorable. La aurora sonríe con el mismo ex- 
plendor á los campos de batalla que á la cuna infantil y las hierbas 
no distinguen la podredumbre de las religiones mitológicas. Riégúen¬ 
se vergeles con la sangre de Iscariote ó con la sangre de Cristo, y los 
lirios inocentes (¡extraña inocencia!) se abrirán igualmente cándidos, 
nevados .—(Apta usos.) 


Debates .—Pedida la palabra por el Sr. Neira, manifestó que no 
tenía observaciones que hacer á lo hermosa conferencia del señor 
Ronco, pero que recogía un concepto que aparecía en el trabajo y 
que ya había oido expresar en el Ateneo otras veces, que era consi¬ 
derar que la mujer tiene superioridad sobre el hombre bajo deterrni- 



nados puntos de vista; y que invitaba á que se controvirtiese ose 
asunto por aquellas personas que lo estimasen conveniente. 

El Sr. Balas, después de lamentarse de la ausencia del Presidente 
de la sección, hizo un resumen del estudio del Sr. Rodeo, poniendo 
do relieve al mismo tiempo la situación del obrero intelectual y ma¬ 
terial dentro de la sociedad moderna; y pasando á recocer la obser¬ 
vación del Sr. x\e¡ra. afirmó que la mujer desde luego supera en sen¬ 
timiento al hombre. 

Rectifica el Sr. Neira y pregunta si no se confunde el sentimiento 
con la sensiblería porque bajo el último concepto no duda que la mu¬ 
jer tiene superioridad sobre el hombre. Pide que se baga un estudio 
comparativo de los cerebros de ambos sexos, no sólo en la razn blan¬ 
ca sino en otras, pues él tiene entendido (pie el cerebro del hombre 
negro guarda mucha analogía con el de la mujer blanca, y en el ne¬ 
gro se nota la misma sensiblería que en las mujeres. Afirma que nin¬ 
guna de éstas que lia sobresalido, ha fundado escuela, pues todas 
ellas, hasta las más superiores, se han limitado á cultivar ó practicar 
los trabajos inventados por los hombres. 

Contestando al Sr. Sanz que le invita á (pie presento sus ¡deas 
bajo la forma de una conferencia, dice que le complacorá más ade¬ 
lante por encontrarse ahora sumamente atareado con otros trabajos. 

El Sr. Balás contesta al Sr. Neira haciendo una calurosa defensa 
de la mujer, no extendiendo más su argumentación por lo avanzado 
de la hora (las doce y media) y dando por terminada la sesión. 



VIII.--Sesión del sallado 13 de Enero de 1906. 


Conferencia leída-por el Presidente de la Cuarta Sección, 
Sr. Ü. Bmiliano Balas titulada «Tanto como hacer patria, 
es necesario regenerar la raza. 


Señores: 

A medida que el tiempo paga y que locamos, de un modo más 
directo y inás mortüicante. las consecuencias del fracaso á que nos 
condujo la ineptitud de unos pocos. )h debilidad de otros, ia ignoran¬ 
cia de la generalidad y diversos Tactores que en la conciencia de to¬ 
dos están, vése brotar de todas partes un deseo de rectificación A 
nuestra conducta, en todo3 los órdenes, y la palabra regeneración es¬ 
tá en todos los labios, «luye de las plumas de los publicistas, invóca¬ 
se en el templo de las leyes, escúchase doquiera que se habla de 
nuestras deficiencias, pero el tiempo transcurre y la regeneración no 
sólo no aparece, sino que, á manen de tai ionio no de espejismo, huye 
á medida que pretendemos alcaucínu. 

Rs indudable que la reconstitución do un país no es obra de dias 
ni do meses y que los obstáculos con quo se tropieza al quoror me¬ 
jorar ciertos servicios y poner coto á determinados abusos, búllanse 
en razón directa de! tiempo que perduraron; pero ello es que nuestro 
malestar continua y crece de un modo alarmante, siendo despropor¬ 
cionada la acción de los tópicos empleados con los progresos de la 
gangrena invasora quo continúa amparándose del cuerpo social, á Ja 
manera de la humedad, que invadiendo el terrón de azúcar, termi¬ 
na por ablandarlo, disgregarlo y disolverlo. 

En pocos países se habrá declamado y escrito más sobre asuntos 
de general interés que en el nuestro; denunciando abusos verdadera¬ 
mente monstruosos, en todos los órdenes y en todos Jos organismos, 
sin que la opinión pública se conmoviese ni manifestase preocuparse 
de lo que tanto y tan directamente le atañe; y esta apatía, además de 
inconsciencia y falta de virilidad, parece signo de algo más grave; os 
la insensibilidad de los organismos extenuados por el sufrimiento ó 
inficionados por letales emanaciones, resistiendo inconmovibles las 
excitaciones más enérgicas y estremeciéndose de tiempo en tiem po, 
en convulsión histérica, como para dar fé de quo aun alientan y de 
que la vida no huyó de su lacerado y exhausto cuerpo. 

Esta indiferencia, esta apatía, este despego con que el pueblo es¬ 
pañol se entera de abusos reprobables y merecedores de dura corree- 



cion, contrastan con el celo y la rectitud desplegados por nuestros 
vecinos de allende el Pirineo, cuando de casos análogos tienen cono¬ 
cimiento. Allí vemos procesar, llevar á la barra y condenar á hom¬ 
bres de la talla y prestigios de un Lesseps, en el asunto de Panamá; 
allí, vemos al honorable Mr. Grevy, presidente de la República, ser 
arrastrado por su yerno W'ilson, no obstante la reconocida honradez 
del venerable magistrado y pagar como víctima expiatoria, con su 
caída y eliminación do la vida pública, la venta de las condecoracio¬ 
nes llevada á cabo por un hombre indigno á la sombra del prestigio 
y suprema posición del anciano. Allí vimos á la intrigante y maqui- 
nadora familia Humbert, no obstante sus relaciones con el todo Parts 
elegante é influyente, pagar en el correccional la justa pena á que 
se lia hecho acreedora por sus estafas é imposturas, sin que la 
sirviesen de égida para burlar la ley y la vindicta pública, ni sus iri- 
íluencias ni sus amistades; y esto demuestra que el pueblo francés 
se da cuenta exacta do lo necesaria que es la ejemplaridad dol cas¬ 
tigo y el dar satisfacción á la opinión pública, demostrándole con 
hechos, que las leyes no son telas do araña sólo útiles para cazar 
míseras y débiles moscas; sino que son trama de acerados hilos, que 
tanto más ciñen y sujetan cuanto más voluminoso y fuerte es el que 
se enreda y debate entre sus mallas. 

Son muchas las causas de la diferencia entre el modo de ser y 
reaccionar de uno y otro pueblo y estriban, principalmente, en la di¬ 
versa educación que se da á las gentes eu uno y olro país. La educa¬ 
ción en España os desastrosa y no hacemos con esto alusión tan sólo 
á lo que á instrucción en general se reliere, sino á la educación en la 
vida íntima, en todas las clases, sin distinción. En las clases eleva¬ 
das, el abandono de la inspección paterna, directa, de la prole, cuya 
dirección se confía á institutrices, mayordomos y demás gentes mer 
cenarías, las cuales en sus conversaciones fiscalizando y censurando 
á sus amos y en sus discusiones, coloquios y disputas, dejan descu¬ 
brir á los jóvenes, virios, pasiones y defectos que los hacen bullir pre¬ 
coces ideas de inmoralidad, precursoras de la peor de las perversio¬ 
nes, dándose el triste espectáculo de ver jóvenes de elevada alcur¬ 
nia cuya adolescencia lleva el estigma del vicio y acanallamiento 
prematuros; jóvenes, que merced á la influencia desús familias, lo¬ 
gran quizás poseer un título académico, pero sin la menor noción de 
los conocimientos que tal título supone teniendo en compensación, 
de audaces, insolentes, desahogados y venales, cuanto les falta de apli¬ 
cación, conocimientos y honorabilidad. Estos jóvenes, se sientan en 
el Congreso figuran entre los representen tes del país (¡valiente repre¬ 
sentación!) y constituyen una verdadera plaga de gentes que care¬ 
ciendo de sentido moral, liábanse dispuestas á hacer el juego á todos 
los intrigantes que les adulan, proporcionando, á ellos ó á sus reco¬ 
mendados, destinos llamados momios ó sea de parasitismo buro¬ 
crático. 



En las clases medias, en las que hasta hace treinta ó cuarenta años 
hallábase el elemento más sano y culto que había en España, desa¬ 
rrollóse el lujo, el inmoderado afán de eclipsar á los convecinos, sin 
reparar en medios, sosteniéndose una verdadera lucha doméstica en¬ 
tre el jefe de la familia, si es ordenado y prudente y el resto de la 
misma, ansioso el uno de poner coto á los gastos superfinos é invo¬ 
cando los otros las conveniencias sociales, el bien parecer, etc., aca¬ 
lmado por salir vencido, á la postre, el partidario de la economía y 
buen orden y terminando por recurrirá empréstitos usurarios, al jue¬ 
go, al sistema del tapujo, pagando en un sitio y dejando otros en des¬ 
cubierto, ideando mil subterfugios para conseguir aplazamientos; sub¬ 
terfugios que son descaradas é imprudentes mentiras en las que to¬ 
ma á veces parte toda la familia, recibiendo con esto los más jóvenes 
lecciones prácticas de impostura é indignidad y perdiendo todos el 
decoro y la delicadeza á cambio de la más idiota de las ficciones, pues 
pronto se divulga entre las gentes la penuria económica y las elucu¬ 
braciones á que aquellos farsantease entregan y llega un momento 
en que sólo consiguen engañarse á sí mismos, viniendo por fin la rui¬ 
na y la desconsideración general. 

En las clases menesterosas las causas de decadencia y corrupción 
son muchas y variadas; el elevado precio de las subsistencias, los vi¬ 
cios, la embriaguez, el juego, la carencia de previsión, que da por re¬ 
sultado el vivir al día sin pensar en el mañana, pareciéndose en es¬ 
to á los salvajes, quienes á cambio de una fruslería que les impresio¬ 
na ceden sus armas, que les sirven para proveer á su alimentación y 
para defenderse de las fieras; la licencia y la obscenidad en el len¬ 
guaje sin reparar mucho ni poco en la presencia do los niños, espon¬ 
jas vivas que se asimilan inmediatamente cuanto impresiona y escita 
su curiosidad; la crueldad con los animales domésticos á los cuales 
se martiriza públicamente, dando espectáculos de suprema barbarie, 
sin que jamás aparezca la autoridad imponiendo la corrección debida 
á tan inhumanos procederes; todas estas y otras mil causas de depra¬ 
vación é incultura van preparando á las nuevas generaciones un am¬ 
biente do perversión de crueldad y de cinismo compañeros do la de¬ 
gradación moral y física de la raza. 

Por otra parte: el abandono de la instrucción pública, pues efe los 
11 millones de habitantes de España- las dos terceras partes no sa¬ 
ben leer ni escribir; de los 3 y pico millones de niños menores de 12 
años y mayores de tres no asisten á escuela ninguna privada ni pú¬ 
blica la mitad y de las 27,136 escuelas públicas que debieran exis¬ 
tir ■, con arreglo á la ley de 1337, faltan todavía 2.011. (Labra. Pro¬ 
blemas del día 1898 á 1902). Las malas condiciones de las escuelas, 
que lejos de ofrecer á los alumnos aliciente y estímulo, son como co¬ 
rreccionales, en los cuales desde un aire escaso infecto y viciado, bas¬ 
ta unas prácticas pedagógicas anticuadas machaconas (por lo general), 
todo conspira para hacerlas odiosas á aquellos seres que, por el con- 
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trario, debieran desear que llegase el momento de irá saciaren ellas 
el afán y curiosidad distintivos y peculiares de nuestra especie. To¬ 
do esto, señores, va, repito preparando generaciones que educadas ba¬ 
jo tales principios, tienen que ser terreno fecundo para toda inmora¬ 
lidad, para toda expoliación, para todo atropello y para toda informa- 
lid id y desorden. Compárese la juventud que pulula en las calles de 
nuestras poblaciones hasta las horas más avanzadas de la noche, en 
sus maneras, en sus palabras y en sus aliciones con la juventud in¬ 
glesa por ejemplo, y se verá la inmensa distancia que media entre los 
hábitos y la moral de una y otra. Comiénzase en nuestro país, por 
convertir la vía pública en sitio de esparcimiento de los niños, los 
cuales abandonados horas y horas á su albedrío molestan al vecin¬ 
dario con sus gritos, al transeúnte con sus juegos y carreras, organi¬ 
zando verdaderas cacerías de perros y gatos que son bárbaramente 
apedreados por aquellas bestezuelas humanas. Más tarde, ya no ofre¬ 
ce á los impúberes, aliciente bastante el martirio y persecución de 
los animales domésticos y hácese necesario demostrar más valor 
y acometividad, organizándose en Cuadrillas que después del crepús¬ 
culo vespertino se dedican á molestar á los ténderes arrojándolos in¬ 
mundicias sobre el limpio mostrador, derribando mediante insólitos 
golpes dados contra el escaparate los objetos de muestra colocados en 
situación poco estable etc, todo esto, acompañado de gritos ó inter¬ 
jecciones soeces, entre las que la blasfemia hace el más odioso y re¬ 
pugnante papel; el vicio de fumar, que tanto daña alose locuelos, no 
sólo se halla estendido entre arrapiezos que aún ignoran lo que es 
gramática, sino que con cinismo inconcebible, permítense parar en 
la calle á personas mayores, no importa de que clase ó condición so¬ 
cial, para pedirlos fósforos ó el luego del cigarro que van fumando, 
insultándoles de un modo soez si se niegan á satisfacer sus insolen¬ 
tes pretensiones. 

La vigilancia y la educación en muchos de nuestros hogares, há¬ 
llase en el más completo abandono, según se desprende de lo antes in¬ 
dicado y si esto sucede tratándose de asuntos que se hallan bajo la 
inmediata dirección y vigilancia de los padres, ¿qué sucederá tratán¬ 
dose de la instrucción á cargo de personas extrañas, mal retribuidas 
y peor alojadas á las que se entrega para su desbravación las beste- 
zuelas de referencia? Nuestros jóvenes suelen carecer de hábitos de 
cultura y disciplina, así como sus padres con La apatía que hoy carac¬ 
teriza á nuestro pueblo descansan en el maestro, del cual esperan, no 
sólo que enseñe á sus hijos á leer escribir ele., sino que por arte má¬ 
gica ó sugestiva neutralice los funestos efectos del abandono y de la 
vida callejera, amén de los resabios adquiridos por el discípulo en su 
propia casa. Casi rae atrevería ú asegurar que serán conladísimos los 
padres que acostumbren á visitar al maestro, para enterarse, no sólo 
de los progresos de sus hijos sino de las aficiones y aptitudes por es¬ 
tos manifestadas, á fia de ver cual sea el rumbo hacia que más con- 



venga dirijir la instrucción de los jóvenes, tratando de estimular 
aquellas tendencias naturales que todos por modo más ó monos per¬ 
ceptible suelen mostrar. 

Si eso pasa á nuestra vista diariamente, sin que á nadie preocupe 
tanta precoz desfachatez é inmoralidad, figuraos lo que sucederá en 
las Universidades, en las cuales jóvenes cuya edad varía de los 15 á 
los 20 y tantos años, hállanse abandonados á su libertad más com¬ 
pleta, sin elementos moderadores que les vigilen, dirijan y obliguen 
á observar buena conducta. El resultado do oslo abandono suelen to¬ 
carlo muchas familias cuyos hijos ó son inutilizados, sino muertos, en 
pendencias callejeras y tabernarias ó se ven complicados en causas 
criminales y obligados á emigrar, ó acaban por quedar sin carrera, 
después de haber arruinado su salud y el bolsillo de sus padres, ó en 
último resultado, si bien consiguen el apetecido título académico, es 
á costa do mil recomendaciones, mediante las cuales se falseó la 
verdad y La justicia y llevando, á falta do conocimientos sólidos en la 
facultad, un caudal de vicios y hábitos soeces, de frases y maneras 
canallescas, viciada su sangre por los virus del lupanar, y su sensibili¬ 
dad y su moral por la admóstéra de corrupción y crápula á que es¬ 
tuvieron sometidos. Salen boy de las Universidades los jóvenes en 
condiciones no muy diferentes do aquellas en que saltan do las Uni¬ 
versidades antiguas (Salamanca, Alcalá etc.); condiciones acerca de 
las cuales, no obstante hallarse regidas por catedráticos, la generali¬ 
dad de estado religioso, y versar lo principal de la enseñanza sobre 
ciencias morales y teológicas, llegó á decir un obispo que no había 
distinción entre /os estudiantes de tas principales casas y los rafia- 
nes más deshonestos .» Efectivamente, aquellos estudiantes juraban 
entre sí no obedecer nada licitis el honestis , llamábanse graduados en 
el arte de pane lacrando (vulgo, el juego) juraban por el a/ti va del 
caballo de copas, iban á la sopa de los conventos y disputaban, Agol¬ 
pes, sobre quién había llevado más de profanáis mejores tajadas, ar¬ 
mando cuestiones ó peloteras De clamavis, por una do dichas taja¬ 
das, lo que á veces terminaba con un Miserere (riña á navajadas). 
Decían que no querían más oración que el Salve Domina: celebra¬ 
ban sus liestas con las palabras de Moisés: Sedera ni bíberi. d surre- 
xerunt ladere: decían que su lema era buscar por todas partes Cha- 
ritas bonitas, que traducían por caritas bonitas; comparaban los vi¬ 
cios más abyectos con los misterios de la religión del modo más pro¬ 
caz; llamaban á los hijos que tenían con las patronas y las mozas de 
figón, filius espiriti y al embriagarse clarificari Dominum; y sería 
cuento de nunca acabar el continuar reíiriendo las deshonestidades, 
las profanaciones, los hurtos,Jas blasfemias horribles y hasta las muer¬ 
tes que perpetraban aquellos estudiantes de teología (1). Cierto es que 
en nuestra opinión el fuero especial de que gozaban contribuía mucho 


(i) F. Picaioste. 



al desarrollo de tales desmanes, pues en aquella época se ejercía por 
los claustros respectivos una vigilancia grande, poro que era burlada 
y aun desacatada; y creernos que si hoy no se repiten los mismos de¬ 
safueros, ó por lo menos én grado tal y tan escandaloso, débese á la 
desaparición de dicho fuero y á que los delitos de los escolares son 
juzgados por la justicia ordinaria. 

Hoy, repetimos, hállanse los jóvenes estudiantes en el más lamen¬ 
table abandono y aunque ya á la ligera habíamos indicado los graves 
inconvenientes que tal abandono trae, veamos como contrasta esto 
con lo que sucedo en las Universidades inglesas: lijémonos por ejem¬ 
plo en las de Cambridge y Oxford, en las cuales á las nueve do la no¬ 
che es obligatorio, en los estudiantes, el hallarse en sus casas reco¬ 
gidos, debiendo el portero de cada hall poner en conocimiento del 
Héctor los nombres do aquellos que se retardan. A esa hora comien¬ 
za para la generalidad do los escolares españoles la peregrinación á 
través de teatros, garitos, tabernas y lupanares en los que suelen pa¬ 
sar la noche entera; bien es verdad que mientras los estudiantes in¬ 
gleses acuden puntualmente y de madrugada á las aulas, los nuestros 
se fuman las clases, especialmente las de hora temprana, con lo cual 
consiguen estropear el cuerpo, arruinar la bolsa y dejar de oir la ex¬ 
plicación del profesor, punto esencial de su permanencia en Univer¬ 
sidad: los estudiantes ingleses, tienen á horas libres ó de asueto, re¬ 
uniones esportivas, en las cuales, estimulados por sus profesores, en- 
trcganse á ejercicios corporales, tales como la lucha greco-romana, el 
boxeo, el cricket etc., estableciéndose premios y campeonatos para 
aquellos que más logran distinguirse en tales ejercicios, con todo lo 
cual se consigue desarrollar su parte física, su acometividad y su des¬ 
treza, á la vez que el natural cansancio, ó mejor dicho, la fatiga que 
estos deportes les proporcionan no les dejan tiempo para entregarse 
á pensamientos y prácticas libidinosas tan inconvenientes como per¬ 
judiciales. Además no se necesita un gran esfuerzo para comprender 
la superioridad moral de una juventud seria, recogida y estudiosa, 
cuyos ocios son empleados en juegos y ejercicios físicos, sobre la ju¬ 
ventud desmedrada y pervertida que agoló en ilor el capital de reser¬ 
va que había de ser durante el resto de su vida un caudal de ener¬ 
gías y salud. Así, vemos á los hombres, en Inglaterra, llegar á una 
edad avanzada, conservando la energía, la fuerza y un agradable as¬ 
pecto; y es que, como dice Emerson: «durante una existencia entera 
han mezclado con el trabajo y el estudio, el ejercicio físico: han mon¬ 
tado á caballo, han remado y navegado del uno al otro polo; sus jue¬ 
gos predilectos han sido el vapor y la electricidad. Por lo demás, lle¬ 
van en su organismo, lo que tanto aprecian en sus caballos; la san¬ 
gre». 

Preguntóse un día á Gladstone su opinión sobre las causas que 
habían determinado el poderío y grandeza do Inglaterra: y él, con¬ 
testó: ‘Sumos grandes por el cricket y por (pie casi desde la. cuna 



aprendemos á abominar la mentira , ¡Admirable síntesis (dice el au¬ 
tor que nos suministra este dato) que sería interesante estudiar des¬ 
envolviéndola en uii análisis determinado! La educación física y la 
educación moral; he ahí el espíritu de aquella frase. 

V á propósito: ocúrresenos recordar algo que hemos visto insi¬ 
nuado por el notable y original Letamendi respecto al contraste que 
se observa entro lo atrevido, eslravaganto y radical de las ideas pro¬ 
paladas por los hombres del Norte y la tendencia, en ellos marcadísi¬ 
ma, al respeto, conservación \ estabilidad de sus tradiciones, al ex¬ 
tremo de que en ciudades como Londres existen vías públicas encla¬ 
vadas en terrenos de algunos señores, quienes no sólo tienen coloca¬ 
dos en los límites de su dominio sendas verjas de hierro que dificul¬ 
tan el paso y libre circulación de vehículos, sino que cierran de noche 
estas vallas interceptando el tránsito y obligando á hacer rodeos 
molestísimos en una ciudad la más populosa del mundo y en la que 
las distancias son enormes. Las costumbres y la legislación inglesas 
liábanse plagadas de resabios y arcaísmos, algunos, verdaderamente 
molestos; pero d ningún inglés se le ocurre, como sucedería entre 
nosotros, clamar y vociferar contra esas prácticas en cuyo favor no 
milita sino lo remoto de su origen. Cierto es también que contrastan¬ 
do con este apego á lo tradicional, vense modificaciones legales de 
alta trascendencia, que en aquel país se promulgan para ser escru- 
* pulosamente observadas y que nosotros ver quisiéramos en España, 
pero acatadas y obligadas á ser obedecidas con todo rigor. Nos refe¬ 
rimos á las leyes de protección á la mujer, la cual entre nosotros, no 
obstante la ridicula jactancia de apellidarnos el pueblo galante por 
excelencia, es un paria sobro el cual tienen, do hecho, derechos abso¬ 
lutos, no solo el padre, el marido y los hermanos, sino el primer ad¬ 
venedizo al (juo vino en mientes lijarse cu ella y quien, con escarnio 
y oprobio del sexo y de la racionalidad, creóse con derecho á hundir 
el puñal en el seno de la infeliz si se resiste á tolerar sus obsequios 
ó á despreciar sus impertinencias. [Cuán diversa es la condición de 
la mujer en esos pueblos del Norte! Y no se diga que es en las razas 
septentrionales atávica la tendencia á considerar á la mujer dándole 
voz y voto en las reuniones de las antiguas tribus, porque basta no 
lia mucho tiempo, la mujer casi carecía de personalidad jurídica en 
Inglaterra; la antigua ley inglesa autorizaba al marido para castigar 
á su esposa y era responsable do los delitos que ésta cometía en su 
presencia. La mujer m» podía disponer de su hacienda, carecía de 
potestad sobro sus bij.is y si era abandonada, ni derecho tenía para 
pedir alimentos; la investigación de la paternidad le estaba absoluta¬ 
mente prohibida; la menor, desamparada, no tenía en su favor ga¬ 
rantía alguna y la salud y el pudor do las obreras oran sacrificados 
en las fábricas inglesas: pero desde LSbO la suerte de la mujer en es¬ 
te país cambió radical y totalmente. En esta época las diatribas con¬ 
tra la mujer estaban á la orden dei día y decíanse y oseribíanso de 



ella y de sus aptitudes intelectuales cosas parecidas á las que ahora 
se dicen entre nosotros, lo cual no ha sido obstáculo para que en 
menos de medio siglo hubiese la mujer conquistado en la sociedad 
inglesa, nada menos que el casi monopolio do la enseñanza primaria, 
pues hoy la inmensa mayoría de las escuelas están regidas por maes¬ 
tras: no hablemos de su participación en el comercio, en las carreras 
universitarias, literarias y científicas en las que dicho sea de paso, 
no ceden á los varones en aplicación é inteligencia, habiendo hoy 
muchos hospitales ingleses para mujeres, cuya dirección y personal 
facultativo, por mujeres están dirigidos. En Suecia cuya legislación 
respecto á la mujer era casi tan dura como en Inglaterra, la loy de 
de 1810 estableciendo la venia sexas, que se extendió en 1839 á J)i- 
na marca, modificó profundamente su oslado social, permitiéndole una 
serie de leyes sucesivas llegar al grado de consideración respeto y 
libertad que para si quisieran las españolas (1). ¡Qué diferencia entro 
el respeto con que en esos países se trata á la mujer, al extremo de 
que una mirada impertinente, una persecución inconveniente ó una 
simple galantería ó requiebro indiscretos, por parte do un hombre, 
pueden ocasionar á éste serio disgusto, y la libertad do frases, de mi¬ 
radas, de obsequios, cuando no de proposiciones injuriosas y palabras 
soeces con que en los sitios más céntricos y en las poblaciones prin¬ 
cipales se hostiga á la mujer española, en forma tanto más inconside¬ 
rada y brutal, cuanto la falta de persona que la acompañe y defienda 
y lo sencillo ó humilde de su porte, debieran, servir de escudo contra 
toda procacidad y de valla á toda impertinencia! Pero no se limita á 
estos excesos do barbarie que nos deshonra, el número de crí¬ 
menes que con el nombre de pasionales, nos da á conocer la pren¬ 
sa, es la nota más humillante para España, pues demuestra hasta que 
extremo ha llegado nuestro desprecio por el decoro de nuestro sexo 
V la vil cobardía que entrarla el asesinar á la mujer cuando no co¬ 
rresponde ó no responde ó se cansa de nuestras solicitaciones amoro¬ 
sas, y no son los rudos hombres del pueblo los únicos que emplean 
la violencia on estos casos; la barbarie masculina española se ha ge¬ 
neralizado al extremo de que hombres do todas las clases sociales 
matan á la mujer que no les atiende ó que les desprecia; el individuo 
que on estos días atentó en Madrid contra la vida de la esposa de un 
distinguido letrado, es nada menos que relator del Tribunal Supremo 
y aunque se busca el sobado pretesto corriente do poner on duda 
la integridad de las facultades mentales del criminal, nc se echa 
de ver que el público puede con razón sobrada preguntar ¿Pero 
es que en nuestro país puede darse el caso do que se tenga á locos 
ejerciendo el más augusto de los ministerios en el tribunal más alto 
de la Nación? 


(i) Labra. Estudios de economía social. (La digmiicación de la mujer. Madrid 1892). 



El lenguaje empleado en los si! ¡os más concurridos por jovenzue¬ 
los. no importa de qué clase social, sobre todo en días de público re¬ 
gocijo, las canciones más obscenas cantadas á pleno pulmón y acom¬ 
pañadas de las frases más soeces, sin consideración á las personas 
que transitan junto á los mismos escandaliza dores, son cosa tan co¬ 
mún enlre nosotros, que parece despreciable minucia hablar de ella; 
y sin embargo acusa una incultura rayana en el salvajismo. Entre el 
individuo que sale á Ja vía pública mostrando aquello que el pudor y 
las sociales conveniencias exigen ocultar y el que con una copla obs¬ 
cena y procaz rasga y destroza la virginidad moral de los sores ino¬ 
centes que con repugnancia le escuchan ¿qué duda cabe que el se¬ 
gundo es incomparablemente más culpable que el primero y acree¬ 
dor, por ende, á penalidad más dura? Y sin embargo, esto se tolera, 
esto sucede á veces á presencia de los mismos agentes de la autori¬ 
dad, que lejos de reprender, rien la desvergüenza y nos quedamos al 
misino, poro no, quedamos á mucho más bajo nivel que nuestros ve¬ 
cinos del otro lado del Estrecho. 

La licencia en el lenguaje es tal, entre nosotros, que en Madrid 
óyense vendedores ambulantes, que pregonan su mercancía valién¬ 
dose de equívocos, que á íin do que puedan ser del alcance de cierto 
público, resultan de una repugnante grosería; y á estos industriales se 
les permiten sus inmorales vociferaciones como lo más natural é ino¬ 
cente. No hablemos de la letra de innúmeras canciones cantadas por 
ciegos y otros trovadores callejeros, canciones que se venden impre¬ 
sas y cuyo texto, en un país no anárquico, debiera llevará la cárcel 
á sus autores y divulgadores; ni de esa literatura pornográfica que en 
forma do periódicos y revistas, entra en los colegios y sitios donde la 
gente joven recibe algo más letal y funesto que el opio de los chinos, 
pues la lectura de esos libros cien veces-criminales, no sólo destruye 
el organismo de los jóvenes, sino que les pervierte, sugestionándoles 
ideas de monstruosidades y de vicios contra natura. 

Desgraciadamente no sólo entre los varones hace estragos esla 
plaga que licué á su cuenta la tercera parte, por lo menos, de las tu¬ 
berculosis de España, sino que también entre el sexo débil hace qui¬ 
zás mayores estragos que en los varones, pues llega el desorden (y 
la indiferencia de las autoridades) al extremo de que en algunos pe¬ 
riódicos de gran circulación anuncien ciertas casas tarjetas postales 
festivas, que no son sino la última palabra en plásticos cuadros, só¬ 
lo comparables con determinados dibujos de la época do mayor co¬ 
rrupción de la Roma Cesárea. Hemos visto un prospecto enviado por 
una de esas casas á determinada señora que coleccionaba postales y 
que giró la cantidad exigida en lino de esos anuncios y sólo pode¬ 
mos deciros que los objetos que allí se anunciaban y cuyos modelos 
aparecían reproducidos en grabado, eran de tal índole, para talos fi¬ 
nes y de lal variedad, que nos quedamos admirados y fueron para no¬ 
sotros uua revelación. Figuraos uno de esos anuncios en un colegio 
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de internas y los resultados no podrán ser otros que la ruina fínica y 
moral de las educandas. 

Todo esto más aún que la falta de energía de los gobernantes es 
causa de nuestra espantosa y progresiva decadencia. 

No ha mucho decíanos un ilustradísimo miembro do este Ateneo, 
que le admiraba el gran número do personas desequilibradas con 
quienes tropezaba y de acuerdo con sus observaciones, le respondi¬ 
mos buscando la explicación do ese desequilibrio en la polineurosis 
hereditaria, pero consideramos que más seguro será buscarla en la 
Polimasturbación física moral é intelectual á que nuestra desventu¬ 
rada juventud se halla sometida. 

La decadencia de nuestra raza salta á la vista y manifestase en 
todos, hasta en los al parecer más fútiles detalles; por ser de actuali¬ 
dad, nos hemos fijado en la noticia siguiente dada en el Heraldo de 
Madrid , correspondiente al 8 do Lucro por su redactor Kasabal. 
Trátase de la boda de la infanta y dice: «Hay una resistencia in¬ 
vencible á lucir la pantorrilla, como la lucieron nuestros venerables 
abuelos* y más adelante: Hay muchos senadores y. diputados que 
adoptaron la determinación de no asistir á la fiesta etc.» 

Prescindiendo de la repugnancia natural en ciertos elementos se¬ 
rios á vestir el calzón corto, más (pie por otra causa por que nuestro 
parlamento tiene su traje de etiqueta que consiste, según hace cons¬ 
tar el mismo Kasabel, en pantalón largo y corbata negra; la repug¬ 
nancia inoencible que en general se manifiesta tiene por causa prin¬ 
cipal el escaso desarrollo físico de nuestra juventud elegante; aposta¬ 
ríamos que la generalidad de los que prefieren quedarse en sus casas 
á asistir al baile, carecen de masas musculares convenientemente de¬ 
sarrolladas, en la parte posterior de sus piernas; tienen atrofiados los 
músculos gemelos y aun el soleo, que son las masas carnosas que for¬ 
man la pantorrilla ó á barriga da per na, como dicen los portugue¬ 
ses, y temen al ridiculo efecto que harían poniendo de manifiesto ese 
defecto físico dependiente de la vida sedentaria y de una educación 
deficiente en cuanto á ejercicios que hubiesen desarrollado esa parle 
de sus cuerpos. No se observa esa pudibundez, ridicula en el hom¬ 
bre, en los miembros de los clubs de regatas, quienes llevan desnu¬ 
dos sus brazos vigorizados por el hábito de remar, ni repugna á los 
gimnastas y esgrimidores el presentarse ante el público luciendo las 
pantorrillas, por la sencillísima razón de que saben que al mostrarlas 
no escitarán la hilaridad que causa todo lo mezquino y desmedrado, si¬ 
no que por el contrario siempre resulta grato á la vista lo que denota 
fuerza, vigor y perfección. Quedamos pues en que ya ni piernas le 
van quedando á esta raza de degenerados. 

Volviendo á la cuestión moral, comparemos las lecturas de nues¬ 
tros adolescentes con las de la juventud inglesa y veremos la diferen¬ 
cia entre los libros que maneja esta última y que no hacen sino os¬ 
cilar en su imaginación una emulación noble y un afan de descubri- 
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míenlos, aventuras y proezas tendientes ;il engrandecimiento de su 
patria y de su raza y comparémoslas, repetimos, con la literatura 
amatoria enervante y psicalíptica, como ahora dicen algunos, que no 
hace sino, añadir, leña al fuego de estos temperamentos meridiona¬ 
les á inflamables de suyo, necesitados de atemperantes y derivativos 
pero no de estimulantes. 

La versatilidad, la falta de seriedad y fijeza que asi colectiva co¬ 
mo individualmente nos caracterizan, siendo el peor obstáculo que 
se opone á nuestros fines, ¿no tendrá quizá como causa principal la 
desmoralización, que oscilando nuestro sistema nervioso nos produce 
esa impresionabilidad morbosa, predisponente á la protesta tumultua¬ 
ria muchas veces irracional é injustificada, ó por el contrario á una 
mansedumbre ó indiferencia irritantes y bochornosas, á la falta de 
cohesión, al rebajamiento moral, al desconocimiento de nuestra ca¬ 
pacidad y al desprecio de nosotros mismos? Hay que convenir, seño¬ 
res, en que acusan un equilibrio psíquico individual y colectivo 
la mayor parte do los fenómenos sociológicos de los cuales somos 
protagonistas. 

Es raro entre nosotros, hallar quien discurrirá sin apasionamien¬ 
tos ni exageraciones y esto depende en gran parte, de la educación 
que recibimos, pues se excita nuestro cerebro en edad todavía tem¬ 
prana, sobrecargándole con una impedimenta de nociones mal pre¬ 
sentadas y peor digeridas, de conocimientos heterogéneos y carentes 
en absoluto de aplicación práctica, con !o cual se nos hace pedantes, 
propensos á llevar á la vida real esa misma versatilidad que se nos 
Ira enseñado. Esa falta de fijeza y seriedad, vése en nuestra prensa, 
la cual acoje sin someter á debido examen, cualquier proposición 
simpática á primera vista, pero preñada de inconvenientes, que se 
tocan, cuando ya no es tiempo de rectificar; así sucedió al tratar do 
construirse una escuadra, en que nuestra prensa invocando protec¬ 
ción á una industria naval privada nacional, que no existía, obligó 
al Gobierno á repartir una millonada entre varios particulares, quie¬ 
nes con el dinero del Estado compraron maquinaria é hicieron unos 
arsenales improvisados, muertos algunos aun antes de terminar los 
buques que habían contratado, haciendo estéril aquel gran sacrificio 
que el país llevó á cabo y nos hemos quedado peor que estábamos; 
esto es: sin barcos, sin industria naval y sin dinero. Otro tanto podría 
decirse acerca del invento de Peral, abandonado estúpidamente cuan¬ 
do más necesitaba la protección y el estímulo aquel hombre de in¬ 
genio. 

En fin, señores; muchas y poderosas son las causas de nuestra 
decadencia y entendemos que ol primer cuidado á que debiéramos 
consagrar nuestras actividades es á reconstituir la raza española, cu¬ 
ya decadencia va creciendo de un modo visible y conduciéndonos al 
paso que esto lleva á la pérdida no sólo de la nacionalidad, sino al 
ludibrio y desprecio de otras razas evidentemente superiores por su 
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moralidad y por el equilibrio verdaderamente racional que en la edu¬ 
cación imprimen á sus individuos, desarrollando su vigor físico y 
obligándoles á detostar el vicio y amar la virtud. —He dicho. 

Debates. —Tras los aplausos del auditorio, el señor do la Iglesia 
(don Santiago) elogió vivamente el trabajo del Sr. Bulas, al que cali¬ 
beo de trabajo de fisiólogo, do verdadera vivisección de la Patria es¬ 
pañola; y encareció la gravedad del problema planteado afirmando 
que ningún otro más merecedor do la atoneión y de la critica de los 
elementos intelectuales del Ateneo. 

Mostróse pesimista respecto del porvenir de nuestra nación y te¬ 
meroso de su desaparición como Estado independiente: afirmó que 
cuanto más so analizan las actuales condiciones del pueblo español, 
más so reconoce el peligro inminente de su desaparición, siendo el 
más grave sintoma cío cuantos la enfermedad presenta, la aparición 
del separatismo dentro de la Península, en el seno de un Estado so¬ 
colar. 

Comparó las nacionalidades con los organismos animales, obede¬ 
ciendo á leyes que presiden á la formación y destrucción do las célu¬ 
las, de los tejidos, de los Órganos, de los aparatos cuyo conjunto vivo 
constituye la vida y la unidad del ser. Dijo que para un órgano ó un 
tejido se renovase, precisase un factor, oí tiempo, en el cual mueren 
unas células y son reemplazadas por otras de más vitalidad y pujan¬ 
za. One no creía en la posibilidad do lo que se llama regeneración , 
porque las células sociales ó individuos, y las colectividades, que son 
los órganos de la vida nhcional, vienen á la vida cada vez en peo¬ 
res condiciones. Y aún en el caso de que así no fuese y de que se 
operase un lentísimo mejoramiento físico é intelectual de la raza, 
vendría la muerte ante*! de que esa lentísima regeneración pudiera 
efectuarse. 

En apoyo de su criterio, afirmó que vivíamos, nó por vida y 
fuerza propia, sino á merced de la rivalidad do las potencias que 
no llegaron á concertarse en nuestro reparto, al igual que sucede 
con Marruecos y con Turquía, con todos los pueblos en que un 
orden de ideas, de funciones, ó do actividades absorbe y atroíia 
todos los otros órdenes; sostuvo que el separatismo es veneno y virus 
nacido en Boma, desarrollado en España por incapacidad y cobardía 
de los gobiernos, favorecido y alimentado por aquellos elementos «pie 
como los gusanos Cadavéricos viven de la putrefacción y descomposi¬ 
ción do cuanto es fuerza, belleza, vigor, vida. Este envenenamiento 
del alma nacional por la teocracia ni es sólo español ni siquiera pe¬ 
culiar del catolicismo. Eso enervamiento, esa intoxicación se efectúa 
en Marruecos, donde el imperio del Mogreb peligra porque no puede 
aunque quiera acometer las reformas exigidas por las potencias euro¬ 
peas so pona de sor destronado el Monarca por aquel especial cleri¬ 
calismo: sucede en Constantinopla donde hay hoy mil elementos eul* 



tos y civilizados que sucumben á la teocracia: sucede en Rusia don- 
do el presidente del Santo Sínodo se encara con el Emperador, incli¬ 
nado á una constitución europea y lo dice: «Nó, tu no eres dueño do 
despojarte de una parte de la autoridad y del poder autoerático que 
no es tuyo, sino de Dios, de quien lo has recibido en depósito; y en 
el momento en que tal intentes nos relevas del juramento de fideli¬ 
dad que te hemos prestado en tal concepto de representante y man¬ 
datario do Dios.» 

El fenómeno es absolutamente igual donde quiera que el poder 
religioso se impone al poder civil. El separatismo catalán y bizcaita- 
rra es fruto de la acción continuada del clericalismo romano y casti¬ 
go de la cobardía de nuestros gobiernos que no so atreven con el 
cardenal (lasañas y con la taifa de miserables que gritan muera 
España . 

«¿Qué todo esto es apasionado, erróneo, exagerado?—decía el 
>Sr. de la Iglesia—A la puerta y pronto está la confirmación ó la re¬ 
futación de cuanto digo. Pronto vendrá de Algeciras algo que confir¬ 
me los respetos que á Europa merecemos ó que acredite el papel mi¬ 
serable y ridículo que vamos á hacer ante las potencias que por boca 
de la Gaceta Alemana dijeron hace días: 

«¿Pero qué misión civilizadora, qué progresos, qué ferrocarriles 
ha de llevar á Marruecos un pueblo cnmo España que aún no hizo 
los suyos á alguna do las plazas fuertes de su costa?» 

Y al terminar el Sr. de la Iglesia, su hermosa y elocuentísima im¬ 
provisación en la cual empleó una hora larga, en que tuvo suspenso 
al auditorio, coronó su obra una nutrida salva de aplausos. 

Seguidamente tomó la palabra el Sr. Sanz. quien, en resumen, 
dijo: Siento que el agobio de ocupaciones no me permita impugnar 
en una especial conferencia el triste pesimismo del Sr. líalas y el 
más desolador todavía que contíone el discurso del Sr. de la Iglesia... 
Expondré, pues, tres medias ideas. 

Tengo, por temperamento, fe en el bien y en su victoria, y creo 
en la regeneración de mi patria, y on que España sabrá europeizarse, 
quo es su gran necesidad presente. No soy optimista, porque ese jui¬ 
cio ciego de que todo va bien, es una ilusión y un grave mal. Tam¬ 
poco soy pesimista, porque el pesimismo seca y atróíia la voluntad, y 
es mal más grave. 

Niega al Sr. de la Iglesia que nuestro deseo de regenerarnos date 
desde hace siete años, y, por consiguiente, que debamos perder las 
esperanzas de verlo realizado. 

«¿Poro es posible—-exclama el Sr. Sanz, lleno de un simpático 
afán de levantar el ánimo de los oyentes,—es posible, quo no se vea 
que venimos regenerándonos y europeizándonos desde mucho antes 
de la derrota?» 

Pasa después á demostrar su tesis, haciendo un bosquejo históri¬ 
co raeritísimo, desde el año 8 del siglo pasado acá, señalando, en el 
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transcurso de ese tiempo, los tres periodos necesarios para la implan¬ 
tación de la democracia y de la libertad. 

Dice que la vida moderna es vida económica, que pide, como ba¬ 
se y cimiento, organización democrática del Estado, lo cual estamos 
próximos á conseguir en España. 

Y termina, con las siguientes palabras: 

«... Estudiemos, hablemos, trabajemos... vigilemos sobre todo que 
no vuelva el clericalismo, porque si él fué la causa radical de nues¬ 
tra gran caída, él tiene quo ser el peligro más grande de nuestro ra¬ 
dical levantamiento; en términos que, hoy que estamos quizá pasan¬ 
do por donde pasaba Francia en los dias do Gambetta, nuestro alerta 
puede ser el suyo el clericalismo: ah i está el enemigo... Pero no 
desolemos el alma con augurios lúgubres... Niego, señores, que ame á 
su Patria quien no se niegue con toda su alma á creerla perdida... 
— (Aplausos). 
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IX—Sesión del sábado 20 de Enero de 1906. 


Conferencia leída por el socio D. Luís Mesía, en turno de 
controversia sobre «Regeneración de la Patria». 


Por primera vez voy á cansar vuestra, atención, interviniendo en 
las tareas de este Ateneo, y en circunstancias para mí muy desfavo¬ 
rables, pues siendo muy escasas mis fuerzas, se ha de poner más de 
relieve su insignificancia, al tratar de rebatir alguno délos puntos, 
desarrollados con portentosa elocuencia por mi distinguido amigo el 
Sr. D. Santiago de la Iglesia, en la bellísima improvisación, que con 
tanto gusto escuchamos en la noche del 13 del actual, y á la que dió 
motivo el meritísimo y patriótico estudio de nuestro consocio don 
Emiliano Balas. 

Yo, ante todo, felicito á este señor, por el acierto en la elección 
y desarrollo del toma y me congratulo de bis frases encomiásticas que 
le dirigió el Sr. de la Iglesia, frases que á él también pueden aplicar¬ 
se, puesto que todas las energías que se dediquen al estudio de la 
decadencia de nuestra raza, vienen á constituir un principio de cu¬ 
ración, y obra grande y meritoria es señalar los males ó defectos de 
que adolecemos, puesto que una vez conocidos, mayor facilidad hay 
para aplicarles el remedio. 

El asunto de que se trata es tan vasto, concurren en su desarrollo 
y proceso tantas causas, y se enlazan con él tantos problemas, que 
dudo,—aun conociendo la gran ilustración de varios de lo* señores 
ateneístas,—que se puedan estudiar sus múltiples fases. Yo, por mi 
parte, sólo pretendo hacerme cargo de algunos puntos y si tercio en 
este debate, carente de medios, es porque el no hacerlo se me apare¬ 
ce ante mi conciencia como una muestra de cobardía y una falta do 
patriotismo. 

Reconozco, como los Sres. Balas y de la Iglesia, que la situación 
de nuestra Patria no es nada halagüeña, que fuimos al desastre colo¬ 
nial con ciega ignorancia, faltos de todo medio, y que una vez perdí- 
didas las Antillas y Filipinas no ocurrió en la Península ninguno de 
aquellos cataclismos que señala la historia en situaciones análogas y 
que hacen patente la virilidad del pueblo vencido, como sucede por 
ejemplo ahora en Rusia; pero de esto á suponer que la Nación Espa¬ 
ñola no tiene otra finalidad que el desmembramiento de sus provincias, 
y que sus hijos carecen en absoluto de energías para restaurar laPatria 
cicatrizando lentamente sus heridas, media en mi concepto un abismo. 



Manifestaba el ftr. 1). Santiago <Ib la Iglesia, después de exponer 
Lrilhinlornenlo las causas de nuestra decadencia, que era tanto más 
terrible nuostra situación, por cuanto Ja inmensa mayoría do los os- 
panoles oreen que de un modo fatal é inevitable llegará á repartirse 
la Península odre las grandes potencias, que si ya no lo han efectua¬ 
do es porque sus rivalidades no les permitieron convenir en la forma 
del reparto, y esta creencia, que en mi concepto no existo, aunque 
existiera no sería imposible destruirla. 

A la guerra hispan o-yunke contribuyó do modo eficaz y poderoso 
—según confesión del Sr. de la iglesia el cuarto poder encarnado 
en la Prensa de todos ios matices que, con ignorancia supina, empu¬ 
jó á las mui ti ludes, á las que no expuso, puesto que olla misma no lo 
sabia, que nuestros desartillarlos y destartalados buques no podían 
soñar en medir sus fuerzas con los potentes acorazo dos americanos; 
de modo (fue unas cuantas docenas do periodistas fueron suficientes 
para inculcar on el ánimo de millones de españoles una creencia 
completamente falsa, sólo porque halagaba un tanto su amor propio, 
¿Y porqué osa labor no luí de poder repetirse, aunque por distintos 
derroteros? 9i un día y otro día los diez ó doce periódicos de mayor 
circulación encaminasen sus esfuerzo* á señalamos los. medios que 
doben ponerse en práctica para reconstituir la Patria, mostrando fe 
en la consecución de estos fines, en plazo brevísimo pocos serían los 
españoles que dudasen del porvenir, porque, triste es confesarlo, pero 
el carácter do nuestro pueblo es tan poco dado al estudio, que acepta 
corno verdad inconcusa todo aquello que con alguna frecuencia lo 
repiten las personas ó los periódicos de algún valer á sus ojos. 

Si ese descorazonamiento, señalado per el Sr. de la Iglesia, existe, 
puede destruirse con relativa facilidad, y á ello deben concurrir todos 
nuestros esfuerzos, porque la labor de reconstituir la Patria no os de 
días, sino de muchos años, y hoy por boy no es fácil predecir cuan¬ 
tas generaciones deberán sucederá para conseguir el objeto deseado. 

Al abrumador aplastamiento de la pérdida de las colonias, no se 
sucedió, corno quizás el Sr. de la Iglesia esperaba, la impetuosa sacu¬ 
dida que denotase nuestra energía, ni un cambio radical de nuestro 
modo de sor y do vivir que en pocos años restañase, sino la sangre, 
por io monos el dinero perdido, compensando cti parte la mejora de 
nuestra hacienda, la desmembración del territorio, v para eso, sin 
duda, tuvo presente el ojemplo de Francia que, á raíz do su desastre, 
encaminó, con notable patriotismo, sus esfuerzos á la reorganización 
de sus servicios y al pago do su onormo deuda; pero hay que tener en 
cuenta que Kspaña y Francia, aunque naciones vecinas y pertene¬ 
cientes á la raza latina, difieren notablemente en su carácter. 

La historia de la política francesa, reflejo ítel del carador de tos 
hijos de la nación colindante, no está trazada desde hace más de cien 
años en forma regular, no se ha hecho de un modo evolutivo, sino 
casi siempre á saltos, pasando con notable facilidad de un extremo á 
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otro; así vemos, casi en el mismo afio, al pueblo parisién aclamando 
á Napoleón I y á los quince días á Luis XVIII, para repetir, al poco 
tiempo, las ovaciones á Bonaparte en el reinado de los cien días y 
prodigárselas de nuevo al representante de los Borbones. Es, pues, el 
francés un pueblo acostumbrado á tomar rápidas'determinaciones 
por radicales que éstas sean, y, en cambio, el nuestro, tan apegado á 
lo tradicional y rutinario que aun no Via sido posible extirpar la 
creencia de las brujas-, duendes, espíritus, aparecidos, fantasmas, etc., 
en los que á pies j un tillas creen todavía considerable número de es¬ 
pañoles. 

Por eso, á partir do la guerra de la Independencia, en la que co¬ 
menzó el pueblo español á soñar con las mejoras implantadas en otros 
países, podemos seguir fácilmente ja historia segura, pero ionta, de 
la conquista de los derechos del pueblo. Las rebeliones y los motines 
se sucedieron con pasmosa frecuencia y al término de ellos se con¬ 
formaban los vencedores con bien pequeñas ventajas, para tornar al 
poco tiempo á promover otro movimiento armado que les concediera 
otras pocas. Así vemos que en el movimiento más grande y trascen¬ 
dental del pasado siglo, en la revolución de Septiembre, los vencedo¬ 
res de Alcolea se contentaron con derribar á Isabel íí y no tuvieron 
ánimos ó no creyeron á la nación en condiciones apropiadas para ele¬ 
gir á raíz del suceso un gobierno definitivo y eso que al frente do los 
victoriosos se encontraban hombres como Prim, á quien nadie puede 
negar excepcionales condiciones. 

Esta lentitud molesta é injustificada en la marcha por la vía del 
Progreso, la compensa nuestra nación con otras pasiones que en los 
demás pueblos no se ven taxi desarrolladas. En cariño al suelo patrio, 
podrán igualarnos los demás países, pero ninguno nos supera, y en 
tesón para defenderlo nadie nos ha igualado. 

Yo ya sé que á no contar con el auxilió de los ingleses, Napoleón 
se hubiera hecho dueño do toda España; por eso dejo á un lado lo que 
de fantasía pueda haber en la Historia; pero en la guerra de la Inde¬ 
pendencia se pueden citar hechos gloriosos para nuestras armas, co¬ 
mo el 2 de Mayo en Madrid, la batalla de Bailón, la rendición de la 
escuadra de 0‘Heilly y las defensas de Gerona y Zaragoza, en los que 
no intervinieron para nada nuestros aliados, y, sobro todo, el gran¬ 
dioso hecho de las (lories de Cádiz, celebrando sus sesiones en un ex¬ 
tremo de la Península, bajo el fuego de los cañones del invasor, y con¬ 
feccionando leyes para una patria que gemía casi eu su totalidad bajo 
un yugo extranjero, es un hecho que, para encontrarle similar, se nos 
hace preciso remontarnos á los mejores tiempos de Boma y Esparta y 
nos demuestra que aquellos diputados de las Constituyentes del 
año 12 contaban con que mientras existiese un centenar de españo¬ 
les, existía la Patria y estaban llenos de una fe deque me apena no 
ver participar á mi querido amigo D. Santiago de la Iglesia, que no 
cede en un ápice á aquellos hombres, en talento y amor á la Patria, 
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poro que, en cambio, se de.soorazoua con más facilidad y vo el porve¬ 
nir sólo cargado de negruras y tristezas. 

Porque no podrá negarme mi distinguido consocio que la situa¬ 
ción en que hoy nos encontramos los españoles, por más que sea bien 
poco halagüeña, es infinitamente más satisfactoria que la del añol8l2; 
y si entonces los vencidos españoles viendo en poder del enemigo 
la casi totalidad de la Península, tenían fe y confianza en el porvenir, 
¿qué tiene de particular que la tengamos hoy nosotros, que sólo lie¬ 
mos perdido la posesión do unas islas que, á cambio de las escasas 
ventajas que reportaba á alguna que otra provincia, eran miradas con 
supersticioso lerror por una gran parte de nuestro pueblo, que hasta 
en sus cantos populares llamaba á una do sus ciudades cementerio de 
españoles? Porque es indudable, señores, que el patriotismo que en 
sus arranques de entusiasmo puede llegar al heroísmo, es muy difícil 
que se señale cuando se trata de defender una alejada posesión cuyos 
hijos empiezan por declararse enemigos nuestros; y así como en la 
guerra de la Independencia se señalaron muchas heroínas que incita¬ 
ban á rus deudos á la ludia, en la guerra de Cuba y Filipinas las 
mujeres españolas protestaban airadas de que se les quitase á sus 
parientes; y este cambio completo en el modo de ser de la mujer es¬ 
pañola obedeció al cambio de condiciones y circunstancias, siendo 
para mí esto tan claro y evidente, que estoy firmemente convencido 
de quo si la guerra yanke hubiera ocurrido á principios del siglo íx y 
al terminar ese siglo la napoleónica, los acontecimientos, si no hubie¬ 
sen sido completamente iguales, demostrarían, por lo menos, iguales 
fenómenos en el modo de sentir y comportarse el pueblo español. 

Tengo pues, formada la idea, fundada no sólo en los razonamien¬ 
tos expuestos, sino en otros muchos que harían difuso, este escrito, 
que por tradición, por costumbre y por temperamento nuestra nación 
caminó siempre en la vía del progreso, tan lentamente, que da motivo 
para que con justicia se impacienten muchos espíritus á los que su 
cariño hacia la Patria les hace lamentar que ésta no sea tan grande y 
poderosa como la desean; podemos pues admitiendo una compara¬ 
ción vulgar decir que liemos caminado á paso de tortuga, pero no lo 
confundamos con el del cangrejo, que aunque no sea cierto, supone¬ 
mos quo camina hacia atrás. 

Pero aun afortunadamente no son sólo estas razones las que fun¬ 
damentan nuestra opinión. El imperio de Marruecos so encuentra des¬ 
de hace muchísimos años moral y materialmente deshecho. La auto¬ 
ridad del Emperador sólo os acatada por unos cuantos miles de súb¬ 
ditos, viéndose en la necesidad de sostenor las tropas reales frecuen¬ 
tes combates para cobrar los impuestos. Las kábilas del litoral cometen 
continuamente atropellos con los buques que se refugian en la costa 
y apenas pasa un rnes sin que las potencias tengan que hacer alguna 
reclamación á la que no tiene inconveniente en contestar el gobierno 
del Sultán que no puedo castigar á los culpables porque no llega á 



su territorio la autoridad dol Emperador. Si la nación reclamante 
aprieta mucho, se organiza una expedición y sino, se recurro al res¬ 
cate como antiguamente entre moros y cristianos y sin embargo na¬ 
die trata de repartirse aquel imperio, aunque de ello se ha hablado 
largamente, y ahora mismo en la Conferencia de Algecirasel primer 
acuerdo tomado ha sido reconocer la soberanía del Emperador y la 
integridad del territorio, territorio en el que están enclavados media 
docena de (1 ibraltares, mientras que nosotros sólo tenemos uno, aun¬ 
que basta y sobra para cubrir de rubor el rostro de todos I 03 espa¬ 
ñoles. 

V esto que D. Santiago de la Iglesia y muchos otros creen que 
obedece á que las naciones por rivalidades no se ponen de acuerdo 
para el reparto—en mi concepto es tan sólo lógica consecuencia de 
la marcha de la humanidad hacia el progreso. Las grandes potencias 
por muy ambiciosas que sean, tienen ante todo que cumplir su mi¬ 
sión civilizadora y para que un imperio como el de Marruecos des¬ 
apareciese, sería preciso que las naciones volvieran á aquellos tiem¬ 
pos de conquistas en que predominaba sólo y exclusivamente el 
derecho del más fuerte. Hoy salva y salvará por mucho tiempo á Ma¬ 
rruecos la historia de su época de apogeo, aquella en que trajo á 
nuestra península con sus ejércitos, sus artes y su civilización. 

No me atrevería yo á asegurar que si las medidas protectoras que 
ahora se tomen en la conferencia de Algeciras y las que más adelan¬ 
te se puedan tomar no encauzan las turbulencias de aquel imperio, 
no lleguen las naciones poderosas á tomar resoluciones de otra índo¬ 
le, pero aun teniendo en cuenta que no sabemos cuales sean esas, 
tenemos que confesar que antes de despojar de ningún territorio á 
ios mahometanos sólo se piensa en darles los medios para civilizarse 
y engrandecerse. 

Y si por la misma razón histórica Grecia no ha desaparecido, á 
pesar de los duros trances porque ha pasado y á pesar de su política 
loca y turbulenta muchas veces, ¿como podemos suponer que España 
se encuentre amagada de ese daño, cuando supera inmensamente á 
ambas naciones bajo cualquier fase ó punto de vista que la miremos? 

No habré de seguir al Sr. de la Iglesia en todos los puntos que 
tocó en su discurso. El asunto ha interesado altamente al Ateneo. 
Varios son los socios que piensan intervenir en la discusión y tiempo 
hay por consiguiente de manifestar nuestra disconformidad ó confor¬ 
midad en las múltiples cuestiones que abraza el problema, pero si 
nos haremos cargo del hecho expuesto por nuestro distinguido con¬ 
socio, de que durante la guerra hispano-yanke, ante la noticia de que 
la escuadra enemiga se aproximaba á nuestras aguas, con intención 
de bombardear las poblaciones del litoral, en una importante ciudad, 
el egoísmo de sus pobladores, no les dejaba pensar más que en ren¬ 
dirse y que en las conversaciones no se desarrollaba otro tema que 
el de demostrar que se carecía de recursos, que la defensa era inútil. 



y que con la lucha sólo so conseguiría la destrucción de las propie¬ 
dades y hacer más duras las represalias que tomaría el enemigo. 

Mejor que yo, sabe el Sr. de la Iglesia, que en las situaciones es- 
cepcionales, las multitudes cambian fácilmente de parecer, y que á 
veces bastó una sola persona para electrizar á lodo un pueblo, sur¬ 
giendo la energía y el valor de individuos que so suponían débiles y 
cobardes. 

(jomo prueba de la facilidad con que cambia de parecer la mu¬ 
chedumbre, citaré el siguiente caso de que he sido testigo presencial. 

Con motivo de una de esas grandes desgracias que han alligido 
tantas veces á nuestra patria—croo que un terremoto—la prensa ini¬ 
ció subscripciones en Madrid y con objeto de recoger ropas salieron 
algunos periodistas en una jardinera escoltando unos cuantos carros 
vacíos, til trayecto hasta la Puerta del Sol (á donde llegaron poco 
después de las doce del día) no había dado más resultado que llamar 
la atención de algunos desocupados. La situación do los periodistas 
resultaba bastante desairada pues se aparecían ante la multitud, en 
lo alto del carruaje como los sacamuelas que anuncian pomposamen¬ 
te grasa de león, ó esencia do centauro. Ño era difícil predecir que 
los cuchicheos que se iniciaban y las sonrisas que aparecían en mu¬ 
chos rostros se convertirían pronto en cuchufletas para terminar en 
rechifla; pero providencialmente apareció un grupo de chulas quo se 
abrió paso hasta el carruaje y, con la desenvoltura propia en ellas, 
preguntaron qué era lo que aquello significaba. Contestaron los pe¬ 
riodistas que todo un pueblo carecía de ropas y recursos, que hom¬ 
bres, mujeres y niños se morían do frío por no tener con que abri¬ 
garse y entonces dos ó tros do aquellas chulas, desprendiéndose con 
rápido movimiento desús pañolones los arrojaron en uno do los ca¬ 
rros. La multitud ovaciono á las heroínas y el ejemplo fue tan rápi¬ 
damente secundado, (pie al ponerse en movimiento algún tiempo des¬ 
pués la comitiva, parecía que Madrid se había vuelto loco ó que era 
presa de un colosal incendio pues no habla balcón, ni ventana sin es- 
ceptuar las de los más elevados pisos, do donde no se arrojasen á la 
calle mantas, botas, pantalones, sombreros y toda clase de ropas do 
cama y de vestir. 

Y no se nos diga que este fué un movimiento momentáneo quo 
por lo escepcional no podía ser de larga duración y que, por consi¬ 
guiente, no tiene aplicación á la reconstitución de la patria; que tiene 
que ser labor perseverante, porque larga y cruenta fué la lucha de 
nuestra independencia y bastó para iniciarla la sangrionta jornada 
del 2 de Mayo. 

Otras naciones llegaron á un grado mayor de desmoralización que 
la nuestra en sus desastres, y el ejemplo lo tenemos en Francia en 
su guerra con los alemanes. Nosotros ante las huestes Napoleónicas 
fuimos perdiendo plazas y batallas pero haciendo resistencia en aque¬ 
llos puntos que nos parecían oportunos, volviendo á reunirse las de- 



rrotadas partidas de guerrilleros y los restos de nuestros ejércitos en 
puntos más á retaguardia, donde de nuevo luchaban y oran vencidos. 
Nuestra vecina después del Ímpetu do los primeros combates perdió 
la confianza en sus fuerzas y con contadas escepciones las tropas de¬ 
rrotadas una vez. no volvieron de nuevo á emprender la lucha. Véase 
lo que sobre el espíritu del soldado francés en aquellas circunstancias 
escribía el Almirante .laurreguiberry testigo de la mayor oscepción, 
puesto que al mando de una división del ejército francés, combatió 
repetidas veces con los alemanes. Estos llegaron á ser tan atrevidos y 
á considerar en tan poco el valor francés que se dió ol caso de que 
sólo cuatro búlanos adelantándose, casi una jornada,á las tropas de que 
procedían entrasen en poblaciones de relativa importancia é impusie¬ 
sen y cobrasen fuertes tributos. En cambio los franceses que se sepa¬ 
raban del grueso de sus tropas en España no podían contar sus haza¬ 
ñas, pues las terminaban generalmente en el fondo de los pozos ó en 
las simas de los barrancos. 

Y basta, ya, señores, pues estoy abusando do vuestra paciencia. 
Resumiré en breves palabras mi pensamiento. 

Creo como el Sr. Sanz, que aunque retrasados en el progreso, 
marchamos lentamente hacia adelante. Creo que aunque nublado 
nuestro porvenir no estamos en ol caso de desesperar de él, y creo úl¬ 
timamente que no conviene que las personas que por sus reconoci¬ 
dos talentos, son llamadas á formar opinión—como el distinguido 
Doctor D. Santiago de la Iglesia—muestren tanto pesimismo, que en 
mi concepto sólo se basa en el carino inmenso que profesan á su 
patria, que, como yo, desearían ver tan grande y respetada como en 
los gloriosos tiempos de Carlos I y Felipe II.—lie dicho. 

El trabajo del Sr. Mesía fué, y con justicia, aplaudido. 

Seguidamente hizo uso de la palabra el Sr. de la Iglesia (D. San¬ 
tiago), quien consumió un turno de réplica al Sr. Sanz, sosteniendo 
que lo lento de los progresos que el Sr. Sanz pinta no es compatible 
con la velocidad con que ascienden las naciones europeas; que prue¬ 
ba de ello, es nuestra inferioridad científica en todos los órdenes, de 
tal suerte que en nuestra patria pasan por sabios los que son meros 
traductores, divulgadores ó parafraseadores de la ciencia que es esen¬ 
cialmente extranjera; sostiene también que sólo en el campo de la 
literatura y de las bellas artes podemos equipararnos con los pueblos 
cultos y aun en esto con restricciones, toda vez que los mejores es¬ 
tudios sobre la literatura española son extranjeros, especialmente 
alemanes é ingleses; que los mejores trabajos sobre nuestra historia 
son de igual procedencia. 

Dice que el progreso está sujeto á la fórmula de la velocidad 
£ 

v = — y que el espacio recorrido por España en la unidad de tiempo 
se infinitamente más pequeño que el que recorren los pueblos cultos. 



¿En dónde estaban on el siglo xv la ciencia y la cultura do Fran¬ 
cia, de Inglaterra, de Alemania, y sobre todo de Italia? Mil veces por 
debajo de la española; por debajo de las nuestras estaban sus indus¬ 
trias, sus artes, sus manufacturas que hoy han anulado las nuestras, 
sólo defendidas por un arancel eminentemente proteccionista. 

Es tarde para recobrar tres siglos perdidos; sólo alcanzaríamos á 
esos pueblos si se detuviesen en el camino; pero no se detendrán. 

Contestando al Fr. Mesía, dice que no le han convencido sus razo¬ 
namientos. porque seguramente hoy no se repetirían los hechos do la 
guerra de la Independencia, por no existir en el corazón de los pue¬ 
blos los ideales que los conducían sin vacilar al sacrificio, y que res¬ 
pecto á los deberes que la civilización y altas leyes morales imponen 
á las naciones, se dejó llevar el Sr. Mesía al mencionarlos, más que 
de la sana razón, de su imaginación poética, pues latente está el re¬ 
cuerdo de Polonia, que no vacilaron on aniquilar y repartirse las na¬ 
ciones llamadas cultas—á pesar de la desesperación y heroísmo con 
que defendió su independencia—así como otros muchos hechos que 
demuestran que la única norma que guía á los pueblos os la de sus 
ambiciones y egoísmos. 

Después de extenderse en otras consideraciones de orden econó¬ 
mico y social concluye pidiendo al Sr. Sanz y al elomento joven 
que con este señor coincide, (pie le convenzan de que sus pesimis¬ 
mos son exagerados. Dice quo lo que desea os ver luz y esperanza eu 
el porvenir de un pueblo (pie se deshace y que ya es tardo para sal¬ 
var y engrandecer. 

Su hermosa y elocuente improvisación, fue alabada y aplau¬ 
dida. 

Pide la palabra el Sr. Sanz para una rectificación y varias répli¬ 
cas de conceptos al Sr. de la iglesia. Y habiéndole cedido sus tu niob¬ 
ios Sres. Vaello y Neira, dice: 

La rectificación es ésta l ie dicho, en efecto, que con los Borbo¬ 
lles, ó sea hace dos siglos, empozó nuestra conversión hacia la cultu¬ 
ra europea. Pero con una distinción importantísima entre los siglos 
xvm y xix. Porque hasta las Cortes de Cádiz ese movimiento nos fue 
impuesto por autocracia do los Barbones, y desde las Cortes de Cádiz 
lo hemos emprendido por democracia nacional. Nuestro renacimiento 
de cultura bajo Felipe Y, Fernando YI y Carlos llí filé obra do estos 
monarcas; y nuestra obra desde hace un siglo es renacimiento y 
orientación nacional, es verdadera regeneración, es auto-regenera¬ 
ción de España.—Y esta distinción es capitalísima, como podremos 
notar ahora que ya paso á replicar las observaciones, siempre pesi¬ 
mistas, que el Sr. la Iglesia me lia dirigido. 

♦ No niego—me dice—que progresemos. Fero progresamos por im¬ 
pulso de fuera, por remolque debido á nuestra posición geográfica en 
el camino del comercio y en el cruce de los intereses de Europa. 
Sres.; nuestra geografía peninsular era la misma bajo los Felipes II, 
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III y IV y bajo Carlos II; y sin embarco entonces decaímos. Luego 
nuestro progreso presente que el Sr. do la Iglesia reconoce, no os pu¬ 
ro efecto extrínseco de nuestra posición geográfica: tieno que ser un 
efecto intrínseco de asimilación de cultura europea. 

«Siempre liemos progresado—continúa —por invasiones y coloni¬ 
zaciones. Fenicios y romanos nos sacaron á la vida de la Historia, in¬ 
vasores fueron los que hicieron nuestras culturas; y una forma de co¬ 
lonización es lo que ahora nos europeizará do nuevo.» 

También, señores, lo que hoy es Francia é Inglaterra fue sacado 
á la vida de la Historia por fenicios y romanos; también fueron inva¬ 
sores quienes hicieron las culturas franca y germana y lombarda... 
¡Qué tienen que ver los territorios de tribus colonizados en antiguos 
tiempos, y Jas ciudades y regiones invadidas posteriormente en Euro¬ 
pa, con las nacionalidades modernas, de las cuales somos una! A la 
verdad, no hay mucho por dondo coger el argumento, ó figura de ar¬ 
gumento. 

«Progreso también lo ha habido—insiste el Sr. de la Iglesia—en las 
islas Sandwich, donde hace un siglo se andaba desnudo y ahora se 
encuentran los refinamientos de la vida europea.»—¿Pretendo, pues, 
el Sr. de la Iglesia que nuestro adelanto en el siglo xix ha sido por 
colonización como en las islas Sandwich? ¿Necesitaré recordar que 
nuestros patricios de Cádiz no eran extranjeros, ni siquiera naciona¬ 
les escogidos y llamados á su lado por ol Monarca, sino españoles 
ilustres enviados por las Provincias ¿ juntarse en representación so¬ 
berana y nacional? ¿Preguntaré si ha sido extraña nuestra literatura 
y nuestro arte en el siglo xix? ¿Si nuestra prolija labor ha sido obra 
de algún Protectorado? ¿Si nuestro Presupuesto se ha ido robuste¬ 
ciendo, y nuestra tribulación mejorando, por intervención de las Po¬ 
tencias? ¿Si nuestro fomento material, bien que iniciado en muchas 
explotaciones por capitales y empresas extranjeras, no se lia ido na¬ 
cionalizando y no es hoy en gran parte genuinamonte español?... 

•Xo niego, nó, que marchemos arrastrados por la corriente euro¬ 
pea; pero lo que importa—puntualiza ol Sr. de la Iglesia—es la ve¬ 
locidad do la marcha. V ésta es menor que la europea; de modo que 
cada vez nos quedamos más zagueras relativamente, á pesar de nues¬ 
tro avance absoluto.»—¡Ah señores! Yo creo que esa velocidades 
mayor que la que llevaban las hoy Potencias cuando pasaban por 
donde ahora pasamos nosotros Yo creo que en algunos particulares 
—en los menos sensibles y aparentes—esa velocidad es portentosa... 
Pero comparemos, ya que se trata de velocidades relativas.—Sabido 
es que en los últimos 50 años hemos aumentado en población mucho 
más que Francia. Conque, á no ser que se me niegue que la pobla¬ 
ción es el elemento primordial de prosperidad pública, resulta que 
nuestra velocidad de progreso ha sido fundamentalmente mucho ma¬ 
yor que la de Francia en el último medio siglo.—Otro parangón: ¿ha 
sido el decrecimiento de la criminalidad en Italia, en ios últimos 50 



95 — 


anos, mucho mayor que en España?—Otro. En 50 años de acción ofi¬ 
cial sobre la enseñanza, hornos alcanzado, con 18 millones de habi¬ 
tantes^ tener 26.000 escuelas oficiales, en vez de aquellas botillas , 
ó bodegas de sacristía anejas á los templos, que en 1857 teníamos 
por escuelas... ¿Me permito dudar el SSr. de la Iglesia que ningún 
país europeo , comparable en población, haya hecho más en igual 
tiempo de acción del Estado sobre la instrucción primaria? -Por úl¬ 
timo; Francia ha sextuplicado su presupuesto en tres siglos, según 
dice ol Sr. de la Iglesia. Nosotros liemos duplicado el nuestro en me¬ 
dio siglo. La velocidad no es menor. 

«¿Qué ciencia nacional tenemos?» exclama el Sr. de la Iglesia. 
En Ciencias físico-naturales, desde luego carecemos de nombres glo¬ 
riosos; en aplicaciones do ellas, aun en las militares, somos adapta¬ 
dores, modificadores nada más; y hasta los estudios de nuestra anti¬ 
gua ciencia y literatura nos los vienen á hacer extranjeros».—Seño¬ 
res: ¿son nadie entonces Nicolás Antonio, Gallardo, Menéndoz Pela- 
yo? ¿No son españoles Palmes, Parcia, Concepción Arenal? Y en 
Ciencia moderna, aunque pobres ciertamente, ¿no tenemos un Cajal, 
reconocido como gloria por el mundo científico, un Torres Quevedo, 
inventor de una aplicación nueva, un Pola, inventor de una nueva 
forma de propulsión marina, un Cervora, inventor también de un 
sistema de telegrafía herziána no inferior al de Marconi ó al Tele- 
funken? 

Ya dejo, señores, las demás observaciones del Sr. de la Iglesia 
agudas como suyas y también exageradas como suyas— á la refuta¬ 
ción del Sr. Mesía, á quien han sido dirigidas. Termino: l.° doliéndo- 
me de este afán de ajar lo nuestro, tan perjudicial y desconocedor de 
la realidad como el antiguo prurito de ver en lo nuestro lo mejor. 
2.° Explicándome ese pesimismo, que sale de los labios del Sr. de la 
Iglesia, por miedo de que sea verdad , es decir sin creer que lo sea. 
Porque si lo creyese ¿cómo se explicaría ese fuego con que lo expo¬ 
ne? Su palabra tendría que ser helada como el hielo de la desolación 
del alma. 

Con la labor del Sr. Sanz, que ha sido muy aplaudido, se cerró la 
sesión. 



X.—SftslDii del sábado 27 de Enero de 1906. 


Conferencia del socio D. Cayetano Vaello, en turno de ré¬ 
plica á. los trabajos de los Sres. Balás y de la Iglesia, so¬ 
bre la -Regeneración de la raza española», 


Señores: 

Muy breve pensaba ser en la exposición oral do lo que iba á decir 
respecto al importante asurto que se debate. No mocho más extenso 
será este pequeño esbozo, de réplica, á los brillantes discursos, ya 
orales ya escritos y do carácter pesimista, de los Sres. 1>. Emiliano 
Balás y JJ. Santiago de la Iglesia, y de adhesión á los no pesimistas, 
y también brillantísimos, do Jus Sres, Sana y Mesíu. 

Me congratulo de que me baya correspondido el turno para hoy, 
porque así puedo traer escritas estas pocas y mal pergeñadas ideas 
que ol sábado último pensaba exponer. Mal lo haría de todos modos; 
poro así por lo monos tendré, iíi facilidad de poder manifestar lo que 
pienso, con más orden y menos deshilvanadamente. 

Al vuelo be cogido algunos, pocos, conceptos, de Jos muchos emi¬ 
tidos aquí en los últimos días y á ellos me referiré solamente, con la 
seguridad de que otros, más capaces que yo, han de intervenir en el 
debate como ya lo lian hecho, tratando no sólo estos sino todos los 
puntos á cuyo desarrollo se presta ía importante cuestión aquí feliz¬ 
mente traída por el Sr. Balas al que corresponde el derecho ríe ini¬ 
ciador. 

Empiezo por decir que, respecto al asunto de que se trata, no soy 
pesimista, no puedo serlo, no quiero serlo. No lo soy, por tempera¬ 
mento, por condición, por raza, por poda acaso, por español en fin. 

No puedo serlo, porque soy joven, porque estoy empezando á vi¬ 
vir como hombre y porque necesito no serlo para no caer ó en una 
desesperación terrible ó en un estoicismo más terrible todavía. Yen 
fin no quiero serlo, por lo mismo, porquo quiero vivir, porque aún á 
despecho de Ja realidad tristísima (si tanto lo fuera) quiero encon¬ 
trar, porque los hay. los remedios ó por lo menos paliativos que amor- 
ligúen, ya que no curen, la terrible enfer medad por qué se baila pos¬ 
trada nuestra pobre patria. 

I 

Dice el Sr, de la Iglesia, que la velocidad de la marcha de nuestra 
civilización ea muy pequeña, que no somos nación culta, que llevamos 



u ii retraso de dos siglos, que vamos á la cola de Jos pueblos civiliza¬ 
dos.— Cierto por nuestro mal, harto lo sabemos; pero ¿es esto, seño¬ 
res, motivo para desesperarse y para clamar al cielo? lis verdad que 
estamos en el siglo del automóvil y del exprés y del telégrafo; que 
viajamos no ya en tercera dé ferrocarril, sino en diligencia, y aun de 
esta á la zaga, pues bien, ol que va a la zaga va en el coche y poco le 
taita para estar dentro de él; otros hay que van en carro y no se que¬ 
jan porque miran atrás y ven al que camina á pie y descalzo y aún más 
atrás al inválido que se arrastra por el suelo. Verdad es que muy mal 
le fué á Sara por haber mirado atrás; pero á veces por mirar muy 
adelante, po? querer andar demasiado y á destiempo, ocurre el caer 
y perder no sólo lo que se lia andado sino el camino que ganan los 
que nos seguían; y si nosotros nos hemos caído mil veces y tropeza¬ 
do dos mil ¿qué de extraño tiene que nos hayan adelantado los más 
ligeros? ¿es necedad el consolarse con no ser de los últimos y ver 
que muchos de los que nos han pasado no van mucho más lejos? Es 
mejor y más seguro ir á pie y por el centro del camino, que volar en 
automóvil y parar en la cuneta. En España no tenemos inventores, 
ni personas cuyos nombres tengan resonancia en el inundo. Mucho 
más que cuanto yo pudiera decir y como él sabe hacerlo ha dicho la 
otra noche acerca do ésto el Sr. Sanz.—Sí tenemos, si, inventores 
más ó menos modestos, pero cuya ciencia se ve y cuyos trabajos no 
por no sonar, son menos notables, y si no suenan ya sahornos á 
quien hay que culpar, no á olios. No muchos más inventores salen 
de Suiza ó de Holanda y sin embargo uadio niega, todos reconoce¬ 
mos, en estas naciones un plantel riquísimo de hombres cultos. 

TI 

Toda la civilización española procede de las invasiones extranje¬ 
ras. Este concepto ciertlsimo en las primeras edades de nuestra his¬ 
toria, pierde mucho de su certeza en los tiempos más recientes, pues 
se ve que las grandes muestras de la gen nina civilización española, 
tienen un marcado carácter propio, eminentemente nacional, carác¬ 
ter que repugna toda influencia extranjera. A los fenicios, á los grie¬ 
gos, á los romanos, á los árabes; á todos hemos pagado el tributo de¬ 
bido por nuestra incultura y de ellos hemos recibido su civilización 
y sus costumbres. Mas debe advertirse que no todas las invasiones 
nos trajeron civilización; pues los godos cuya cultura era, cuando á 
España llegaron, muy inferior á la nuestra, no sólo no fueron capa¬ 
ces de ingerirnos su civilización sino que adoptaron y llegaron á in¬ 
filtrarse de la cultura y costumbres de la raza vencida, de tal modo 
que de ellos apenas queda más que el recuerdo de su dominación y 
sin ¡pie en nuestra posterior historia se vea la influencia de la ruda 
cultura ni aun del idioma de aquella raza. Mas cuando los distintos 
pueblos que invadieron á España nos trajeron sus ciencias, sus artes, 
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sus idiomas, no estábamos en condiciones de importarlo por nos¬ 
otros mismos; ahora no es así: todos los progresos, los adelantos to¬ 
dos, do la moderna civilización podemos nosotros irlos á buscar don¬ 
de los haya sin necesidad de que nos los traigan, y la prueba es que 
lo poco moderno que tenemos no lo han importado falanges, ni legio¬ 
nes, ni hordas, ni es preciso que por una invasión, con la fuerza nos 
lo impongan, que bien vemos la necesidad de imponérnoslo nosotros 
mismos. Va veo lo que á esto se me ha de argüir; la verdadera gue¬ 
rra no la hacen los ejércitos ni las escuadras, la hacen la industria y 
el comercio. Las grandes empresas industriales, la gran banca, lodo 
lo mejor y más grande está en manos de extranjeros. Verdad, no lo 
niego torio: pero no es menos cierto que en ello hay muchos capita¬ 
les españoles, que bastantes industrias ya se lian emancipado déla 
tutela extraña y que un gran número de ellas son germinadas y na¬ 
cidas en España, aquí mismo, y que, en lin, es negar la evidencia el 
no creer que aunque sea poco no estamos tan privados de ambiento 
moderno como quiere hacérsenos ver. Nú, no está tan en peligro la 
nacionalidad española que á plazo más ó menos breve sea un hecho 
su desmembración. Somos, sí, pobres y débiles, no podemos hacer¬ 
nos temer, pero nuestra misma debilidad nos servirá de defensa con¬ 
tra las asechanzas de los fuertes, haétáquo por nosotros mismos, sin 
esa salvaguardia, podamos oponernos á cualquier desmán de los que 
pueden más. 


A Iá juventud se apela: de ella se espera la deseada regeneración 
y, por otra parle, se la culpa de faltas de las que no es responsable. 
De degenerada y corrompida es lo menos de que se la acusa. Pero, 
decidme ¿esa supuesta degeneración es dependiente de su voluntad? 
¿Es ese defecto que puede ser mala obra de una generación, ó viene 
ya do atrás? Si es así, si la clorosis, la anemia, la caquexia física y 
moral de la juventud española es heredada ¿á quién debe culparse? 
Bien que, si lejos de corregir y enmendar esta mala constitución, la 
vicia más (y aquí entra lo de la corrupción), si á una grandísima falta 
de educación, así física como moral, se agrega una repugnancia gran¬ 
de á todo loque sea algo formal y de provecho, una afición desmedi¬ 
da á los placeres y una degradación moral grandísima ¿se ha de cul¬ 
par también á ella? No; de ningún modo. ¿Quiénes son entonces los 
responsables? ¿Que quiénes? Pues la generación pasada y aún las pa¬ 
sadas, los que en muchos años no hicieron sino jugar á los gobiernos 
y á las naciones, sin cuidarse para nada déla instrucción y moraliza¬ 
ción del pueblo; los que pusieron por maestros de sus hijos á quienes 
no tenían la suficiente competencia; los que no persiguieron ni persi¬ 
guen la lluvia, que cada día arrecia más, de papeluchos y libracos in¬ 
decentes, á los que se dió en llamar prensa y libros sicalípticos, ale- 



gres y jocosos; aquellos que, á posar do sus ditirambos contra la in¬ 
moralidad del siglo, van á aplaudir y jalear, hasta enronquocer, á la 
Chelito ó cualquier otra descoyuntada de salón; los que, lejos de pro¬ 
hibirlo (porque pueden hacerlo), ríen y celebran los chistes, cuanto 
más picantes mejor, de las... zarandajas re prese uta bles del género ín- 
limo. Esos, que pasaron y están pasando, esos son los responsables, 
no la juventud, á la cual se deja on herencia una nación mal organi¬ 
zada y menos extensa de lo que era cuando ellos la tomaron para des¬ 
gobernarla, y para uso de la nueva generación, como arma de com¬ 
bate que ha de esgrimir, se le da, amén de su mala constitución risi¬ 
ca, una deficicntísima instrucción y aún peor educación, y el prece¬ 
dente de su buen ejemplo, para que, cuando sea llamada á regir los 
destinos de la nación, vaya bien infiltrada de fórmulas y teorías hue¬ 
ras y poco prácticas, y que, si quiere hacer algo bueno, que lo haga 
por si misma, que busque cultura, que con los sacrificios hechos por 
olla debe bastarle. 

Así, pues, señores, no es á olla á quien dehe reconvenírsele; an¬ 
tes al contrario, debo animársele en sus buenos propósitos, cuando 
los haya; aconsejarla con la palabra, ya que no se haga con las obras, 
y no matar en ella las ilusiones que pueda haber y los buenos propó¬ 
sitos y realizables obras buenas que pueda poner on práctica. 

Poesía, mucha poesía en prosa. Éso es lo que estoy oyendo decir 
á mi querido maestro, el pesimista i). Santiago. Puedo que sí: acaso 
baya mucho de fantástico en esto que digo: pero no, yo veo remedios 
contra el mal de la patria. Hay muchas fuentes de riqueza sin explo¬ 
tar, ó explotadas imperfectamente; gran falta de protección para la 
agricultura é industria; grandes y factibles reformas en muchos ór¬ 
denes, el primero de ellos la instrucción pública, desde la primaria á 
la superior de Facultad. Mirémonos en el espejo de Francia y vere¬ 
mos lo muchísimo que adelantó desde el 70 á esta parto; y compren¬ 
diendo, después del desastre, la gran verdad que encerraban las tan 
conocidas y ya vulgares palabras del Canciller de Hierro, empezó á 
mirar con preferente atención la instrucción y educación del pueblo, 
y de entonces acá es la notable generación de Maestros Normales, 
que se han hecho los educadores del pueblo, los cuales han llegado á 
taut.o en el cumplimiento de su misión, que hasta en el orden civil y 
político lian educado perfectamente á un pueblo al (pie antes se tenía 
casi por tan ingobernable como se tiene al nuestro. Como prueba do 
esto, véase que en las elecciones de Presidente de la República hay 
siempre en la primera votación disparidad de criterios entre la ma¬ 
yoría de la Asamblea y los distintos grupos de las minorías; y éstas, á 
fin de evitar las consiguientes y fatales consecuencias de la diversi¬ 
dad de opiniones, á la segunda, ó todo lo más á la tercera votación, 
unen casi en total sus votos á los de la mayoría, posponiendo sus par¬ 
ticulares opiniones á la idea de buen gobierno y tranquilidad de la 
República. ¿Y de quién es obra esta excelente educación cívica y po- 


Iftica. verdadera admiración de todo el mundo? Precisamente do esos 
educadores. De las Normales salen los que luego van á las escuelas, 
donde se enseña á ser ciudadanos, donde, además do la instrucción, 
so recibe la educación cívica de que nosotros estamos tan necesita¬ 
dos; allí se ponen los primeros cimientos de una buena organización 
política. 

• En España todos somos políticos , se oye decir á cada paso. ¡Lás¬ 
tima grande que no fuera verdad tanta belleza! Eso quisiéramos nos¬ 
otros, ser políticos en el verdadero sentido de la palabra, esto es, 
«colaboradores al fin del buen gobierno de la nación», no politiqui¬ 
llos de profesión, como lo son muchos de los que aquí nos gastamos, 
osos que hacen de la política su medio de vivir y medrar. 

Muchas más reformas existen y veo que pudieran hacerse en Es¬ 
paña y de las que podría hablar mucho, tanto que fatigara vuestra be¬ 
névola atención y que, contra mi promesa do ser breve, me llevarían 
demasiado lejos y harían interminable mi trabajo, el cual, por otra 
parle, no quiero que sea más que un grito do rabia y protesta contra 
las ideas entristecedoras de los pesimistas que creen que esto.se aca¬ 
ba, que no tiene salvación. Tampoco la tenía para los que vieron ge¬ 
mir y revolverse á su patria bajo las férreas manos dol Capitán del 
siglo, y consiguió expulsar al invasor y aun laboró durante su estan¬ 
cia la Constitución dol año 12; y señores, España siguió siendo. No 
veían tampoco salvación para ella los emigrados liberales de la época 
do la reacción, y pese al ¡vivan las caenas! los jóvenes la salvaron y 
siguió viviendo. Mucho mal auguraban los que después de la Devolu¬ 
ción vieron naufragar el ensayo de la República, y España siguió ade¬ 
lante. Ahora, después del desastre, no ven tampoco salvación los... 
los viejos, y creen notar que la nación se les deshace entre las manos. 
Pues, aun no es de esta, señores, no; aquí estamos los jóvenes que la 
salvaremos y que la haremos dar otro a van cito en el concierto de los 
pueblos cultos. 

Quédense, pues, los negros pesimismos para los viejos, para los 
hombres experimentados á quienes su saber y su experiencia lian du¬ 
ramente aleccionado y enseñado ú mirar las cosas de cierto modo y á 
través de unas muy tupidas gafas de color sombrío, y déjennos á los 
jóvenes en nuestro sueño (¿queréis que así le llame?) de futura rege¬ 
neración y engrandecimiento do la que un día fué tan grande y que 
aun puede serlo y lo será. 

No achiquéis nuestros, como decís, ya pequeños ánimos con vues¬ 
tras crueles y sangrientas autopsias de cirujanos expertos que rasgan 
con el escalpelo del frío razonamiento hasta los más escondidos secre¬ 
tos de nuestra triste situación. 

Dejadnos soñar; no nos despertéis. ¡Cuántos pensamientos subli¬ 
mes! ¡Cuántas grandes obras! ¡Cuán colosales empresas han salido de 
un sueño al parecer fantástico! 

Así, de este mortal letargo, que no lo es sino en apariencia, y en el 
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cual croéis qtie estamos sumidos, puedo surgir la ¡dea salvadora, la 
obra magua, la colosal empresa de nuestra regeneración, mediante la 
que nuestra patria vuelva á ser España y nosotros volvamos á ser es¬ 
pañoles: y, señores, no digo más. 

A continuación del Sr. Vaello, tocó en turno hablar al Sr. Neira; 
quien sin dejar de reconocer que los pesimismos del Sr. de la Iglesia 
eran fundados, expresó que no reconocía como ciertas las causas que 
él señalaba á nuestra decadencia, á nuestra depauperación; que no 
la era el clericídismo, porque éste es un efecto y no una causa; que 
no.; la era el separatismo, porque el separatismo también tiene (pie 
reputarse como ofecto: si existía, que él entiende (pie no, pues el se¬ 
paratismo catalán y el bizkaitarra, son dos clases do regionalismo, al 
que debemos llegar empujados por el progreso y por la civilización, 
ya teniendo en cuenta las diferencias notables de topografía y de cli¬ 
ma entre nuestras regiones, ya atendiendo si no á las distintas razas, 
siquiera á los distintos, antagónicos á veces, temperamentos de los 
habitantes de unas y otras provincias. 

Hice que á la pérdida del resto de nuestras colonias no se puedo 
achacar el mal, que mejor fuera no haberlas descubierto, porque nos 
hicimos indolentes, porque hemos perdido el hábito del trabajo, por¬ 
que )ios acostumbramos <i buscar el oro en vez ríe hacer el oro. 

Añade, por lin, que no teníamos derecho á conservar unas colo¬ 
nias donde al arriarse nuestra bandera, que bendice por ser la de su 
patria querida, se alzó la del florecimiento. 

El Sr. de la Iglesia (J). Santiago) consumió el turno de réplica á 
lo expuesto por los Sres. Sauz en la sesión anterior, y Vaello y Neira 
en la del día. 

Insistió en que el problema no puede ni debo tratarse en el orden 
de los sentimientos sino en el del análisis y del raciocinio; sostuvo 
que todo lo dicho por los citados señores obedece á un sentimiento 
patriótico muy digno de elogio, pero que no resiste á la crítica; que 
citar las pasadas glorias de España no os demostrar que hoy pueda 
repetirlas, ni aun siquiera sostener y defender la nacionalidad espa¬ 
ñola, á su juicio en peligrosa crisis. Afirma que el problema debe 
plantearse médicamente, diagnosticando el mal. pronosticando su 
terminación y proponiendo remedio, si es que la enfermedad no fue¬ 
se incurable como él teme. Dice (pie la enfermedad de degeneración 
de la raza española es física, es intelectual y es volitiva; es decir, que 
se encuentran peligrosamente disminuidas la energía física, la ener¬ 
gía científica y la energía de la voluntad. 

Desarrollando esta tesis y controvirtiendo al Sr. Sanz, sostiene 
que el aumento de la potencia contributiva alegada por este señor, 
se realizaría por lev fatal, aun en el estado de la mayor decadencia 
imaginable, porque se realiza aun en los países más atrasados y re- 
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cien salidos de la barbarie. Que la valoración de la riqueza patria de¬ 
be ser comparativa y no absoluta: que esta comparación arroja resul¬ 
tados desconsoladores, puesto que España en modo alguno puede sos¬ 
tener un ejército como el alemán, una escuadra como ia inglesa, una 
instrucción como la francesa, y que siendo esto de evidencia no quie¬ 
re tomarse el trabajo de demostrarlo; que las citadas naciones ocu¬ 
paban modesto lugar en la balanza clel mundo cuando España era el 
poloso do Europa, es decir, en lo más brillante del período de los 
Austrias; que de entonces acá nuestra patria ha ido en constante des¬ 
censo, á pesar de ios esfuerzos de algunos Monarcas de la dinastía de 
Borbón, como Carlos íll y Fernando Vi. «¿En dónde está, pues,— 
pregunta—esa regenera©ion, que el Sr. Sauz afirma viene efectuán¬ 
dose desde la dinastía austríaca y gracias á la dinastía borbónica? 
¿En retroceder hasta el actual hundimiento de España? Hemos anda¬ 
do camino, es verdad, en las vías del progreso: pero ¿por qué no lo 
anduvimos en la cantidad que Inglaterra, Alemania, Italia y Francia?» 

Hace una ligera enumeración del desangre de Francia, aniquila¬ 
da p ir los horrores de la revolución que paraliza su vida productiva 
y comercial, arruinada por el bloqueo continental, desangrada por 
las guerras napoleónicas en que perece lo mejor, lo más fuerte y lo 
más inteligente de sus hombres, por todo lo cual según la teoría dar- 
wininna, oportunamente invocada por el Sr. Neira, la raza francesa 
debiera haber degenerado más que la nuestra, su industria dotenído- 
se en su desarrollo y paral izad ose su crecimiento económico; ha¬ 
biendo sucedido Lodo lo contrario. 

Aduce análogas razones respecto á la Italia de linos del siglo 
xvm, país do mendigos, de lazzavoni, tierra miserable y de carácter 
servil, que se levanta hoy á las alturas de potencia de primer orden, 
respetada no sólo por su fuerza, sino por su ciencia. En comparación 
con nuestros desastres del siglo xix que nos hacen perder la Florida, 
Méjico, el Yucatán, Guatemala, el Salvador, Honduras, Nicaragua, 
Costa Rica, Colombia, Venezuela, el Ecuador, Perú, Chile, las Pam¬ 
pas, el Chaco, las Misiones etc., etc., etc. cita el imperio inglés de la 
India; en frente de Malilla, Ceuta y demás miserables presidios de la 
costa africana, presenta el estado de florecimiento de la Argelia fran¬ 
cesa y la colonización europea, boy apoderada de Africa hasta el eo~ 
razón del inmenso continente. En frente de la pérdida de Cuba, Puer¬ 
to Rico y Fiti pibas cita las adquisiciones realizadas en el último si¬ 
glo por pueblos pequeños como Bélgica y la conservación de las colo¬ 
nias de Holanda. 

Pasando al orden científico aiirma en contra de lo dicho por el 
Sr. Sanz que no existe ciencia española y que lo que recibe este nom¬ 
bre es imitación, traducción y paráfrasis de la ciencia extranjera. 
Niega que aparte de Cajal haya en Espada sabios ni maestros que 
sean otra cosa qué comentadores y divulgadores científicos, como los 
nombres ilustres citados por el Sr. Sanz; y afirma, en tin, que si algo 



so inventase en España, como el perfeccionamiento del telégrafo sin 
hilos de Gervora ó el telekíno de Torres, perecería obscuramente, sin 
eco, sin resonancia, sin fabricación, sin exportación, sin invadir el 
mundo científico. 

«Si esto no es así, si tenemos creaciones propias, ciencia propia, 
invenciones propias, ¿por qué la Tclefunken es quien ínstala la esta¬ 
ción radiográfica de Ferrol-Goruña? 

¿Dónde está la Telefunken española que hace instalaciones en 
Alemania ó Francia, ó siquiera en España?» 

Pasada la hora reglamentaria, el orador, fatigado, pide se le con¬ 
serve el turno para la sesión siguiente. 

Los tres señores turnantes fueron aplaudidos merecidamente. 
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XI—Sesión del sábado 3 de febrero de 1906. 


Discursos leídos por los Sres. D. Santiago de la Iglesia y 

D. Luis Mesía. 


Se íiores: 

Ya es tiempo de que con esta rectificación resuma mi pensamien¬ 
to y concrete y precise los términos del larguísimo debate provocado 
por mi critica de la notable tesis del Sr. Halas. 

Ya es tiempo de que bable con toda mi característica sinceridad, 
que intencionadamente he velado en esta polémica. Porque si yo no 
hubiese aplicado á vuestra carne el hierro de mis pesimismos, á vues¬ 
tras almas la amargura desconsoladora de Sohopenhauer, la memoria 
del Sr. Balas quizá hubiera pasado desapercibida, sin eco, sin solu¬ 
ciones y sin eficacias como tantas otras tesis por aquí han pasado. 

Exageré de propósito la nota de la desesperación para que salta¬ 
se del elemento joven la idea luminosa, la esperanza razonada, el 
remedio curativo, el fundamentó de los optimismos, el rayo de luz 
consoladora en medio de las obscuridades de la noche en que se en¬ 
vuelve el porvenir de la patria. 

Tal fuá mi intención y mi deseo; lo confieso. 

En vano esperé: salvo algunas convincentes razones aducidas por 
el Sr. Mesía en lo relativo ó la intelectualidad do nuestro ejército, y 
salvo también algunos discretos razonamientos de) Sr. Sanz, nada 
más que sólido fuese, he escuchado. 

Si yo no fuese pesimista, saldría de aquí siéndolo. 

Porque, si no hay motivo para sorlo, ¿en dónde está, en dónde, la 
protesta do la juventud de esto pueblo, de la juventud ilustrada, pen¬ 
sante, capacitada para el ejercicio de la vida pública en no lejano 
plazo, contra mis augurios, de propósito exagerados, de mis concep¬ 
tos, de propósito candentes, deliberadamente desoladores? 

¿En dónd9 están Jos que nos han de suceder? La más inteligente 
representación de esa juventud soñadora y enamorada por la ley de 
la edad, de los grandes ideales, de las grandes redenciones, sólo supo 
contestarme con frase amarga: 

"Dejadnos soñar, dejadnos creer, dejadnos esperar, no nos des¬ 
pertéis de nuestro hermoso sueno.» 

Como si soñando y con la lira poética se hubiese iniciado la con- 



quista en Govadonga, defendido la libertad castellana en Villalar, ex¬ 
pugnado la independencia el 2 de Mayo. 

¡Soñar, soñar siempre, con la tierra y con el cielo, ese lia sido 
precisamente nuestro mal y oí origen do todas nuestras des venturos! 

Por antinomia maravillosa, que confirma todos mis juicios, liemos 
de ser quienes demos la nota de la esperanza y del consuelo nosotros, 
los maduros y los viejos, nosotros los que llevamos en las almas las 
cenizas y las tristezas que amontonó la historia contemporánea ontro 
innúmeros desastres y entre ríos de sangre y oro disipados, desde el 
2b de Septiembre de 1868 hasta el 2 de Junio do 1898, en cuyos 
treinta años hornos contemplado cuatro reinados, dos llegcncias, un 
destronamiento, una abdicación, una república y una restauración, 
sucesos suficientes á llenar la historia de un pueblo y que no llegaron 
á ver los centenarios de otros siglos. 

Pero ya que esa contradición existe, por desgracia, seré yo, uno 
de los vencidos, que así debo llamarme, uno de Jos triturados por las 
condiciones del tiempo en que ine tocó vivir, quien resuma y dé la 
frase final de esta interesante polémica toda vez no le sería posil.de 
hacerlo á la Presidencia por ->er muchos los señores que por la Pre¬ 
sidencia han pasado cu tantos días. 

Esta frase final be de concretarla, traduciendo mis ideas en las 
siguientes concretas 

CONCLUSIONES 

I 

La degeneración existe solamente en las ciudades, en los grandes 
centros de población; no existo en el campo, en el cual, en cambio, 
reina la ignorancia. El campesino que se ilustra tiene mejores condi¬ 
ciones para la lucha por la existencia. Las ciudades son constante¬ 
mente invadidas por elementos procedentes del campo, que son los 
mejor dotados para el trabajo, desde luego, y para la lucha profesional 
cuando han adquirido la necesaria instrucción. 

Los elementos del campo son, por lo general, menos imaginativos 
y más reflexivos; los de la ciudad viceversa. 

Estúdiense los resultados de la emigración en América y se verá 
que de nuestras ciudades proceden los periodistas, los profesores, los 
maestros, los empleados, los burócratas y que do nuestros campos 
proceden todos los grandes capitalistas repatriados. 

De los elementos rurales hay que esperar la fuerza sana que haga 
revivir la patria, si algún dfa ha de revivir, si aun es tiempo de que 
reviva. 

La corrupción actual de las ciudades alcanza por igual ú todos sus 
factores y elementos, sin exceptuar al elemento obrero; pero se acen¬ 
túa principalmente en las clases directoras y en grado superlativo en 



aquellos que se dedican á la profesión ú oficio do la política, oficio 
que nada tiene que ver con la universal aspiración al mejoramiento, 
brillo y preponderancia de la patria que á todos, en más ó en menos, 
nos domina. 

Los escasos elementos profesionales déla política nacional genui- 
namente generosos, altruistas, desinteresados, patriotas en el sentido 
estricto de la palabra, constituyen una insignificante minoría que es 
ahogada por la gran masa de los elementos opuestos. 

Todos los faetores externos de la vida nacional, ó, de otro modo, 
todas las clases directoras están dominadas por una universal ten¬ 
dencia: la de obtener los mayores rendimientos y predominio social 
posibles con la menor suma de trabajo y de instrucción posibles Las 
actividades de estas clases sólo se revelan con maravillosa violencia 
para la lucha política, la intriga, la lucha por el mando. Esas activi¬ 
dades, capaces de rendir á hombres de acero , encausadas en otra di¬ 
rección, llevarían á España á incomparable grandeza y desarrollo de 
su riqueza. 

ÍI 

Si bion el Estado es culpable de la inferioridad de la instrucción 
profesional y académica y de la falsedad de la enseñanza que da en 
sus centros docentes, en modo alguno puede culparse al Estado del 
espíritu refractario á la instruccióu que domina al cuerpo social y de 
la general tendencia á abreviarla, reducirla y empequeñecerla en to¬ 
dos y cada uno de los elementos sociales, liaste observar que aun el 
obrero, que hoy constituye el elemento más progresivo de la patria, 
se niega á recibir la instrucción quo gratuitamente so le ofrece en las 
escuelas de adultos y en las de Artes é Industrias ú Oficios. Examí¬ 
nense las cifras de la estadística obrera y de sn población escolar. 

Asimismo, en las clases que pasan por cultas, la aspiración gene¬ 
ral es obtener un título que autorice el ejercicio legal de una profe¬ 
sión, no la mayor suma de conocimientos profesionales. 

III 

España, á pesar de las enormes riquezas que la Naturaleza acu¬ 
muló en su suelo, es un país pobre, cuya riqueza en modo alguno 
puede equipararse con la de los demás Estados europeos; el enorme 
aumento experimentado por su producción, por su fuerza contributi¬ 
va, con ser grande, queda muy por debajo del nivel europeo. Viven 
lánguidamente todas sus industrias, aun las más-favorecidas por las 
condiciones del suelo; no es remuneradora la vida agrícola por lo atra¬ 
sado de los procedimientos culturales, no lo son la mayor parte de 
las manufaetoras é industrias, á excepción de las monopolizadas ó de 
las abusivamente protegidas por un arancel á veces prohibitivo y en 
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todo caso revelador do la ignorancia de los estadistas que, atentos 
solamente á la renta de aduanas en el presente, castigan igualmente 
al producto émulo de nuestras industrias que al instrumento científi¬ 
co que no se fabrica en Espada. He otra parto, la acción del Estado 
sobre toda nueva industria es abortiva, haciendo tributar igualmente 
á las industrias on la infancia que á las llegadas á la mayor edad: de 
aquí que sea peligrosísima para el capital la creación do toda indus¬ 
tria nueva, aun aquella que más pueda y deba prometer. Por conse¬ 
cuencia, el capital, siempre tímido, busca el interés seguro, aunque 
miserable, del papel del Estado, y se retrae de toda empresa, lo cual 
constituye una autofagia económica. También, por consecuencia, los 
grandes negocios industriales, las minas, las vías férreas, la navega¬ 
ción de altura se crean con capital extranjero y al extranjero va el 
interés. Apenas se denuncia una mina importante, para otra cosa que 
para negociarla con empresas extranjeras, no para buscar y consti¬ 
tuir en España el capital de explotación. 

Por conocidísimo encadenamiento económico, nuestras vías fé¬ 
rreas no producen un tercio de lo que producir debieran, mucho más 
siendo tan dilatada nuestra costa y más económico ol transporte ma¬ 
rítimo. 

IV 

Si se examina el papel, la misión, el procedimiento del Estado, 
hay que acusarte de ignorante ó de inmoral, á elegir. 

Hace ocho años, cuando poseíamos el riquísimo imperio colonial 
de Filipinas, costaba treinta pesos la conducción de la tonelada de 
mercancías á nuestras costas y siete pesos á Londres; era más barato 
pedir los productos filipinos á Inglaterra que á Manila. Un Estado que 
así procede es suicida. 

Pudimos haber hecho de la Península el gran almacén mundial 
del tabaco, del café y del azúcar. A cambio del producto de nuestras 
aduanas, comparativamente mezquino, hemos despreciado un tráfico 
de millares de millones, enormemente más grande. 

lloy mismo, el cultivo del tabaco y del algodón haría poderosa 
nuestra agricultura agonizante; el Estado prefiere á ese engrandeci¬ 
miento nacional el producto del fraudulento negocio de la Tabacale¬ 
ra y la renta del algodón en nuestras aduanas, á cambio de la cual es 
precaria y subordinada nuestra industria algodonera. 

V 

Como consecuencia: todo el mundo en España, dígalo ó cállelo, 
siente la pona de ser español, no por falta de patriotismo, sino por¬ 
que en el estado actual de la conciencia de Inhumanidad, el hombre 
ama ante todo la vida é instintivamente busca aquella parte del pla¬ 
neta en que la vida es posible. De aquí nuestra esp intosa emigra¬ 
ción. 
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Se quiere que invirtamos los términos del problema de la exis¬ 
tencia 

Primo faeere patriam: deinde vivero 

cuando lo humano, lo biológico os 

Primo vivere: deinde patriam faeere» 

porque la patria se hace con hombres vivos, uo con recuerdos histó¬ 
ricos ni con cenizas de los mausoleos. 

Tal siente y piensa instintivamente y sin decirlo en latín, ni aun 
en castellano, la parte sana, la parte productora del país, la que den¬ 
tro do su meridional idiosincrasia quiere trabajar y vivir. 

Como consecuencia del universal descontento se desarrolla en el 
español la tendencia cuando no á la utopía, á los partidos radicales 
en que hoy milita la intelectualidad española con pocas escepciones. 
A su vez el Estado se encarga de la triste misión de matar el senti¬ 
miento de la patria, encargando su defensa á los desheredados de la 
fortuna. Así se ha visto recientemente en nuestras guerras colonia¬ 
les y en nuestra ¡lucha con la poderosa nación yanki, permitir la re¬ 
dención del servicio militar por dinero, como si la defensa de la pa¬ 
tria no fuese misión social que á todos incumbe y no solamente á los 
pobres hijos del trabajo. Y toda gran violación del derecho trae corno 
resaltado la aminoración del sentimiento patriótico en los pueblos 
que son victimas de ella y se sienten impotentes para reivindicar el 
ideal de justicia que lodo hombre tiene en la conciencia. 

Vi 

Nuestra decadencia no es de boy; viene desde los Austrias; viene 
de la unidad religiosa en aras de la cual fueron expulsados moriscos 
y judíos, agricultores, industriales, capitalistas; viene do la sangría 
suelta que constituye el descubrimiento de América que nos llevó á 
buscar el oro en vez de hacerlo , oro que por ley económica pasó por 
encima de nuestra patria como lluvia por tejado de pizarra, sin em¬ 
paparlo, cumpliéndose el principio económico deque la riqueza es 
trabajo acumulado; oro que fué á buscar, como los ríos el mar, los 
países productores. Fuimos Conquistadores, no colonizadores. 

VII 

España no tiene que ir ó buscar á Africa. Un pueblo que no tione 
constituido su red ferroviaria, su industria, su instrucción pública, 
su poder militar y naval, necesita para sí mismo todos sus recursos, 
no posee sobrantes de civilización, riqueza y fuerza para civilizar 
otros pueblos. Un pueblo que no supo conservar la asombrosa rique¬ 
za de Cuba, Puerto Rico y Filipinas no tiene que ir á buscar allende 



el estrecho, en un país bárbaro y de riqueza mil veces inferior á la 
las colonias perdidas. En Marruecos sólo le esperan quebrantos, aven¬ 
turas, conílictos con pueblos más poderosos, futuras guerras y proba¬ 
bles desmembraciones. España debe encerrar dentro de sí todas sus 
fuerzas integrales para constituirse y civilizarse á sí propia. 

VIII 

En los actuales tiempos, un pueblo no puede vivir sin estadistas, 
sin capacidades superiores. España carece de estadistas desdo el don¬ 
de de Aranda y el Marqués do la Ensenada; el siglo xix fue el siglo de 
las medianías gobernantes, á menos de que se llame estadista á cual¬ 
quier mortal de nuestra condición. 

No fue estadista el gran Gaste lar, el primer orador y uno de los 
grandes poetas prosistas de la época presenté; si lo fuese no hubiera 
cometido el error de decir: * lia terminado el edificio político; con¬ 
cluyamos el edificio económico; bagamos ol presupuesto do la país 
para rectificarse al fin de su existencia presidiendo Ja unión revolu¬ 
cionaria republicana. 

No fue estadista Cánovas al no prever la guerra con Jos Estados 
Unidos para la cual no estábamos condicionados; al no otorgar á Cuba 
la autonomía, la independencia, todo lo otorgable, antes de ir á una 
guerra de resultados visibles para el más miope hombro de estado y 
al hablar eufónieameate de la ultima peseta y de Ja última gota de 
sangre ... del pobre que no tuvo mil quinientas pesetas para eximir¬ 
se del deber do defender á su patria. 

No fue estadista el más poderoso cerebro de la política contem¬ 
poránea. Pf Margal!, el más clarividente, ol más profético, esclavo de 
la abstracción y del ideal que no supo ni pudo encarnar en la reali¬ 
dad y en el Jjecbo, conceptuando libre y pensante á un pueblo recién 
nacido al derecho, necesitado de tutor, es decir, de la dictadura de la 
libertad, aunque estas palabras parezcan antagónicas. 

IX 

Por doquiera se tienda la vista, veráse á nuestra escasa intelectua¬ 
lidad abogada en la lucha con la inasa impulsiva y no pensante. No 
pequeña parte de esa intelectualidad, quizá su mayoría, está corrom¬ 
pida, justificando ó al menos explicando los récelos del elemento po¬ 
pular, más sano y también más ignorante. 

Si fuese posible, por hipótesis, llevar á la gobernación del Estado 
lo mas sano de la intelectualidad española en condiciones superiores 
á las do los gobernantes europeos, sucumbiría en breve por efeclo de 
la ignorancia y del fanatismo de la gran masa nacional. El sufragio 
universal sincei ..mente practicado originaría el triunfo de la escuela 
liberal en las Ciudades y su derrota en el parlamento por una mayo- 
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ria libremente elegida, porque la mayoría procedente de los campos, 
y pequeños pueblos, si fuese fiel representación de éstos, seria relró- 
grada, fanática, ignorante, anti-europea. 

La obra de la redención nacional está reservada, no á esta, sino á 
otra generación que hay que crear, que aun no ha nacido. 

Ln obra de regeneración es posible, sí, pero no la hará la genera¬ 
ción actual. 

La obra maravillosa que boy realiza Francia, aun allí no segura, 
es el resultado de la labor de los estadistas de 1.871, de los contem¬ 
poráneos de Gambeta. Treinta años tardó en prepararse. 

La renovación del pueblo español si boy empezase no so sentiría 
basta 1950, nunca antes de 1940. 

Imaginarla boy de un modo brusco, es imaginar una utopia; ha¬ 
cérsela esperar á las multitudes es engañarlas ó engañarse. 

No la veré yo ni quizá ninguno de los que me escuchan. 

X 

Lsa regeneración de que on sentido vago habla todo el mundo no 
empezará basta que la 1. a enseñanza cueste 40 millones de pesetas y 
precisa de las etapas siguientes: 

Creación de las escuelas normales, que hoy son ensayo é intento. 

Profesorado elemental de la categoría do bachilleres. 

Sueldo mínimo del profesor rural do 1.500 pesetas, con indepen¬ 
dencia, dignidad y representación social, igual, sino superior, á la 
que boy goza el párroco. 

Inspección real, constante, diaria, de la enseñanza por personal 
idóneo de amplio espíritu liberal y pedagógico, propio de cada mu¬ 
nicipio. 

Ascenso del profesorado y de ésto á la Inspección, por méritos 
ofectivos, no por oposición. 

En Ja 2. a enseñanza. Supresión de los actuales Institutos, trans¬ 
formándolos en liceos de enseñanza cíclica é integral. 

Supresión de las matriculas y do los exámenes de asignatura, con 
un examen único do aptitud ante jueces ajenos al profesorado. 

Programa nacional único; supresión del psifacismo , ó sea de los 
textos dados de memoria; el texto como obra do consulta y auxilio 
de la memoria; el verdadero texto la voz del profesor y la experi¬ 
mentación en las materias apropiadas. Substitución del examen teóri¬ 
co por el examen práctico. 

Enseñanza superior. Supresión de la mitad de las facultades de 
derecho, filosofía y letras, medicina y farmacia y condiciones iguales 
á las de la 2. a enseñanza en matriculas, textos, forma práctica ó ex¬ 
perimental de la enseñanza y examen final. 

Títulos gratuitos como obligado reconocimiento de la aptitud por 
el Estado, no corno tributo, 
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XI 

Aun hecha y lograda esta reforma do la enseñanza que no fructi¬ 
ficaría ni se rellejaría en la cultura nacional hasta pasado un periodo 
de 20 años, restaría ilustrar, civilizar, europeizar los organismos to¬ 
dos de Ja administración, creando costumbres políticas, á fin do im¬ 
pedir qne las personas cultas so nieguen á ir á los municipios, de 
donde hoy huyen ó son desterrados los elementos intelectuales, mer¬ 
ced á lo cual en muchos ayuntamientos, abundan los hombres, hon¬ 
rados sí, pero también lo más ignaro, osado é inculto de cada agru¬ 
pación política, camino por el cual en breve plazo no habrá on ellos 
persona que en algo se estime. Sólo en España se ven juntas locales 
de 1enseñanza, con vocales analfabetos, alcaldes (pie firman sin sa¬ 
ber Jeer, concejales carentes de toda instrucción y que sólo sirven 
para poner en ridículo los organismos fundamentales, cuna histórica 
de las libertades españolas. 

Mayor atraso, ignorancia c incultura reina, por lo general en las 
diputaciones provinciales, en las cuales predominan los señoritos de 
aldea, los abogados sin pleitos, los hijos de los caciques enriquecidos 
por la usura y el pacto á retro-venta, maestros todos en los negocios 
de carreteras y carentes en absoluto do sentido moral y do la honra¬ 
dez que siquiera so encuentra entre los concejales. 

Estos organismos, como irreformables que son, están llamados á 
desaparecer, con cualquier régimen político, con cualesquiera formas 
de gobierno qne tengan por lema la moralidad y el bien de la patria; 
el día en qne España tenga un estadista, que hasta ahora no tuvo en 
todo el período constitucional, ni siquiera duranlo el período revolu¬ 
cionario. 


XIT 

Sólo después de efectuada esta obra tan difícil, lenta y costosa, 
empezarán á reflejarse sus efectos en la política exterior, internacio¬ 
nal y se aminorarían los peligros ((ue rodean nuestra nacionalidad., 

España está indefensa porque es pobre ves pobre porque es igno¬ 
rante y es ignorante por legado y por vicisitudes de su historia. ¿Go¬ 
mo romper este círculo vicioso? 

A peligroso punto he llegado, señores. Respetando este lugar, pa¬ 
lenque de tocias las doctrinas, campo neutral de indas Jas escuelas, 
me abstengo de emitir juicios tan concretos como quisiera. 

Guando Alejandro no pudo desatar el nudo de liordio, lo rompió 
con la espada. Permitidme ser por un momento de la escuela de 
Ibsen y ofreceros símbolos en vez de soluciones. 
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XIII 


En te-sis general, en el terreno de lo abstracto, los pueblos pueden 
engrandecerse con todas las formas de gobierno. 

Es rica, poderosa, inteligente, Inglaterra, con sus libertades tradi¬ 
cionales y su monarquía, encarnada medio siglo en una mujer. 

Euc rica, poderosa, inteligente, Francia, bajo el segundo imperio 
y lo es boy mucho más con gobierno popular. 

Es rica, poderosa, inteligente y respetada Italia, con su monarquía 
de Saboya y su unidad obra de Cavour y (iaribaldi. 

Sónlo también pueblos pequeños como Bélgica y Holanda, mo¬ 
narquías y eslo la republicana Suiza. 

Fs pobre, débil é ignorante España ¿Habrá en ella obstáculos tra¬ 
dicionales que no existan en esos pueblos? 

No puedo, ni debo, ni quiero decirlo. Entrego la respuesta á vues¬ 
tra conciencia. Mirad y ved si ciertas instituciones españolas van ó 
no unidas por instinto de Conservación á otras instituciones esencial¬ 
mente envilecedoras y si es ó no posible separar unas do otras. 


XIV 


Tres grandes jalones, tres grandes desastres inician las etapas de 
la civilización española; la invasión romana. la invasión árabe y la 


invasión francesa. 

Otros tres grandes desastres marcan los períodos de nuestra deca¬ 
dencia. La invasión gótica, la dinastía austríaca y la regencia desde 
1885 á 1893. Este último período, cuya historia está por escribir, 
significa para España un retroceso enorme. 

En 1868 era posible esa regeneración de que es moda hablar; si¬ 
guió siéndolo hasta 1875. 

La muerto de la reina Mercedes fue una gran desgracia. La de 
Alfonso XII l’ué un inmenso infortunio. La regencia fué nuestro hun¬ 
dimiento total y absoluto. 

Va veis que no soy sectario ni exclusivista. 

Los inmensos elementos de retroceso acumulados durante la re¬ 
gencia hacen hoy mucho más difícil la regeneración española, mil 
veces más que en el reinado de Isabel 11; porque so han realizado 
acontecimientos que no tienen reparación posible y se han creado 
fuerzas de difícil anulación, cuyo vencimiento no hará ciertamente 
la actual generación. 


XV 

En esta obra lenta y difícil de regeneración el caso es ganar tiem¬ 
po. impedir que desaparezca la nacionalidad española, en grave cri¬ 
sis al presente; salvada la nacionalidad es preciso no confundir ni al- 



topar los términos del problema aquí planteado por el Sr. Baléis, pre¬ 
sentando bajo osla otra forma. 

¿El pueblo español ha muerto? 

Porque á esta nueva forma de la tesis yo respondo contra lo que 
esperáis ó suponéis, como antes que yo ha respondido mi ¡lustre ami¬ 
go el Pr. Madra/o de Santander en el hermoso libro que lleva por 
título esa pregunta. 

No; el pueblo español no ha muerto. 

El pueblo español con todos sus defectos, con toda su ignorancia, 
con todos sus atavismos sólo espera para levantarse á que aparezca 
un Cristo que como á Lázaro lo grite: 

«Surge et ambula • 

«Levántate y anda» 

Ese hombre, hoy desconocido, que aun no sabemos si nació, ne¬ 
cesitará mano de hierro en los primeros tiempos, quizá tenga que pa¬ 
sar por encima de nuestro corrompido Parlamento. 

¿Qué importa? 

Lo esencial es el fondo, no la forma ni el procedimiento. 

El pueblo español no ha muerto: esta negación hay que razonarla 
examinando los elementos de vitalidad do nuestra raza, las revela¬ 
ciones del carácter fuera del territorio nacional, sus condiciones pa¬ 
ra el trabajo y la producción; su carácter compatible ó no con la ci¬ 
vilización y ol progreso. Es preciso ver si el carácter español es 
refractario á la cultura, si es inactivo, si es vicioso por esencia, in¬ 
moral por naturaleza, incapaz de toda disciplina y asociación útil. 

No; el pueblo español no ha muerto, ni está envenenado, ni si¬ 
quiera ha degenerado masque en Jos corruptores centros donde toda 
maldad tiene su asiento. 

¡Muerto un pueblo que ingresa mil millones en su presupuesto y 
que puede ingresar mil y quinientos millones más, cómodamente, el 
día que declare caducada la propiedad que hoy no tributa! ¡Qué ha 
de estar muerto! 

¡Muerto un pueblo cuyos doscientos mil hijos residentes allende 
el Atlántico ingresaron en el hogar patrio la enorme cifra de dos¬ 
cientos millones tan sólo en el año 1901! 

¡Muerto el pueblo cuyos hijos con sólo trasponer el mar se trans¬ 
forman en lo« más laboriosos, honrados y emprendedores habitantes 
de América! 

¡Muerto el pueblo cuyos hijos crean y sostienen con enorme cau¬ 
dal y pujante vida el Centro Gallego de Cuba, y cuyas regiones todas 
tienen más vigorosa representación en el extranjero que los hijos de 
Francia, de Inglaterra, de Italia! 

Un pueblo de tales vitalidades ni está muerto, ni profundamente 
degenerado. 



Una raza asi no puede morir. Puede ser conquistado, pero no 
muere, como no ha muerto Polonia todavía. 

Y cuando la civilización en su eterna marcha de Oriente á Occi¬ 
dente hubiese contemplado la muerte de Kuropa, cuando en torno de 
S. Pablo de Londres, de Notre Dame de París, del Escorial, se haci¬ 
nasen las arenas de un desierto como el que envuelve los restos de 
la civilización caldea y babilónica; cuando de nuestros monumentos 
sólo quedasen dispersos sillares y rotos fustes, aun la raza española 
no habría muerto, porque más allá del Atlántico en los nuevos em¬ 
porios de la civilización y de la riqueza, el habla de Cervantes pro¬ 
nunciada por millones de seres, perpetuarla nuestra sangre y nues¬ 
tra vida, al modo que yo perpetuo la sangre y la vida de mi padre. 

Después del Sr. do la Iglesia, «pío fue muy aplaudido por su dis¬ 
curso, tpeó en turno al Sr. D. Luis Mesía, que leyó oí siguiente trabajo: 

Señores: 

La discusión entablada á propósito de la Memoria del Sr. Dalas, 
ha establecido dos tendencias perfectamente marcadas entre los so¬ 
cios del Ateneo: la pesimista, que no cree posible Ja reconstitución do 
la Patria, y la antipesimista, que, con fe y esperanza en el porvenir, 
confia en que Vendrán días más bonancibles, en los que, si no vere¬ 
mos el sol tan esplendoroso como cuando no se ponía en los dominios 
españoles, por lo menos hará que salgamos de la atonía y marasmo 
en que los últimos desastres nos tienen sumergidos. 

Pertenecen á la primera tendencia los Sres. Ralas y do la Igle¬ 
sia (D. Santiago), ayudados por el Sr. Neira, que si hasta ahora no ha 
hecho más que tomar parte ligerísima en el debate, tengo por des¬ 
contado que será adversario poderoso cuando con más vagar ponga 
en juego sus envidiables facultades. Y aun este partido, riquísimo ya 
sólo con los dos nombres enunciados, cuenta con potentísima reserva, 
pues iguales pensamientos se cobijan en el cerebro de nuestro digno 
Presidente general, que parece piensa intervenir en tan asendereado 
asunto. 

Examinando ahora las fuerzas del bando contrario, vemos, con har¬ 
to dolor, que, por lo pronto, están reducidas á las del Sr. D. Rodrigo 
Sauz, pues los auxilios que hemos podido prestarle el Sr. Yaello y yo, 
son de escasísima importancia, pues la juventud del primero lleva 
consigo, como es natural, falta de práctica para estos debates, y yo no 
solamente carezco de práctica, á pesar de no ser joven, sino que tam¬ 
bién carezco de los conocimientos necesarios para eslas lides, tanto 
más respetables cuanto que. como dejo dicho, nuestros antagonistas 
son personas de privilegiada inteligencia. 

Y si, á pesar de ser esta nuestra profunda convicción, insistimos 
ambos, una y otra vez, sin declararnos vencidos, es porque fundamos 
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nuestra actitud en dos razones poderosísimas, que son: una, qaé .pon 
nuestras argumentaciones damos motivo para que hable el distingui¬ 
do consocio I). Santiago de la iglesia cuya brillante palabra e$e.uch^¿\ 
mos todos con tanto gusto, y la otra,* porque podemos decir-hoy á 
Sauz, como mañana diremos al que, con mayores vuelos, ataque el 
problema: «Aquí tienes á dos individuos que se ofrecen incondicio¬ 
nalmente para la obra de la reconstitución de la Patria, de modestí¬ 
simas fuerzas, poro de fe grande porque tienen ideal y ese es el pri¬ 
mer factor que necesitan los pueblos para sor ricos y poderosos . 

Yo ya sé que se me argumentará que no bastan unos cuantos in¬ 
dividuos con le para reconstituir la Nación; pero, señores pesimistas, 
¿creéis que lo conseguiríamos si los 17 ó 18 millones de españoles la 
tuviéramos? Pues ayudadnos con los poderosos medios que poseéis; 
poned vuestras privilegiadas inteligencias á disposición de esa obra 
merilisima; señaladnos los males y los remedios, y no os contentéis 
con la descripción de cuadros de sombríos colores, que ni aun nos 
dejan en la duda, puesto que os apresuráis á decirnos; No es esto lo 
más lamentable; lo más horrible es que no vemos medio do salvación 
para la Patria . 

Y ahora pregunto yo: ¿Si ese cuadro que pintáis es exacto, á quién 
se debe? ¿No tendrán gran culpa de ios males que padecemos los an¬ 
tecesores vuestros que comulgaban con las mismas ideas? Cerebros 
pr i vi) egiados, hombres de gran saber, consiguieron en poco tiempo 
destruir la fe que de un modo casi inconsciente tenían en la Religión 
las masas; y si no debe censurárseles porque hayan destruido muchos 
errores y actos absurdos que se ejecutaban en nombre de la Iglesia, 
sí debe echárseles on cara que nó hayan sabido substituir un ideal 
por otro. 

Con la bendición del cura y en la creencia de que obtendrían en 
una vida más allá celestiales recompensas, entraban en la lid tos gue¬ 
rreros de las pasadas generaciones. Por su amado dueño, el despótico 
Fernando VII, combatió largos años ol pueblo español; por sus fueros 
y su rey lucharon en las provincias los carlistas; y linos y otros de¬ 
mostraron en cien combates .unas condiciones que no han brillado 
con el mismo esplendor en las luchas modernas. Los guerrilleros de 
la independencia y los tercios vascongados,tenían fe en su causa, y 
en medio de su ignorancia no podían admitir la idea de la destruc¬ 
ción do la Patria; en cambio, hoy, el pueblo, que está incomparable¬ 
mente más adelantadlo, con mayor conciencia de sus actos, no tiene 
fe en ol porvenir. ¿Ks esto exacto? Pues si lo es, débese á la carencia 
de ideal, que se tendría si los que debilitaron el amor á Dios hubieran 
robustecido el «amor á la Patria, 

Y aun no contentos con esto, vosotros, los sucesores inmediatos 
de los talentos que llevaron á cabo aquella obra, abrumáis nuestro 
espíritu y hacéis decaer nuestro ánimo con cuadros admirables, pero 
terribles, en que pintáis, con una elocuencia y energía que quisiera 



veros emplear en más simpática causa, nuestro atraso, nuestra falla 
de toda fuente de riqueza, nuestra carencia completa de medios para 
la vida civilizada, pintura que, aunque fuera cierta do un modo tan 
absoluto corno manifestáis, no debierais poner de relieve. No; vosotros 
no debéis usar vuestras facultades para demostrarnos que no lia y es¬ 
peranza do redención, sino, por el contrario, puesto que tenéis fuer¬ 
zas suficientes para ello, debéis estudiar las causas de esa decadencia 
que habéis señalado, y, una vez conocidas, apuntarnos el modo de 
contrarrestarla, ó, por lo menos, aminorarla, si no encontráis medios 
de detenerla; porque cuanto más suave sea la pendiente, más lenta 
será la caída, y siempre queda la esperanza de que otras generacio¬ 
nes, con nuevos bríos y marchando por otros derroteros, consigan lo 
que vosotros juzgáis irrealizable. 

Todos hemos convenido en que nuestra decadencia data de larga 
fecha y que los intentos de salir de ella se observaron do un modo 
oficial y obligatorio desde el advenimiento de los Borbones—y espon¬ 
táneamente desde la guerra 'de la Independencia—(según aserción 
hecha por el Sr. Sauz, que no ha sido rebatida); es decir, quo los pesi¬ 
mistas convendrán conmigo en que no ha sido obra de unos cuantos, 
sino de muchos años, la que nos ha sumido en el estado en que en 
la actualidad nos encontramos. V ahora os pregunto: ¿Es que el cata¬ 
clismo final está tan cercano qoe tendrá que presenciarlo la genera¬ 
ción presente? Cuando habláis, eso parece desprenderse do vuestras 
palabras, y, sin embargo, no creo que tengáis la pretensión de afir¬ 
marlo, á pesar de vuestra ciencia, porque hasta ahora nadie ha podi¬ 
do escribir la historia a prior i. 

Admitiendo como principio de nuestra decadencia la época de los 
últimos reyes de la dinastía austriaca, vemos quo la enfermedad que 
padecemos trae más de doscientos años de fecha, y enfermedad do tan 
larga duración no creo que haya medico que pueda indicarnos ni la 
fecha en que haga crisis, ni la en que termine con filial resultado, por 
muerte del enfermo. 

Conste, pues, que dejando á un lado todo aquello que pueda to¬ 
marse como poesía y que quizás se me achacó, con justicia, en mi 
primera argumentación, siento, desdo luego, esta conclusión concreta: 
• Si admitimos que nuestra decadencia dala desde hace doscientos 
años y hoy continúa, no hay método alguno que pueda lijar ni el 
tiempo que seguirá en su marcha más ó menos progresiva, ni la épo¬ 
ca en que termine». 

¿Están conformes con esta conclusión los señores pesimistas? 

Si lo estuvieran, entonces con razón sobrada podríamos decirles: 
«Vosotros creéis quo España marcha con mayor ó menor celeridad á 
su total ruina, pero no sabéis si ésta llegará á realizarse dentro de 
cien ó de doscientos años y como en ese plazo habrán salido á luz 
varias generaciones no podéis* negar la probabilidad de que esas eje¬ 
cuten lo que las anteriores no han verificado, puesto que, según vos- 
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otros mismos habéis expuesto, á otros pueblos lia sido suficiente un 
corto número do anos para salir de situación menos airosas que la 
nuestra. Luego el principio que sustentáis de la inevitable desmem¬ 
bración de la unidad nacional cae por su base. 

¿No admitís ese principio corno bueno? Pues comparad la España 
de nuestros días con la España del siglo anterior. Ved los hombres 
notables que en las artos y en las ciencias lian descollado y conven¬ 
dréis conmigo en que nada lo puede echar en cara aquella España á 
la actual. 

Entresaquemos algunos párrafos del estudio que el Sr. Menéndez 
Pelayo hace de la España de 1840. Dicen asi: «Los estudios históri¬ 
cos sufrieron notable retroceso. La historia como arte no la cultiva¬ 
dla nadie... Los estudios de la historia como ciencia, es decir los tra¬ 
bajos de investigación critica, estaban en palpable retroceso respec- 
4o de lo que eran entre nosotros á principios del siglo... García 

• Blanco imprimía una excelente gramática hebrea y á esto so redu¬ 
ndan nuestros progresos filológicos... En otras artes nada se hizo 

• digno de particular mención. Por cada edificio vulgar y prosáico 
*quo en estos años se levantó, es seguro que se destruían una docona 

• de ellos, que eran verdaderas joyas artísticas. Escultores no volvió 

• á haberlos desde la muerte de Alvárez y de Sola basta que en los 

• últimos años del siglo aparecieron los que boy lloreeen. 

>En ciencias exactas, físicas y naturales nuestro atraso ó más 

• bien nuestra nulidad era evidente. Kn física experimental sonaba 
»con aplauso el nombre de D. Antonio Gutiérrez de quien no cono¬ 
cemos ningún trabajo. En botánica aún no habían encontrado suce¬ 
sores los Lagasca, los Gabanilles y los Ortega. 

• La filosofía más afortunada se reduce á dos grandes nombres: 
•Raimes y Donoso. Fuera de estos pensadores católicos la esterilidad 

• filosófica de España en este período es evidente y tristísima.» 

¿Creen los Sres. ele la iglesia, Ralas y Neira que la situación pre¬ 
sente de nuestra Patria es peor que la descrita en los párrafos ante¬ 
riores? Seguramente que no. 

Arrastrado poí su fantasía incurrió el Sr. de la Iglesia al exponer 
su tesis, en graves exageraciones. Sin previo estudio, pues le sobran 
conocimientos para ello, estableció paralelos entre nuestra nación y 
algunas otras y dedujo de ellos las conclusiones que viene sostenien¬ 
do; pero no tuvo en cuenta que partía de una base falsa, pues siendo 
hetereogéneo9 los componentes de dos naciones, por razón de la na¬ 
turaleza, clima, historia, costumbres, carácter etc. etc. no cabe la 
comparación para deducir de ella reglas generales, ni aun quizás par¬ 
ticulares, como pretendo demostrar en el siguiente ejemplo. 

El sistema de reclutamiento en Francia es el servicio militar obli¬ 
gatorio, el de Inglaterra el voluntario. Supongamos una lucha en¬ 
tre ambos países y que ésta termine con la completa derrota de uno 
de los dos. ¿Podríamos deducir por el resultado final cual es el mejor 
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método de reclutamiento? Desde luego podernos afirmar que no, por 
la sencilla razón de que en la lucha tuvieron que intervenir otra 
porción de factores esencialísimos que darían la victoria al que me¬ 
jor .supiera aprovecharse de ellos. Solamente en el caso de que uno 
de los dos ejércitos demostrase superioridad en todo, en táctica, en 
estrategia, en organización de todos los servicios de campaña, en ar¬ 
mamento etc. etc., podríamos arriesgar la suposición de que también 
reunía más ventajas su reclutamiento y aun podríamos engañarnos 
pues quizás con el sistema de su contrario, consiguiese las mismas 
ventajas, si tenía á su favor los demás factores. 

Afirma el Sr. 1). Santiago de la Iglesia que caminamos en todo á 
gran distancia de las naciones civilizadas y me permito exponer á su 
consideración los siguientes dalos por si logran modificar un tanto 
su opinión. 

En 182í> se establece en Inglaterra el primer ferrocarril, en Fran¬ 
cia en 1841 y en España en 1848. En esta reforma vamos siete años 
retrasados á Francia pero ésta lleva respecto á Inglaterra un retraso 
de doce. En 1840 reforma la tiran Bretaña su servicio de correos, y 
establece los sellos rebajando á 10 céntimos el valor de las carias 
que era de 90. Reforma análoga hace Francia en 1849 y España al 
año siguiente. Retraso de Francia respecto á Inglaterra 9 años. De 
España con Francia uno. Abre el telégrafo al público Inglaterra en 
1848, Francia en 1851 y España en 18 54. Aquí se distancian igual¬ 
mente unas naciones de otras. De modo que en estas innovaciones y 
servicios Francia, la industriosa, la rica y la potente demuestra res¬ 
pecto á otra nación, un atraso unas veces igual y otras mayor que 
respecto á ella nuestra patria. 

¿Qué inventores en asuntos militares puede citarme el Sr. Mesía, 
—decía el Sr. de la iglesia—á parte do algunos apreciables transfor¬ 
madores como el Sr. González llontoria? Empecemos haciendo cons¬ 
tar que en cualquier país una sencilla transformación da patente 
como si fuera invento, no hay más que cambiar el nombre. Así ha 
sucedido con él fonógrafo, por ejemplo, invención que Francia y des¬ 
pués otros países tomaron á Edisson, haciendo en el primer aparato 
inventado, ligerísimas transformaciones y cambiándole el nombre por 
el de gramófono, grafófono etc. Pues bien, en armas portátiles casi 
todas las naciones usan fusil distinto en el nombre, pero en forma y 
condiciones muy semejantes. ¿Es que en todas partes se inventó al 
mismo tiempo ó que unas naciones se apoderaron de los inventos de 
las otras? Lo segundo parece lo más razonable. Vióse que el calibre 
reducido ofrecía grandes ventajas por su alcance, su fuerza de pene¬ 
tración, y lo rasante de su trayectoria y ¡qué casualidad! todos los 
países adoptaron con diferencia de algunas décimas de milímetro el 
calibre siete dol mismo modo que lodos convinieron en el sistema de 
repetición y cerrojo, pero, eso si, ved en los nombres que diferencia 
tan grande, Manlicher, W'eterli, Henry, Maiiser etc. 



España no ha inventado el fusil que usa, pero hizo quizás y sin 
quizás más que ninguna otra nación; ensayó las armas de todos los 
países y después de repelidos.estudios y experiencias dio la prioridad 
al Maüser y aun no satisfecha con esto, la junta especial encargada 
de adoptar fusil para nuestro ejército, introdujo ciertas modillcacio- 
nes que hoy por hoy hacen superior al Maiiser español á los demás 
armamentos conocidos. ¿Vamos en oslo detrás ó á la par do las de¬ 
más naciones? 

Por no dármelas de erudito á la violeta, único modo que yo po¬ 
dría serlo, no hablaré de la Artillería de Sotomayor, Ordoftez, Pueda, 
CxonrAlez I Ionio ría, lionz'dez, ote. etc., sistemas más ó menos comple¬ 
tos, grandes ó pequeñas transformaciones que nos proveen de medios 
propios, sin necesidad do recurrir para las grandes bocas do fuego a 
los inventores extranjeros. Y en esto podría argumentar del mismo 
mo modo que con las armas portátiles, porque estos datos lo que nos 
prueban es que tenemos hombres que dominan la balística, que co¬ 
nocen perfectamente las combinaciones de las pólvoras modernas 
etc. etc., es decir que tenemos buenos artilleros, que por el progreso 
natural délas sociedades si boy no se quiero considerarlos más que 
como transformadores, mañana tendrá que dárseles el titulo do in¬ 
ventores. 

Y para demostrar al Sr. D. Santiago do la iglesia, que trato este 
punto sin apasionamiento, no tengo inconveniente en confesar que 
aun le falta mucho á la nación española para estará la altura debida 
en aprestos militares, fáltanos material de artillería, para guarnecer 
las plazas y las costas, nos falta por fortificar buen número de posi¬ 
ciones estratégicas, nos faltan créditos para las grandes maniobras, 
pero do todo se va picando, en todo avanzamos siquiera sea con 
más lentitud (jue la deseada y ya no necesitamos improvisarlo todo, 
si no dar un impulso para adquirir la meta deseada. 

Lo que ocurre en oste debate, señores, es que D. Santiago de la 
Iglesia se constituyó en campeón de las ideas vertidas en la confe¬ 
rencia que dio origen á la discusión, y deseoso de que el asunto fuese 
tratado lo ampliamente que debía serlo, extremó do propósito sus 
conclusiones, única explicación que puedo darme al verle defen¬ 
der con tanta calor las aserciones de debilidad de nuestra palriaé in¬ 
utilidad de los esfuerzos que pudieran hacerse para restaurar sus he¬ 
ridas, senda por la que continuó al ver la debilidad de los que com¬ 
batíamos sus ideas, consiguiendo tener indeciso al auditorio duran¬ 
te un buen número de sesiones, merced á su vigorosa oratoria. 

Si yo poseyese sus facultades fácil me sería conseguir que os afi¬ 
liarais en esta cuestión á nuestro partido. La comparación de la Ita¬ 
lia de mediados del pasado siglo, dividida en numerosos estados ri¬ 
vales, subyugada en parte por extranjeros, casi sin artes ni ciencias 
y hasta casi sin literatura, pues las obras que so escribían sólo respon¬ 
dían á la nota patriótica, con rivalidades entre los mismos partidos 
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que trabajan por la unión de la patria, vencida en los campos de ba¬ 
talla, teniendo que abdicar Carlos Alberto, príncipe, que, como des¬ 
pués su hijo, representaba el partido de la unión de la Península, 
sólo con la t'o y el ideal de la consolidación de la anidad vence, al ñn, 
todos los obstáculos y se lleva á cabo la gran obra, de la (pie son tri¬ 
nidad gloriosa Cavour, Víctor Manuel y Garibaldi. ¡Qué ejemplo tan 
hermoso!, ¡qué comparaciones y qué enseñanzas podríamos sacar de 
su estudio! Pero ya he dicho y lo repito que me falta todo aquello 
que mi distinguido amigo el Sr. L). Santiago de la Iglesia derrocha, 
porque lo tiene en abundancia, que es gran suma de conocimientos y 
fácil y elocuente palabra, y no he de seguir molestándoos. 

Resumiremos en breves palabras. La conferencia del Sr. Balas 
pinta nuestra situación actual, y con razón se lamenta de nuestro 
atraso, pues aunque hayamos hecho y adelantado mucho, debemos 
aspirar a recorrer más camino y con mayor velocidad. Las conclusio¬ 
nes que de ese estudio ha deducido el Sr. D. Santiago de la Iglesia, 
en párrafos elocuentísimos, aplaudidos con justicia, pecan del mismo 
defecto que nos achacó al Sr. Vaello y á mí, pues si para este estudio 
se necesita, como él ha dicho, el frío razonamiento del médico y no 
el sentimiento del poeta, preciso es decir al Sr. de la Iglesia que con 
frecuencia se olvidó de su profesión para pulsar la lira, llevándole el 
fuego de su inspiración á alirmaciones exageradas, que si hoy sostie¬ 
ne frente á nosotros con ventaja, se debe más á su excepcional talen¬ 
to que á la razón que le asiste. 
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Continuación 

del debate sobre < Regeneración de la r^za*. Discursos de 
los Sres. D. Emiliano Dalas y D. Redro Arévalo. 


Comenzó ol Si\ Bulóse) suyo man i instando que, habiendo sido él 
quien originó la serie de brillan Les con! eren cías orales y escritas da¬ 
das cou motivo del debate suscitado ]>or sj tesis sobre la regenera¬ 
ción de la rnza española, era natural que volviese ó la palestra para 
reforzar dicha tesis con datos concretos, recogidos algunos de ellos 
por el conferenciante en su« excursiones á través de la Península. 

Comparó á España con un organismo gastado y enfermo, cuyo 
funcionalismo es anormal y cuyos órganos presontan lesiones que los 
invaden, dando Jugar á las diferencias de criterio que surgen entre 
los que tratan de 1)osear ol punto donde radica la lesión, lijándose ya 
en esta, ya en aquella función perturbada; teniendo todos razón, en 
parte, pues eí mal está en todo el organismo. 

Analizó tas ironu entes explosiones del clericalismo que tiene aquí 
profundas micos vá manera do fiebre palúdica reprodúcese, inopina¬ 
damente y con creciente intensidad, pero sin que puedan ¡i esto sólo 
achacarse ios males todos y decadencia, do España, on Ja quo impera 
una oligarquía que, comenzando en las altas esferas de la política, Ja 
banco, la industria, oto., termina en ol adocenado caciquismo rural, 
constituyendo una plaga de privilegiados y explotad uros do la vida 
nacional en todas las manifestaciones de ésta. La administración de 
justicia influenciada y cohibida por la política y preñada de graves 
abusos; la enseñanza deficiente y sobre deficiente falsa y anárquica: 
la intelectualidad constituida por verdaderos enciclopedistas teóricos 
pero huérfana de grandes figtiras talos como un Kdisson, un Pastear, 
un Lertlielot. un Tesla, uu Lisíer, un Kilasato. un Spencer etc., en lo 
cual parece verso nuestra pérdida de la adaptación á los estudios 
prácticos de las ciencia* trascendentales, y de aplicación, las cuales 
vamos tratando de reconquistar coa relativa lentitud. Extendióse en 
consideraciones acerca de nuestro estado económico; dol quebranto 
de nuestro crédito; de la falsificación de nuestra moneda; de Ja ca¬ 
rencia do vías soe undorias de comunicación, para dar salida á núes- 



ros productos; de lo deficiente y desmoralizado de nuestro servicio 
de vías férreas, comparándolo con el del vecino reino portugués. 

Respecto á la milicia y contestando al trabajo del Sr. Masía, ma¬ 
nifestó la necesidad de la reorganización de nuestro Ejército, recor¬ 
dando las últimas derrotas, debidas principalmente á la mala direc¬ 
ción y á la desmoralización de los de arriba; citando á este respecto 
la frase de César: prefiero un ejército de borregos mandados por un 
león ú un ejército de Icones mandados por un borrego. 

Hizo también consideraciones sobre la Marina de guerra y los re¬ 
cientes desastres, lamentando el que no se hubiese aplicado la san¬ 
ción penal correspondiente á aquellos que la llevaron al fracaso sin 
preparación. Recordó que nuestra decadencia comenzó en la derrota 
de la armada Invencible y fué progresivamente en aumento hasta el 
desastre final; que mientras España fué dueña del mar, dominó en la 
tierra; manifestó la absoluta necesidad en que nuestro país se halla 
de reconstituir su poder naval, acusando de vesania colectiva ese des¬ 
dén que se manifiesta en toda la Península hacia la Marina, siendo así 
que no sólo todas las naciones marítimas como Inglaterra, el Japón, 
Italia, etc., deben su poderío al desarrollo de sus encuadras, sino que 
la misma Alemania, nación puramente continental, fúndase en su 
gran Marina para imponer su criterio á las otras potencias. 

Ocupóse en analizar otras diversas formas de la vida nacional y 
fijándose en el estado do la agricultura y la ganadería, demostró con 
datos estadísticos que desde £8(55 á 1902 disminuyó la riqueza pecua¬ 
ria de España en 18.236.052 cabezas. 

Fijóse en la apatía y postración nacionales y en la indiferencia 
suicida con que miramos los problemas que más se relacionan con 
nuestro futuro engrandecimiento, abandonando el papel civilizador 
que por nuestra posición geográfica, por la historia y por nuestros in¬ 
tereses estábamos obligados á representar en Marruecos, por contar 
además allí con elementos con que no cuenta otra potencia alguna 
«Esa indiferencia hacia tan vital asunto, decía el Sr. Balás, indica un 
estado comatoso siempre gravísimo, ó pérdida del sensorio nacional». 

Por último, vió en nuestra decadencia y corrupción un mal graví¬ 
simo, no sólo para España sino para los pueblos de nuestra raza que 
desde el otro lado del Océano no dejan de mirarnos, copiando mu¬ 
chas de nuestras aberraciones y vicios. 

Terminó mostrando su criterio pesimista, aunque no cerrado á to¬ 
da esperanza; pero manifestando que, dado el Estado de nuestra na¬ 
ción, poco ó nada debemos esperar de los paliativos y sólo un reme¬ 
dio rápido, radical y enérgico puede salvarnos y colocarnos en el 
puesto á que nos dan derecho nuestras aptitudes. 

El Sr. Balás oyó merecidas palmas. 



Se fiores: 


No era mi intención terciar on este animado cuan importante de¬ 
bate originado por el bien escrito trabajo del Sr. Balás; pero influen¬ 
ciado-, entreoirás causas, por mis convicciones, hijas, quizás, de en¬ 
tusiasmos juveniles. muévome á aportar cuantos datos é ideas sean 
propias para la defensa de los que con noble afán defienden el campo 
anlipesimista en esta cuestión. 

En la lucha ipie.se viene sosteniendo, en este palenque entro pe¬ 
simistas y a nt i pesimistas, habréis podido observar, todos los que inte¬ 
resados la contempláis, un nobilísimo deseo por ambas partes. Eos 
primeros (entre los quo se encuentra, como principal adalid, 1). San¬ 
tiago de la Iglesia), á [tesar de sustentar pesimismos exagerados, van 
cediendo algo ante las demostraciones satisfactorias de los segundos, 
y si aun sostienen la lucha, haciéndonos observar el estado actual de 
nuestra patria á través do un prisma obscuro, creo, á mi vez, que no 
es por estar firmemente convencidos de sus asertos, sino por la nece¬ 
sidad que tienen, como amantes de ella, de razonamientos convin¬ 
centes que los destruyan para poder militar sin abatimientos «Je es¬ 
píritu en nuestro campo. 

Al intervenir en este asunto, no tengo Inseguridad de convencer, 
pues para ello carezco de condiciones; pero sí la creencia de no es¬ 
tar equivocado. 

Creo, como el Sr. do la Iglesia, que estas cuestiones se deben tra¬ 
tar con razonamientos prácticos, con citas positivas y no con arran¬ 
ques de lirismo. 

En ese terreno, piles, me coloco y ojalá puedan servir estas fran¬ 
cas manifestaciones, ya que no para disipar sus pesimismos, para dis¬ 
minuirlos en parte. 


Con sentimiento grande escuchó, en una do las sesiones anterio¬ 
res, la magnífica paráfrasis, hecha por el Sr. de la Iglesia, al ya cita¬ 
do trabajo del Sr. Balás y digo con sentimiento, por tener que abun¬ 
dar á forciori en muchos de los conceptos, por él tan brillantemen¬ 
te expuestos, sobre la que considera imposible regeneración de 
nuestra madre común; pero no por estar conforme con algunos, debo 
ni puedo estarlo en su totalidad. 

Al dirigirse en su fogoso discurso á nosotros preguntándonos si 
alguna vez no nos habíamos avergonzado de ser espadóles en el ex¬ 
tranjero, yo, que alguna vez me he preguntado eso mismo en tierras, 
extrañas, quise contestarle: —No; avergonzarme de ser español, nun¬ 
ca; puesto que si no lo fuera, quisiera serlo. Lo que me avergonzaba 
era que lo supieran. ¿V sabéis porqué quisiera y quiero ser español? 
Porque entreveo en el horizonte cuyas negruras nos pintó con maes¬ 
tra. aunque algo despiadada mano, el Sr. de la Iglesia, un rayo de re- 



fulgente luz que me hace creer en la posibilidad de nuestra regene¬ 
ración y en un halagüeño porvenir. ¿V sabéis por qué me avergonza¬ 
ba <pie lo supieran? Porque, creyendo, como creo, que tenemos con¬ 
diciones vitales para alternar en el concierto internacional ocupando 
un puesto preferente, estamos reducidos, por la ignorancia ó adapta¬ 
ción de muchos y por la apatía de los más, al íntimo papel que repre¬ 
sentamos. 

No creo que el término do nuestra regeneración esté en vísperas, 
pero tampoco en su imposibilidad. 

En medio del pesar que á todo buen español causa el estado do 
ruina y abandono en que esta desdichada nación se encuentra, no 
puede por menos que servir de lenitivo el considerar que la reconsti¬ 
tución de esa gran obra nacional no es imposible, puesto que elemen¬ 
tos tenemos para ello, faltando sólo que, aunando voluntades y sacu¬ 
diendo la modorra que nos enerva, emprendamos la obra. 

La pujanza y el poderío de las naciones depende principalmente 
de su influencia económica. 

¿Y es por acaso, España, tan desgraciada, que tenga ya agotadas, 
(como dijo el Sr. de la Iglesia) todas sus fuentes de riqueza? 

No; de ningún modo, y á buen seguro no es ignorado por quien 
tal aseguró, sin duda alguna, bajo la infidencia dolorosa de los tristes 
recuerdos que produce la contemplación do nuestras desdichas. 

El porvenir de España, han dicho algunos tratadistas, está en su 
agricultura y en su industria minera. 

Yo, parafraseando á aquellos, también digo, que en su suelo y su 
subsuelo se ocultan sus riquezas. 

El. importante problema do la producción agrícola, creo fué ya 
tratado en este Ateneo en uno de los cursos anteriores. No así el 
concerniente al mineralógico y á fe mía que merecía serlo por alguna 
de las competentes personas que me escuchan. 

España, aunque asi no lo quieran reconocer los pesimistas exage¬ 
rados, tiene un suelo altamente fecundante; que reúne á la par, tanto 
por su posición geográfica cuanto por su relieve orográlico, condicio¬ 
nes de aptitud para que en él puedan germinar todos los cultivos y 
vegetaciones desde la caña de azúcar hasta el pino alpestre. 

Es además, por excelencia, la primera nación vinícola, con una 
producción anual de unos 10 millones de hectolitros, producción, que 
con sentimiento tenemos que reconocer, no aprovechamos en cuanto 
vale; puesto que, exportamos la mayor cantidad en bruto, vendida 
como promedio á seis pesetas la arroba permitiéndonos el lujo de 
volverla á importar convertida en generosos pagando por ellos de 
diez á quince pesetas por litro. 

Al oir lo anterior, seguramente se os ocurrirá preguntarme. ¿Si 
en electo es España, un país rico por naturaleza en este sentido, cómo 
se explica esa progresiva emigración de agricultores á países extra- 



ños? ¿Por qué emigran, buscando en extrañas y á voces inhospitalarias 
tierras lo que en la suya se asegura existe? 

A lo cual os contestarla: no por asegurar, que España, tenga ele¬ 
mentos de riqueza, quiero decir que ésta se exteriorice. 

El suelo es rico; la cantidad de agua de lluvias que anualmente 
cae, suficiente también para poder responder á lo que de él exi jamos; 
pero esto no significa que hoy por hoy se encuentre en osas bondado¬ 
sas condiciones. 

Son causas principales do la enorme corriente emigrativa. las 
continuas sequías que en algunas regiones se observan y ciertas car¬ 
gas que sobre Ja propiedad pesan, insuperables ¡i los esfuerzos del 
labrador. 

Poro todas estas corrientes desfavorables, pueden ser vencidas con 
un poco de voluntad por parte de todos. Actualmente vari á perderse 
en los mares, cantidades enormes de agua que, dada la gran altitud 
media de nuestra Península, están rápido su curso, que á la par que 
produce efectos desastrosos muy á menudo, no rinde la utilidad que 
debiera; pero no está, quizá, muy lejano el día en que movidos por 
nuestros propios intereses, aprovechemos ese principal elemento, 
factor importante é imprescindible para el desarrollo agrícola. 

Por loque se refiere á riquezas ocultas ósoan á las del sub-suelo, 
no puede quejarse España do la prodigalidad con que la naturaleza 
se Jas concedió. Basta para convencerse do La! afirmación, revisar un 
mapa geológico de nuestro país. Es una délas pocas satisfacciones 
que podemos experimentar por ahora. 

En las indicaciones grálicas que se hacen de los diferentes siste¬ 
mas geológicos, convenientemente anotados pónense de manifieste los 
yacimientos minerales existentes en las distintas provincias, he su 
abundancia y variedad podréis juzgar por lo siguiente: 

Se encuenlran yacimientos fie hierro en (¡ranada. Málaga, Murcia, 
Badajoz, Cor uña, Guadalajara, Guipúzcoa, Huesca, León, Navarra, 
Oviedo, Sevilla, Teruel, Toledo, Barcelona, Lérida, Cuenca, Córdoba, 
Jaén y Vizcaya; fie cobre en Granada, Murcia, Badajoz, Ciudad lleal, 
Cuenca, Sevilla, Huelva, Oviedo, Huesca, Santander y Zaragoza; de 
plata en Guadalajara, Madrid. Murcia, Ciudad Iteal, Sevilla y Alme¬ 
ría: de oro en Guadalajara, Toledo, León. Granada, Galicia, Salaman¬ 
ca y Cace res; de fosforita en Cáceres, Córdoba, Badajoz y Murcia; 
de zinc en Oviedo, Santander, Albacete, Alava, Guipúzcoa, Navarra, 
Lérida, Castellón, Granada, Málaga y Almería; de bis)ñuto en Gerona; 
de azufre en Albacete, Cádiz, Almería. Murcia. Málaga y Teruel: de 
plomo en Toledo. Murcia, Badajoz. Ciudad Real, Huesca, Oviedo, San¬ 
tander. Alava, Guipúzcoa, Córdoba, Jaén y Tarragona: de estaño en 
Orense. Pontevedra. Zamora y Salamanca; de cinabrio en (¡ranada, 
Almería, Málaga, Oviedo y Huelva: de esteatita en Máíga y Almería; 
de anda ido en Granada; de azor/ue en Ciudad Real. Oviedo y Caste¬ 
llón; de antimonio en Cáceres, Huesca, Zamora y Oviedo; de cobalto 



y niquel en Huesea y Oviedo: de asfalto en Soria, Guadalajara, Zara¬ 
goza, Alava y Santander. Existen además depósitos ó minas de petró¬ 
leo en Barcelona, Burgos, Cádiz, Gerona y Seria. Y calderas de mar¬ 
mol, en Valencia, Zaragoza, Huesca, Lugo, Gerona, León, Oviedo, Na¬ 
varra, Santander, Córdoba, Cuenca, Jaén, Soria, Guadalajara, Teruel, 
Alava, Alicante, Castellón y Tarragona. 

Como complemento valioso á estas innegables riquezas positivas, 
podemos también citar, la que representa la posesión de más de 800 
manantiales de aguas minerales de todas clases, de los cuales sólo al¬ 
gunos son aprovechados y explotados. 

Los anteriores datos creo no necesitan comentarios por lo con¬ 
vincentes. Mo objetarán, que no todos los yacimientos expresados son 
esplotables, pero tendréis que reconocer conmigo que lo son en gran 
parte. Buena prueba de ello, es, que infinidad de sociedades, muchas 
de ellas extranjeras, se dedican á ese negocio con pingües resultados 
Díganlo, sino, algunos puertos españoles, que cual el de Hilbao, acusa 
una salida y ontrada de vapores extranjeros extraordinaria, (en su 
mayoría ingleses), que, cargados del mineral que recogen en nuestro 
suelo por un valor mínimo lo conducen á su país; en donde transfor¬ 
mado en hierros y aceros, vuelve á ser importado en el nuestro, por 
un valor máximo. Para que podáis formaros una ¡dea siquiera apro¬ 
ximada de la importancia que reviste la exportación mineral, bastará 
apuntaros que durante oí año último, el valor de ésta, ha ascendido á 
unos 14 millones de pesetas. En este valor, no irá incluido segura¬ 
mente el del mineral explotado y exportado por las sociedades antes 
citadas, y cuyos únicos rendimientos para nosotros son los míseros 
jornales que á nuestros obreros les satisfacen. 

Eri la anterior relación he dejado de citar los yacimientos carbo¬ 
níferos y su explotación en España, por ser ésta, cuestión que por su 
escepcional importancia pienso tratar en conferencia exprofesa que 
para dicho lin tengo ya pedido turno. Bastará sólo que os recuerde 
por ahora, que en cantidad y en calidad podemos competir con las 
principales naciones productoras. 

Por lo expuesto comprenderéis el importantísimo papel que pode¬ 
mos representar en época no lejana, pues es España sin disputa una 
de las naciones más favorecidas por Natura en riquezas propias; ri¬ 
quezas no agotadas sino vírgenes. 


Posteriormente, en otra de las sesiones, apuntaba el Sr. de la 
Iglesia, que la explotación de la riqueza nacional y la industria más 
saliente estaban monopolizadas por extranjeros. Sin desdecir comple¬ 
tamente tal aserción, no puedo sin embargo estar con él en un todo. 
Verdad es. que debido á la libertad que tiene cualquier extranjero de 
poder denunciar y explotar en Espina los terrenos mineros que bien 
les plazca en las mis ñas condiciones que los indígenas, estamos hoy 



contemplando la continua sangría que están llevando á cabo buen 
número de sociedades extranjeras, que se apoderan de parto de nues¬ 
tras importantes riquezas. 

Inglaterra, por ejemplo, cuyas industrias principales, son la fabri¬ 
cación do hierros, aceros y la construcción do máquinas, no teniendo 
materiales suficientes por la relativa pobreza do su subsuelo para 
atender a sus necesidades tiene por fuerza mayor (pío buscarlos en 
otras naciones y aprovechando la tolerancia espadóla y conocedora 
do nuestras riquezas viene á España á realizar su negocio. 

Igualmente gran número do fábricas y otras industrias son mon¬ 
tadas y explotadas on nuestro país por extranjeros. 

¿Pero significa esto, quizás, pobreza de nuestro suelo? Muy al con¬ 
trario. A buen seguro, queá no poseer esos tesoros naturales no es¬ 
taríamos sometidos á esa usurpación extraña. 

¿Qué porvenir espera en época más ó menos lejana, á esas indus¬ 
trias extranjeras, el día que reconociendo los españoles el valor do 
sus inagotables fuentes, y espoleados por un espíritu práctico, dedi¬ 
quen sus energías al desarrollo do las industrias que marcadamente 
vártse ya acentuando en diversas regiones de España? J,a contestación 
no es dudosa \ por cierto satisfactoria para nosotros. 

El desarrollo industrial que se lia iniciado ya, aunque no satisfa¬ 
ga las naturales ambiciones de todo buen ciudadano, va adquiriendo 
de día en día mayor preponderancia* Son de seguro remoras para su 
fácil desenvolvimiento la faltado instrucción, la retracción de los ca¬ 
pitales que aseguran mejor sus ganancias en la usura, y la falta de 
protección de los poderes céntrales, (pie desatendiendo por completo 
asunto de tan vital interés, dejan en un ábaudono punible, á esta 
parte importantísima de la riqueza pública, sin estudiar los medios 
favorecedores para su desenvolvimiento. 

Contra todas estas corrientes contrarias, tiene que luchar la ini¬ 
ciativa particular y aunque los resultados no son tan excelentes como 
pudieran serlo á no encontrar tantos obstáculos en su camino, va ex¬ 
tendiendo su dominio, no tan lentamente como algunos suponen. 

Hasta recorrer el litoral de España, sobre todo, y reconocer la 
preponderancia creciente que so observa en la industria española 
¡puramente española! en todos los órdenes. Afirmar lo contrarío es 
cerrar los ojos á la evidencia. 


Decía también el Sr. de la Iglesia, que en España no hay ciencia 
ni inventores. 

A las atinadas observaciones que le hizo el Sr. Sauz, citándole 
entre otros á Cervera (inventor español de un sistema nuevo y ven¬ 
tajoso do telegrafía sin hilos), á 'forres Ouevedo (inventor del teleki- 
no) á Fula (inventor de un sistema de propulsión para buques, que 
dadas las excelencias de sus pruebas, no es aventurado augurarle un 



éxito colosal) y á otros varios, replicó que eso eran solamente chis- 
jtazos ,que en cualquier nación por atrasada que se encuentre,se hacen 
notar, añadiendo además que á pesar de eso, en España nos servía¬ 
mos de las invenciones extranjeras sin exportar por eso las nuestras. 

Señores, de todos son conocidas las causas qué á ello nos obligan 
y no creo que al Sr. de la Iglesia se le oculten. 

¿Cómo vamos á exportar invenciones nuestras, si cuando necesi¬ 
tamos de sus aplicaciones preferimos con ventaja las extranjeras per 
el moro hecho de serlo? 

¿No tuvimos en 15 i-3 un Gara y que fue el primero, entiéndase 
bien, en idear una máquina de vapor, que aplicada á la propulsión de 
los buques dió resultados satisfactorios, y á pesar de eso, Invoque es¬ 
perar la humanidad más de un siglo á que Papin, (que es el conside¬ 
rado como el primero) hiciese la presentación de su invento, para dis¬ 
frutar de sus bondades? 

¿No tuvimos en 1859 un Monturiol que inició en España el estudio 
do la navegación submarina y cuyo Ictíneo alcanzó un éxito relativo 
en las pruebas á que le sometió: recibiendo como premio á su labo¬ 
riosidad el más estúpido desdén de los que debían alentarle y animarle? 

Posteriormente, ¿no ideó Peral y construyó un submarino que en 
su tiempo, era uno de los tipos más adelantados, y que egoísmos v 
envidias lo hicieron fracasar; no quedando otro recuerdo de su me¬ 
moria. qué el propio sumergible abandonado á los elementos destruc¬ 
tores en el Arsenal de la Carraca; mostrándose á la vista de propios 
y extraños como baldón é ignominia do nuestros desaciertos? 

Y á buen seguro, si necesidades del caso, nos hubiesen obligado 
á adquirir unos cuantos en aquella época, no dudéis que se hubieran 
comprado al extranjero, pagándolos á peso de oro y sin las ventajas 
que aquél ofrecía. 

¿Cómo es posible, pues, que nada español salga á lióte ante esta 
i n a rea dísi ma obst r u ce i ón? 

Demuestran, pues, esos chispazos, que no estamos tan faltos de 
ingenio como se quiere hacer resaltar y que aumentando el reducidí¬ 
simo radio de acción en que boy se desenvuelve la ciencia española, 
no es dudoso que en los futuros inventos de trascendencia tomen 
parte muy activa nuestros compatriotas. Edisson, Watt, Stephenson 
y casi todos los que lian legado ú la humanidad invenciones de mar¬ 
cadísima utilidad, no pudieran, de seguro, haberlo hecho, si no hu¬ 
biesen tenido un campo más abierto, que el que en la actualidad tie¬ 
nen los españoles que se dedican áesa clase de estudios. 

Y por lo que respecta á invenciones ó aplicaciones varias, basta 
repasar los Bofo tiñes Oficiales, en donde so insertan las .patentes que 
se conceden, para convencerse do que no son los nombres españoles, 
Jos que más se distinguen por su ausencia. 



Como final de sus pesimistas observaciones, enuncia el Sr. de la 
glesia, la pregunta de si corre ó no peligro, nuestra nacionalidad. 

Escabrosa es la contestación y más para quien como yo no está 
muy al tanto del movimiento político internacional, poro no por oso 
dejaré do exponer mis pobres ideas sobro asunto tan trascendental. 

No creo, desdo luego, que tengamos que temer una invasión quo 
pudiera causar la desmembración do nuestra patria, convirtiéndola 
en despojos repartibles entre las potencias que la invadiesen, no por 
el hecho que representen nuestros propios esfuerzos, sino por la con¬ 
veniencia de las naciones europeas de que así no suceda. 

Pudiera, sí. no lo dudo, cambiarse el régimen actual, por otro 
más en concordancia con los deseos marcadísimos do algunas regio¬ 
nes españolas, que podría convertirnos on una nueva Suiza: poro sin 
sufrir menoscabo la unidad patria. 

Fundóme para ello, como seguramente habréis comprendido, en 
Jas tendencias autonomistas do Jas Vascongadas y Cataluña; tenden¬ 
cias que, creo pudieran significar, más bien quo síntomas do eslan- 
camienío, una muestra muy viva de regeneración. 

Yo que he visto deslizarse mi niñez en Cataluña y que lie per¬ 
manecido algún fiompo en las provincias vascas, puedo casi asegura¬ 
ros, que estudiando la cuestión, no en su engañadora forma, sino en 
su fondo, pudiera deducirse que los deseos de autonomía (y no de se¬ 
paratismo como vociferan algunos ilusos), on dichas regiones, pueden 
tomarse como una viva protesta do sus laboriosos hijos ante el obs¬ 
truccionismo actual. 

Hechas quedan las observaciones que á mi entender, pueden ha¬ 
cerse á lo expuesto por D. Santiago do la Iglesia. Su concisión y poca 
claridad serán causa de que vuestro claro juicio tenga que enmon¬ 
darlas para comprenderlas. 

Su principal objeto ha sido demostrar que no carecemos de ele¬ 
mentos naturales para aspirar, en no muy largo plazo, á las bonda¬ 
des de un porvenir más lisonjero. 

Sólo falta que, por una parte, no decaigan los entusiasmos ya des¬ 
plegados para o! desarrollo agrícola, con la fundación de granjas, ca¬ 
nalizaciones, etc., y por otra la protección r. la industria general, fa¬ 
voreciendo la importación de maquinaria extranjera quo facilitaría y 
aumentaría considerablemente la producción minera, y la construc¬ 
ción de cuantas vías férreas puedan sor beneficiosas á este fin, para 
que la velocidad de nuestro progreso, no sea tan lenta como hoy de¬ 
ploramos. 

Esto traería consigo una disminución muy grande en la emigra¬ 
ción, que influiría por otro lado cu el aumento de la población, que di¬ 
cho sea de paso, y como ratificación á lo ya expuesto por el Sr. Sauz, 
es igual al de ítalia, siendo mayor que el do irlanda, Austria, Grecia 
Francia y 20 de los Estados del Imperio Alemán. 
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Tanto los pesimismos como los optimismos, exagerados, resultan 
perjudiciales. Un buen término medio es eJ que se debo escoger. 

No nos dejemos alucinar por lo bueno ó que á tal se parezca, pues 
los optimismos han sido y serán siempre causa de males mayores. 
Recordemos como prueba, nuestro desastre colonial, hijo exclusivo 
de Ja dejadez y el abandono que nuestro optimismo nos causó. 

Reconozcamos igualmente lo malo, sin abatirnos con pesimismos 
exagerados que pudieran conducirnos por otro lado á un decaimiento 
fisico y moral. 

Aprovechando y desarrollando, pues, lo mucho bueno que posee¬ 
mos y remediando á la par, lo mucho malo, luchemos todos, trabaje¬ 
mos juntos ó separados puesta la vista en la meta de nuestras aspi¬ 
raciones. 

Así nos lo exigen la dignidad, el deber y el patriotismo. —(Mu¬ 
chos aplausos). 
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XIII—Sesión del sábado 1? do Febrero de 1906. 


Discurso del socio D. Ricardo Neira, sobre el Centralis 
mo como causa de la decadencia española . 


Empezó el Sr. Neira manifestando que obligaciones imperiosas, 
no le habían permitido aportar todos los datos que consideraba nece¬ 
sarios para llevar el más absoluto convencimiento á ios oyentes. 

Opina que los momentos actuales son solemnes, quo do la con¬ 
ducta de los españoles depende la salvación do la Patria; que no po¬ 
demos desperdiciar el tiempo, porque acaso pase la ocasión y después 
so haga imposible lo que ahora no loes, aunque sí difícil. 

Estimula á todos los que le oyen á quo cada uno exponga honra¬ 
damente sus ideas en cuanto á los peligros que amagan al país y á 
los remedios que puedan salvarle. 

Alude en particular á los Sres. Comerma, iglesias, Sanz y Cal, y 
lamenta la ausencia de socios militares, á quienes quisiera dirigir 
igual exhortación. 

Anuncia que en la exposición de su tesis ha de sor frío y sereno, 
porque en asunto tan grave no debe tener voto la pasión. 

Hace relación á un folleto, que, según el disertante, debiera sor 
publicado con mayor extensión, para deshacer la leyenda, la cual re¬ 
nuncia a calificar, del separatismo catalán, pues el folleto demuestra 
que no existo semejante separatismo, quo á lo que aspira Cataluña, 
únicamente, es á destruir el régimen centralizador. causa principal 
de la decadencia española, siendo una buena prueba de ello, el que 
desde su implantación solamente dominamos parte de la Península, 
en tanto quo antes, cubría nuestra bandera toda la Península y vas¬ 
tos territorios, que el conferenciante enumera. 

Continúa el Sr. Neira diciendo que el espíritu regenerador do quo 
nos habló en sesiones anteriores el Sr. Sanz, empieza ú renacer con 
las milicias regionales de la guerra de la independencia, espíritu que 
despertó más tarde, el año 35 del siglo pasado, el poeta Áribau en 
sublimes versos escritos en lengua catalana, que no es dialecto, (pie 
es idioma. 

Volviendo sobre el mismo extremo, se extiende en consideracio¬ 
nes y razonamientos para demostrar que en Cataluña no arraigó nin¬ 
guna clase de separatismo, que éste se confunde lastimosamente con 
el regionalismo, el cual tiene raíces no sólo en aquella región, sino 
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en todas las de la costa Cantábrica, en la de Levante y en Andalucía. 

Insiste en que el regionalismo no es un movimiento catalán, que 
es un movimiento español, es el afán legítimo de los hijos de la Pa¬ 
tria á vivir bien, á la regeneración; y que no puede decirse que no 
haya relación de razón entre el centralismo y la decadencia, porque 
las cosas son como son; que el amor á España no puede compararse 
con el amor á las regiones, pues so ama el cielo, se ama el paisaje, la 
lengua, la música, todo cuanto es característico del terruño, y pedir¬ 
le á un gallego que ame tanto á Andalucía como á Galicia es pedirle 
un imposible; poro que el amor á la pequeña Patria no contradice el 
amor á la Patria .grande, porque ésto es consecuencia do aquél, por¬ 
que para ser buen patriota, en el sentido más amplio, es necesario 
amar antes á la familia, á los amigos, y á sí mismo, ya que éste es el 
principio do lodo amor; y que bien dijo el que dijo que Inglaterra era 
fuerto porque los ingleses se aman mucho á sí mismos. 

Opina que desde los Austrias viene la muerte del espíritu regio- 
nalista, y, en períodos llenos do elocuencia, dice que en V i Halar se 
mató, y que aun se va matando órgano poi órgano; que tenía razón 
el ilustre Silvela al decir que no se le encontraba el pulso al pueblo 
español, porque muertos los idéalos del Municipio murió el amor á 
la Patria, no existiendo más que en Cataluña, donde tienen sus hijos 
aspiraciones definidas, donde al pueblo se le puede tomar el pulso. 

Dice que la autonomía municipal, principio do diferenciación, 
pero de unidad, traerá la regeneración de la Patria, porque los mu¬ 
nicipios sabrán mejor que el poder central lo que conviene á ellos 
mismos y porque así se robustecerá su personalidad. 

A continuación lee el Sr. Neira parte del folleto á que aludió, pu¬ 
blicado por dos diputados catalanistas, porque opina que el trabajo 
ya eslá hecho y, por consiguiente, no le es menester molestarse en 
ello; y al terminar su lectura, que en gran parte se refería al progra¬ 
ma de la política catalanista, exclamó: ¡Así se califica de separatismo 
estas notables y bienhechoras tendencias regional¡stas! 

Dice que es necesario levantar el espíritu nacional, valiéndose de 
un revulsivo, entre los cuales el mejor es el regionalismo. 

Para empezar la obra de regeneración—dice el Sr. Neira—es pre¬ 
ciso alimentar la esperanza de conseguirla, pues de lo contrario todos 
creerán que se esfuerzan en balde. 

Después examina cómo en la escala zoológica, á medida que el 
sér progresa por sucesivas transformaciones, existe en él mayor nú¬ 
mero de órganos, siendo cada vez mayor la diferenciación y antino¬ 
mia de los mismos; opina que otro tanto sucedo en los órganos de la 
vida social, siendo bastante para convencerse de tal verdad compa¬ 
rar el organismo de las tribus nómadas con el do las formaciones so¬ 
ciales posteriores y entre las modernas, las avanzadas, las que han 
adquirido mayor progreso. 

A continuación estudia el ideal en materia de relaciones ínter- 



nacionales, que es la federación, doctrina que debe aplicarse á las re¬ 
giones diferentes de cada Estado. 

La autonomía—afirma el conferenciante—es síntoma de progreso 
y do unidad, porque obedece á una ley biológica. 

Terminó el Sr. Neira, que fue aplaudido con entusiasmo, hacien¬ 
do un elocuente llamamiento al patriotismo, al verdadero patriotis¬ 
mo, que no es exclusivo patrimonio de ninguna clase ni de ninguna 
secta. 

Después del Sr. Neira, hicieron uso de la palabra los Sres. de la 
Iglesia y Pato, el primero para una rectificación y el segundo para 
decir que no veía semejantes síntomas de degeneración en España, 
ni por consiguiente vela natural la alarma do que la Patria peligre; 
pues, si bien no se puede negar que de algo tenemos que dolemos 
los españoles en las actuales circunstancias, opina que más difíciles 
las salvó Francia al perder la Alsacia y la Lorena, y otra porción de 
nacionalidades, que hoy son prósperas, y que España no podía dar 
mucho más de sí, si se tiene en cuenta su escasa población. 

El breve juicio del Sr. Pato filé también aplaudido. 
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XIY.—Sesión del sábado 24 do Febrero de 4906. 


Conferencia del socio Abogado D. Alfonso de Cal, titula¬ 
da 'La cuestión catalana; estado actual de Bspaña y su 

degeneración». 


Empicó el Sr. Cal diciendo que, ante lodo, sa lisia oí ale manifestar 
ei alborozo con que su alma joven, henchida de amor á la Patria, 
recogía los ecos de cuanto en ol A Lonco se dijo á propósito del tema 
iniciado por el Sr. Balás. lo cual honraba á ésto y debía despertar 
agradecimiento hacia él: pero que no por ello dejaba de confesar, 
sincera y honradamente, la tribulación do su espíritu y ol encogi¬ 
miento de su ánimo, cuando un día la palabra elocuente del Sr. de la 
Iglesia fulguraba en aquella sala, y dando forma á una idea fatídica, 
envolvía á todas entre las sombras y negruras consiguientes á toda 
perdida esperanza y quo suben más y más de punto, que se acentúan 
á su último extremo, cuando se trata de algo tan querido y amado, 
como amada y querida es la esperanza de redención de la Patria; 
que, sin embargo, él absolvía á D. Santiago de la iglesia, porque lo 
conoce bien, ai igual que todo Ferrol, máxime cuando fué el educa¬ 
dor de la mayor parte de la juventud que en los actuales momentos 
empieza á gozar do sus derechos políticos, y todos saben que el maes¬ 
tro respetado y querido fué siempre uno de los pocos, de los hombres 
excepcionales que tienen el valor cívico de rendir el bien personal 
ante el bien común; que no absolvía del mismo modo á los optimistas 
exagerados, porque entiende que si bien á la cabecera de la madre 
enferma lodo hijo alimenta esperanzas, todo ti ijo se las forja, aunque 
sean caprichosa», no consigue, con nada, descebar el temor tormen¬ 
toso, la duda implacable que tiene los acentos del dolor más insu¬ 
frible. 

El Sr. Col exclama, con entusiasma: 

¡Son necesarios los alientos, y tan necesario el temor, que soñar 
es fácil para e) que está enamorado, y hasta, como dijo el poeta, 

... «Suena el pobre que padece 
su miseria y su pobreza? '... 

A continuación dice: que no ignora que lo primero en concebirse 
es lo último en realizarse; pero que es rnás práctico suponer desde 



los primeros momentos con mayores fuerzas al enemigo de las que 
acaso tenga, porque do tal manera se hace más fácil la victoria. 

Considera que en el Ateneo hay dos tendencias marcadísimas, en 
el debate actual; (pie son legítimos los sueños do rosa, los entusias¬ 
mos nobles de los optimistas, pero que deben respetarse tanto los 
acentos de dolor, los quejidos, los escepticismos, si se quieren ape¬ 
llidar asi, de quien tantas veces en la lucha por la regeneración ha 
escogido un sitio de peligro ante un ejército que consideraba do vale¬ 
rosos soldados y le lia resultado de mercaderes. '¿Qué tiene, pues,— 
pregunta el Sr. Cal —de particular ni de extraño «pie así, el fuego sa¬ 
grado de la más querida ilusión se convierta en cenizas, guardadas 
en el sepulcro de aquella que es el alma de quien las alimentó y vio 
morir con pena, ni que al soplo de nuevos ensueños esas cenizas se 
levanten y se esparzan, las cuales, si no os posible que de nuevo ar¬ 
dan, la) vez lomen calor formando cama á nuevas brasas de nuevos 
y ardientes entusiasmos? 

Opina que cuando en España se sientan síntomas de verdadera 
regeneración y apenas aparezcan en el horizonte los primeros albores 
del más tenue crepúsculo, que acaso ciertos pesimistas sean los que 
tengan mayor entusiasmo. 

Niega que nuestra degeneración no sea de raza, porque esta la 
viene á demostrar la adaptación de los españoles á todo cuanto se 
impone por la fuerza; ya sea esa fuerza la encargada de realizar el 
Derecho, ya sea la encargada de someter lo accesorio á lo principal, 
ó la de instituir en unas partes el caciquismo; en otras la do consoli¬ 
darlo, vigorizarlo, ó una de tantas fuerzas, en tin, encargadas de es¬ 
clavizarnos, que todos conocen y pueden detallar. 

En los campos—exclama el Sr. Gal—existe adaptación de borre¬ 
go, en las ciudades... miserable adaptación de esclavos, asquerosa 
adaptación. 

Hace historia de un acto de insubftrdinación y de rebelión contra 
el Gran Capitán; hallándose sitiando á Ñapóles, para demostrar que 
no todo es obedecible, ni debe obedecerse. 

Invita á los oyentes á que repasen nuestra historia de últimos del 
pasado siglo y que le digan después si somos degenerados ó no. 

Entiende que en el debate se han involucrado infinidad de cues¬ 
tiones diferentes, porque nadie quiere (pie se fustigue su clase, y que 
si se desea sacar algún provecho de los trabajos de cada uno, es ne¬ 
cesario hacer voluntad de hierro y no escandalizarse de lo que se di¬ 
ce. donde todo dicho se halla santilicado por los nobles propósitos 
que encienden las ideas y mueven los labios. 

Termina el Sr. Cal la primera parte de su trabajo pidiendo que se 
le permita parodiar á un ilustre orador gallego que cuando hay 
quien ordena la vida en el ayer, la inacción, la vuelta á lo que fué, el 
salto atrás, el silencio, la opresión, el cementerio, haya—aunque si- 


quiera en lo modestia. de sus fuerzas—quien invite ó la luz, al color, 
al caí ni p¡<», al movimiento, á la evolución, ai progreso, ó la vida!... 

Entra el Sr. de Cal en la Rotunda parte de su trabajo, que la de¬ 
dica al estudio de la cuestión catalana, en lo cual anuncia que ha de 
sor muy breve. 

Diré que ruando aún poseíamos nuestros últimos vestigios do lo- 
do el territorio que un Lie ropo constituía la dominación colonial de 
España, no había tal cuestión catalana; que los gobiernos no se in¬ 
tranquilizaban entonces ante eí temor de que las cabos do Barcelona 
se convirtiesen on campos de Agramante y las casacas de los conse¬ 
jeros en sencillas togas de representantes del país en las (lories, pues 
esta os la regla o medida siempre en España para declarar graves las 
cuestiones que ata fien al orden público’, que no so había planteado en* 
toncos el problema catalanista, porque Cataluña vivía á su gusto, por¬ 
que tenía mercado seguro para sus fabricaciones; porque no tenia que 
luchar con ninguna clase de competencias y su industria se había 
desarrollado sin contar con que las colonias podían perderse, ni si¬ 
quiera con que ora altamente impolítico poner un valladar en las co¬ 
lonias á las mercancías extranjeras—cavas Potencias entonces nos 
hubieran ayudado contra los Estados Unidos—constituido por un 
arancel bárbaro y escandaloso, porque Cataluña contó siempre coala 
protección que siempre dispensan los compadres en España al estan¬ 
camiento. 

Prosigue el Sr. Cal diciendo que cuando era tai el estado de las 
cosas, separatismo y regionalismo eran cuestiones haladles para Ca¬ 
taluña, como tío fueran manifestaciones del regionalismo romántico, 
el hablar ;i todas horas catalán, propensiones que no critica, porque 
no ve mal que hablen los catalanes en catalán, los de las provincias 
en vascuence, ni los gallegos en su dulce lengua, pero que debemos 
hablar todos castellano, aspiración que considera en armonta con ol 
progreso, quien, quizás, en días no muy lejanos imponga un lenguaje 
universal por todos conceptos provechoso, y sin que esto quiera decir 
que abomino de que cada uno tenga un lenguaje particular que me¬ 
jor refleje los sentimientos propios en relación con el temperamento 
regional. 

Prosiguiendo en el análisis de la cuestión catalanista, expone el 
señor de Cal, que á medida que el tiempo pasaba y se hacía más in¬ 
minente la pérdida de Cuba y Puerto Rico, cuando ya iodos los espa¬ 
ñoles, aunque muchos no lo hayan reconocido con los labios, nos íba¬ 
mos haciendo á la triste ¡den. que entonces Cataluña pedia autono¬ 
mía. que entonces la pedía con angustias de muerte, porque autono¬ 
mía quería decir protección arancelaria para los productos españoles, 
para los productos catalanes, porque pedía del mal el menos, y no 
bacía mal; pero que el trasacuerdo llegó tarde, tanto como para re¬ 
sultar ineficaz. 



Pide el conferenciante que no crea ninguno de cuantos le escu¬ 
chan que alimenta antipatías para la honrada región catalana, ni si¬ 
quiera que quiere cobrarse con estériles deleites do sus gritos do se¬ 
paratismo ni do regionalismo, porque un regionalismo inteligente, ra¬ 
zonado, es lo que considera capaz de salvar al país, y ya que si no 
bendice no maldice la manera de producirse una región que sabe do 
nuestros Gobiernos á lo que únicamente obedecen, y que ojalá lo imi¬ 
tasen las demás regiones, porque vendría la catástrofe, vendría el re¬ 
vulsivo y sus benelieiosos frutos... 

Opina que cerrados los mercados coloniales para Cataluña, natu¬ 
ralmente, una industria desarrollada para surtir aquéllos á beneficio 
de la protección arancelaria, se baila en crisis y tiene que buscar 
nuevos mercados, ya que la Península no lo basta porque antes la 
surtía también. Cuyos mercados no encontrará Cataluña, porque no 
pudicndo competir con la industria extranjera, sólo puede procurár¬ 
selos á beneficio de tratados quo pondrían en peligro los intereses de 
otras regiones, á quiones no debe sacrificarse, porque Cataluña está 
pagando el pecado do haberse cuidado simplemente de hacer su in¬ 
dustria extensiva y no intensiva, «-osa que ahora le será muy difícil ó 
casi imposible, porque ni el arancel puede aumentar sus tarifas sobre 
la importación, ni los españoles podemos usar trajes ni más caros ni 
peores; quo en el mercado de Africa no debe nadie poner esperan¬ 
zas, que no lo debemos querer, aunque se resolviese á favor do Espa¬ 
ña la conferencia de Algeoiras, porque si así fuere, resultaría quo se 
trataba de hacer con España lo que se acostumbra á hacer con un ca¬ 
ballo cojo, probar la potencia de un explosivo, pues el Sultán está dis¬ 
puesto á declarar la guerra y, después do babor gastado nuestro últi¬ 
mo ochavo y de desangrados los marroquíes, vendrían las Potencias 
dieiéndonos que éramos incapaces para mantener el orden al otro 
lado del Estrecho. 

De todos estos razonamientos deduce el Sr. Cal que Cataluña ni 
es separatista ni regionalista, porque no la cree suicida, toda vez que 
instaurada la autonomía regional, cada región abriría su mercado á 
las mejores industrias; que si alguien lo cree equivocado que no pre¬ 
tenda convencerle de lo contrario sin presentarle un acabado estudio 
de la historia y geografía do Ja industria catalana. 

A continuación sienta como conclusión de esta parte de su traba¬ 
jo, que no debe involucrarse la cuestión catalana con el debate quo 
está sosteniéndose. 

Y entrando en la torcera parte de la conferencia, que la dedica al 
estudio de la actual situación de España, anuncia que la va á estudiar 
someramente. 

Ocúpase en primer lugar de la pornografía, creyendo que no es 
esto un síntoma de degeneración española, porque tal degeneración 
se advierte en toda Europa, y porque su fomento en España se redu- 
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ce á la región catalana, de la que todos opinan que os la más ade¬ 
lantada, 

A continuación estudia el estado pésimo de la enseñanza en Es¬ 
paña; opina que sería menos perjudicial hasta el mismo abandono do 
ella, sobre todo la universitaria, porque el profesorado hállase nada 
más atento que á matar y atroíiar inteligencias, para ganar volunta¬ 
des y alistar soldadesca, siempre dispuesta á defender lo indefendible, 
el estancamiento, todo lo atávico... 

«¡Cuántos venenos,—exclama lleno de indignación el .Sr. Cal— 
cuántos tóxicos se suministran en las I niversidades, amalgamados 
con alguna verdad, algún principio científico, que son así como la pie¬ 
dra de azúcar con que se engaña al inocente niño para que tome una 
pócima amarga, á un plantel de jóvenes, hermoso tesoro para levan¬ 
tar la Patria de su postración, que acuden á dichos centros ávidos de 
saber, de iluminar sus inteligencias y de ponerse en condiciones de 
sostener la lucha por la vida! ¿Por qué no amanece un día en que el 
sol sonría ante la justicia que merece tanto parricida... ¡Siempre sín¬ 
tomas de degeneración do la raza!... 

Después se detiene el Sr. Cal en el estudiode la magistratura, di¬ 
ciendo que se honraba haciendo suyo lo que el Sr. Sánchez Toca dijo 
en un discurso de apertura de los Tribunales recientemente. 

Hablando de la pérdida de las colonias dice que se perdieron pre¬ 
maturamente, por torpeza de los Gobiernos, pero que no merecíamos 
otra cosa porque nos faltó honradez y corazón á los españoles para 
sublevarnos ante la expoliación que hacían nuestros paisanos de aque¬ 
llos países emporio de riquezas. Que todos advertimos la causa de la 
pérdida y todos la recibimos con imbécil sonrisa, aunque tiempo ven¬ 
drá que lo sintamos, y que esto es otro síntoma de degeneración de 
la raza que no se conmueve ante las más hondas catástrofes. 

Y termina el Sr. Cal diciendo que el partido democrático va á re¬ 
solver en sentido retrógrado algo que puede traer fatales consecuen¬ 
cias; pero que si no las trae, si no lo remediamos, será también por 
degeneración de la raza, impotente para regenerarse, quien ya aban¬ 
donó la iniciada en el período que afortunadamente señaló el Sr. Sauz. 

El Sr. Cal oyó aplausos. 



XV.—Sesión del sábado 10 de Marzo de 1906 


El secretario dió cuenta de que ol señor fino había anunciado con¬ 
ferencia para aquella noche, le expresó que causas extrañas á su vo¬ 
luntad, que ocupaciones ineludibles, le imposibilitaban de cumplir 
con su promesa y satisfacer sus propios deseos; on vista de lo cual ol 
Sr. Presidente preguntó á los asistentes si alguno quería hacer uso 
de la palabra, contestando varios que sí, poro á los cuales se adelan¬ 
tó el Sr. San/ (1). Rodrigo). 

Ya en el uso de la palabra este señor, manifestó (fue tanto cabía 
dentro de los fines del Ateneo la deposición de los trabajos de los so¬ 
cios, como el que éstos diesen á conocer aquéllos de meritísimos pu¬ 
blicistas, y, sobre todo, cuando por ser reciente su publicación qui¬ 
zás no llegaron á conocimiento do todos. 

Yo traigo aquí- exclama el Sr. San/.—un libro de José Ingegnie- 
ro, que lo titula Italia: en él hay tres clases de trabajos que deseo 
lleguen á conocimiento de todos; escoged, pues, de tos tres el que 
más os agrade, para dedicarle la presente noche. 

De los tres todos se decidieron por un estudio sobre el socialismo. 

Leyólo el Sr. Sanz, intercalando on su lectura una porción de 
notas y comentarios dignos de tener en cuenta, que le lian valido fe¬ 
licitaciones, y lo? cuales comentarios y notas suponen un previo y 
concienzudo estudio de las teorías del americano Ingegniero, del cual 
no so sabe cual es más atrayente, si su estilo Huido, pero claro y co¬ 
rrecto, si su espíritu de observación, si sus conocimientos sociológi¬ 
cos, si los históricos... 

Opina el Sr. Ingegniero, que en el desenvolvimiento do tas teorías 
socialistas se observan tres períodos ó etapas de evolución: la prime¬ 
ra de socialismo sentimental; la segunda, que llama seudo-cientíliea, 
y la tercera, netamente científica. 

A medida que va exponiendo su teoría, va también haciendo un 
derroche de conocimiento de todas las diferentes teorías socialistas 
y del desenvolvimiento especial de estas teorías en Italia. 

Hace una clasificación de los socialistas actuales, á los cuales aun 
clasifica á algunos en el período del puro sentimentalismo, á otros 
en el seudo-científico y á muy pocos en el esencialmente científico, 
entre los cuales enumera al actual jefe del Socialismo italiano y 



nuestro compatriota Posado, censurando la obra de Ferri, de quien 
opina que ha perdido todos sus prestigios. 

Propónese en su finalidad, el americano Ingegniero, demostrar que 
los socialistas deben todos aceptar de los demás partidos, puestos en 
los Gobiernos do los pueblos, pues que esta es la manera, cual han 
hecho algunos ya, de conseguir el mejoramiento de las clases obreras. 

El Sr. Sanz, al terminar la lectura y comento del trabajo del se¬ 
ñor Ingegniero, fué felicitado y aplaudido. 
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XYI.—Sesión del sábado 17 de Marzo de 1906. 

Conferencia tlel socio D. José de Pato, titulada Presente 
y porvenir de nuestra nacionalidad . 


.Sugestionados por la brillantez operatoria con que los Sres. Balás 
y do la Iglesia nos presentaron la disección del alma nacional, no 
liemos dejado exteriorizar todavía la protesta que corresponde á las 
deducciones, tan penosas como infundadas, que venimos escuchando 
en la prosa correcta del uno y en la oratoria caliente y Huida del 
otro. Perdone el Sr. Neira que siga dudando sobre su filiación en esta 
materia; es sobradamente culto para mantener prejuicios, y sobrada¬ 
mente joven para no sentir el chorro de la vida arrollando los luga¬ 
res comunes y las frases hechas que á veces sirven de base para for¬ 
mar juicios sobre las cuestiones de actualidad. 

Los requerimientos del Sr. Sanz me obligan á tomar parte en esta 
discusión, declarando previamente que nomo siento unido á los opti¬ 
mistas ni á los pesimistas. Presentando hechos y cifras, sumaré un 
dato á los del Sr. Arévalo y acaso refuerce la generosa conferencia 
del Sr. Vaello, injustamente flagelada con tachas de lirismo de las 
que ninguno de nosotros se halla libre. Tan lírica es una anacreónti¬ 
ca como una elegía, y nadie negará que en nuestras reuniones vienen 
presidiendo alternativamente la musa de la desesperanza y la musa 
do las ilusiones, el tedio de las neurosis sociales y la alegría sana del 
vivir. 


Lntre todos los vicios y malos, inexactos unos y reales otros, quo 
fundamentan el fallo pesimista sobre nuestro porvenir nacional, hay 
dos quo hasta ahora nadie citó aquí y que, sin embargo, ejercen per¬ 
nicioso inllujo en la elección de nuestros puntos do vista. Nos referi¬ 
mos al hábito de denigrar todo lo nuestro sólo por ser nuestro y al 
cómodo sistema de aceptar el juicio ajeno sobre las cosas y las per¬ 
sonas, sin atrevernos á contrastarlo con la realidad. 

Puede atribuirse el primero de los males apuntados a un fenóme¬ 
no de reacción, que es lógica consecuencia de una acción igualmente 
extremada. Por peculiar y por apartamiento del comercio de ¡deas 



que es el generador del progreso universal, nadie discutía aquella .Je- 
yenda dorada dentro de la cual nuestros campos eran los más fértiles, 
nuestros soldados los más valerosos, nuestros gobernándoos 
diestros, nuestras mujeres las más hermosas, nuestro sol má|í’b$!C 
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plendenlo. La adversidad nos castigó por donde más pecado hablamos, 
por imprevisión, por desconocimiento do Ja realidad, y nuestro tem¬ 
peramento vehemente y apasionado, no so satisfizo con romper la le¬ 
yenda, sino que aspira á croar otra de impotencia y nulidad que tiene 
propagandistas tan elocuentes como los que aquí hemos escuchado. 

Esa delectación con que se analizan y abultan las enfermedades 
patrias, osa naturalidad con que se pronuncia una tendencia inapela¬ 
ble sobre los destinos futuros de la nacionalidad española, equivale 
á una voluntaria castración del espíritu, á una abnegación propia de 
las mentalidades enfermas, i^o hay ejemplo de extravíos semejantes 
ni en los pueblos de otras razas ni en los demás de la nuestra, conta¬ 
das las grandes urbes donde el intelecto en ebullición busca sedati¬ 
vos en la ingestión del eler ó en el agotamiento consecutivo á toda 
clase de eróticos excesos. Petronio, culto y artista siempre, cantaba 
las dulzuras de la vida en el momento de abrirse las venas. Nuestros 
intelectuales del día piensan en la muerte, sin querer escuchar las 
continuas explosiones de la vida triunfante. 

liemos citado corno titulo db inferioridad, pero de ningún modo 
incorregible, la pereza en el discurso y la fácil aceptación del juicio 
ajeno, .sobre todo cuando cristaliza en una de esas afortunadas frases 
ó palabras que compendian las aspiraciones de la generalidad ó el 
simple desasosiego de una clase social. Puede decirse que España vive 
siempre bajo el imperio de la frase, la cual si algunas veces es repre¬ 
sentativa do una idea, otras veces no tiene más virtualidad que la do 
las pompas de jabón. 

Después de la pérdida de nuestras colonias, España se encontró 
en el caso de un pródigo que habiendo dejado en temerarias empre¬ 
sas una considerable parte de su caudal, necesita levantar los me¬ 
dios de vida que lo restan y emprender nuevos caminos donde pue¬ 
den encontrar adecuados empleos á sus dormidas actividades. Y la 
primera dificultad que fia de vencerse ia presentan sus propios hijos , 
cuyas indicaciones contrapuestas tienen siempre una frase ó palabra 
efectista en que so resumen, para disimular un interés secundario de 
cuerpo ó clase. 

Apuntan unos quo las guerras del día las ganan los maestros de 
escuela, y quieren que la primera empresa do la dolorida y extenua¬ 
da nacionalidad consista en difundir la cultura hasta el último rincón 
del solar propio, remunerando debidamente al Magisterio, fomentan¬ 
do las cantinas escolares y horrando de este modo la ignorancia del 
analfabetismo, que es, á su juicio, la señal más evidente de nuestra 
inferioridad en todos los órdenes de la vida. 

Piden otros, como primordial necesidad, la reconstitución del 
poder naval y militar, o rga alzándolo sobre anch is bases para respon¬ 
der al concepto que del derecho y de la fuerza se tuvo antes, se tie¬ 
ne ahora y se tendrá, acaso por mucho tiempo, en el concierto de las 
naciones. 
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Hay mentalidades indiscutibles que preconizan un cambio violen¬ 
to do régimen político como panacea de los males patrios; y hay otras 
que niegan la posibilidad de la redención, encontrando los anuncios 
de un lin próximo en la abulia ó carencia de voluntad que se observa 
en el pueblo, en la falta de idéalos, en la inmoralidad ambiente, en 
la esterilidad de la ciencia nacional, en la defectuosa organización 
de la enseñanza pública y en otros males análogos. 

No se pidan pruebas de tales asertos, porque ó los abona sólo la 
gallardía do la frase, oso fundan on la comparación con nacionalida¬ 
des que no se parecen á la nuestra en historia, en clima, en pobla¬ 
ción ni en elemento alguno do los (pie determinan el progreso do los 
pueblos. Fantásticos y especulativos siempre, dejamos volar la fanta¬ 
sía en busca de quiméricas causas de atraso, cuando hay una inme¬ 
diata. visible, abrumadora y vulgar, si asi lo queréis, que lo expli¬ 
ca todo. 

El pueblo español tiene hambre. 

Y el hambre del pueblo español, crónica y legendaria, no se sa¬ 
tisfará con la difusión de la enseñanza, porque osla difusión que se 
pide no puede ser más que el término de una lenta evolución; no se 
satisfará tampoco realizando aprestos bélicos, porque un raciocinio 
vulgar aconseja fortalecer el músculo para que pueda manejar el arma; 
no se satisfará con trastornos políticos, porquo cualquier sistema de 
organización es bueno ó malo según las personas que dirijan su apli¬ 
cación; y no se satisfará con esa europeización do golpe y porrazo 
que podía el insigne Costa con palabra más sugestiva en la forma que 
en el fondo, y que se ha incrustado en muchas voluntades con la 
aceptación que nuestro temperamento meridional y artístico concede 
á todo lo que deslumbra, aunque su luz sea como la del relámpago. 

Permítaseme recordar lo que á este propósito decía on reciente 
discurso otro miembro de la numerosa falange intelectual que on nues¬ 
tros días evidencia la vitalidad creadora do la raza. Unamuno no cree 
en la revolución de arriba, de onrnedio ni de abajo; sólo croo on la 
interior y personal. 

Lo trascendental y electivo para él es la acción continua é ince¬ 
sante, porque á golpes no trabajan más que los pueblos epilépticos. 

Entre los analfabetos cuenta á los que lo son «por desuso», corno 
muchos médicos y abogados que hay en España; y afirma que real¬ 
mente existen muchas menos personas que no saben leer de lo que 
comunmente se cree, porque se incluye entre ellas á los niños que 
no alcanzan la edad necesaria para recibir la instrucción. 

Finalmente, á los que dicen que necesitamos europeizarnos, les 
contesta que lo que necesitamos es españolizarnos. Si Dante lia sido 
pasmo do las edades y Cervantes universal asombro, ambas cosas se 
deben exclusivamente á que el primero fué un gran florentino y el 
segundo un magnifico español. 



Y como coronamiento de esas declaraciones, afirma que os prefe¬ 
rible que so merme el territorio antes que el espíritu decrezca. 

Es lícito, por lo tanto, esperar días mejores cuando la actividad 
nacional emprenda nuevos derroteros que empiezan á abrírsele en la 
actualidad. La industrialización de la vida espaüola, ese osel intento 
en cuya realización debemos poner todas las energías del país. Por¬ 
que es de observar, repasando las páginas de nuestra historia, quo 
hemos derrochado tesoros do sangre y de dinero en luchas religiosas, 
en empresas políticas, en conmociones sociales de interés secundario; 
pero toda cuestión económica nos ha encontrado indiferentes ó des¬ 
deñosos. De esto procede la desnutrición nacional, acaso presentida 
por un gobernante de poco renombre, el asturiano Posada Herrera, 
cuando preguntaba qué pedazo de pan se daba ai pueblo cuando se 
le concedía un derecho. 

Pilé otro gobernante ilustro, el excéptico Silvela, quien acreditó 
la especie de que el cuerpo nacional carece de pulso, padece de abu¬ 
lia, no tiene voluntad. Quizás fuera más lógico asegurar que sus le¬ 
gendarios y estériles sacrificios le imponen una reserva tanto más ex¬ 
plicable cuanto que no se procura despertarlas energías latentes con 
el acicate de una empresa grande, útil, realmente práctica. Pero el 
pueblo que hace del erial argelino un emporio de riqueza por medio 
de un puñado de aventureros levantinos y que envía á las naciones 
del Nuevo Mundo colonias tan laboriosas, tan sufridas, tan resisten¬ 
tes como las que sostienen en parte principal la vida económica de 
Cuba, el llrasil y la Argentina, sólo necesita encontrar en el patrio 
suelo el trabajo remunerador que se le ofrece en extrañas regiones, 
para mostrar las energías creadoras de que es susceptible. 

¿Y qué diremos de la próxima desaparición de la nacionalidad que 
se nos ha profetizado? Asegúrase que caminamos con un siglo de re¬ 
traso en la senda del progreso, (pie se ha agotado nuestra potencia 
creadora en ciencias y artes, que somos un obstáculo a la marcha de 
la civilización y que habremos de desaparecer por medio de una in¬ 
vasión que nos traiga sangre nueva y procedimientos diferentes. 

Contestemos en primer lugar que la civilización se difunde auto¬ 
máticamente, pudiera decirse que por endósmosis, y que hay en todos 
los pueblos regularmente constituidos un nivel medio do cultura que 
es común, con gradaciones ó matices que no alteran sensiblemente 
el equilibrio. 

Ño se hacen ya conquistas por móviles tan románticos como el de 
la civilización. Están sustituidas por las que, con hipócrita eufemis¬ 
mo, se llaman esferas de influencia, y responden á la necesidad do 
buscar morcados para la industria de ciertas naciones. En esto con¬ 
cepto, puede decirse que los estados de segundo y de torcer orden 
están comprendidos en la esfera de inlluencia de las grandes poten¬ 
cias, sin necesidad dol dominio ó posesión material que supone la 
conquista. 



Dígase después de esto si España es mercado exclusivo de alguna 
gran nación, lo que puede negarse rotundamente; y convenzámonos 
de que si el equilibrio internacional, tan exquisito y delicado que un 
grano de arena puede alterarlo, consiente y protege la existencia do 
imperios anacrónicos como el de Turquía y el de Marruecos, y esta¬ 
dos prósperos y débiles como Bélgica, Suiza y otros, permitiría po¬ 
ner en litigio la conservación de nuestra nacionalidad soberana é in¬ 
dependiente. España pesa mucho para que el liel do la balanza pu¬ 
diera quedar inmóvil. 

Se ha citado también la prostitución como elemento de nuestra 
inferioridad... Suponemos que se habrá querido indicar la relajación 
general de costumbres, en la que la prostitución es sólo un d ito. 

V este aserto, que tampoco viene documentado, puode combatirse 
observando que la sociedad española está aún en la infancia respecto 
á las manifestaciones morbosas de ciertas enfermedades que. en la 
generalidad de los casos, coexisten con las últimas evoluciones de la 
cultura ó con la plena posesión do los bienes materiales. 

En Francia se lia iniciado una lenta despoblación que es objeto 
de las preocupaciones de sus gobernantes. Sus causas están bien pa¬ 
tentes para cualquiera que estudie los libros donde se pintan las cos¬ 
tumbres del país vecino. 

En Inglaterra, la literatura, más hipócritamente pudibunda, no 
permite hacer esa clase de estudios con igual facilidad; pero de tiempo 
en tiempo un estallido de la impasibilidad británica, como el recionto 
proceso del novelista Oscar Wilde, pone de manifiesto cuántas son las 
aberraciones en que pueden incurrir las razas más fuertes y frías. 

De los Estados-I nidos escribe Etousiers que en la familia existo 
una verdadera prostitución legal, alimentada por el divorcio; que es 
general la esterilidad voluntaria, aunque predomina en las grandes 
ciudades del Este, y que se observa en todas partes una embriaguez 
embrutecedora. 

ntimamente, del Japón, de ose país de moda á quien el dios Exi¬ 
to concede una notoriedad transitoria, de ese pueblo que se nos quie¬ 
re pintar como cifra y compendio de toda perfección en artes, cien¬ 
cias y costumbres, dice el gran escritor japonés Fukusawa, citado por 
Bellessorl. que la mujer es allí un objeto que se compra á vil precio. 

Y añade: «las concubinas que el hombre ocultaba en otro tiempo aho¬ 
ra las exhibe. So da una recepción ó un banquete, y en cuanto los 
hombres de buena sociedad se han instalado con sus mujeres, apare¬ 
cen las geesha y nuestros hermosos señores se llenan de alegría al 
reconocer á sus antiguas amigas. ¡Calla! ¿Qué has hecho ayer? ¿Qué 
es de ti desde que no te veo?» Y mientras ellos se divierten, sus mu¬ 
jeres, serias como budas, piensan sin duda en el tiompo en que per¬ 
tenecían á la sociedad de aquellas trabajadoras. ¿Cómo explicar sino 
que una mujer pueda deciros: Ayer hemos pasado la velada en com¬ 
pañía de una querida de mi marido, y se eche á reír?» 
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Dejemos ya cslíi claso de citas y veamos otro de los fundamentos 
que alegan los señores ■pesimiybis pirra poner en duda los destinos de 
la na otoñal idad. 

La depredación de la moneda e?, sin disputa, una causa de grave 
perturbación en la riqueza del país, y puede obedecer á causas tintú¬ 
rale? ó á otras de puro artificio, dependientes de) lucro bien organi¬ 
zado. Como quiera que sea, y considerando que la peseta perdía una 
tercera parte de su valor con relación al franco ó á la libra en los 
días que se formuló este dalo y que boy eso quebranto se redujo en 
una mitad, forzoso será reconocer que ó la riqueza pública crouc á 
saltos inverosímiles ó que el argumento no as pertinente al asunto 


que se debate. 

T-Toy, como antes, la balanza mercantil es desfavorable para nos¬ 
otros, pues Ja importación sigue siendo mayor que la exportación y 
la diferencia se paga eu oro, según demuestran las leyes económicas. 
Tenemos, pues, que adquirir una cantidad considerable de francos y 
libras, y esta necesidad aumenta el valor de dicha mercancía, como 
sucedería con cualquier otra igual me rite solicitada. ¿Por que, enton¬ 
ces, bajan los cambios? Los profesionales en materias económicas 
atribuyen esto fenómeno á múltiples cansas, como la expulsión de las 
íCongregaciones religiosas do Primcúi, que determina lo introducción 
cu la Península de alg.nms pal rimemos, capitales é industrias do 
aquello procedencia; ios reservas de tiro que el Gobierno mantiene 
p.i el Banco de España, constituyendo una amenaza permanente para 
les tenedores de francos: la suspensión de las compras de maquina¬ 
ria en el extranjero para nuestras industrias, alguna de las cuales, 
como la azucarera, invirtió muchos millones oro en su constitución; 
el aumento en la exportación de minerales, que se pagan con el me¬ 
tal amarillo; la interrupción en las compras de buques para Bilbao, 
Santander y otros puertos dol Norte; y, en parte muy principal, el 
trabajo de nuestros compatriotas en todas ias regiones dei Nuevo 
Mundo, merced al cual so establece desde aquellas á la Península una 
corriente de oro que no pasa por las aduanas ni consta en las esta¬ 
dísticas. 

Aún he de añadir unas palabras referen tos á nuestra pretendida 
esterilidad científica, á nuestra falta de inventores, al carácter delez¬ 
nable y mezquino con que vienen sellados todos Jos frutos del inte¬ 
lecto español. Muchos nombres se lian citado aquí con testando á di¬ 
cho argumento, pero realmente, para el objeto fu ia i de esta con tro 
versin, para formar juicio sobre las condiciones de vida de un pueblo, 
no es preciso el estudio cualitativo y cuantitativo de la mentalidad 
española. De Bélgica dijo Chateaubriand, si no me engaña el rccuer- 
do, que sus moradores no pueden cencebír lina idea cada diez años, 
pero que saben aplicarse al trabajo diez horas cada día; y eso explica 
la prosperidad insuperable do aquel industrioso país. 

Obsérvese ú este respecto que todos los inventos modernos son 



hijos do la experimentación y nietos de la= ciencias positivas; mien¬ 
tras que, como queda indicado, el defecto capital de los españoles 
estriba en amar todo lo especulativo con preferencia casi exclusiva. 
Trátase de una viciosa educación de la voluntad, que puede corregir¬ 
se en cuanto sea compatible con la natural distribución de las apt i¬ 
tudes éntrelos diferentes pueblos y razas del globo. E indicamos una 
limitación on este punto porque no repugna á la razón el admitir que 
la producción de inventores requiera especialidad do aptitudes, se¬ 
mejantes á loque on nuestro mismo país diversifica los gustos é in¬ 
clinaciones de lo< habitantes del Norte y del mediodía. Es la misma 
ley de adaptación al medio, en virtud de la cual el hombre negro os 
un producto africano, los animales de hermosa piel habitan preferen¬ 
temente las regiones circumpolares, el tabaco sólo madura bien bajo 
el fuego del sol do los trópicos, y cada especie, en lin, tienen círculos 
do desarrollo que no suele traspasar impunemente. 

Todas las naciones, todas las sociedades humanas adolecen de 
males más ó menos intonsos, y sólo estudiando las condiciones do 
resistencia de cada una, se podrá formar juicio sobre su respectiva 
vitalidad. 

Al decir que el mal de España radica en el estómago y que con¬ 
siste en falta ríe alimentación, no hacemos más que asentir á una ob¬ 
servación legendaria que enaltece la sobriedad de este pueblo. Con¬ 
tinuando siendo tan sobrios corno cuando í). Quijote aconsejaba á 
Sancho un régimen alimenticio propio para disimular su villanía, 
porque tanto valen las cebollas y los ajos cervantinos como la cocina 
popular de nuestros días. 

Calcúlese lo que puede dar do sí osle régimen alimenticio, cuyos 
defectos de calidad y cantidad son bien notorios, y dígase si no es mi¬ 
sión primordial y urgente la de ensanchar el circulo del consumo 
aumentando la productividad do la tierra y favoreciendo el ejercicio 
de la industria, después de lo cual vendrán, como obligados eslabones 
de una cadena de prosperidades, la sanidad y fortaleza del organismo 
social, la circulación activa de la riqueza, la difusión de la enseñanza 
los armamentos indispensables en el régimen de fuerza, bajo el cual 
viven las naciones y por último, la espléndida duración de un cuerpo 
sólidamente cimentado y normalmente constituido. 

¿Tiene España elementos bastantes para realizar esa evolución, 
para industrializar su vida? Vamos á verlo. 

Cuando se Jee, como en una estadística olicial del día. que en 
nuestra patria comen pan de trigo 15.850.553 individuos, y de maíz 
y centeno 2.757.118, ocúrrese la reflexión de que esas cifras compo¬ 
nen el total de los habitantes y que no representan la población que 
come, sino la que trabaja para comer en el úrea de los correspon¬ 
dientes cultivos de cereales. 

Las estadísticas son muy buena cosa cuando sus resultados se 
mantienen en justos límites. No debe leerse en ellas más de loque 



puodan decir, para que el pesimismo no .busque, por ejemplo, relacio¬ 
nes estrechas entro el decrecimiento de nuestra ganadería, no bien 
probado, y el ocaso do la nacionalidad española, que no está proba¬ 
do ni bien ni mal. 

Brindo al Si\ Balás el siguiente Censo oficial de la ganadería exis¬ 
tente en 11305, el cual está formado por la Junta Consultiva AgTonó- 
mi.ca del Reino. 

Las cabezas recontadas fueron: 


Ganado caballar 

498.157 


mular 

757.570 

Á 

asnal 

663.004 


vacuno 

2.075.142 

> 

lanar 

13.025.572 

» 

cabrío 

2.385.664 

* 

de cerda 

1.743.863 


Total. 

21.158.972 


Comparado este censo con el levantado en 1901, ofrece una dis¬ 
minución de 799.257, cabezas, en la siguiente forma. 

Aumentaron: el ganado caballar en 100.985 cabezas y el Janar es¬ 
tante en 1.009.150. 

Disminuyeron; el mular en 358; el asnal en 90.910; el vacuno en 
142.517; el lanar trashumante en 1.343,071; el cabrío en 148.555 y 
el de cerda en 184.001 cabezas. 

Si esas cifras tuviesen el valor de un hecho domestrado, acusa¬ 
rían una lamentalde decadencia en ramo muy importante déla ri¬ 
queza pública, reclamando la acción oficial para corregir sus causas; 
pero es preciso tomar en consideración que el centro que publica 
aquellos datos carece de medios eficaces de información y que, en 
cambio, la ignorancia y el reculo do la población de los campos da á 
las estadísticas un carácter liseal que la incita á ocultar la materia 
registra ble. 

Casi del mismo tiempo esta estadística publicada por la Junta de 
la cría caballar y que se refiere al período de 1902 á 1904. Sus cifras 
sólo comprenden el ganado caballar y mular existente y que en total 
arroja un aumento de 200.000 cabezas sobre Jas que aparecían en el 
roeueLito del año 1897. 

Bara apreciar debidamente ios dalos expuestos conviene no per¬ 
der de vista que Ja extensión de los cultivos es un hecho de absoluta 
evidencia, y que á mayor superficie de cultivos corresponde mía me¬ 
nor extensión de terreno dedicado á pastos. Y li nal mente, anote¬ 
mos también que no es en España donde con menos simpatía se sigue 
la cruzada que se ha emprendido contra el llamado híbrido, cuya ca¬ 
rencia du propiedades reproductoras so reconoce como mi peligro 
para la mayor prosperidad do la riqueza pecuaria. 



Busquemos otra dase de datos más generales que los expuestos, 
míales son los de la riqueza comparada de varias nacioiics, incluso 
la nuestra, y los de la potencia agrícola é industrial «le que podemos 
disponer para arribar á esa ansiada regeneración onque unos confían 
y que otros no esperan. Conviene advertir previamente que Esparta 
se aprosta á recorrer el nuevo camino con. un peso de errores pasa¬ 
dos que ropresenta 11.482.069.631 '94, cifra á que ascendía su deuda 
pública en l.° de Julio de 1901-, 

Ese enorme bagaje impedirá, seguramente, su marcha rápida y 
desembarazada porque representa la inversión estéril de casi un ter¬ 
cio del presupuesto de ingresos en el pago do intereses y amortiza¬ 
ción; y conviene hacerse cargo do la importancia de aquella impedi¬ 
menta para no atribuirá taita de vigor la lentitud prevista. 

No es posible representar cu cifras, ni aún con razonable aproxi¬ 
mación, la riqueza pública de las naciones, porque no so valora la 
fertilidad de un suelo, la benignidad de un clima, la utilidad de un 
río, la comodidad de nn puerto, etc. etc. 

Kespocto á la riqueza privada de las mismas so han dado cifras 
que no carecen de fundamentos serios y que Nitti recoge en el si¬ 
guiente cuadro. 


JIi1)nres ile inillunet IhIUCm nivel u por bullí' 

nn fr»)i'*'S. Poblanl/m. (unle en Emucoi. 


Italia. 65 32.449.754 2.003 

Suiza. 12 5.135.080 2.336 

Bélgica. 34 6.069.000 5.602 

Francia........ 214 38.964.945 5.492 

Estados Unidos., 470 76.303.387 6.159 

Inglaterra. 291 41.609.091 6.993 


Respecto á las anteriores cifras hay que agregar que otros publi¬ 
cistas, estudiando la riqueza de alguna de dichas naciones aislada¬ 
mente. dan sumas que difieren algo <le las apuntadas; y en especial 
Pantaleoui, que calculó ia riqueza de Italia en 54.000 millones de 
francos, lo que fija la de cada individuo de su población en 1.664 uni¬ 
dades de aquella moneda. 

Pues bien, una seria y acreditada publicación profesional, «El 
Economista», cuyos juicios sobre la riqueza nacional no pecan de 
optimismo, la calcula en 36.Ü00 millonee de pesetas, que repartidas 
entre la población, da para cada individuo unas 1930 pesetas. Y si no 
existe inferioridad con respecto á Italia, cuyo poder todos reconoce¬ 
mos, tampoco la habrá seguramente en comparación con otras na¬ 
ciones que no Gguran mi el cuadro y cuya significación en el concier¬ 
to de los pueblos laboriosos es menos acentuada. 

Particularicemos estas observaciones, refiriéndonos, en primer tér- 
xmino, á la riqueza agrícola del territorio. El valor medio de la pro* 





y- as 


flucción nnnal, según datos del servicio agronómico provincial, lo esti¬ 
ma la ya citada .Imita Consultiva Agronómica en las siguientes cifras: 


Cereales.. 1.825.567.905 

Leguminosas. 1.508.366.779 

Vinos. 360.560.433 

Aceites. 189.826.817 

Remolacha azucarera. 23.402.700 

Remolacha ion ajera. 2.440. i 11.319 

Otros productos (naranjas, limones, azafrán, lino, cá¬ 
ñamo, almendras, manzanas de sidra, higos, pata¬ 
tas. granadas, algarrobas y nabos). 375.924 121 


. Total . 6.224.090.074 


Estos flatos son tanto más .siga i lien ti vos cuanto que Ideo sabido es 
que el agricultor español no tiene maquinaria, no sabe seloecionar 
las semillas, no puede emplear los abonos químicos, careco en gene¬ 
ral ile riegos \ lucha en muchas parles ó con los defectos de una ex¬ 
tremada subdivisión de la propiedad, y en otras con los gravísimos 
inconvenientes de su concentración en poca- manos. 

Así sucede que la producción no pasa de 7 hectolitros por hectá¬ 
rea. siendo la más pobre de todas las que -e registran en las naciones 
civilizadas. Francia obtiene de 12 á 17 heclóiilros; Holanda, 22: Bel- 


giea, 25: Baviera, 26: la (Irán Bretaña. 27 y algún Estado, romo Hesse- 
Darmstadt, llegó á la cifra de 85 heclóiilros por hectárea cultivada. 

Y después de esto, señores, conociendo la fecundidad natural do 
nuestro territorio y observando que sólo depende de un sistema or¬ 
denado fie medidas de buen gobierno el impulso necesario para du¬ 
plicar, como en Francia, ó para elevar hasta el séxtuplo, como en 
I lesse-Darinstad. nuestra riqueza agrícola, dígase si puede ó no encon¬ 
trarse táeilmente la solución al problema capital de nuestros días. 

Ahora el pueblo siente hambre, no sólo por la deficiencia de la 
producción, sino por la carestía de los artículos alimenticios. Y es que. 
como acertadamente declaraba en documento oficial el Ministro de 
Hacienda $r. (Tarda Alix, conspiran á aquel resultado por una parte 
el aumento de consumidores, que fué de cerca de un millón desde 
1897 á 1900; y por oirá, el aumento de salarios y la disminución de 
horas de trabajo, factores que recargan el producto en un 40 por 100. 
Y aunque la agricultura extranjera tiene los mismos gravámenes, 
quedan sobradamente compensados non In expléndidá producción in¬ 
dicada. 


No se crea que para España todo el camino está por recorrer. Mu¬ 
cho hay que andar para que lleguemos desde nuestras 6 cabezas de 
añado vacuno por hectárea cultivada á ias 34 que tiene Francia y 
las 55 de Inglaterra; y para que pasemos desde nuestros procedi¬ 
mientos rutinarios á los métodos científicos de las naciones antes ci- 











tadas. Pero el impulso está ya dado, con la creación de granjas expe¬ 
rimentales. asociaciones agrícolas juntas de ganaderos, bancos de 
crédito y otras instituciones análogas. En Vizcaya el progreso es tan 
marcado, que en 1002 se vendieron 50,000 kilogramos de abonos 
químicos; en 1903, cerca de 252.000; en 1901 más de 180.000 y en 
1905 se calculaba la venia del año en un millón de kilogramos. I.n- 
aIdéanos piden que Jos premios do Jos concursos agrícolas consistan 
en maquinaria agrícola, ya (pie ellos no pueden adquirirla. La gana¬ 
dería prospera por el cruce do razas, que produjo en un año 400 ejem¬ 
plares reproductores seleccionados, y los caseríos modelos facilitan 
semillas arrediladas á los labradores y contribuyen á la repoblación 
del arbolado, habiendo repartido lid.r>70 arbustos en 100í \ unos 
250.000 en 1905. 

Esc es el camino que conduce á la industrialización de la agri¬ 
cultura. empresa tanto más útil cuanto que, según cálculos le M. Tis- 
serand, el trabajo del hombre para obtener la cosecha de trigo que 
produce una hectárea de terreno, representa 35 días de labor ó el 
trabajo de once caballos de vapor durante 21 horas; mientras que el 
trabajo de la Naturaleza en la misma ocupación equivale al que pro¬ 
ducirían 2.000 caballos de vapor trabajando 21 horas. El hombre 
quiere elevar su participación desde las i ó 5 milésimas que repre¬ 
senta el trabajo actual á una cifra más proporcionada á la coopera¬ 
ción gratuita de la naturaleza: y por eso procura sumar á la fertili¬ 
dad natural otra artificial que se obtiene con los riegos, \ demás ino¬ 
dios indicados. 

Consagremos ahora algunas lineas á las manifestaciones del po¬ 
der industrial, cuya producción se gradúa en unos í.200 millones de 
pesetas. 

K1 primer lugar de osle grupo corresponde á las industrias de be¬ 
neficio de nuestros propio? minerales, en las (pie se cuentan, según 
estadística de fines de 1901, 151 fábricas y 1375 hornos en actividad. 
Entre estos, hay 28 altos Iiornos para el beneficio del hierro y acero, 
14 hornos para el plomo, 9 para el cobre. 21 para el zinc, 687 para 
el cok. "/7 para destilación del azogue, 17 del sistema Siemens Mar¬ 
tin, etc. etc. He las susodichas fábricas, 15 producen hierros comer¬ 
ciales en cantidad de 105.000 toneladas cada año, que es Ja cilra re¬ 
presentativa del consumo nacional. 

En oíros órdenes de actividad, tenemos industrias pujantes como 
la resinera, que compite con la de las laudas francesas y la de los 
Estados-Unidos. En el año 1905 produjo la Unión Resinera Española, 
3.500 toneladas en aguarrás v más de 12.000 de colofonias en sus 20 
fábricas; y cubierto el consumo nacional, exportó unas 1400 tonela¬ 
das, do aguarrás a Suiza. Italia y sur de Alemania, donde encuentra 
mercados cada vez más extensos: así como linas 15.300 barricas de 
colofonias á Inglaterra, quien paga el artículo á mejor precio que el 
de sus similares franceses y americanos. 



En ol mismo cnso se halla la industria de la zapatería, que tiene 
igualmente acaparado el consumo español y lleva al extranjero sus 
productos en progresión creciente. En el quinquenio I8í)s-11)02 las 
exportaciones fueron de unos quince millones de pesetas anuales, por 
término medio; en 1003 so elevaron á 17 millones y en 1904 á 19 I [2. 

La industria azucarera es do muy reciente creación en España y 
se ha organizado en proporciones desmedidas con respecto al consu¬ 
mo. liaste decir que su capacidad productiva llega á 150 millones do 
kilogramos, y que sólo puede colocar 00 millones en la península. Es¬ 
ta sobreproducción tiene cerradas muchas fábricas y requiere provi¬ 
dencias legislativas y gubernamentales que, al igual que las adopta¬ 
das recientemente por Alemania con motivo de riesgos análogos que 
amenazaban ú su industria alcoholera, proteja una especulación cu¬ 
ya maquinaria sola representa un gasto de cien millones de pesetas. 

No es posible desconocer que esle país se halla admirablemente 
preparado para la vida industrial. De sus obreros se dijo, en reciente 
y detenido estudio, que los del Norte tienen esfuerzo, empuje y acti¬ 
vidad, y los del Sur paciencia, previsión y relinamiento; el elemento 
director no escasea y el capital abunda. 

Actualmente no se utilizan ni en paite mínima las energías in¬ 
dustriales de que se puede disponer, como las caloríficas de las hu¬ 
llas y las hidráulicas de los saltos de agua. Consumimos carbón en 
cantidad de 5 1|2 millones de toneladas anuales, de las cuales com¬ 
pramos tres millones á Inglaterra, llevando de este modo un factor 
de mucho peso á Ja balanza mercantil. De nuestros ríos, que general¬ 
mente no van al mar por lechos fáciles y expeditos sino salvando 
bruscos desniveles, puede obtenerse un incalculable número de ener¬ 
gías eléctricas, hoy apenas deslio radas por los alambres que permi¬ 
ten trasmitirlas á distancia; y no olvidemos que junto á la hulla ne¬ 
gra de nuestras minas y la hulla blanca de aquellos saltos, hay 1868 
minas y 167 demasías productivas, dondo trabajan 93.375 obreros y 
1568 máquinas de vapor é hidráulicas, representativas de una fuerza 
de 76.296 caballos. 

Pudiera presentar aquí el catálogo completo de nuestra riqueza 
mineral, tornado de la estadística que publicó, el 31 de Diciembre de 
1904, la Dirección general de Agricultura, Industria y Comercio; pe¬ 
ro basta á mi propósito consignar que el valor do la producción en 
dicho año ascendió á 399.299.160 pesetas, con aumento de unos 22 
millones sobre la de 1903, y (pie los principales productos obtenidos 
fueron cobre, hierro, hulla, cemento hidráulico, plomo, zinc, azogue 
y plata lina. 

Y si ha de quedar completa esta indicación de las fuerzas vivas 
del país, al lado de los datos que se refieren á la agricultura y á la 
industria deben figurar los que afectan al comercio, en sn condicio- 
nalidad indispensable de vías de comunicación marítimas y te¬ 
rrestres. 



Rodea el territorio peninsular un rico cinturón de puertos abier¬ 
tos sobre dos mares que parecen destinados á continuar haciendo y 
rehaciendo la historia universal, En tal situación geográlicn, somos 
como un punto de escala forzosa para la actividad mundial, é igual¬ 
mente vulnerables para las armas que para las ideas. Por mar liemos 
recibido casi todo nuestro bagaje intelectual y el mar fué también el 
vehículo de nuestras heridas y mutilaciones territoriales. Camino 
franco y rápido de expansión comercial, responde cumplidamente á 
nuestras necesidades de nquel orden, mucho más cuando el arle va¬ 
ya mejorando y puliendo la obra de la naturaleza en la forma y con 
la gallardía que se observan ya en algunos puertos. 

V si dos caminos del mar no están sujetos á evaluación por su 
propia índole, los de la tierra no lian do juzgar por cifras buscadas 
en otras naciones, único elemento de juicio que nos induce á persua¬ 
sión, sino por la aptitud del órgano para la función á que está des¬ 
tinado. 

Si decimos, por ejemplo, que nuestra red do carreteras, la cual se 
amplía cada año en unos 70') kilómteros, sumaba en t,° de Enero do 
1904, 38.286.606 kilómetros, cifra idéntica á la do la red francesa, 
no sería lógico inducir del dato una analogía do actividades que está 
muy lejos de la realidad. 

Por el contrario, si apuntamos que nuestra rod de caminos de hie¬ 
rro suma 13.516 kilómetros de vía sencilla y que nuestros ríos son 
navegables ea una longitud de 165 kilómetros, tampoco la lógica per¬ 
mite señalar inferioridad de aptitudes respecto de Francia, (pie tiene 
52.710 kilómetros do vías férreas, mucha- dobles, ó de Alemania, que 
tiene í3.657 entre sencillas, dobles y triples; siendo los ríos navega¬ 
bles de una longitud total de 26,6 )') kilómetros en aquella y de 6.800 
kilómetros on esta. 

Pero, en cambio, es significativo y trascendental el hecho de que 
nuestro comercio exterior, que on 1905 importó en conjunto 1.878,63 
millones, crece de año en año, habiendo excedido al do 1901 cu 161 
millones y al do 19 )3 cu 159; no obstante los vicios de organización 
que revelan algunos hechos como los siguientes: 

La navegación de cabotaje está juzgada con una simple lectura de 
sus conocimientos de embarque, verdaderas patentes de corso para 
hacer mangas y capirotes de la propie lad (pie so le entrega. <0ue los 
hace muchas veces es justo reconocerlo, y de ello se resiente el precio 
de los artículos. Este grave defecto y el de la extremada lentitud de 
los trasportes resaltan más si se advierte que una tonelada de carbón, 
por ejemplo, paga nueve pesetas por flete desde Grijón á San Sebas¬ 
tián y cinco chelines desde Inglaterra á España. 

En las vías férreas, donde no es mucho mayor la seguridad de las 
mercancías, son las tarifas enormemente altas. Una tonelada de ar¬ 
tículos paga 4j pesetas por trasporte desde Madrid á Irán, mientras 


que en Francia paga 15 francos por el recorrido desde París á Irán, 
q no es mayor. 

Refiriéndonos á la misma tonelada de India que antes nos sirvió 
de cálculo, encontrarnos que en Hélgi< a paga medio céntimo por ki¬ 
lómetro, en Francia uno, en Espada tres. V téngase en cuenta que el 
precio del artículo sobre vagón está sujeto á análogas gradaciones. 
En los Es lados-Un i dos cuesta í francos, en Rusia ó, en Inglaterra 7, 
en Alemania 8, en Francia 9 y en Espada 1 i. ¿Se ve lo «pie nos hace 
inferiores á los demás países? 

Prescindamos, pues, de fantasmagorías étnicas é infiltremos un 
poco de sentido práctico en todas las manifestaciones de la vida na¬ 
cional. No se trata de medir les grados de decadencia del espíritu, 
sino de aumentar las energías del cuerpo, de hacer cierto el cómputo 
de los espadóles que comen pan. Reformas fiscales, responsabilidad 
en la ejecución de Jos servicios públicos, acción tutelar contra las de¬ 
masías del interés privado, esos V otros análogos son los reconstitu¬ 
yentes que pido el organismo social. 

No es empresa larga ni difícil la de alumbrar nuevas fuentes de 
riqueza ó hacer más copiosas las existentes. Apenas se concibe que el 
Fisco consienta la perpetuidad de los siguientes hechos, aducidos sin 
protesta en el Congreso de los Diputados, 

En el ado de 1902 se dejó de pagar: 


por las contribuciones rústica y pecuaria. 22.105.000 pts. 

por la urbana. 5.877.000 

por la industrial. 10.203.000 

por el impuesto de consumos. 10.800.000 


Tota l . 55.105.000 


Entre las provincias espadólas sólo hay dos que casi pagan lo que 
les corresponde, el 95 por 100: cuatro satisfacen del 90 al 95 por 100; 
ocho del 85 al 90 por 100 y varias menos del 50 por 100. 

Las desigualdades de unas á otras toman mayor relieve advirtien¬ 
do que por industria. Madrid satisface el 96 por 100 y Jaén el 44: por 
contribuciones rústica y pecuaria Tarragona entrega el 98‘73 por 100 
y Málaga el 55; por contribución urbana, .Madrid abona el 98‘9ó 
por 100 y Cuenca el 55. 

Más peregrinas son las observaciones quo se deducen de la Esta¬ 
dística de 1903 en lo referente al impuesto sobre la riqueza mobilia- 
ria, la cual Estadística acusa como materia imponible 5.535.798.436 
pesetas. Provincias enteras hay sin Sociedades anónimas de clase al¬ 
guna, en otras no se conocen los préstamos y las hipotecas y en más 
de 20 no hay, para los efectos del impuesto, asociaciones del trabajo 
y del capital. Y á pesar de la pérdida estéril de tales millonadas, las 
rentas suben y la riqueza se extiende.... 

Permítaseme aún exponer otro dato, con promesa de que será el 








último <le la serie. A raíz de nuostro desastre colonial, el ahorro en 
España era un nombre, más bien que una realidad. Kri el ano 1900 
se contaban ya 50 ( .'ajas de Ahorros, sumando I88.7Í millones de pe¬ 
setas distribuidas en 240.039 libretas. Kn el año 19 )4 las Cajas eran 
72, sus capitales importaban 303,53 millones y el número de impo¬ 
nentes ascendía á 412.345. Ks decir, q»ie en cuatro años el ahorro es¬ 
pañol creció un 63 por 100 y las personas capaces de ahorrar aumen¬ 
taron en un 70 por 100. ¿Será aventurado el suponer (pie está sufrien¬ 
do un cambio la psicología nacional? 

No aventuremos ni aun tan inofensiva suposición, para huir «le lo 
que aquí se llama lirismos. Esa lírica que, en último extremo, es el 
equilibrio de los organismos sanos, el grito de la vida segura de su pe¬ 
der, se opono como salvadora triaca á la epidemia de auto-denigra¬ 
ción que hace señaladas víctimas entro nuestra intelectualidad. Nos© 
salvan de ella los Sres. Balas y de Ja Iglesia; pero es pasible que para 
trazar los penosos cuadros con los que quisieron hacernos sentir—lo¬ 
grándolo, en electo,—el frío y el anonadamiento do una imagen de 
muerte próxima, hayan dejado que el artista venciese al psicólogo, el 
poeta elegiaco al impa-ible observador. 

No es posible predecir el liu de una nacionalidad. No Imy indicios 
serios que lo revelen ni razones que ^justifiquen. Los pueblos y las 
razas, mientras no desaparecen del palenque humano, son factores de 
la civilización presente y gérmenes de la futura. La cadena inmate¬ 
rial <pie los eslabona, da vueltas sin cesar, en término que boy está 
en la cumbre el pueblo que mañana acaso rodará al abismo, para le¬ 
vantarse y marchar de nuevo. Asi pudo decir un autor inglés que el 
Siglo xvi fue el siglo de España; en el xvu surge Francia á costa de 
España; en el xvm y xíx levántase el poderío de la Gran Bretaña á 
expensas de Francia, y en el xx parece evidente que Alemania y los 
Estados-Unidos se elevarán á costa de la Gran Bretaña. 

¿Qué factores nuevos traerán los siglos subsiguientes? ¿Qué facto¬ 
res viejos resurgirán? 

Y no se diga que el pasado no vuelve, que la historia no se repi¬ 
te, porque acabamos do presenciar una resurrección increíble de co¬ 
sas pasadas. En el extremo oriental del Asia, on el vasto territorio re¬ 
gado por los ríos Azul y Amarillo, y en las inmediatas islas que cons¬ 
tituyen el Imperio japonés de boy, K)<) millones de seres humanos 
representan una civilización estancada, prehistórica, sin otras mani¬ 
festaciones propias que las de su industrialismo característico y siem¬ 
pre igual. 

Al Norte de Europa, el vasto imperio ruso, con sus 10Q millones 
de habitantes, era como la retorta donde se elaboraba una civiliza¬ 
ción destinada acaso á llenar el siglo xxr, después do la prevista é 
inevitable caída de Alemania y de los E4ados-Unidos. 

La raza amarilla, sin otros títulos que su extraordinaria facultad 
de asimilación, sin haber puesto nada en el tesoro de la cultura rno- 
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dorna, pero recogiendo y adaptando el trabajo de los demás pueblos 
y razas, parece iniciar un nuevo ciclo «pío nadie serla bastante osado 
á so poehar. ¿Dónde está el fermento de ideas que lia preparado al 
Japón su apoteosis mancliuriano? El Sr. Dalas lia recogido un nom¬ 
bro de escasísimo relieve científico, el de Ivi tasa to, continuador «le 
Fersín en determinados experimentos de laboratorio. Si se quiere ci¬ 
tar después á Arisaka, inventor do un fusil, y á Sbirnose, inventor de 
un explosivo, se había agotado el capítulo de la mentalidad japonesa. 

La raza eslava lia producido á Tolstoi, al lado de cuyo nombro se¬ 
ría irrespetuoso poner otro alguno de los quo abundan en aquella po¬ 
derosa intelectualidad. 

Nadie hubiera creído antes del encuentro quo el pasado amarillo 
triunfase del futuro eslavo; y Rusia, Francia, Inglaterra y Alemania 
ven boy limitados sus proyectos de expansión comercial en China por 
una nueva potencia que transformando las hordas (¡erigís Jan en ie- 
gionos de obreros, lia demostrado cuan infundada os la teoría de infe¬ 
rioridad ó superioridad de algunas razas, con su secuela de las nacio¬ 
nes moribundas. 

La luz nos vino del Asia y parece alumbrar de nuevo por el mis¬ 
mo continente, continuando estas palabras deColajanni: 

«La alternación de la superioridad y de la inferioridad basta tal 
punto es un dato experimental, que puede afirmarse lo siguiente: Co¬ 
mo los astros en cada revolución diaria parecen elevarse y declinar, 
así las razas mientras no se extinguen parecen hundirse ó elevarse en 
el horizonte, Kl que las observa en el momento en que declinan, las 
declara inferioras; el que las sorprende en el momento do la ascen¬ 
sión, las proclama superiores. Pero basta ahora la inferioridad no 
ha sido más que un fenómeno esencial menté relativo-. 

Señores: si pudiéramos anticipar la marcha de los siglos próximos, 
el porvenir de la nacionalidad española no sería un problema quo tie¬ 
ne que quedar en pie, para los nietos de nuestros nietos. Tero ya que 
sea forzoso legarles una duda, busquemos para nosotros una alirma- 
eión; y en este trabajo solar donde tantas conquistas «le sombras y do 
apariencias nos han separado durante inacabables siglos, únanos el 
intento de una conquista modesta, práctica y absolutamente precisa: 
la conquista del pan. 

El conferenciante fué calurosamente aplaudido. 
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Poema en gallego del Sr. D. Emiliano Balás, titulado: 

CIPRI ANA 


A probiíia, era sola n'iste mundo: 
sen amparo, son nai, sen agarimo; 
o pai, foiso pr'a Habana 
e non se Se soupo mais s'e rnorto ou vivo: 
de lástema colleronna us párenles 
que, con medras, cobraron en servicios, 
os anacos de broa, qu á pequeña 
lies poido haber comido. 

L’n día, lio falo ron: Cipriano, 
conven que vayas indo 
pensando, en buscar modo 
de ganaba lúa vida; clvo dicimos, 
por qu’eres tmha moza e nos xa temos 
d abolido, con manler os nosos ti 1 los. 

A verdá é, qu'a rapaza 

éravos coin’un sol, era un foiti/.o 

o os vellos, tiñan medo 

de que se namorara déla, o tillo 

do tío Xan de (lo uto 

(un lacazán moi grande, pero rico) 

Aló no vinle c cairo 
sen nada lies decir á Patrocinio, 
á Antona, nin á Andreya, 
lillas d a casa, ven falando o rindo 
c’a probiña da liorfa 
y eles, eso, non poden consentí lo: 
¡Dispreciarlies as lillas 
pol a criada sua. por un lixo 
com’aquil. que non leva 
mais, en riba d'as costas, que la mizos: 
pois viste solasmentes, c'os farrapos 
(¡Lias rapazas non pofion de rompidos!... 


iDisprecialas, á ©las, 

por im xuñeras d'un pollo aplegadizo!!... 


Moilas hágoas cliorou a trille horfa 
oand' oyen (|ue lie dixo 
o patrucio d a casa: Cipriana, 
les qu’ ordenar de V ¡r; Pepe Corlizos, 
que merca prata e ouro, 
ten de darle compaña; e un vicifio 
e busca rale casa na Cu runa 
onde poidas ganar algús cartifios. 

Tes que sere homildosa 

e obedecer en todo, á os señoritos, 

por qué a a vente d a vila 

gústalle en canto tala, feito é dito. 

Adiós, e boa sprte; n’ise paño, 

pan levas, a mais queixo pr o camino 

e Pepe o galoeiro 

busca rale acomodo; e moi sabido. 

trata con nioita xente é ten d‘ ahondo 

conocencia, diñeiro a rnais amigos. 

Col Jen á nena o paño 
de radiadoras cheo e corcosidos 
e xemendo, alegada 
(Tas bagullas qu’a fio 
caianlle d'os olios, 
foi pasiño á pasiño, 
sen mirar cara atrás, á s‘ ax un tare 
con Pepe, ó galooiró d'os Corlizos. 

Non vos pododicir canta tristura 
Ciprianifia sinte. os seas sospiros 
a fuga ni los. as bul ras 
d'o zolado vicifto 
que d'a Cruña He la la 
e de colisas que nunca tiña oido 
e qu'a ela lie parece que non deben 
talarse Ha un ha moza, pero tivo 
cortedá de dicirlL-o que pensaba 
pr'a o non enfadar; o Un, rendidos 
d‘ andaré tanto, (era xa ben noite) 
chegaron á a Curuña. Aquel runxido 
de coches e de xentes pol as rúas; 
os faroles, as tondas, tantos sitios 
cheos de lus tan forte 
qu’a vista lie turbaba; era un feitizo 
todo canto se vía. Ela, xa lora 




á a vi la de Betanzos. pero iso 

pol o día non iríais; así e que pampa 

quedou, conva curuxa que d o niño 

íann' á a forza fuxir, cando - a Icón Ira 

alumoando o sol: o son sintido 

vai voimdo e trompeta en todas parles 

inorand' onde está, sen rumbo lixo. 

Agarrous’ á a chaqueta d o tío Pepe 
e guiada qor él, se foron indo 
por un has rúas anchas, de pirraeiras, 
pero despois, seguiron 
por caloxós oslreitos 

hastra dar c'un curruncho aló ascendido, 
onde lacia o calexón rechave. 

Era nnha casa vella d'un pisiño 
con un portal oscuro 
com’a boca d un lobo, 

—Vai subindo 

á modo, non te mago es, dixo Pepe: 
qu' ha i nidias esealeiras;— 

Logo, oiron 

risas e berros d' bornes e mulleres, 
cliinclamentos de vidros, 
barbulladas de tolos ou borrachos 
e un estalo d' mi bico. 

—r.Vosté donde me (rao tío Pepe?— 

(á moza perguntmille) 
a un grande sí too; 

fai alguna anos que conozo ¡i a dona, 
que me quer rnoito ben, ©si consigo 
qu ela te tome agora de criada 
lixestes boo negocio; seique vimos 
en un día que teñen mu i La testa, 
pero... voulle talare.—X esto, abriron 
a porta d a escateira o perguntaron: 

—¿Quién es? 

—Son en, Carmela. 

—¡Hola, Pe piño! — 

—¿Ballena dundo está? quero falarlle— 

—'¿Vienes acompañado? ¡grande pillo!— 

Dixo a moza mirando á Cipria na; 

inais ó Cortizas (ixo 

señal de se calar, clmscou de olio 

e a ñadí u: 

—V'en conmigo 
esta nena que quere colocarse 



donde poida ganar alguns car tinos— 

—¿Quién es? Carmela, — perguntou a dona, 

— Es Pepe el galonero 

—¡Buen pardillo! 

— Y ¿qué busca ese peine? 

— Quiere hablarle 

de un asunto . 

—Allá voy.— 

Krgueu d’o sitio 

onde estaba sentada; 

unha muller tan longa com’ un pino, 

gorda, qu' era un milagro 

c'ns faceiras mais roibas, qu' ¡se viftO 

pifón, que nos lagares 

vai por antros bagazos escorrindo; 

urdías chaves tirou d'a faltriqueira, 

abren un cuarto moi pequeño e limpo, 

mirando á ..Cipria-ría, com* o gato 

que vise rebutir un paxariño 

e arregalando os olios cintilantes 

ordena d' atrapalo; logo díxo; 

a o CorlizQ encarada: 

—¿Qué ino quero?— 
—Comadre, esta rapaza que conmigo 
travo d’ aló d’a térra, e que non conta 
con pais. quer sere criada de servicio, 
acaba do chegar, e si vostede 
a quixera n'a casa... 

— Compadrino, 

dixo a dona; estou chea das criadas, 
que abofé, lie me fan pasa’i’o sino 
e cando 11' oslan xa medio aprendidas... 
Collerei ésta, solo porservilo; 
don lie a o mes, tres pesetas; e me corro, 
por qu* istas rompen olas, pratos, vidros 
e danlle moi tas perdas, antramentras 
non saben seu oficio— 

Dea lie vinte reas,—DixoJle Pepe 
—Non don mais d’o que dixen; entendido 
(jue non entra n’a conta un traxe novo 
e us zapatos, pois todo canto miró 
que trae sobr' as costas, 
non pode ser mais vello e mais cativo; 
si lie conven asina, que so quede 
por amor de vosté; eu, xa lie digo 
que non me gustan eslas montañesas; 



algunhas mesmo cheiran a'o bravio 
e solo do xa lirón, para lavalas, 
confonden un sentido.— 

Xa oiehes Cipriana, o qu'a señora 
acaba de falar, a ten xuicio 
deixo a resposta tua, poro valclio 
moito millor un páxaro oollido, 
rpio con, voando xuntos. 

Eu, téñoche atenciós do rneu oficio, 
que non rnedci.xan libre moito tempo; 
o ti, non tras siquera un ochaviño 
e bai que pagaba cea, o a pousada, 
e a cama, e o xantar.— 

Dando un suspiro 

a probo Cipriana divo: 

-Dueño, 

quedareime Señora: o que lie pido 
por Dios, e que si falto desémule- 
—O que tes que facer, (di vo C.ortizos) 
e seros homildosa 

e darlles gusto on tod-a'os señoritos; 
por qira vente d’a vita 
quéreebe en canto manda, folio o dito. — 
En ton, a muller gurda, 
díxolba Cipriana: —Ven conmigo 
que estarás algo cansa 
e vou facer por atopar un sitio 
onde páse-la noite.- 
Cipriana, mirón cara,, o vidrio, 
que ría, como ríen os verdugos, 
a sna y-nlma u’o fondo, maldidndo. 


¡l J robe Ciprianiña! ¡Xa caichesl 
¡Probe Ciprianiña! ¡u cousa e feilaü 
¿quén te vai defender do que ch' a garda? 
tí non sabes os males que t asperan; 
n aquel inferno entradles oñd’a honra 
d a muller, so lixuga e nunca queda 
lavada d o borrón, que certas manchas 
non pasan, mentías vive quen as leva. 

Certo e que te defendes e que loitas; 
compres c’o ten honor e a tua concencía, 
pero xa n'eres pura pra o mundo: 
todos cantos te miran drento d’esa 


casa de perdición, todos le \u>gan 
con inaü( ia. por falsas aparoneias. 

A Malvina, á muller esa, tan gorda, 
c iinlia \ala corrida o largarteira: 
pol a lorza non qucr asovaliarte 
o aló n o sou caletre xa non deixa 
d'argallar, como ponía leus oscriipalos 
vencer, sen tornar parle, n a apnroncia; 
inoreoiich'nn l.raxc novo, roupa branca, 
ns zapatos, nn paño da cabeza 
o lí lie debes doce 011 ipiince pesos: 

¿cando ll'os pagarás? Toda i-a ebea 
de mozas, de lí búlraso o l'ai risa 
chamándote peluda o monta tiesa 
o dirfndoelic cousas, qu as colores 
fante subir á a cara: unba. a dármela 
trátale con m:\is modo e incitas veces 
pares (pie idos teas males s'entoresa; 
ti, con ola (alaches d a tua surto, 
d o qn-á ;i dona lie debes, que non oliera 
asoldada d'un ano, pr'a pairarIlo 
i ela, se mure clie di:—Cío nozo cu corla 
presoniña, q.ie como ti q nivosos, 
habíalo de tor com’a unba reina: 
sen 1 rabal lar o son pensar en nada, 
como tacemos nos. - 

Son quero en, esa 
vida tan boa do vostedos.— 

Sópela 

a rapaza, á a pupila lio contesta. 

Ku quero trabaJIar honestamente — 
jTois mándoebe Iraballo. cornpañeira! 
o de contra, si morros, van pegar che 
c o lól cheo do palla ivas cosiólas— 

Iso n’iinporta á naide; ou vjn ¡i a liruíia 
pra ganar miña vida en ley dire i ta 
o si entrei n'ista casa foi coidando 
(¡ñ era unba casa líceta.— 

—Oes. nena, 

picada xa a pupila, respondoulle: 
osla casa o moi líceta, e non seña 
o domo, que t oscoiie a nosa-yarna; 
tés qu andar á raodiño c’o isa lóngoa 
por que sinón che pode mistar caro. 

Ku -inora, non quixen oféndela 
á vostede n a naide, pero vexo 
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nansas, que non eoicloi que so lixeran; 
e antes d' eu as facer que Dios me leve... 

Anquo lie l'un criada n'unhn aldea 
lien remóla o cheguei, ¡asi en sea boa! 
un ha ton ti na o unlia parva lidia, 
ben lio destingo os bo'os dos que son malos 
y eu n’envexo á sua vida, si poidora 
pagnrll'a dona osearlos que lio debo, 
vúrol lo que mareliabam’as cnrreiras 
anquo fura pidindo pol as portas 
un anaco de pan.— 

—¡teres bon bosta! 

(Cumíela responden lie). I *01100 ¡i pouco 
baste d’ir afacendu.— 

—i\un o croa 

que lien m’a faga nunca á corlas colisas 
e non o digo, por facer .soberbia, 
pero non quero ser muís que il un borne 
do meo igual.— 

-E-sóoitá: ¿te si dio doran 
a escolle! aatr'os hornos que acó vefien, 
en cal oseo Herías? 

Non ¡no vena 

por Dios, «chora Orino, con andróminas. 

Non me gusta muguen d os qubieó entran. - 
—teso non o vordá—di\o ú pop i la; 

—A li, gú-tacbo aquel d'as bu rijas (negras 
que ven xa cairo veces c us amigos 
o despreciou un dia á Mioayela 
a Raclioua, que quixo c u ui;i labia 
tratar deneamelalo. 

-Non, a osa 

ídixo Cipiianiii 1 ) non'a quero. — 

¡Por que te quer á li! 

—Non ¡¡abolellasü— 

(I¡espondeo, posta .sópelo, moi roiba) 

—IVa min non mira naide. - 

—Si souperas 

o qu'antoutes me díxo... 

—¡Fale, falo! - 

(Respondeu a rapaza, mais al cesa 
pofiéndose, q as guindas). 

—Que ti sola 

eres á que lie gustas, e que dera 
o que se He pulirá, solas mentes 
por conseguir que ti corresponderás 


a sen querer; <> lióme está tolifio 
e querte de vordá»— 

Mire, non vena 

á hulrarsc de min, qu ampie son nova 
l)on soi ond’o zapato lio m'apeiTa; 
nin él nin outros hornos qu‘acó venen 
sonllo pr'a m'igualar.— 

— Eres moi terca; 

os hornos, sempre, cando s enamoran. 
vólvenso todos pampos. ¡Uuén me clora 
estar n o toa pelexo, que te xuro 
rpi’o halda d amansar coin'iinha ovolla 
e á algunhas que te tratan con disprocio 
nomo a Trini, a Loreto o Mirada 
lies darla na cara c’o moa mozo! — 

A popila calón, pero verterá 
n o eurazón d’a probo diprianu 
nnha pinga de celos e soberbia, 
lo i cabo d a Malbina e d¡\o: 

—Seicpio 

temos asegurada a montañesa, 
gustall'a barba negra do Indiano 
o non pasa gran tempo, sen que serla, 
on ponen hei de poder, isa rapaza 
amiga d'él.— 

—Escóita me Carmela 
xa sabes o que leño prometido: 
unha boa propina o nidia fesla. 
o día en que isa moza.. 

— Hen á enlendo: 

descorde, Malbiniña: ó cor isa Je i (.a.— 

Ilt 

A o lia o crime lninfa... 

¿socorabera a inocencia 

caendo a tenra pomba 

ñas redes qu’a cohiza lie tendera? 

A probe Cipriana, 

¿escoltará os consellos de Carmela 
e nos brazos gulosos do Indiano 
deixará sua pureza? 

Cand a unha criatura 
a ferluna escomenza 
a viradl as espnldras 
non se cansa d'a xa la e d'ofendela. 

A nena sen ventura 


¿entrogaráse parva e -en defensa 
a nn d'os mai.s .«envergonzas e zolndos 
que s'alopar poniera? 

Non salte; ¡miña xoya! 
que darll’a. «un pureza 
i\ o monstruo aquel, val lauto 
rom a si s'aximtnru cimba lera' 

() Indiano, era un lmmo 
que livo sua fortuna aló n' Amórren 
sen que naide lie su iba «lo que modo 
conseguirá l'acela. 

i) ron lo ó, q ii Ó1 mnrrliara 
ii'im vapor da en mura 
d Ihabana, sen un cario, 
ascendido, non $ci so n a bodega. 

( !and’ o barro sal ira 
xa de (lados, -ubou sobr a robería 
disposto a que lie doran utifia buida 
e c'unlia lame perra. 

(iustou a sua cara 
a alguuhas pasatoirás 
o isas a-o sobrecargo 
pidi ron lie pr a él picdá o ereme .a ia. 

Desque ehegou ;í Habana 
naide so upo en que oficióse melera 
volvendo a-os cairo ano.- pra a ( 'niña 
clieiño de pesólas. 

Son se sabe onde Ji\o 
os caries, pro él entra 
moi loso e moi composlo 
en enloses. troatros e ñ as lendas. 

Moito diñeiro gasta, 
vai á as casas de xogo e as tabernas 
e Malvina di d él qu’e d os marchantes 
que pagan boas cena«. 

Mirando a Cipriana 
n’amoriscouse déla. 



pro Malvina lie dixo: 

Esa moza che cusía cen pesetas 
se podo conseguí relia, 

(quedará bóo traba lio) o nnha cena 
con vino de Champaña, da Clicola; 
non me gusta purrela.— 

El dixo que -f, á lodo 
e con moita paceucia 
entro meses estivo 
agardando os oficios do Carmela. 

Calaba sempre ponco 
e á as popilus d'a casa, tan siquera 
lies dicía uin rós; (turnen o corlo 
qu'estaba tarto «l elasi. 

I’or fin, un día cativo 
n o cuarto d'a oscaleira 
estaba Cipriana 

la lando do Indiano c'a Carmela. 

Esta, moi socaliña 
soupo parnxusmar á a probe nena 
e falándolle d'il, (bina sentando 
en riba das suas pernas, 

Abreuse n'isto a porta 
aparecendo n’cla 
aquel de quen falaban, 
que súpeto, s'arrima xunto d élas, 

Qi.iixo a rapaza erguerse, 
mais col 1 ida topouse d'a tere eirá 
que ugarrabaU’os brazos con gran lorza 
e ría á boca choa. 

(nprinniña. achouse 
com a mosquina aquela 
que tropezón c as áa^ 
n'as redes d'unlia araña traicioneira. 

E canto mais se bale, 
mais prendida s'alcontra osen defensa, 
diante sí, mirando o tero monstro 
que farnento s'acbega. 



A o fin, se consumou o ropunautc 
estupro; unhn cativa cousa fea. 
contra d'a triste, moza son ventura, 
por xenles son pudor o son ooncencia... 


IV 


•Cipria ni fia, ¡choras? 
nimia mais chorarías, si souporas 
entro ipio mas caiches, 
o a distraeiada sorte que cirespera. 

Tí, non oros mnllor pra i sos tratos; 
tí, tes alma; lí, sintos; tí, loleas 
por lo veres perdida e deshonrada: 
pro aínda non pansas 
o r ]; i o do ton corpino a y-aina lúa 
so trata daxndar; i^as primoiins 
bágons d'os olios leus, son hátroas doces 
(pie to ponen mais guapa o feiticeira: 
despois, viran os pTantnS com a lelos 
qu'escaldan as meixedas. 

Drento de poneos días, disproriada 
por iso que roubon a lúa pureza 
d o mais baixo tratada poVa y-nma 
o tundada por osas 
mozas, (|ue xa non tofién 
d'a muller. mais qu o co'rpó, o corn'as bostas 
que s’alugan ir un posto do cúbalos 
serven a quen as merca., 
sendo oprobio e baldón daquela Ihosa 
que mora en Citerea, 
pois profanan seus goces misteriosos 
con fría endeferencia 
canlurrexando n os momentos ¡ilxidos; 
cando unlia noile estefms 
dormidiña n os brazos d aquel homo 
que vai de ti cansarse, o que te vexas 
o alborexar d o día 
xunt’a un desconocido á quen cederá, 
a eámbeo, se s'ofrece d'outra moza, 
o posto n o ten leito; ¡canta pena 
recebirá teu corazón amante! 

¡que golpe o teu pudor!, e cando teñas 
que deixar rexistrartc d'outros bornes 
corn'as vacas que mercan se na forra. 



Destonces, chorarás, Cipriamña, 
bágoas, quo corazón o o peito queimau, 
c maldicindo d'a tiia negra so rio 
quererás poner fin a loa existencia. 

Entón, viran os bornes d'a Xusticia, 

(que non salten facela 
co Indiano. .Malvina tna y-iimn. 

Cortizos. nin á perca d a frrrrini 
o levnranl'a casa d'o socorro 
dándote de heher, (pjeiras non queiras 
a l reidora inancifta que «-he vulva 
á deixar n’iste mundo; (cando era 
á morte, pr’a tna y-alma uu gran eonsolo. 
nidia nai inoi amantee verdadeira), 
e vulvendóle á vida, danto a murió, 
morte erna. doonte, infame, lera. 

Mais islo, non ahonda: 
pirmeiro, olio deixaron sen defensa: 
naide t.iveches quede ti lev miso 
e cal rompida barca qu’en desfeita 
tempesta pol as ondas anegada 
vai batendo o ronzando contras penas, 
lodos tixeron, duros, inhumanos 
bulra d'a tna pureza. 

Todos, todos en riba di' li mandan; 
tí fucliela cincenta; 
deshonrada, te largan pol o mundo: 
aldraxaron ton corpo. sen conceuoia: 

¿onde estivo á Xustieiu? En nengún lado: 
mais, cando dinamente te libertas 
d iste mundo canalla e corrompido 
achas por ves p ir me ira 
a xusticia, que ven. non a librarte: 
mais, a ser d’o Indiano, de Carmela 
de Malvina o Cortizos, 
dina continuadora créa o cega. 

¿l’ero señor, ¿qué mal líxecha o mundo? 
¿ser probe c ter vergonza?: si quixeras 
amitar n'«» descaro á certas outras, 
pode dar qu’ algún día, pra tí bou vera 
as mesmas atenciós ecomprimentos 
que se lies fan a mollas ricas fémias. 

\ r 

Védela como chora, a disgraciada 
de sentí mentó chea e de delor 



drento d’a sala d’o hespí tal, sen naide 
que He dea connoto. Nonchegou 
cabo d a siía cama, niais c|u'un lióme 
con cara de respeto y outros dous 
que vifieron con ¡I, a perguntarllo 
os motivos que tlvo ou as ra/.ós 
pra ordenar de querer quitáis a \ ida. 

Pila, moría de mei.hu contestón 
que atopéndoso probo e deshonrada, 
sen familia, nen naide a sen redor 
que por cía mirase, decidirá 
morrer pr'a descansar e que si con: 
non s'atrovera nunca a facer iso: 
ela, (alalia y un diqueles dous 
eacrebía, e despois lie peguntaron 
s¡ sabía lirmar; aquel siñor 
que lie lixo as perg unías, divo: Joven, 
¿usted no sube que tan so/o Dios 
tienederecho sobre nuestro vida, 

U es nn crimen atrás 

tratar de ¡tañer fin a la existencia? 

'Suerte fué para usted que eonsitpiió 

c! médico salearíadentro modo , 

iba usted a morir sin remisión 

// lo que aún es mas (¡race: a condenarse , 

para parque sus ricios // sn error. 

Cipriano queden toda asustada, 
íiiarmuland' antre si: —Peróise Dios 
tan xlisto, que dieta ó señor cura 
facería unlia erando sen razón 
eondanándoma o inferno, aínda de contra. 

Meu pai, por miña culpa, non maroliou 
pr'a Améreca, e a morte d a naiciña 
d a miña y-alina (qu'a perdono Dios) 
tampoucoa cause i cu. ¿Que mal lie lixen 
pr'a me votar d'a casa o tío Anión? 
o despois, n'isla vi la d'a (luruíía 
¿por qué Pepe (lortizos me levou, 
como se leva o año pr o macelo, 
á a casa d a Malvina?... Non Señor; 
ou toleo, ou non poden isas omisas 
ser dispostas por Dios. 

Isas cousas despéñen ñas os hornos 
rnais piores qu os lobos e os lions 
por qu istes, esgadoupan pr’a manterse 
e os bornes, com a porcosque turros 
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fozan e fozan, e fozando viven, 
así fozan en nós, 

e nrrlncannos a y-nlma nacho á cacho 
o rín, mentías lixiiganllel’ o honor 
á as prójimas, mirúndons cal si fosen 
animas d’ontrn casia... ¿I*’, os ladró- 
(pie viven d o martirio e d as eongoxas 
lid noso corazón? 

pr’a ises, ¡non pode habcl'o inesnm inferno 
qn’haxa. pr oul.ro ealqueira pecador! 

¿Has Jeisos? ¿ea xustieia? ¡Dios me valla! 
Dios... ¡non s’aeupn. non. 
d'isas censas!; por i¡no si s’acupaso 
e as consentirá, ¡xa non era Dios!...— 

Dormente á o lin quedouse 
tras de moito oh otar, Ciprianiña. 
no sen frebento sopo lie conturban 
visiós tremendas, porcas ó cativas. 

Xa se conta outra ves drento d a casa 
d’a rameira Malvina 
e aló. fauna facer cousas infames 
que noxo danlle e sírvenlles de risa. 

Dospois, cabo de sí. ve un gran lagarto, 
ou mais ben, imha cobra, que saliva 
d as tencbras, mirándoa cintilante 
con olladas bafnase malinas; 
mais á cara d o monstro sasemella 
o mosmo qu' asomellanse duas pingas 
d o mar, á un sacamantas 
dos que vi rieran antes c'a xustieia: 
vais© ebegando ó ela ponc’a pouco 
y ela, de medo morta. se retira, 
sintindo \:i a carón do si a coitada 
o balo d'un alentó qn a arropía 
e atrapada sinteuse moi de súpeto 
d'unba bnmidenta e fría 
volta d o monstro que He cingue as carnes 
con lorza tanta, que d'alento á priva. 

Ouere berra-lá probe, demandando 
socorro, ansí lio; mais n a gorxa espira 
sua vos, e a cobra entrándolle n'o peito 
con Cero dente o eurazón ll arrinca. 

N isto. abrindo seus olios disperlando, 



creto non lie quor dar á a sua vista 
espantada de ver com’a conlempra 
a cara que meleiille tanta grima. 

A cara d o curial, que con vos baixn 
aunque n'o son afeminada e hirlia 
failTas prnpnsieiós mais infamantes 
a troco de libróla d’n Malvina. 

Ida. <pío sinle noxo pol os bornes, 
(tanto, 1 ‘om'o que sinte pol a vida) 
dille con voz segura: Non se canso, 
non lie son en o que vos té maxina 
»S¡ me levan pr’n carne, ¡que me leven!... 
e si queren do min lacor cachizas, 

»quc fagan como queiran; non m'emporta 
senón, que bulan bén; qu'andeu axifia. 

O curial, aunque moilo porlioiilio 
o lin conoce qu’a rapaza o mira 
con lera cara, sen deixarlle duda 
de que ma¡s porliar e (olería. 

K antonces moi novado, deseubreulle 
toda sua y-alaria dura e eonrrompida 
pois con malas razós á insulta tero 
c antes de se marchar a desafia. 


V r I I 

Arrilouse c‘a probé CÜpHana. 
cobizosn, a Malvina; 
vendo que xa non pode seguir séndo 
ama d’o enrpo qu'alugar quería. 

E ardenrlo en vil desevo de vinganza 
denunciouna por furto; (A moi cativa, 
toda.- las prendas qii'ninprestou á a moza, 
lixo maréalas antes c'as suas cifras) 
e endeudo a as bri lionas mais zuladas 
(que sempre ahondan antr’a xenle indina) 
foi falar e'o curial, cara ríe cobra 
qu'a triste Cipriana despulirá, 
levantandoUiin falso testimonio 
c’o que foi a cuitada xa del ida, 
dend’o hospital pasando pr’a o caree 
outra ves aldraxada. oufra ves víteme. 

V1U 

N‘o cárce, alteas culpas,pagando está á coitada 
por solí decoro e honra mais estimar qu'a vida; 



pero a fertuna, cega. parece que se goza 
en vela acongoxada c orna, en abatila. 

N‘abónela que se vexa solí ña e sen amparo 
nin li o tormento ahonda do verse xa perdida, 
d o mundo dispreeiada por púbrica rameira 
e eornprindp no caree pena infama rite: aínda 
ten leles e venenos, n o fondo d’o sen cálís 
qu'o inais atroz verdugo poner n‘ idearía; 
a disgraeiada nena eonoco tpio s alcontra 
dando comenzó a outra pequeña e nova vida 
sinte qu algo rebule drento d’ns suns entrañas 
e isto, <|ue lora causa de gozoso alegrías 
pr’asua y-alma pura, niais pura qu’a d'un anxel, 
e causa d’o tormento maor, que ter podía. 

Vai ser a na i d'un borlo sen pai e sen fertuna 
vai ser a nai d'un paria, ou d'unlta picariña 
criada antr’as lameirus d’a rúa, respirando 
o porco alentó gafo d a i m unda mancebía. 

Cicaes ise tillo que n’as ontrañas leva 
maná forme antr'a turba infame e conrrompida 
que n’as tabernas vive forxando ladronicios 
e búlrase das leises qu’a o creminal castigan. 

(acaes chegue a velo cargado do vadeas, 
cicaes, sendo fémia a lumia mais perdida 
chegu’a ser; e a esterqueira ond’e-los bornes todos 
osJixos mais fedentos e porcos depositan. 

Por veces, ll'asemella pendendo d’imha forca 
mirar d o filló amado a roxa cabeciña 
e sinte como brúa, sedenta d’o sen sangre * 
a lera multitudo búlente que s'nxifa. 

Mais istas liguranzas qu afrixen e a totean 
o sono lie conturban e o corazón ll'agriman 
facéndoa erguerse súpeta de noite, d'o camastro 
quitándolle l o sono á as presas xa dormidas. 

Auméntase con outra disgracia que n’aspera; 
sua vos vaise apagando na gorxa, ea comida 
que cuaseque non proba, desque n o caree entrara, 
aló drento d as gorxas a lire e a lastima. 

O médeco d’o caree n'as manchas reparoulle 
cobreñas, que lixugan suas mas, antes tan limpas 
e dille, que está gata d'o mal d os lupanares 
e ten qu'en Compostela búscal a sua manciña. 

¿Onde pode atoparse muller mais disgraeiada? 
¿por qué ise cegó acaso, n'unha inocente vinga 
as iuxusticias bárbaras d a sociedá decrépita 
eos crimes infamantes d as xqntes conrompidas? 



En tanto, ó tempo pasa o .sua condena compro: 
votáronna d o caree <■ atópase n’a vía 
sen ter «á quen virarllo scus olios inortuxados. 

(pie tanto feiticeíra tornaran sua carina. 

Pol as portas d o mundo pidindo unha limosna 
padvica a sua deshonra, con ronca voz fueguina 
e ascoita que lie chaman baldreu e mais zolada 
o cuspen os pasantes en canto ola s’arrima. 

Por veces sint'a moza, qu’ estálall’a ealie/.a 
como se pol-o medio mesmiño H a partirán 
e sinle corn'a tronos que lonxe van tumbando 
o tempestado próusema somella que decrinan. 

Por veces, leudo fame, paresllo qu'está tarta 
e ten de provocare as ánseas mais antivas 
e os pasa\(-iros todos (pie pasan pol-a.s rúas 
onvoltos coin-a en mantos ou brétemas os inira. 

Pidindo unha limosna, camino de Santiago, 
va i pol-a carreteira moi choa de fatiga, 
sen lindo magoádo-los pés pol-a| areas 
e c’a clin vía e c'o frío',' p¡ agandói, envaradiña. 

Asemellando á o mártir que n’a Xudea un tempo 
á as costas o madeiro levou, en onde iba 
sufrir tremenda morte, sangrenta, lera e crúa, 
pagando alloas faltas, lamen (’.iprianiña. 

Andando día e noite, suben o sen Calvario; 
tarnén foi ensullada, e foi tarnén cuspida; 
lamen d'allens faltas a fan a responsable, 
sen que tormentos tantos, de nada á naide sirvan. 


E sotrindo a collada mil penas 
aun cruceiro de podra chegou 
e ñ as casas que jneto aló vía 
un socorro demanda por Dios. 

Aló soupo que mais adianto 
encomeza xa o pobo, que foi 
envexado de liorna outro tempo, 
e oxe soilo esquencido quedou. 

Envoltifta nuns probes {arrapos 
c cubería de lama e rachós 
daba dente con dente, co'o frío; 
de casupas duas ringlas deixou 
e chegando a unhos bancos de pedra 
que de forma redonda, n'as dous 
veiras ven do camino, sen toase 
xa collida d*un forte tembror. 





lila, sinte suu boca fecharse; 
parpadexa a color se lio i’oi 
sua cabeza xunt'o hombro sinisíro 
retembrando con forza ene riñon 
e do banco hastra o clian escorreuse 
magoada e cheifta do dóor.— 

Pus pasantes, qu’a virón, pensaron 
qu’aquil mal era ciento d o alcohol 
pr o un borne de cencía mirándoa 
que a socorran axina, mandón. 

IX 

lYa eatrodal, tres curtos sonando están pr'as doce 
pol-0 arco d’o Arzobispo bai.vou, unha camilla 
qu’a levan cairo mozos, e drento vai batendo 
a probé (iipriana, sen corpo cuas sen vida. 

Por mor d’o gravo caso, sen inais formalidades 
moléronnn n'un leito d’a sala d’unha Clíneca 
e o médeco do guardia o vela, non agoira 
senón a morto próiisema, e di: Una eláwpsia ti pica. 

Os poneos cstudeanics quo n o adefíceo estaban 
arrededor d'a cama todos s'arremuinan 
miranda tristo orfa balé adosé nlo leito 
c'a boca escuincanle o a cara denegrida, 
tí ven como remembra e como s’astvemece 
dándoll os membros todos tremendas sacudidas 
e folguexando forte semella que n o peito 
o eurazón 11'estala; qu’e&tálaH’a barriga. 

(lutras voltas, quedando quietiña xa, e sen folgo, 
pares que ten as forzas, de todo consomidas 
jallándoll-o respiro, liastra que logo vaivén 
todol-os movementos, con forza inais, aínda. 

Sua cara non amila a cara d'unha feinia 
nin xasinal quedoulle d’aquela sua sonrisa; 
os olios ten abertos e feros e espantados, 
facendo carantoñas moi feas co a boquifia 
pol'a (¡uc sal cscuma espesa e sanguinosa 
d’a lengón xa tronzada e choa de feridas. 

Por fin, a morto chega; parez qu’acabou todo 
xa non folguex’a probe, mais, fíxasoll’a vista 
arregaland’os olios que lórnanselle feros. 
tacándose mais grandes e mouraPas miníñas. 

Revolta, onguedellada, a negra cabeleira; 
n a mao direita as mantas con forza ten collidas 
como non consentindo á naide que a descruba; 


virada-la sua testa, pares qu'n todos mira 
con olios que dan medo. cen maldición votando 
en contra d'unha canta treidora e conrrompida. 

Non víchedes un morto que mais temor importa 
as laueiós d a sua cara tornaron tan durísmas 
que hastr os alunos mesmos qu’a cama 11‘arrodcan 
calados se descruben e con respeto a miran. 

A moría, asemdlante a Ilócalo vingadora 
ou, mais ben; parecendo una tremenda Krina 
arregala ncVos ollosa sociedade infame 
c‘o seu xesto, maldixo, cando entregou a \ ida; 
o aquclas carantoñas qu'a coitadifia fixo 
estando en pasamento, pendente d'agonfa 
semellan un insulto c'o que dispides'ela 
d a sociédá caduca xa podre e conrrompida 
il'a perca sociedn&c que nunca pr’os coitados 
sentón piedá nin lástema, cremoncia nin xusticia. 


• i .i ■■■ ' ' _ \ 
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XYIIl—Sesión del sábado 31 do Marzo de 1906. 


Conferencia del socio D. Ricardo Neira, Oficial del cuerpo 
administrativo de la Armada, sobre Socialismo,» 


El sábado pasado locaba en turno la continuación de los debates, 
que en reuniones anteriores so venían celebrando, referentes á la Me¬ 
moria del socio I). Emiliano Balás, sobre decadencia do la raza espa¬ 
ñola. ( ¡ansas ajenas ¡i la voluntad del conferenciante, lo obligaron á 
aplazar su trabajo, y aprovechando esta ocasión, algunos socios roga¬ 
ron á su compañero Ib Ricardo Neira, diese lectura de una Memoria 
sobre socialismo, que babía presentado en el concurso del año an¬ 
terior. 

Esta Memoria no había obtenido premio, pero halda merecido las 
siguientes halagüeñas frases que copiamos —del jurado Sr. Ib <¡u- 
mersindo do Azcárate. 

En muy otro caso se encuentra la Memoria que tiene por lemas 
«Pregunté á la realidad y en su riquísimo contenido no be encontra¬ 
do una negación». Su autor se lia dado exacta cuenta dol problema 
planteado en el tema; pero, desgraciadamente, sin duda por falta 
->de tiempo, no lia hecho más que esbozarlo, escribiendo linas cuan¬ 
tas cuartillas á vuela pluma. Y es lástima que baya sido así. porque 
>en esas cuartillas revela una indudable competencia en osas mate¬ 
rias.» 

El tema propuesto por el Sr. Azcárate, era éste: 

«El problema social de nuestro tiempo, ¿implica la destrucción ó 
negación del sentido individualista hasta ha poco predominante? ¿Im¬ 
plica tan sólo su rectificación? ¿Implica únicamente su complemento? * 

El Sr. Neira comienza sentando que en la vida social nada se pier¬ 
de y que como en la física, nada muere, pues, todo se transforma, 
cambia y evoluciona, y que así se ve el proceso de la vida de las so¬ 
ciedades humanas que continuamente so rectifican y completan los 
principios de unidad y variedad de libertad y orden que tienen hoy 
su expresión más superior y armónica en pl régimen del self-gover- 
nement. 

Dedica brillantes párrafos ai estudio del individualismo, y añade: 
La moderna Sociología, ya considere las sociedades como organiza¬ 
ciones naturales, bien corno organismos vivientes, no niega al hom- 



177 


»bre la capital, fundamental importancia que tiene en la constitución 
»de aquellas, pues basta el más exagerado organicismo ve en el hom¬ 
bre la célula, el primer principio de la vida social, células que al 

♦ convivir en el ser super-orgánico de Speneer, no se destruyen ni ani¬ 
quilan, no se niegan, sino, por lo contrario, se completan y adquie¬ 
ren vida más esplendida y perfecta. * 

Estudiando otra fase de la cuestión, afirma que el problema social 
presente no implica una negación del derecho do propiedad y de los 
do .libertad de industria y de trabajo, sino tan sólo la necesidad de 
rectificar y completar aquellos conceptos, principio que pasa á demos¬ 
trar basándolo cu sólidos razonamientos en los que no nos es posible 
seguir al conferenciante para no hacer demasiado extenso este ligeri- 
simo resumen. 

Por idénticas razones no mencionaremos otros puntos del trabajo 
de nuestro amigo, limitándonos á copiar los párrafos finales. 

Y en medio de tanto desorden, de anarquía tanta ¿será posible 
♦que haya aún quien niegue la necesidad de que el Estado, órgano 

♦ del derecho, intervenga para restablecerlo y dar á la sociedad aque¬ 
llas condiciones que sean precisas para ((firmar y asegurar (todo 
•lo contrario de negación) las mismas libertados de que es tan mal 

♦ defensor el individualismo? 

«Es urgentísima, inaplazable una labor legislativa en este sentido, 
»s¡ no so quiere esperar á (pie sea tan grande el desorden (pie so ha- 
qa indispensable un acto de fuerza para restablecer el imperio del 
♦derecho.* 

Al terminar la lectura, el conferenciante fué féliciíado calurosa¬ 
mente por el auditorio, do] que escuchó muchos aplausos. 

Étyió 'f : ( i n .1 

JV r .*V .'•.dnt'OkTr|>|..*[MH r c; , 




XIX- Sesión del sábado 7 de Abril de 1906. 


Conferencia del socio I). Luís Mesía y Peijóo, Comandante 
de Infantería de Marina, sobre El desastre de Vigo . 


Señores: 

Tenemos los gallegos una propiedad que no sé si será común á las 
demás provincias españolas; v os la de que cuando nos encontramos 
ausentes de nuestro pueblo, aún cuando en él hayamos sufrido J¡ — 
gustos y molestias y lo abandonemos voluntariamente para mejorar, 
sentimos pronto reavivado el cariño hacia aquellos lugares frecuen¬ 
tados en la niñez, que en nuestra imaginación toman más brillantes 
\ hermosos colores, agrandándose el amor de la pequeña patria, ce¬ 
sando las rivalidades de población tan comunes entre nosotros, con¬ 
cediendo á los demás pueblos de la región las condiciones y bonda¬ 
des que quizás antes le negábamos y, en una palabra, haciendo osten¬ 
sivo con igual fuerza á toda Galicia el cariño y amor que profesamos 
al pueblo de nuestra cuna. 

Esto, por lo menos, me lia ocurrido á mi en las frecuentes y pro¬ 
longadas ausencias del Ferrol que lógicamente tenían que sucederse 
por razón de mi carrera y tan á las claras hube de mostrarlo una voz 
con motivo de una conferencia dada en el Centro del Ejército y la 
Armada en Madrid relatando el combate de Brión. que en critica sus¬ 
crita por un distinguido Jefe do la Armada me echó en cara que de¬ 
dicase mayor atención que la que el creía natural, á cosas de secun¬ 
daria importancia, movido sólo por el cariño hacia la región en que 
había nacido. 

Por la-- razones expuestas, entre lo poco que escribí para el anti¬ 
guo Boletín de Infantería de Marina, figuró un artículo sobre el 
combate de Vigo, al quo dediqué preferente atención, como uno de 
los hechos más salientes de la historia de Galicia. 

Más tarde y ya en Ferrol, gracias á la galantería de mi amigo el 
Archivero D. Servando G. Brioso, pude encontraren los Archivos del 
Departamento algunos datos, siendo el principal una declaración jura¬ 
da de un testigo presencial de parte de los hechos, declaración quo 
sólo difiere esencialmente del estudio hecho, por suponer que en las 



proximidades de Vigo se encontraba un fuerte núcleo do luer/as es¬ 
pañolas, tropas que los acontecimientos anteriores y posteriores al 
combate hacen dudar de su existencia. 

Mi relato y la declaración expresada voy á tener el gusto de 
leeros, para que podáis deducir <lc uno y otra la realidad do los 
sucesos. 


El 22 de Septiembre de 1702 entró en Vigo, procedente de las In¬ 
dias, una escuadra franco-espanola, conduciendo ricos tesoros y valio¬ 
sas mercaderías. 

Bloqueado cu aquel entonces C.ádiz, punto designado para el 
arribo de la Ilota, por poderosa armada anglo-liolandesa al mando del 
Almirante Jorge Rooke, el Jefe español y el francés, tras largas discu¬ 
siones por la pretensión de (¡íialeaii-llenaud, General do Iris fuerzas 
francesas, de buscar abrigo en un puerto de su unción, decidieron po¬ 
ner en seguridad las naves y el cargamento 011 el de Vigo, cuya ex¬ 
tensa bahía les ofrecía cómodo asilo, v no variaba sensiblemente la 
derrota que se habían trazado. 

Llevóse á cabo la operación con toda felicidad: poro desgraciada¬ 
mente, un incalilicable egoísmo secundado por las debilidades del < hi¬ 
bierno, 1 1 izo inútiles la pericia y actividad demostradas p* *r nuestros 
marinos al vencer los riesgos de tan larga navegación y al burlar los 
numeroso» cruceros que para dar á la escuadra de llooko aviso de la 
llegada de los galeones tenía el enemigo destacados. Encontrábanse 
los buques españoles comenzando su descarga, cuando el comercio de 
Cádiz protestó do que ésta se llevase á cabo en un puerto de líalieia y 
no en su bahía, como antiguos privilegios decretaban. Perdióse un 
tiempo precioso en consultas y acordadas, y decidióse por lio que se 
volvieran á embarcar en los galeones los géneros descargados, y que 
en la primera oportunidad so trasladara la escuadra á Cádiz, sin tener 
en cuenta el comercio de esta población al solicitar tal medida ni el 
Gobierno al disponerla, que apenas bacía un mes (pie el enemigo so 
había apoderado por medio de sus tropas de desembarco del Puerto 
de Santa María y del castillo de Santa Catalina, (pie la navegación de 
Vigo á Cádiz era una de las más peligrosas á causa de los muchos 
cruceros ingleses que vigilaban la costa, y que urgía desembarcar el 
tesoro, porque asolada la Península por la guerra civil y extranjera 
que en su suelo se desarrollaba, se encontraba exhausta de todo re¬ 
curso y no podía atender con sueldos y perlrechosá las tropas que en 
favor de Felipe V combatían. 

Francia, entonces nuestra aliada, corría casi las mismas vicisitu¬ 
des que nosotros: el Rey Sol terminaba su carrera en medio de disgus¬ 
tos y decepciones, y las guerras que sus ejércitos sostenían agotaban 
el escaso Erario de la nación. De aquí se deduce el gran interés que 


la Fruncid entera tenía en que se pusieran en seguridad las mercan¬ 
cías y metales que conducían nuestros buques y escoltaba su es¬ 
cuadra. 

Ninguna de estas razones vencióla práctica rutinaria, tan en¬ 
carnada en nuestro carácter: así que se ordenó á Chnteau-Konaud y 
á don Manuel de. Velasen, .lefos respectivamente de las fuerzas fran¬ 
cesas y españolas, que so trasladasen á Cádiz cuando la navegación 
fuese posible ó se hubiera rechazado al enemigo, en el caso do que 
hiciese alguna tentativa para apoderarse del convoy. 

En vista de esta orden, so suspendieron los trabajos comenzados y 
tratóse de fortalecer algo la posición, que carecía de fortificaciones, 
pues no puedo darse tal nombro á dos castillos do piedra casi des¬ 
mantelados que existían dentro de la ría. Veamos cómo el historia¬ 
dor Mariana describe la había do Vigo. Dice asi: 

«Puedo aquella hermosa ría compararse á un robusto brazo que el 
Océano mete seis leguas en la tierra, terminando también en lina ex¬ 
pansión semejante á la mano, que es la espaciosa ensenada de Ro- 
dondcla. Había en el cuello de la muñeca (prosiguiendo la compara¬ 
ción) dos antiguos castilletes cuyos fuegos podían cruzarse, circuns¬ 
tancia que determinó á elegir aquel sitio para guarecerse la Ilota.» 

Comenzaron los defensores las obras con mucha lentitud, porque 
se esperaba que el enemigo no supiera la situación del convoy, y se 
creía que, aun en el caso de averiguarlo, no so atrevería á atacarlo. 
Cuando so avistó la escuadra enemiga, apresuráronse los trabajos, que 
consistían en algunas balerías y plataformas colocadas á ambos lados 
de la ría y en las proximidades del estrecho, y en una estacada que 
obstruía éste y que se había formado con pipas, vergas y tablones 
unidos por medio de calabrotes y cadenas y sujetos al fondo con gran¬ 
des anclas, y en los extremosa los navios de 70 cañones Esperance 
y Bourbon. Guarneciéronse los castillos de Pande y Corbeiro con 
400 soldados franceses; montáronse en ellos Di cañones: otros Di en 
la explanada de la ribera meridional, y 17 en la batería de la orilla 
opuesta; formóse un pequeño cuerpo do milicianos españoles para 
que patrullaran por la costa; y por último, cinco navios, y ontro ellos 
los que montaban el Almirante francés y el español, so situaron for¬ 
mando semicírculo detrás de la estacada, para molestar con sus fue¬ 
gos al enemigo en e) momento que intentase forzarla; pero tan á re¬ 
taguardia de ella, que no sólo no impidieron, sino que ni aun retra¬ 
saron las operaciones de los contrarios. 

El Almirante Rooke, en tanto, después de su expedición á Cádiz 
sin haber conseguido su principal objeto, que era apoderarse de aque¬ 
lla rica ciudad, volvíase á Inglaterra con poderosa Armada, que algu¬ 
nos historiadores hacen subir al número de 50 navios, cuando á la 
altura de Lagos destacó algunos transportes escoltados por el Aguila 
el ('astillo de Sterling y el Fembroke, coq objeto de hacer aguada. 
El Capellán del Fembroke saltó á tierra, hizo conocimiento con el 



Cónsul francés (1), y por él so enteró de que Chateau-Renaud, con 
los galeones españoles, so encontraba en un puerto próximo; y ha¬ 
biendo confirmado esta noticia un caballero enviado por el embaja¬ 
dor del pretendiente en Lisboa, que designó el punto en que se había 
refugiado la escuadra Iraneo-espofióla, decidieron los Comandantes 
de los buques destacados poner esta nueva en conocimiento de su 
Almirante, desempeñando la comisión el Pruthrokc, no sin experi¬ 
mentar serias averías, pues los lemparales que se desencadenaron 
de tal modo lo alejaron de su ruta, que cuando so unió ¡i la escuadra 
de (pie procedía, encontrábase la tripulación á punto de perecer do 
hambre. 

Avistóse Rooke con el Almirante holandés en cuanto tuvo cono¬ 
cimiento de lo que ocurría, y ambos, sin vacilaciones, si bien, como 
algún historiador consigna, nodo buena gana, por creer la empresa 
de gran dificultad, decidieron atacar las fuerzas contrariasen su fon¬ 
deadero, dirigiéndose desde luego con tal objeto hacia Vigo, y como 
si la suerte quisiera favorecer la resolución de nuestros enemigos, no 
sólo les fué el viento favorable, sino que también una espesa niebla 
impidió que desde tierra so Jes distinguiese hasta que ya se encontra¬ 
ban sus fuerzas á las inmediaciones de la costa, habiendo desembar¬ 
cado sin dificultad el Ruque de Ormond con á.óuo soldados á unas 
dos leguas de Vigo. 

En un Consejo celebrado «ntre lodos los Oficiales generales de 
mar y tierra de la escuadra anglo-bolandesa, discutióse el plan de 
ataque, y se decidió, que no pudiendo la escuadra putera atacar á la 
enemiga sin correr el peligro de abordarse los buques entre sí, que 
se formaría un cuerpo de ataque, compuesto por quince navios ingle¬ 
ses y diez holandeses \ todos los brulotes, que la retaguardia se for¬ 
marla con las fragatas, que el ataque comenzaría con lo>- navios más 
chicos, por no conocerse el fondo qué tenía la ría, que todos los Ge¬ 
nerales que arbolaban insignia irían en la expedición para conducir¬ 
la con más actividad, que el ejército desembarcaría al mismo tiempo 
y procuraría tomar de revés el Inerte situado al Sur de Rcdoridela y 
desde allí avanzaría colocándose en la posición más conveniente para 
secundar el ataque de la escuadra, y por último, que los navios más 
gruesos que componían el resto de !a escuadra, se mantendrían en 
disposición de acudir á sostener el ataque en caso de considerarse 
necesario. 

Veamos ahora, en vista de estos acuerdos, las fuerzas que de uno 
y otro bando iban á combatir. 


(t) Llevado per su amor patrio alabó el Cónsul las fuerzas ele su nación; aseguró 
que al aflo siguiente pondría P'rancia eD la mar tan poderosa escuadra, que los ingleses 
no tendrían más remedio que refugiarse m los puertos; y romo prueba de la pericia y po¬ 
der de los buques franceses, añadió que la escuadra de que se trata se hallaba en seguri¬ 
dad en un puerto próximo. 



La recuadra do ataque so compuso de los buques siguientes: 


ESCUADRA INOI.ESA DE ATAQUE 

í María.1 

Al mando: ' Grnfton., , . \ Fénix. 

Vicealmirante llopson.i Torbav.I" * ° "f \ antonr. 

f Kent.!.) 

... . . , . i Bordrechl.J 

Virralmirante Vnndor-L..^, |. rovi ,„ :ias ... t brulote. 

í<** . he luve. S 

Cm.lrnalmi.nnle Knlr-J |i;;"; L brulotes' '. l ^ r í^ e ' 

horn .( Swiftsure. S ' <Wn * 

L RarfClngh. j ^ Faiifun 

Almirante Rooke.•! Sr.mmerset.,2 brulotes..] (•^áffeur- 

1 Muvda.] 

Almirante Callombcrg; Holanda. j brulote 

Harón Waffenaer...) Y¡n. i 

( Uevgersherg.] 

í Cambridge.) 

Conlianlmiranle Cira y- 1 .\orlliumber|and... f, brulote... L‘Eclair. 

don. j hxtord.I 

f Penibroke.) 

Vicealmirante Pieter-( ^? U « C * P *‘’.i in ,inin 

Aickmaer. 1 bruJote. 

rcl1 . ) Catviek.i 


Fu total 2 í navios y 10 brulotes. 

A la Asociación y al Barflenr, navios do 00 cañones, se les co¬ 
misionó para batir los fuertes de ambos lados de la costa. 


ESCUADRA FRANCESA, AL MANDO DF. CUATLAl-RF.N AUD 


Le Fort. 7t> cañones. 500 hombres. 

Prompt. 75 » 500 

Ferme. 74 * 450 

Esperance. 70 » 420 » 

Superbe. 70 » 450 

Bourbon. 08 * 410 » 
































Assuré. . 

00 cañones. 

380 hombros. 

(trillam me. 

04 


3.so 


Prndent. 

04 

> 

380 

9 

Si re no. 

03 

* 

380 

• 

Solide. 

50 

9 

350 


Moderé. 

54 


3( )< i 


Dauphin. 

10 


250 

9 

Volonlnire. 

40 


250 


Tritón. 

45 


250 


Entre penant. 

24 


130 


Favorit. 

M 


loo 


Choquanlo. 

8 

P 

50 


Emeraude. 

Dos corbetas guarda-costas. 

H 


50 

9 


TIUQUES W r.HF.niU españoles 

Jesús. María y .losé. 70 cánones de bronco. 

La I¡ufana.. 75 

La Capitana de Asogas... 54 de hierro. 


t,ALEONES ESPAÑOLES 


Santo Cristo del linón Viaje. . . . 

Santo < ’ Visto de M ara caja. 

Nuestra Señora de la Merced... 
Nuestra Señora do las Mercedes 

Santa Cruz. 

Santo Domingo. 

Nuestra Señora de las Animas. . 

La Sacra Familia. 

F.I Toro ó Santa Susana. 

Nuestra Señora de las Angustias 
Nuestra Señora de lo> Dolores.. 

Felipe V. 

Bcxta (construcción inglesa).... 

San Diegc.. 

San Juan Bautista. 

Trinidad. 

El Tambor. 


30 

cañones 

de hierro. 

10 

•3 


30 



12 

» 


30 

9 

9 

30 



11 


de bronce 

12 


9 

20 



24 

> 

> 

31 

•9 

9 

8 


9 

50 



12 

9 

p 


9 

9 

> 

9 

9 

> 


Los buques españoles estaban mandados por 1). Manuel de Volas¬ 
en y D. José Chacón y componían con los franceses un total de 10 
buques con 1.500 cañones y cerca de 10.000 hombres de tripulación. 
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II 

Avistóse por los vigías de Vigo la escuadra enemiga el 20 de Oc¬ 
tubre, y el 22, á la calda de la tarde, fondeó dentro do la bahía y á 
menos de dos millas do) estrecho que defendían nuestras fuerzas. 

A las nueve de la mañana del 2.'t, los navios anglo-bolandesds de¬ 
signados para el ataque levaron sus anclas, y despreciando el fuego 
que, sin resultado alguno, le hadan nuestros buques y la plaza, se 
dirigieron hacia el estrecho. Dentro ya del campo ofensivo de nuestra 
artillería, cesa el viendo de repente y se ven precisados & fondear; 
pero al momento sopla una racha, que aprovecha el Vicealmirante 
llopson, (pie arbolaba su insignia en el Torbay , haciendo desplegar 
las volas y cortando las amarras. Breve fué la duración dol viento, 
poro fuá lo suficiente para que el navio de llopson chocase contra la 
estacada y la rompiese, viniendo á fondear entre ol Bourbon y la 
Esperance, que barren con sus fuegos su cubierta y destrozan su ar¬ 
boladura. La situación del Torbay se hace cada vez más critica, pues 
en tanto que ol resto de la división de llopson y la del Vicealmirante 
Yandergoes tratan inútilmente de abrirse camino á través de la esta¬ 
cada, se ve abordado por un brulote. 

Si en esto momento decisivo los cinco navios de Chateau-Renaud 
se aproximaran, es indudable que el Torbay hubiera tenido que ren¬ 
dirse, y este primer descalabro de los enemigos quizás influyera no¬ 
tablemente en el desenlace del combate; pero por desgracia conti¬ 
nuaron en sus puestos, dando tiempo á que Vandergoes deslizara su 
navio por el pasaje abierto por Hepsoh, en lo que no tardaron en 
imitarle los demás buqués. Rl brulote que liemos citado era un buque 
mercante cargado de tabaco, y al saltar, en vez de producir los elec¬ 
tos deseados, no hizo más efecto que el de un juguete, puesto que Ja 
nube de polvo de aquella substancia «pie descendió sobre el brulote 
apagó casi instantáneamente el fuego. Desde este momento la batalla 
so convirtió en una serie de escaramuzas. Los buques franceses y es¬ 
pañoles hicieron algo, pero mu\ poco, por el honor de las armas, y 
uno tras otro, ó cayeron en poder del invasor, ó fueron consumidos 
por el incendio. 

Cliateau-llenaud. al ver el Bourbon y la Esperance en poder del 
enemigo, y al notar que éste se había apoderado de los fuertes y ba¬ 
terías y que se extendía por la playa, juzgando quizás que esta ma¬ 
niobra cortaba la retirada do las personas, pues no existía ninguna 
para la escuadra, dio orden, según los historiadores franceses, de que¬ 
mar los navios (lj. l'ero esta orden sólo se cumplió á medias, pues el 
pánico se bahía apoderado de los tripulantes, que en desorden aban- 


(l) I.os historiadores españoles aseguran que esta orden partió de D. Manuel de Ve- 
lasco y que los franceses la secundaron. En la imposibilidad de aclarar este punto, hace¬ 
mos constar las dos versiones- 



donaron las buques, desoyendo la voz do los Oficiales pundonorosos. 
En confuso tropel fueron arriados los boles, y lodos aquellos que no 
encontraban sitio en las embarcaciones menores oque en su impa¬ 
ciencia no quisieron aguardar á que desatracaran, ganaron i\ nado la 
orilla y huyeron hacia los vecinos montos. 

Un Oficial francés, Fricambault, que mandaba el Ori/hnunte, ante 
aquella vergonzosa catástrofe, dió prueba de que aún existían valero¬ 
sos y dignos Oficiales i*n la marina, poniendo fuego á la Santa Hárlm- 
ra. y haciendo volar su navio. 

Otro español, el Teniente de Navio Escaleta, decidió también ha¬ 
cer saltar su buque, pero volando con o! navio insignia inglés que 
estaba más próximo. Una bala puso Jin á su vida cuando iba á cum¬ 
plir su designio; pero su segundo, cuyo nombre ignoramos, realizó 
sus deseos. 

La batalla duró desde el mediodía del 2.‘i hasta la caída de la lar¬ 
de del 21. y si bien á primera vista parece que debió ser muy san¬ 
grienta. por el largo lietnpo invertido en la lucha, se destruye esta 
creencia al ver las pocas pérdidas de una y otra parte, como asimis¬ 
mo, porque los únicos navios ingleses que tuvieron bajas, fueron el 
Torbay y el Kent. pertenecientes á la división de llopson, que l’ué la 
que atacó la estacada, y el Bar/leur, que combatió los fuertes. Homo 
nuestros buques no formaban linca, puesto que su misión no era 
combatir, y por el contrario, hablan fondeado más ó monos próximos 
á tierra, según su calado, los enemigos tuvieron que dar una serie de 
asaltos sumamente peligrosos, no por la defensa que se hiciera, sino 
por el fuego que consumía las naves; y como por otra parte se entre¬ 
garon desde luego al pillaje, y para que éste fuese más lucrativo, te¬ 
nían antes que apagar ol inrmndio ñ lin de poder recorrer con toda 
seguridad el buque, fácil os concebir lo larga que serla la operación. 

Si. corno se cree, Rooke llevó á cabo la empresa con cierta re¬ 
pugnancia por considerarla su mámenle difícil, debió quedar satisfe¬ 
cho en alto grado de los resultados obtenidos. La victoria, que fue 
completa, vindicó su nombre de la derrota moral obtenida en Uiidiz, 
elevó el justo renombre de hábiles marinos deque gozaban ingleses 
y holandeses, destruyó por completo la marina española, y asestó un 
golpe mortal á la francesa, que aún abrigaba la esperanza de obtener 
la supremacía de Jos mares. 


III 

Ni uno solo de los buques franceses y espaúales so libró de la de¬ 
rrota. El que no fué apresado por el enemigo filé á parar bajo las 
aguas de la bahía, medio consumido por el incendio. La Es granee 
el Bourbón y el Moderé , así como un galeón español, apresados por 
el enemigo, se fueron á pique antes salir do la bahía; sin embargo, 
ingleses y holandeses arribaron á los puertos de sus naciones rospoc- 
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Uvas, marinando ocho galeones españoles y los navios Prompt, Fer- 
me, Superbe. Solide i, Tritón , Assure, Tai Bufona y Ja Capitana de 
/1 sogas . El resto do los hoques que componían la escuadra quedó se¬ 
pultado en la halda de Vign. 

Las bajas de tráncese® y españoles, según Minian». Oebhnrdt y 
Lafuente, so elevaron;! 2.000 hombros; poro los ingleses las lian va¬ 
luado on un número próximamente igual al suyo, con el aumento do 
100 prisioneros, entro los que se cuentan el Almirante español I). Jo¬ 
sé Chacón. el Capitán de navio Mr do Sorel, el Marqués de la tialli- 
ssoniore y algunos otros Jefes franceses. 

Eos historiadores de la nación vecina valúan las bajas de españo¬ 
les y franceses entre 200 y 300 nmertos y heridos, pertenecientes en 
su mayor parte al Bonrbon y la Esperance , únicos buques que sos¬ 
tuvieron con algún tesón el combate, y están con los ingleses confor¬ 
mes en el número de prisioneros. 

Eas pérdidas de los holandeses no las conocemos; pero debieron 
ser muy cortas, si, como es lógico, las deducimos por las de los bu¬ 
ques ingleses, exceptuando el Torbay, que ya sabernos filé el que sos¬ 
tuvo lodo el peso del combate. 

He aquí ahora las de los ingleses: 


El Torbay . 

.... \15 

muertos 

9 1 

leridos 

Kad . 

• • • 

id. 

l 

id. 

fíarfleur . 

2 

id. 

2 

id. 

Tropa de desembarco.... 

42 

id. 

32 

id. 

Total . 

... 159 

id. 

40 

id. 


El crecido número, relativamente, de las pérdidas de las tropas de 
desembarco que conducía el Duque de Ormond se debió, según los 
ingleses, á que les hicieron desde sus buques repetidas descargas, to¬ 
mándolas por enemigas. Estas tropas, después de destruir los fuertes 
y baterías, se posesionaron de Kedondela. y contribuyeron eficazmen¬ 
te á hacer más difícil lo salvación de algunas mercancías y metales 
que se habían desembarcado al avistarse la escuadra. 

Veamos ahora, á título de curiosidad, el cargamento que condu¬ 
cían los galeones, y de paso daremos cuenta de algunas tentativas 
que se han hecho para sacar a luz las grandes riquezas que aún hoy 
alfombran el fondo de las aguasen que se libró el combate. 

El principal cargamento de los galeones era el siguiente: 

Esmeraldas, perlas y amatistas. 

Oro nativo y en doblones. 

Plata nativa, en barras y en piezas de á ocho. 

Cochinilla, índigo, ámbar gris y negro. 

Palo rojo, de campeche, de Nicaragua y del Brasil. 

Caoba. 

Algodón. 








Tabaco en hojas y en polvo. 

Pieles curtidas y sin trabajar. 

Bálsamos del Perú ydeTolú, zarzaparrilla, jalapa, vainilla, azú¬ 
car, geilgibre. cacaos, tamarindo, sasal’rás, caña lisióla y besenr. 

Todos los hi.-lnriadores aprecian distintamente el valor de osle 
cargamento, y como no es nuestro objeto esclarecer la verdad en es¬ 
te punto concreto, nos contentáronlos con consignar «pie, d cpie me¬ 
nos. lo valúa en lO.OÍlO.Ooo pesos ( I l. 

Con motivo do los trabajos efectuados 011 Vigo el año pasado Ioí 
principales periódicos dedicaron artículos al asnillo y en todos se de¬ 
cía que el cargamento so valuaba en mil millones de pesos fuertes. 

¡Eche V. millones! 

De esta cantidad, una pequeña suma se desembarcó, y aun fue 
menor la que llegó á manos de sus propietarios por las peripecias que 
se ocasionaron, pues á más de no encontrarse vehículos para trans¬ 
portarla, cayó en poder de los enemigos una parto, y de casi lodo td 
resto se apoderaron los merodeadores que pululaban por las cer¬ 
canías. 


Sin embargo, como aún debían ser de gran importancia las rique¬ 
zas sepultadas bajo las olas, varias compañías gestionaron y consi¬ 
guieron del Gobierno español él privilegio para extraerlas, y á conti¬ 
nuación damos la lista de estas concesiones, con el resultado que ob¬ 


tuvieron: 

1. a En J72 k á Alejandro GouberL y Compañía.—No dio más re¬ 
sultado que el de conducirá tierra un navio desmantelado. 

2. a En 1748' á Antonio del Bi vero.—Tampoco dió resultado, por 
carecer de medios adecuados á la empresa. 

3. a En 17 tib á Bernardino Ere y re'.—El mismo resultado que el 
anterior.—Al principio de la concesión, el inglés Guillermo Evans, 
valiéndose de una campana de su invención, salvó algunas cajas con 
plata acuñada: pero cesó pronto en las operaciones, porque Ereyre 
hizo valer su privilegio. 

4. a En 1825.—El inglés Dikson con el brick Enterprise sacó 
gran cantidad de piala acuñada y en lingotes. I na noeho el brick 
abandonó furtivamente Ja bahía. 

5. a 1842. -Concesión á D. Angel Pérez de la Riva.que murió sin 

utilizarla. 

15. a 1858.—-Concesión á David Langlauds. Esta concesión se hizo 

por 10 años. Langlands la cedió á Mr. Saint .Simón Sicard en 18(57. 
La revolución española paralizó la empresa: que basta algún tiempo 
después no pudo hacer sus trabajos de exploración. Los ingenieros 
enviados reconocieron los cascos de varios buques, y extrajeron algu¬ 
nos cañones y un poco oro y piala; pero la empresa quebró á causa 


(i) Se calcula en 8 000.000 de pesos lo que perdió el comercio de Cádiz Justo cas¬ 
tigo de su codicia. 



de los grandes gastos que debía hacer para emprender el salvamento 
con esperanzas de éxito. 

El ano pasado el vapor italiano S. Cimiente hizo algunos trabajos 
de exploración con un aparato nuevo llamado Hidroscopio inventado 
por el Capitón lberh. Aunque Ja prensa aseguró que se había encon¬ 
trado un galeón intacto y que se le iba á suspender, no parece haber 
conseguido por ahora su intento y también es extraño que no se ha¬ 
ya vuelto á hablar do que se van ó comenzar de nuevo las explora¬ 
ciones. 

Veamos ahora ol manuscrito que. hemos citado. Dice así: 

«Comandancia Militar de Marina del Tercio y Provincia de Vigo.» 
—En oí año 1702. á 2.1 de Septiembre llegó á dar fondo la flota de 
Mueva España al puesto de Redondela en el sitio de Cedeira, ría de 
San Simón. Constaba dicha Hola de í<> navios; 1S de la Ilota y 22 do 
la Armada Francesa, á quien regía el General Chaternazo, y por Ge¬ 
nera! de Ilota D: Manuel de Velasen y Tejada, Caballero del Hábito 
de Santiago, natural de Sevilla, que temido de la Armada inglesa 
hurtaron la rota á esto puerto de Galicia; y habiendo tenido noticias 
que el enemigo Inglés había echado la genio en el Puerto de Santa 
María y saqueáiolo con toda presteza procuraron desembarcar la pla¬ 
ta y pasarla á Lugo y desde allí á Madrid, como se hizo con mil y 
seiscientos carros y cada uno cuatro cajones, y apenas habían llega¬ 
do dichos carros á la villa de Padrón, cuando el día Domingo 22 de 
Octubre, llegó la poderosa Armada Inglesa, Holandesa y el Imperio, 
que toda constaba de trescientos navios, y pasando por el lado de 
Cangas, sin gastar tiro de pólvora, se entraron en la ría de Teis, y 
habiendo echado una cadena mitad de maderos y cabos desde el cas¬ 
tillo de Pande á la otra parte del Corneiro, de una y otra parte grue¬ 
sa artillería para defensa de los navios, y aquella noche unas diez y 
siete lanchas enemigas quisieron tentar la cadena y fueron rechaza¬ 
das, Castillo de Gande y del Corneiro con los tiros de la artillería; \ r 
el día lunes 2.‘> á las once ó doce del día al tiempo que estaba la ma¬ 
rea casi llena en el sitio de ’í'eis, desembarcaron hasta cuatro mil 
ingleses y se fueron derechos al castillo de Pande sin que le hiciesen 
cara su rechazo los nuestros estando á la vista el Sor. Príncipe de 
Parbanzón. Gobernador del Reino, con la mayor parte de su nobleza, 
mucha gente do milicia y ocho compañías de á caballo, todos á la 
vista y no se les hizo contradicción alguna, y así á su salvo llegaron 
sin gastar tiro de pólvora á Pande, donde por la mar y ayudados de 
las mareas y viento que lo tuvieron próspero con un torbellino de 
agua que duró dos horas, los navios casi cincuenta enderezados todos 
al castillo para romper la cadena y entrar con los navios de la Ilota; 
los del desembarco inglés llevaron al castillo de dicho Pande por ha¬ 
berlo desamparado los naturales y quedar en él solo los soldados y 
artillería franceses, hasta doscientos y algunos andaluces soldados 
que muchos de ellos murieron, y de los navios hubieron echado una 



bomba en el castillo y reventando hizo jrran daño en ellos y así des¬ 
baratados, entraron los Ingleses en el castillo, enarbolando su estan¬ 
darte; y visto por los de la mar rjno estaba por suyo el castillo se pu¬ 
sieron á desbaratar el fuerte del Corbeiro con la artillería del castillo 
y de los navios que de pronto rompieron la cadena por la parto del 
castillo y después se rompió al medio, que aunque dos navios fran¬ 
ceses uno al lado del castillo y otro al lado del fuerte dados fondo 
pelearon hasta que fueron del todo aprosados por el enemigo. A este 
tiempo venia la Almirauta Inglesa capitaneando su Armada que arro¬ 
jaba más fuego de sí que el Mongibols, cuando los de Francia lo 
echaron un brulote de fuego que se apresó con olla y reventando le 
pegó fuego intempestivamente porque les ayudaba el torbollino «le 
agua «pío á la sazón cayó y no hizo mucha presa el fuego en olla, así 
se apagaron con pérdida de más do cincuenta personas que al apa¬ 
garle fueron abrasados y arrojado- á la mar; y visto por los dos Ge¬ 
nerales de Francia y de Ilota que tenían sus tiendas en el frente de 
C.orbeiro, la victoria «lo los enemigos, el de la Ilota por su mano pegó 
fuego á la capitana y el «lo Francia á la suya y á este modo todos les 
pegaron fuego escoplo dos de la flota que les dieron barreno; los de¬ 
más todos se quemaron; y aunque los de la guardia de la cadena que¬ 
daron apresados, no quedaron de provecho, y así les quemaron la 
víspera que se fueron; guarnecidos los castillos de su gente y guar¬ 
dando la artillería de bronce que el General de Francia había puesto 
en las guarniciones que toda la llevó y alguna se dejó fueron de hie¬ 
rro, y esas rompidas, sin provecho; los dos Generales se escaparon á 
Pontevedra, el de la Hola y el do Francia á Santiago, quedaron mu¬ 
chos cautivos franceses y andaluces y gallegos, que pasados cuatro 
días los soltaron. F.l dia martes 21 hicieron el desembarco en la Pór¬ 
tela en el sitio que llaman Muimenta, seis mil hombres, dos mil In¬ 
gleses, dos mil Holandeses y otros dos mil Imperiales y enderezaron 
su jornada á esta villa «le Redondela de donde hicieron grande des- 
trago y saqueo, llevando todo cuanto los moradores tenían y mucha 
plata y oro do los de la Ilota que tenían en las casas, y en la marea 
de la batalla se había desembarcado en el muelle donde lodo pereció 
que aseguran todos v el General, se perdieron de plata, oro, grana, 
aftil,campeche, tabaco, chocolate, vainilla, cacao, calambre, y mil 
zarandajas, que de aquella tierra se trae, más de catorce millones, y 
so repartieron on varios para saquear la tierra, y los de la villa lo 
más que pudieron llevar sus trastos fné á la feligresía de Reboreda, á 
donde les cogieron todo llegando el enemigo hasta los montes de 
Amoedo y Castiñeira tras del guiado mayor y menor y cerdos; las fe¬ 
ligresías Iglesias que saquearon son las siguientes: Redondela, Villa 
vieja, el convento lo dejaron como caballería, Gedeira, San Fstoban, 
Gaboiro. San Vicente, San Fausto, deis. Vilar. Sajamonde, Nesperei- 
ra. Cepeda. Revoreda, San Pedro de Gesantes, la feligresía del Virs 
á que no llegaron á la Iglesia, la isla de San Simón, ésta toda la que- 



marón. Sania Cristina, San Adrián de los bol res, quemada la Iglesia 
\ la ilcd Dora ay a, Meirá nó. y la del Tiran, todas estas feligresías y 
parroquias saquearon \ profanaron no dejando imagen de Nuestra 
Señora que no pusieran en peda/os quitándole los brazos á todas 
cuantas imágenes, y donde bailaban crucifijos, los pusieron en menu¬ 
das piezas, ni retablo dejaron, que no pusiesen en pedazos; en Ja 
Iglesia de Cede ira el sagrario con las sagradas reliquias que no se 
bailaron en Quintóla su anejo lo mismo, aunque las sagradas fueron 
bailadas de unos labradores que con la decencia que pudieron las 
llevaron á un sacerdote que las consumió; la gente toda atónita, dur¬ 
miendo por los montes y lloviendo de día y noche, los aldeanos cir¬ 
cunvecinos fueron peores que los Ingleses porque robaron en las al¬ 
dea.- y en el lugar cantidad de ropa, dinero y muchas alhajas per¬ 
diendo el temor de Dios, y en la villa después de retirado el Inglés á 
su Armada, los vecinos acometieron á hurlar Jas alhajas que hablan 
quedado en cada casa y portearlos á las suyas en grave daño, y mi 
casa no fue la que menos padeció porque me burlaron lo.- vecinos 
gran cantidad do centeno, diez \ ocho frascos, dos redondos, mucha 
tala vera, aderezo do cocina, espejo, escoba, mucha herramienta de 
mi oficio, hacha y formones, un Santo Domingo de madera; todo por 
el jardín quedó destruido y acabado que .en muchos años no levanta¬ 
ron cabeza muchos como yo uno do ellos, que ni una camisa me de¬ 
jaron, ni ropa sino Ja que mo quedó á cuestas y do mi mujer é hijos. 
Kn el dia jueves 26 de Octubre, siete imperiales me dieron dos bala¬ 
zos encima de San Martín áé < lastaüeirn, en el sitio que llaman Alo- 
sera da Mosca y de allí me llevaron por muerto á la feligresía de 
Amocdo y de allí á la de Moscoso, donde estuve trece días, después 
me trageron á la villa n en el tiempo que estuve en la aldea á su sal¬ 
vo los vecinos hicieron el saqueo de mi casa y en particular una 
compañía de caballos que asistía en esta villa de Itedondela, esa fue 
Ja <pie hurtó casi todo lo que había quedado del despojo del Inglés 
que fué llamado de reponte, y dejaron muchas alhajas por llevar, ó 
por no poder llevarlas; pero el día treinta después de haber levanta¬ 
do las anclas y acabar de saquear lo que pudieron de los navios que¬ 
mado-, á la boca noche venían cantidad de chalupas llenas de ene¬ 
migos. con intento de poner fuego á la villa, en osla sazón estaban 
ya seis compañías de milicias del Condado de Salvatierra, y una cen¬ 
tinela <pie los vio a\¡só con un tiro de arcabuz, y á esta seña se hu¬ 
yeron lodos y no volvieron más por estar yn recogidas las anclas que 
aquella noche y tarde hablan recogido, y así fueron, aunque á la sa¬ 
lida de las islas de Bayona tuvieron gran batalla naval no sé con qué 
nación, que duró más de ocho horas, hizo separación el Imperio del 
Inglés por haber ultrajado y profanado tantas Iglesias pues á ninguna 
perdonaron, sino á la de Redondela que no tocaron á ella sino en las 
sepulturas en las demás ya referidas todas llevando las campanas do 
todas esceplo las de Revoreda. Todo lo subsodicho sucedió sin añadir 
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cosí* alguna; anlos callo algunas cosas por no ser muíoslo: e.s así la 
verdad y lo firmo de mi nombre en Kodondela á veinte do Noviembre 
de mil setecientos dos años.—Domingo Martínez. 

IV 

Kl Capitán do fragata do la Marina Francesa, Mr. K.liabaud-Arimul. 
en su Hisforifjur de la Marine ¡nil ¡taire f mn((iM<\ so expresa .al 
analizar el combate do Vigo en los siguientes términos: 

«Así terminó esta acción tan funesta para nuestra Marina. ¿Sobre 
quién debe recaer la responsabilidad? Kn primor lugar, sobre las 
autoridades españolas, cuya loca imprevisión y extraña inercia fueron 
la causa primordial del desastre, y en segundo término, sobre el Ga- 
binetede Versal les y Jerónimo do Pontohartrain, quo por lo monos 
fueron culpables de impericia. Kn electo; mientras que los galeones 
regresaban de América, teñíamos respetable número do buques ar¬ 
mados y completamente inactivos en nuestros puertos de guerra: otros 
recorrían, no menos iutililmenle, el Mediterráneo, en donde en aque¬ 
llos momentos no tenían los enemigos la más pequeña escuadra, dan¬ 
do este reparto de fuerzas la única ventaja do (pie Víctor .María d‘Ks- 
Irées escoltase con gran aparato á Felipe Y desdo Barcelona á Ñapó¬ 
les, y después de Nápoles A Kinale, en la Liguria. Ahora bien: un 
Gobierno sabio y un Ministro provisor, comprenderían fácilmente que 
su primer deber consistía on reunir en el Océano todas las escuadras 
y toda- las divisiones esparcidas para asegurar la entrada en los puer¬ 
tos de Pispaba ó en los de Francia de las riquezas en que fundaban 
todas sus esperanzas estas dos naciones. 

Kn cuanto á Clialeau-Bermtid, también comelió varios errores. 
Kl título do Gapilán general do los mares del Océano lo había sido 
conferido por Felipe Y, á íiti de que pudiese ejercer sin traba alguna 
su autoridad sobre los Generales de la Marina española. ¿Por qué no 
usó de esta autoridad para conducir, á pesar de todas las protestas, 
los buques y galeones al seguro abrigo de Brosl, en ve/, de hacerlos 
entrar en la ratonera do Vigo? ¿Temió acaso la mala voluntad de 
nuestros aliados? 

Kn los bordes del estrecho de Kedondela hizo probablemente 
Chateau-Renaud cuanto le loé posible partí defender este angosto pa¬ 
saje; pero estableció lejos de la estacada los cinco buques destinados 
á cubrir el frente con los fuegos de su artillería, y por otra parte nin¬ 
gún documento hace mención de una segunda linea de emboscada 
que debió formar á retaguardia de la primera con el resto de su es¬ 
cuadra. ¿Por qué no destinó A brulotes cierto número de buques, sus 
tres corbetas, por ejemplo, á falta de buques mercantes? Kn fin, con¬ 
sumado el desastre, no so ve á Gliateau-Lteimud ocuparse en salvar 
las tripulaciones desbandadas, ni en salvar lo que aún pudiera pre¬ 
servarse. El Intendente de su ilota, Gas tiñes, Lué el único que se to- 


tnó el trabajo de poner en seguridad el dinero sacado de nuestros 
buques, y el pobre hombre, á pesar de sus grandes esfuerzos, sólo á 
medias logró su objeto. En este tiempo, y en tanto que Stiovel aún 
no habla terminado su obra de destrucción y pillaje en la bahía de 
Vigo, el Jefe de nuestra escuadra reposaba tranquilamente á 18 ó 20 
leguas del lugar del suceso en Santiago de Compostela. 

'Respecto á nuestras tripulaciones y Estados Mayores, preciso es 
confesar que no cumplieron con su deber. Exceptuando los marinos 
del Bourhon y de la Esperance, ninguno de los demás opuso verda¬ 
dera resistencia, lo que se nota claramente al ver las pequeñas pér¬ 
didas experimentadas, tanto por ellos como por sus enemigos. En re¬ 
sumen, el ataque llevado á cabo por las dos primeras divisiones de 
la Ilota anglo-holandesa, siete navios en total, bastó para determinar 
la evacuación de diez y ocho buques do la escuadra franco-española 
(1). lina vez rota la estacada y las baterías del estrecho en poder de 
los asaltantes, pronto ó tarde eslamos convencidos de que la escua¬ 
dra debía sucumbir; pero es de lamentar que su resistencia no se hu¬ 
biera prolongado, aunque no fuera más que para salvar el honor de 
la bandera. .Jamás se ha visto de un modo más patente que en los 
tristes sucesos de Vigo lo que faltaba á Chateaud-Renaud para que 
este excelente é intrépido marino fuese un gran Jefe militar: le falta¬ 
ba el prestigio que da una arrogante figura y esa elocuencia natural 
que excita el valor y hace nacer la confianza; le faltaba la autoridad 
que so adquiere con la inquebrantable firmeza en mantener la disci¬ 
plina, así en las clases inferiores como en las superiores, por medio 
de un golpe de vista rápido y seguro y por el constante cuidado de 
organizar la lucha y de preparar el éxito. Luis XIV, sin embargo, 
confirió al Vicealmirante Chateaud-Renaud, en 14 de Enero de 1703 
la dignidad de Mariscal de Francia. Al día siguiente del desastre de 
la Hougue, al gran Tourville se le concedió la misma distinción; pero 
Tourville la bahía ganado, puesto que la batalla naval de Rarlleur 
destruyó parte do su escuadra, en tanto que nada de loque Ghatenu- 
Renaud hizo antes de la pérdida de la suya justifica tal recompensa.» 

La obra de que hemos tomado el anterior juicio (escrita á fines 
delaño 1800), recopila cuanto se lia escrito en Francia respecto al 
combate de Vigo. Los cargos que Chabaud-Arnault hace á los Gobier¬ 
nos español y francés ¡os encontramos justificados; pero no juzgamos 
del mismo modo la afirmación de que el General francés hiciese en 
los bordes del estrecho do Redondela cuanto era posible para su de¬ 
fensa, afirmación que atenúa el historiador, no sólo con la palabra 
probable- que lo antecede, sino también con las líneas que le si¬ 
guen. 

Aun dejando á un lado las faltas, consignadas en el juicio, de co- 


(i) Descuenta seis buques franceses, que sin duda no considera de combate por su 
peca artillería, aun cuando uno de ellos, eí Entrepenante montaba 24 cañones. 
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locar lejos de la estacada los cinco navios que formaban la linca, y 
de no establecer ninguna otra á retaguardia, faltas que bastaban por 
sí solas para inclinar la balanza en favor del asaltante, creemos., por 
nuestra parte, que el Almirante francés podía babor bocho más res¬ 
petable la posición aprovechando dicazmente el tiempo que medió 
entre su llegada al puerto y la de los enemigos. La estacada en que 
tenían tanta confianza los defensores liemos visto que cedió ante el 
esfuerzo de un solo navio, prueba evidente de que su solide/ no era 
la necesaria, y por otra parte, las obras construidas en tierra no fue¬ 
ron de gran eficacia, por falta de guarnición y artillería. 

Si ol lugar en que se libró el combate permitiese la retirada, su¬ 
pondríamos «pie <llmteau-Renaud, no queriendo empeñar una batalla 
decisiva, sacrificaba parle de su;- fuerzas con objeto do poner en se¬ 
guridad el convoy, y aun en las condiciones en que se bailaba, po¬ 
drían ser razonables sus medidas si al presentarse el enemigo, juz¬ 
gando insostenible la posición, emplease todo su talento y energía en 
trasladar por tierra la mayor parte posible del cargamento de los ga¬ 
leones. Mas como Chntoau-Fienaud no se preocupó lo másmínimo de 
una cosa de tal importancia, ni antes ni después del combate, tene¬ 
mos que analizar sus disposiciones, suponiéndolas encaminadas á un 
solo fin, el de defender el estrecho de ííedondela. 

De todas las fuerzas de qué disponía empleó sólo siete navios — 
los cinco que formaban la línea y los dos que? sostenían los extremos 
de la estacada,—y los 2< >0 hombres que con Mr. Sorel pasaron á de¬ 
fender las plataformas recién construidas (1). Carecían éstas sogiin 
dejamos dicho—de gente y de artillería, cuafióo hubiera sido fácil 
proveerlas de bocas de fuego con los cañones de los guarda-costas 
franceses y de los galeones españoles, pues embarazadas las cubier¬ 
tas de estos con la carga, de poca utilidad eran á bordo las piezas, y 
por su parte, los guarda costas, en vez de quedar en una situación 
pasiva, armados en brulotes hubieran contribuido eficazmente á Ja 
defensa, permitiendo disponer para el servicio de los fuertes y plata¬ 
formas de 150 hombres que componían sus dotaciones. 

En la situación en que se bailaban las obras marítimas y terres¬ 
tres que guardaban el estrecho, tenían que defenderse mutuamente, 
pues la pérdida de cualquiera de ellas daba al asaltante una gran 
ventaja para apoderarse de las otras; así que no sólo se las debió ha¬ 
cer todo lo formidables posible, sino que también debió acumularse 
en las proximidades del estrecho el mayor número de fuerzas com¬ 
patible con su estrechez, puesto que allí, y no en el fondo de la ría, 
se había de dilucidar el éxito de la jornada. ¿Oué resistencia podían 
oponer los galeones y el resto de la escuadra francesa á los enemi¬ 
gos, en cnanto éstos hubieran forzado e! paso? ¿Por qué no se dejó 
en ios buques españoles la gente indispensable para su custodia, trus¬ 


tí) Mr. Sorel y sus 200 soldados cayeron prisioneros. 
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ladnndo el resto á las fortalezas ó al pequeño cuerpo de milicianos 
encargado de observar los movimientos de las tropas del duque de 
Ormond? listas preguntas tienen su natural contestación en el juicio 
formado por Ghabaud-Arnault. El Almirante francés no tenía ningu¬ 
na de las condiciones necesarias para ser un buen Jefe militar, y sen¬ 
tado esto precedente, ya no es de extrañar el contraste que forman 
sus disposiciones con las de los anglo-holaudeses. Ghateau-Jienaud 
queda oscurecido desdo el momento en que aparece el enemigo. De 
él no parten ninguna de las mil prevenciones que el General en Jefe 
hace cruzar en todos sentidos en los momentos que preceden á la 
ruptura de hostilidades, en tanto que Kooke, todo actividad, no cesa 
un momento, recorriendo sin cesar las divisiones nombradas para el 
ataque, arengando, dictando órdenes, previniendo, en fin, lodos los 
sucesos y animando y dando confianza ¡i sus tropas. 

Sin embargo, preciso es hacer constar que hubo otro incentivo 
más poderoso (pie las alocuciones de llnqke, para que los anglo-ho- 
landeses mostrasen tanto valor y decisión, y este incentivo lo produ¬ 
cía la rica carga de nuestros galeones. En el Puerto do Santa María, 
las tropas de Inglaterra y Holanda, que habían penetrado para pro¬ 
clamar como Rey de España. al Archiduque, se entregaron al más 
desordenado pillaje; saquearon las moradas do los indefensos habi¬ 
tantes: forzaron muebles: se embriagaron con los riquísimos vinos do 
sus bodegas y condujeron á sus buques lodos los objetos do valor de 
fácil transporte; y como este proceder, digno de bandidos, no fué re¬ 
primido por los Jefes, á pesar de las protestas del Príncipe de llcsso, 
delegado del Archiduque Garlos, fácil es comprender el entusiasmo 
de las tropas expedicionarias, que tras de la victoria esperaban hacer¬ 
se dueñas de un riquísimo botín, que fué, por cierto, mucho mayor 
«pie el que pudiera soñar la imaginación más exaltada. Así vemos 
<1 no todos los esfuerzos de los asaltantes se encaminaron, más que á 
destruirlos buques franco-españoles, á apagar el fuego que los con¬ 
sumía, en tanto que las tropas del Duque de Ormond que, merced á 
la indescriptible confusión en (pie abandonaron los buques las tripu¬ 
laciones bis paño-francesas, pudieron haber cogido gran número de 
prisioneros, dejaron huir á nuestros marineros y se dedicaron á apo¬ 
derarse de las riquezas que se encontraban exparcidas por la playa. 

Si Ghateaud-Renaud, ni antes, ni durante la batalla, desplegó 
ninguna de las condiciones de ufc buen General, consumada la de¬ 
rrota. tampoco dió prueba alguna de su existencia, pues por confesión 
propia de los franceses, vemos que sólo se ocupó de poner en segu¬ 
ridad sil persona en Santiago de Compostela. Las tropas derrotadas 
no recibieron orden de dirigirse á ningún punto determinado, y en¬ 
tregadas á sus propios recursos, sin Jefes que los dirigieran, vagaron 
por los alrededores ó se encaminaron desbandadas hacia el interior, 
perdiendo todo resto de disciplina, cuando podían, por el contrario, 
haber formado uu pequeño cuerpo, que resguardado por las desigual- 



da des del terreno, molestase á los enemigos, si, nomo era de presu¬ 
mir, trataban de apoderarse de Vigc. 

El juicio de Chabaud-Arnault, como se ve, no diliere gran cosa 
del formado por nosotros, \ aún estaríamos más conformes si viéra¬ 
mos que la frase ¿temió, ((raso, la mala rola alad de nuestros alia¬ 
dos ? que usa al preguntar por qué el General francés no ¡-e impuso á 
los españoles para conducir á un puerto francés la escuadra, apare¬ 
ciera aislada. Pero no es así, pues en la descripción del combate ha¬ 
ce constar que si las obras de defensa no revistieron más importancia, 
íué por la mala fe y voluntad de los españoles, que apenas prestaron 
ayuda de importancia. 

No eremos que los amibos que la- autoridades de Vigo facilita¬ 
ron á la escuadra fuesen de gran importancia; pero suponemos fun¬ 
dadamente que éstos se prestarían de buen grado, aun cuando fuesen 
insuficientes para las necesidades que se experimentaban. Para que 
los historiadores franceses lancen sobre las autoridades españolas la 
acusación citada, se hace necesario que no hayan tenido en cuenta 
las vicisitudes porque atravesaba nuestra nación, que no podía dis¬ 
poner más que de 80 soldados para guarnecer á GibraJtar, y que no 
tenía tropas para impedir que los ingleses se apoderasen del Puerto 
de Santa María, bombardeasen los puertos y desembarcasen tranqui¬ 
lamente en lo- puntos que juagaban más convenientes. La situación 
en que se encontraba la Península la defino el Marqués de San Felipe 
en sus comentarios riel siguiente modo: «La poca fuerza militar do 
España estaba en Italia y en Fhuldos, y toda Ja que había coi los 
dominios españoles no excedía de 20.000 hombres; la marina estaba 
reducida á unos pocos barcos viejos y estropeados. Había una mili¬ 
cia urbana en la nación, pero sin instrucción ni disciplina militar: 
»so había obligado á los labradores y ganaderos á tener en su casa 
un arcabuz, y se habían inscripto por fuerza sus nombres oo un li¬ 
bro: poro no había otras señales de su existencia. - 

Si no teníamos tropas, natural es suponer que faltarían también 
las armas y municiones, do modo que por esta parte de bien poca 
entidad debía ser el auxilio proporcionado á la escuadra; pero aun 
éste seria notable si contara España, y en particular Galicia, con al¬ 
gunas artes é industrias, pues sus trabajadores, al prestar su valiosí¬ 
sima cooperación, darían mayor incremento á las obras do defensa. 
Más ¿qué se podía pedir á un país en donde las artes y las ciencias 
se desconocían casi en absoluto, y hasta las labores del campo yacían 
abandonadas! 

Por otra parte, ¿á quién pertenecía el tesoro que encerraban 
los galeones? ¿Era español? Pues si lo era, los españoles más que na¬ 
die tenían interésen defenderlo. Francia perdió algunos buques, y la 
importancia naval que había tenido años antes cuando vivía su céle¬ 
bre Almirante Tourville; pero en cambio España tuvo que lamentar, 
no sólo la pérdida de uu tesoro de suma importancia en aquellos m j • 



montos, sino también la completa desvi marina de galeras de aquella 
marina que aún nos recuerda las glorias adquiridas por Oquendo, 
Pinzón, L). Juan de Austria, Bazán. Figueroa, Lauria y tantos otros. 

Para Esparta el desastre de Vigo fue la ruina de su marina, la 
pérdida de su riqueza y la vergüenza de la derrota. En cambio para 
Francia tuvo en el porvenir una compensación, pues los espartóles 
tuvieron que recurrirá sus buques para traer las contribuciones de 
América, y esto fué para los franceses una fuente de riquezas, pues 
al prestarnos ostos servicios, lo hicioron bajo condiciones sumamen¬ 
te onerosas. 

Antes de terminar estos desaliñados apuntos, debemos contestar 
á la siguiente pregunta formulada en nuestra mente desde el momen¬ 
to en que empezamos el estudio del combate do Vigo. Conocidas las 
fuerzas de uno y otro bando, ¿de quién debió haber sido el triunfo? 
['na vez forzada la estacada, os indudable, como asegura Chabaud- 
Arnault, que la victoria estaba decidida en favor del invasor; pero 
nosotros, suponiendo en el General francés todas las condiciones ne¬ 
cesarias para el mando, creemos que defendiendo con entusiasmo su 
puesto, uo hubiera sido imposible rechazar al enemigo, pues con me¬ 
nos recursos lo fueron más larde Vornon do Cartagena de Indias; 
Nelson de Tenerife y Warron del Ferrol. -(Aplausos). 

La sesión no tuvo debates. 
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XX—Sesión del sábado 21 de Abril de 1906. 


Conferencia de D. Emiliano Halas, titulada Nuestro inte 

res nacional en Marruecos . 


Se fiores: 

Perdonadme. si abusando de vuestra bondad trato de haceros lijar 
durante breves instantes en el Mogreb; en esa prolongación del te¬ 
rritorio español, que, si bien separada de nuestra península por el 
Estrecho, debió haber sido considerada por todos los hijos de Iberia, 
como parte integrante de su nacionalidad: como Nortéale sus aspira¬ 
ciones y á la manera que para todo buen moscovita es la posesión 
de Stambúl, con su Cuerno do oro, y su Santa Solía, el ideal, la me¬ 
ta, el sueño dorado que desdo Pedro el I «runde acó viene acariciando 
el pueblo ruso, así para los españoles hay una aspiración y un man¬ 
dato expreso de los Reyes Católicos, de aquéllos monarcas que en su 
alto amor al engrandecimiento de España, después de legarlo el se¬ 
ñorío de dos mundos, parece que previendo la inestabilidad de las 
humanas grandezas, nos recomendaron como uno de los problemas 
más importantes á resolver, la posesión do ese Marruecos tan codi¬ 
ciado de las Potencias europeas, como la misma Constantmopla y 
convertido, ya acabáis de verlo, en una manzana de la discordia, que 
hizo temer una conílagración tan terrible como desastrosa. 

Dadas las corrientes de pesimismo que nos dominan y conturban 
quizá no falte quien sonría escuchando estas consideraciones, que no 
lia mucho podrían ser calificadas de sueños y figuraciones, pero que 
hoy, hechos recientes, se encargan de colocar eri el terreno de los 
proyectos viables y, aún diré más, pueden convertirse en estimulante 
el más natural y adecuado para tonificar el espíritu nacional, que 
pocos dias ha. presenté ante vuestra imaginación, abatido, agobiado, 
carente al parecer de resorte y amenazando la vitalidad nacional; 
pues, según tuve el honor do deciros, los pueblos, como las familias 
y los individuos, deben perseguir un ideal, pero nunca dejarse aba¬ 
tir al extremo de renunciará la esperanza, que estante como renun¬ 
ciar a la vida. 

Nuestro porvenir, señores, entiendo que está en Marruecos, y Ma¬ 
rruecos no es el país yermo, desolado y árido que en momento de 
fantástica exaltación nos ha pintado alguna persona cuya alta inte- 
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lectualidad coito prirojris ron su arrebatadora elocuencia y que fui 
alas do esta envidiable oujilidnd dejóse arrastrar olvidando por un 
instante lo que indudablemente can-ada ost.’i do conocer. En aquel 
momento, un pesimismo exagerado le dominaba: sentía las recientes 
y aun sangrantes heridas do la patria y á la manera del generoso cor¬ 
cel de noble sangro que brama,se ciega se encabrita y desboca, al sen¬ 
tir en el lujar ol roce do la espuela y se lanza en vertiginosa carrera 
hacia el abismo, así llegó á pronunciar el lerrible nu/la rsf rodentio 
y participó, por un momento tanto sólo, del neurasténico desaliento 
que contribuyo, mil veces masque nuestra derrota, al aniquilamiento 
do Espuria. Si, señores: el que os dirige la palabra, ha mostrado un 
criterio pesimista, que desgraciadamenLes halla poderosas razones 
para sostener, pero no cerrarlo .i la esperanza, pues aun vislumbra 
tenues vellejos de una aurora que se aproxima, peso, á las negras nu¬ 
bes probadas de oscuridades en que bu querido envolvernos una en¬ 
tidad inadaptada y siempre exótica. Pero pensando con calma; ¿po¬ 
demos comparar nuestras desventuras con las de Kusia? Nosotros, 
hemos sido vencidos, más que por los yunk.es, por nuestra imprevi¬ 
sión y nuestra ignorancia; nosotros, eternos quijotes, fuimos á luchar 
no contra una nación, sino contra una confederación de naciones ó 
estados cada uno de los cuales es mayor que la península ibérica, 
inmensamente superiores cu población, en riqueza... eu lodo. ¿Qué 
do estrafm tiene que hubiésemos salido maltrechos? V sin embargo, 
nuestra derrota lógica, necesaria, fatal, pasará á la Historia como una 
locura heroica y ¡creedme, señores! Quizas esa gallardía insensata 
nos Irá levantado ante el mundo, haciéndonos pasar por un pueblo 
de locos valientes y sublimes; ora sin duda un loco aquel soldado 
griego que, pediendo descansar en Ja carrera después de la victoria 
de Maratón, corre y corre devorado por el atan de calmar la ansie¬ 
dad de sus conciudadanos y no ceja ni descansa basta llegar ante el 
senado, enseñar la palma que agitan sus manos y c¡ier muerto en ho¬ 
locausto á la gloria de la patria. Eran locos quizás, aquellos 300 es. 
paí tanos comandados por Leónidas, que detienen en tas Termopilas 
el avance de un ejército de más de dos millones de hombres: saben 
que la victoria es imposible, que la muerte es inevitable, pero Juchan 
y sucumben conquistando la inmarcesible gloria de los héroes. 

Fuimos vencidos, fuimos despojados, pero liemos bocho frente á 
un enemigo cien veces superior y después del inevitable desastre, 
hemos conservado una tranquilidad que pocos pueblos conservan 
después de análogos infortunios. Comparemos sin apasionamientos 
la noble calma del pueblo español, quien como hidalgo criado en la 
opulencia pone al azar del juego los últimos escudos de su escarcela 
y les ve pasar á poder de su contrario con la sonrisa en el labio y 
una estoica indiferencia que admira á los espectadores; comparé¬ 
mosla. decía, con la locura que se apoderó de la culta Francia des¬ 
pués del desastre de ¡Sedán; comparémosla con la espantosa anarquía 
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Gn que arde Rusia después de su desastre, sin igual en los tiempos 
modernos: pero Francia, pasado el espasmo convulsivo producido por 
el sonrojo del vencimiento, so repone \ rehace im rápidamente que 
asombra ásu implacable enemiga, quien lamenta no haber extrema¬ 
do más sus exigencias y no haberse ensañado con más encono en la 
dureza de sus condiciones. Y la misma Rusia r ;creéis que aun en me¬ 
dio de la horrenda crisis por que alravies i. dejó de pensar en su re- 
habilitación y que renuncia á continuar el camino trazado por Redro 
el Fraude? Nada de eso; no obstante lo terrible de su situación, trata 
de ganar por el lado de la Rersia. lo que ha perdido en China y su 
gobierno acongojado y acosado por los revolucionarios, conserva se¬ 
renidad y energías para enviar espedimonos al Tunpiestán y á Rer¬ 
sia neutralizando allí los trabajos de su enemiga Inglaterra. Con lau¬ 
ta mayor razón España tiene el deber do proseguir en Marruecos la 
política iniciada por Isabel la Católica, continuada por Carlos Y. Fe¬ 
lipe II y Felipe III en cuyo reinado triunfaron las armas españolas 
de las mahometanas realizando R. Luís Fajardo la famosa espedición 
cuyo resultado fué la conquista de Maámora; cinco años después don 
Antonio de la Cueva defendía á Lanche y bombardeaba á Arcila lle¬ 
gando Españaá poseer en el litoral africano las plazas de Oran, Mn- 
zalquivir, Molida, Alhmemas. el Peñón, Cenia, Tánger, Laraehe, 
Mehdia y Mazagán que formaban una línea de defensa contra la pi¬ 
ratería marroquí la cual sólo continuó por culpa de Francia, Ingla¬ 
terra y Holanda quienes favorecínn cuanto podían á los moros. Esta 
política de España fué continuada con menos elicacia en los reina¬ 


dos sucesivos, pero el gran (.'.arlos III conociendo cuan necesaria era 
una política «lo atracción con el Mogreb envió al R. Lirón á Marra- 
kesh aparentando no llevar carácter oficial alguno y después de ha¬ 
berse granjeado las voluntades do los Ministros del Sultán y de los 
principales funcionarios de la corte solicitó una audiencia del sobe¬ 
rano, en que le manifestó los deseos de Carlos III, ponderándolo lo 
útil que para su imperio sería la celebración de un tratado do paz y 
comercio con España. La habilidad del P. Girón fué tal que el empe¬ 
rador Sidi Mohamet decidió enviar á España una embajada que fué 
recibida por el Rey en el Real sitio de San Ildefonso el MI de Julio 
de 17(56. El recibimiento que se le hizo fué espléndido y después do 
convenir con el Marqués de (íriinaldí los puntos capitales que debía 
abarcar el tratado, nombró Carlos 111 por su embajador al célebre 
marino D. Jorje Juan quien se reunió en Cádiz con el Padre Girón y 
se embarcaron con rumbo á Tetuán á cuyo puerto arribaron el 20 de 
Febrero de 17t>7. Do allí emprendió nuestra embajada el viaje á Ma- 


rrakesh, llevando consigo además de riquísimos regalos para el Sul¬ 


tán el Príncipe heredero y los grandes dignatarios de la corte, 200 
cautivos marroquíes á quienes el Monarca español había dado la li¬ 
bertad. Tal proceder eseitó hasta un grado tan extraordinario la gra¬ 
titud del Sultán que accedió á cuanto se le [tedia (irmando en 28 de 



Mnyo mi tratado altamente beneficioso para ambos países y quo vino 
á sor la liase dol prestigio ó ¡nlluoucia que durante largos años dis¬ 
frutó nuestra patria en Marruecos (I). V se comprende que esta sábia 
política fuese seguida en tal forma por un Rey que tenía entre sus 
Ministros uno «pie aseguraba que á cambio del Mogueb cedería todos 
los dominios que España poseía en América y ¿cómo no, si esa parle 
del Africa no sólo os continuación de nuestro territorio, sino que su 
clima, su fertilidad y riqueza mineralógica iguala, si no excede con 
mucho, á la de las más privilegiadas regiones españolas? Y en corro¬ 
boración de loque aseguro y aun pecando de difuso, habré de citar 
algo do lo que respecto á esto punto dicen personas qne han visitado 
ese país y que merecen entero crédito. 

KM'. Kr. Manuel I*. Castellanos en su Historia de Marruecos 
(3. R edición Tánger 181)8) dice en Ja pág. 11. Por las observaciones 
que nosotros mi-mi >s hemos hecho en Marruecos, juzgamos quo po¬ 
dría elevarse la producción del trigo al ciento por uno. Hoy llega en 
los hneuos años al sesenta y esto cuando no se trabaja la tierra, pues 
sólo al ir á sembrar se araña un poco con arados de hierro algunos y 
do madera los más, pero todos tan imperfectos que con dificultad pro¬ 
fundizan en la tierra cinco centímetros. Después de esta operación 
el labrador abandona su campo hasta que llega el tiempo de la reco¬ 
lección. Ahora bien, si. se trabajara la tierra dos ó tres veces, si se 
abonaran los campos y escardaran los trigos en su tiempo, no queda 
duda que la producción se elevaría á un grado fabuloso.» 

Dicen los moros que si los extensos territorios de Abda y Deca¬ 
ía. de feracidad prodigiosa, tuvieran doble extensión, sedaría por dos 
cuartos (unos sois céntimos y fracción) una carga do camello de trigo» 
y Ptolorneo llamaba ó toda la región del Tell el granero de Roma á 
causa de su pasmosa feracidad » \ en otro párrafo dice ol mismo se¬ 
ñor Castellanos. Ku las colinas y en las grandes llanuras de la parte 
N. O. del Atlas crecen sin cultivo alguno, el olivo, la higuera, el al¬ 
mendro yol granado: las montañas se hallan cubiertas por extensos 
bosques de lentiscos, moreras robles, carrascos y encinas y por la 
vertiente meridional abundan las palmeras, ehyos dátiles constituyen 
uno de los más importantes artículos para los indígenas, siendo los 
mayores y más sabrosos los producidos en las provincias del Sur y 
en especial los justamente lamosos de Tafilet. Hn casi todo el Impe¬ 
rio abundan los limoneros y naranjos, en cuyo cultivo se esmeran, 
aunque no tanto cuanto sería de desear, los naturales. Xo hay para 
que hacer constar que el aroma y exquisito gusto de las naranjas es 
mus superior al de las mejores que se crían en España y en la mis¬ 
ma Andalucía tienen fama las que á estas provincias traen de Tetuán 
Tánger y Larache. 

Por último, on Marruecos se produce con abundancia toda espe- 
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cío de verdura y legumbres, así como toda clase de frutas conocidas 
cu Europa, pero tienen un gusto más exquisito, excepto la uva. á la 
que cultivan poco los moros. Los melones que se orlan en los campos 
de Alcazar-Kebir, son tan buenos como los mejores do Valencia y 
las sandías, que cultivan con algún esmero, son muy apreciadas lle¬ 
gando algunos do estos frutos á pesar lñ y Ib kilos. 

La cazaos abundantísima tanto la de pelo como la volatería. 

«No existe en todo el Mogreb una sola mina explotada en la ac¬ 
tualidad por el gobierno, aunque el padre del actual Sultán trató do 
explotar alguna de ellas; pero las hay de cobre, plata, zinc y plomo 
en las cercanías de la ciudad de Marruecos; en la provincia de Koz 
hay una riquísima de antimonio y en lebel-et-1 ledid abundan las de 
hierro, como lo dice el nombro del mismo monto. También liav mi¬ 
nas do oro y plata cu las grandes montañas del Sur. En las sierras de 
(¡uezula las hay de plata, cobre \ hierro y en Castillejos se está ex-, 
piolando por ingleses una mina de antimonio, de la cual sacan mu- 
cha utilidad; también los ingleses trataron de explotar unos riquísi¬ 
mos yacimientos de carbón en las inmediaciones de paula Mala bata. 

Después de lo expuesto ¿habrá quien no comprenda el grave error 
en que España ha incurrido olvidando completamente un país que 
hallándose á sus puertas debió haber sido inlluenciado por ella pre¬ 
ferentemente á otra nación alguna? A posar Je nuestros triunfos mi¬ 
litares y diplomáticos en ose país, uo hemos sabido alcanzar ni la 
influencia ni el prestigio á que nos daban derecho nuestra vecindad, 
nuestra historia y nuestras relaciones y quizá sólo un hombro públi¬ 
co de nuestra época vió claro la inmensa gravedad del error cometi¬ 
do con la idiota política de explotación, siegúela durante tanto tiempo, 
llegando á decir que pudiera esta apatía ser causa de que «sucumba 
nuestra independencia y nuestra nacionalidad desaparezca quizás 
para no vol ver (I). 

No incurriré on el error do creer que debimos de comprometer¬ 
nos en empresas guerreras para lasque no nos hallábamos capacita¬ 
dos, ni habrían de ser permitidas por las demás naciones, pero pudi¬ 
mos y debimos explotar en nuestro favor para una penetración pací¬ 
fica, las múltiples ventajas que nos daban, las historia, la proximidad 
la posesión de territorios al otro lado del Estrecho, la identidad do 
carácter, gustos y sangre que hacen del pueblo español el único mi¬ 
tre todos los de Europa, que parecía llamado á conquistar de un mo¬ 
do incruento las simpatías de las razas pobladoras doi vasto Imperio 
Mogrebino. 

Hará próximamente dos años, os lmblé desde este sito, do las glo¬ 
rias y grandeza de aquel pueblo de Kalifasv Xorifas que durante más 
de 700 años convivió con nosotros, lomando por derecho de conquis¬ 
ta posesión de lo más fértil y feraz de nuestro territorio y desarro- 


(t) Cánovas del Castillo. (Apuntes para la historia de Marruecos). 
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liando en él una civilización, que, dígase lo que se quiera, hizo, hace 
y hará eternamente de España, en la Historia, uno de los pueblos 
más gloriosos del Orbe. Puse de manifiesto, siquiera fu ose de una 
manera tan deficiente como mis escasas fuculudes lo permitían, la 
serio de invenciones, de estudios, de descubrimientos en todos los 
órdenes del humano saber, de. que le somos deudores, no sólo Kspa- 
ftn sino todos los pueblos que boy justamente alardean de civilizados. 
Pasé ante vuestra imaginación recuento f/rosso ¡nodo á los adelan¬ 
tos que en la Agricultura, en la Astronomía, en Ja- Matemáticas, en 
la Física, en la Alquimia, en la \lr*dicina, en la Arquitectura, en las 
artes suntuarias y, en una palabra, en todos los órdenes de la activi¬ 
dad humana, hicieron aquellos brillantes y activísimos hijos del Pro¬ 
feta, en colaboración eun los rabinos ó judíos, quienes comparten 
con los árabes la honra de aquellas grandezas. O hablé de la comu¬ 
nicación en que so hallaban los árabes de España con todos los de¬ 
más mahometanos que formaban el vasto y colosal imperio islamita 
y que se extendía de-do las montabas de Altai, al Atlántico y desde 
el centro del Asia, al O. del Africa. 

Pues bien; los descendientes de aquélla raza activa, inteligente, 
poderosa y sabia, fueron poco á poco decayendo, cristalizándose y 
degenerando, constituyendo boy á las puertas de Kuropa, un pueblo 
anárquico, cuyas crueldades, fanatismo é intransigencia hicieron ne¬ 
cesaria nada menos que una Foni'erenciia internacional, para ocupar¬ 
se de su situación y procurar enloeliyainento lo que nadie sino Espa¬ 
ña tenía el derecho y el deber de llevar á cabo, rio, repito, con las- 
armas luctuosas y ahondad oras de odios inveterados y seculares, si¬ 
no con una política do atracción que debimos haber comenzado 
cuando se lirmó el tratado de Wad-Hás. 

Eos españoles en general y sus gobernantes en particular, han te¬ 
nido siempre tendencia á no mirar sino hacia el Pirineo; Francia filé 
\ sigue siendo nuestra brújula y nuestro guia; casi nunca nos liemos 
ocupado de Portugal, considerándole sin duda como un vecino poco 
digno de lijar nuestras miradas y respecto al JYlngrob, no nos liemos 
preocupado de su existencia, más que para recordar la reconquista y 
celebrarla en cantos y carnavalescas farsas, profanas y aun religiosas. 
Pero lo triste es (pie, los franceses á quienes acostumbrarnos á criti¬ 
car dura y acerbamente, no imitándoles en lo que les hace grandes, 
sino copiándoles servilmente en sus aberraciones, nos ganaron la 
mano y habrán de ser quienes en detrimento nuestro saquen el ver¬ 
dadero fruto de ese país de promisión al que teníamos indiscutibles 
derechos. 

Volviendo al asunto, diré que casi inmediatamente después de 
firmada la paz entre Marruecos y nosotros y fresco el recuerdo de 
nuestras energías ó mejor dicho del esfuerzo de nuestros padres en 
la memoria de los moros, debieron los directores de la cosa pública 
en España, aprovechar la ocasión y tratar de establecer una comuni- 



caciún frecuento entro los marroquíes y nosotros, por medio de agen¬ 
tes, ya al lado del Sultán y del Mngzén, ya favoreciendo y fomentaudo 
el comercio entre ambos pueblos, ya trabajando en favor nuestro á 
los hebreos, quienes no obstante el tiempo transcurrido do^de su ex¬ 
pulsión y nuestras bárbaras crueldades, conservan vivísima su sim¬ 
patía á Kspaíia y signen considerándose como españoles y hablando 
nuestro idioma, bailándose dispuestos á prestarnos su valiosísima co¬ 
operación, valiosa á pasar de las vejaciones y ol desprecio que el fa¬ 
natismo musulmán les inllige. 

Poniendo en juego este y otros resorte-, ludiríamos cumplido una 
misión humanitaria, se nos habría tenido en encuita por las Potencias 
este servicio á la civilización y nos bailaríamos á oslas horas cose¬ 
chando como premio ¡i esos alanés, la intervención, -uno esclusiva, 
en primera línea, en los asuntos do eso asendereado y rico pais que, 
no como futura colonia, sino como continuación del nacional territo¬ 
rio debiéramos haber siempre considerado. 

Si en vez de haber fomentado imprudentemente la multiplicación 
do bachilleres, licenciados y doctores causa quizá principalísima de 
nuestro anárquico desbarajuste, hubiésemos impulsado á la juventud 
española Inicia el comerció, lo industria y las exploraciones y su es¬ 
tablecimiento en el Mogreb y Ocla de Oro. haciéndola llevar corno 
bagaje en lugar de inútiles rudimentos de una caduca lengua muerta, 
conocimientos bien ba.-ados y sólidos <lel árabe y algunas otras len¬ 
guas orientales, si á est \ juventud se lo hubiese educado en oí cono¬ 
cimiento de la historia del pueblo árabe, haciéndola comprender el 
gran papel que durante la Edad inedia desempeñó en el mundo aque¬ 
lla noble raza, pues ha sido la restauradora de lodos los conocimien¬ 
tos que la antigüedad nos bahía legado y que la barbarie medioeval 
europea destruyera en absoluto; si á esa juventud se le hubiese in¬ 
culcado la conveniencia de explotar en su provecho y en el de Espa¬ 
ña el rescoldo de simpatía que según ya dije, existía y existo entre 
los moros \ los españoles, procurando domoslrarlos que los tiempos 
habían cambiado \ que lejos de mirárseles con el odio crin que los 
miraron nuestros abuelos, boy se les apreciaba on su justo valor por 
la gloria que á España habían dado, por las imborrables y prodigiosas 
huellas que dejaron en nuestro suelo y que constituyen himnos in¬ 
mortales de esplendidez, cultura y poesía, esculpidos en los alicata¬ 
dos de la Albambra y en los marmoles y mosaicos de la Mezquita 
cordobesa, por sus arquitectos sonadores y por sus alarifes inimita¬ 
bles; si con conocimiento de la historia del pueblo arábigo-español, 
que es nuestra historia, se procurase recordarles los cien pasos en 
que juntos han combatido muslimes y cristianos, las mujeres moras 
que cautivadas del amor á nuestros caballeros lian abandonado ú los 
suyos para unirse con sus dulces enemigos, así como los caso- en que 
príncipes y aún reyes cristianos hallaron amparo y apoyo entre sus 
nobilísimos y caballerosos debeladores; si en una palabra, se hubiese 



procurado despertar la simpatía entre eso trozo disgregado de nues¬ 
tro propio ser y su elemento á lin europeo ¿Croéis que no responde¬ 
rla nrchieumplidamente á nuestra llamada y no -o hubieran arrojado 
en los brazos que les tendíanlos dispuestos á dejarse llevar de la ma¬ 
no en el mnnino del progreso, por aquellos parientes tantos años se¬ 
parados por cuestiones de religión pero en los cuales bailarían á ca¬ 
da paso rasgos, virtudes y genialidades tan suyas como lasque bailan 
los miembros de una misma familia separados durante algunas gene¬ 
raciones, pero que al volver ú reunirse ven con admiración reprodu¬ 
cirse rasgos hereditarios, físicos \ morales, que les aproximan con 
mayor afecto? 

Knlre mil detalles que corroboran la disposición de ánimo en «pie 
los moros se encuentran para con los españoles transcribiré el si¬ 
guiente párrafo de la obrado l>. Ual'acl .Miljana, titulada: En el Ma- 
(jreb-el-Aksa y en la que á las curiosas noticias obtenidas por el autor 
sobre el terreno, únese lo relativamente recientes de todos los he¬ 
chos observados por dicho señor. 


(I) Había cutre los mercaderes un arrogante mozo joven, gallar¬ 
do y fornido, do aspecto alegante, y simpática presencia. Su mirada 
aguda se lijaba en mí con insisten) ia y varias de las veces que pasé 
por cerca de él, pudo observar que hacía un movimiento indeciso, 
como si deseara decirme algo \ no so atreviera. Por último se deci¬ 
dió á hacerlo, é incorporándose me preguntó: ¿i'alián?. ¿Pañol? 
Comprendí que sabiendo que Imbía una Km bajada española y otra 
italiana en Marrakesli, pretendía averiguar de cual de las dos forma¬ 
ba parte. No tuve reparo en satisfacer su curiosidad \ lo contesté: 
«Taliáu, La, Pañol . Ks decir Italiano, no. Kspañol •. Con cuya res¬ 
puesta mi extravagante interlocutor me miró más lijamente aún, que 
antes, pero con marcada simpatía, acabando por tenderme la mano 
y propinarme un largo discurso en árabe, del que no entendí ni una 
iota. K1 intérprete que me acompañaba, uno de los criados indígenas 
que nos habían seguido desde Tánger, acudió en rni auxilio y me 
descifró el enigma. Se trataba de un mercader venido de las lejanas 
costas de Tarfaya, que sentía gran simpatía por la nación española y 
deseaba mostrarme su afecto. Interesándose por los destinos de la 
patria, quería saber el estado en que se encontraba la guerra quo 
manteníamos con un poderoso país de allende los mares y bacía ve¬ 
los por nuestro triunfo. Yo. correspondiendo á su manifestación de 
simpatía, le estreché la mano que me alargaba, pero tuve reparo eu 
confesarle nuestro desastre, prefiriendo dejarle eu el error eu que se 
bailaba. ¿Por qué conducto habían llegado á este hombre las noticias 
que sabia? ¿Kn qué mercado desconocido las averiguaría y en dónde 
comenzaría á sentir ese afecto que según aseguraba, le inspiraba un 


(t) El mercado de esclavos pág. 161. 



país tan lejano como desconocido? Todo olio me extrañaba sobrema¬ 
nera ote.» 

Justificada era. señores, la extrañosa del aludido escritor pero 
I«eolios recionlísimos corroboran «pie no sólo en Marruecos sino en el 
•Sabara africano hállaos© grandes núcleos «lo población arabo «pie 
sienten por l'sj»aña vivísima simpatía; lodos salléis ol acto de sumi¬ 
sión llevado á cabo por muchos representantes de tribus autóeioras 
del Sahara y cuya adhesión o- para nosotros importantísima, ante el 
lley de Kspaña on Canarias; estas tribus «pío se dedican a! comercio 
do pieles, marfil, ore. etc. v suelen ir frecuentemente á nuestras po¬ 
sesiones do Santa t’.ruz do mar pequeña, es eonvoniontísimo que con¬ 
tinúen en esa actitud para con nosotros. 

Kn voz do una política de atracción en ia que cada ciudadano so 
convierte en un diplomático y cada individuo en un propagandista, 
no su fueron los adocenados .gobiernos ospañoles llevar á esa prolon¬ 
gación de Kspaña. sino frailes franciscanos, quienes ¡trndtcttroii rn vi 
desierto, no habiendo conseguido prácticamente resultado alguno, 
puesto quo los moros, aun respetando á nuestros franciscanos por su 
virtud, Itácenles idéntico caso que hubiésemos nosotros hecho d<* 
unos bonzos chinos quo estableciendo una pagoda en nuestro territo¬ 
rio, tuviesen la ridicula pretcnsión de trocar on budhisino ol catoli¬ 
cismo español; edn manera de atraer, demuestra que adolecemos de 
resabios arcaicos y «pie á la manera de aquel quo no sabiendo rezar 
masque la salve, lo mismo se la aplicabaá Ja Virgen que á San An¬ 
tón, liemos querido seguir con una raza inteligente, unida entro sí 
tan sólo por el vínculo de la religión y que disfrutó hasta hoy de una 
absoluta independencia, el procedimiento seguido con los infelices 
indios do América ó con los tagalos de filipinas, quienes cu su cnli- 
dad de pueblos vencidos \ conquistados tuvieron que aceptar las 
ideas religiosas que á sus amos plugo imponerles. No hemos querido 
ver que los moros se hallan respecto á nosotros on situación total¬ 
mente distinta y «pie no olvidan, antes bien, nos recuerdan siempre 
que nos mostramos con ellos impertinentes «pie fueron la raza domi¬ 
nadora y nosotros los vencidos, con la frase: Ksjxtnol, toda tu fierra 
fue nuestra, frase con la cual nos llaman á capítulo, haciéndonos 
bajar del Olimpo de nuestra leyenda de dominadores del planeta. No 
faltaría «juien ó quienes arguyan que á un pueblo de las condiciones 
ilel marroquí, no se le atrae con discursos, pero la experiencia de¬ 
muestra «pie para con las gentes que tienen la psicología de nuestros 
vecinos, la forma mejor de atraerles es invocar los lazos de la sangre, 
la comunidad de intereses, la fusión á través de los tiempos entre 
una y otra raza, uniendo á estas consideraciones el acicate de la uti¬ 
lidad práctica reportada por tratados comerciales mutuos, en los que 
debe procurarse que campeen una seriedad y buena fe afianzadoras 
de esos lazos. El hombre responde siempre del mismo modo á cier¬ 
tas influencias y esto sábenlo bien aquellos que en lodo tiempo trata- 
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ron do atraerse la simpatía do las colectividades. Nadie hay tan des¬ 
naturalizado que no se muestre conmovido y predispuesto en favor 
de quien lo hable con encomio y respeto de sus antepasados ó (pío 
no escuche con interes los detalles de anticuas glorias li honrosos 
pasos, en los eriales, aun habiendo sido antagonistas, >c ha Conquis¬ 
tado prez y honorabilidad, por ambas partes. En corroboración de 
mis aseveraciones citaré las siguientes frases del Sr. Mil ja na: Dejan¬ 
do á mi lado la cuestión religiosa, es lo cierto que lejos de hacer por 
atraernos ¡i los mahometanos, procedemos con olios y conste que no 
somos los únicos, con tan marcada injusticia que tienen sobrada ra¬ 
zón para odiarnos. Nidos en el fondo, los árabes poseen un gran es¬ 
píritu do rectitud y se levantan contra quienes á la fuerza y sin razón 
pretenden imponerles nuevas leyes y doctrinas. í^us largas relaciones 
con los europeo? han acabado por hacerlos recelosos, suspicaces y 
desconfiados.* ¡(manto hubiese ganado INpañn dedicándose á utilizar 
en su provecho las comentéis de simpatía engendradas por Jas aton¬ 
dados existentes entre moros y españoles; mandando á Tánger repre¬ 
sentantes activos, dotados de buen «calido, habilidad y tacto diplomá¬ 
ticos, bastantes para avivar estas simpatías, haciendo ante el Magzén 
el papel de mediadores entre Marruecos y las naciones civilizadas! 
Nuestros doctores Ovilo y Ccrdeirn es innegable que han conquista¬ 
do gran prestigio entre los moros; pero, ¿qué puede la acción indivi¬ 
dual aislada, en frente de la ¡ulluoncia siempre sensible y manifiesta 
del Foreing Office en favor de la inglesa esposa del Xorifde Wassnn, 
uno de los prestigios hereditarios mayores do Marruecos y á la muer¬ 
te del viejo Xerif, del Caid Mae-KIeam. antiguo sargento de Artillería 
inglés, desertor de la guarnición de (libraftar y nombrado reciente¬ 
mente señor, cuando la elevación al trono de Eduardo Vil, en pago 
á los grandes servicios prestados á Inglaterra y que supo conquistar¬ 
se la más absoluta \ completa privanza con el sultán Ahdel-Azis? 

España, no nos cansaremos de repetirlo; era la nación, moral y 
materialmente obligada á contribuirá la civilización marroquí, aun¬ 
que á este fin sacrificase algún capítulo de sus presupuestos, pues ese 
sacrificio, seríale más reproductivo que el que para el labrador repre¬ 
senta el valor de la semilla que arroja al surco, á fin de obtener des¬ 
pués. decuplicado, por lo menos, cada grano. 

El pueblo marroquí fanático hasta la exageración, está y estuvo 
necesitado de comunicarse con quienes sin despertar su suspicacia 
se les presentasen como amigos y atines y les diesen á todos los mo¬ 
mentos lecciones de transigencia, recordándoles con la evocación de 
la historia, que de esa transigencia habían sido Jos maestros sus glo¬ 
riosos antepasados, permitiendo' vivir nutro ellos á los cristianos y 
couvirtiondo su universidad cordobesa en un centro do cultura mun¬ 
dial. comparable sólo á los más grandiosos centros intelectuales del 
mundo moderno. Pero lejos de esto, no se hizo sino llevarles con los 
presidios el espectáculo de lo más triste y degradado que la civiliza- 



ción produce y con lo.' frailes, el 'le una religión fren lo á oirá reli¬ 
gión. una intransigencia Irenle á otra intransigencia, un fanatismo 
frente á otro fanatismo. < lornerciantes, comisionistas, artistas, maes¬ 
tros. gente inteloclual y productora. de sanas costumbre- v alto senti¬ 
do moral, oslo que debimos mandarles Uace tiempo; los mismos ac¬ 
tores y juglares á «juc son tan allcionados los moros pudieron \ 
debieron ser explotados por España en Marruecos, preso alándoles 
obras inspiradas cu liecbos y narraciones hislóricas en los <| ic cam¬ 
pease el espíritu de caballeresca fraternidad que existía entre una y 
oirá raza en liempo de paz. Esas representaciones traducidas al ára¬ 
be c interpretadas por artistas conocedores del idioma ó por marro¬ 
quíes mismos, tendrían una potencia de propaganda sólo aprei iable 
por aquellos que conocen el carácter apasionado de los moros y el 
efecto profundo que en ellos producen esta clase de representaciones. 
No resisto á la tentación de transcribir un párrafo de Edmundo do 
Amicis describiendo el efecto que le causó el ver á un narrador de 
cuentos, en Tánger. «-Ideguc, dice, en el momento en que habiendo 
terminado la acostumbrada oración inaugural, comenzaba el relato. 
Era un hombre de unos r>0 años, casi negro, con barba negrísima y 
dos grandes ojos centelleantes, envuelto, como lodos los demás na¬ 
rradores de Marruecos, en un amplísimo paño blanco sujeto alrede¬ 
dor de la cabeza con trun mierda do pelo de camello que le daba la 
majestad de un antiguo sacerdote. Hablaba en voz alta y lenta 
erguido en medio do un círculo de ovent.es y acompañado muy 
quedo por dos que locaban un clarín y un tambor. Acaso contaba 
una historia de amor, las aventuras de un famoso bandido ó las ha¬ 
zañas de un sultán; yo, no comprendía una palabra, pero su acción 
era tan exacta, la voz tan acentuada y el rostro tan expresivo, que 
cu algunos momentos traslucía algo del sentido de lo que decía. Pa¬ 
recíame que narraba un largo viaje, imitaba el paso del caballo can¬ 
sado; señalaba horizontes inmensos; buscaba en derredor suyo una 
gota do agua y dejaba caer colgando la cabeza y los brazos como un 
hombre anonadado. Luego, de repente, descubría alguna cosa lejana 
delante de si, parecía inseguro, creía y no creía á sus ojos, so reani¬ 
maba, apresuraba el paso, llegaba, da bu gracias al cielo y se lendía 
en tierra dando un gran suspiro y riendo de placer á la sombra de 
un oasis delicioso que no esperaba encontrar, tíos oyentes estaban 
inmóviles, sin respirar, reflejando cu la expresión de sus rostros to¬ 
das las palabras del orador y así como estaban en aq leí momento 
con toda el alma en los ojos, dejaban ver claramente la ingenuidad 
y la frescura de sentimiento que ocultan bajo la apariencia de una 
dureza salvaje.» Desde que e! gran escritor italiano lia hecho su vi¬ 
sita al Mogreb lian pasado ya basta utos años y de entonces acá, 
aunque las costumbres de nuestros vecinos do allende el Estrecho 
van degenerando y liar-i endose más bárbaras ó inmorales, al extremo 
de practicarse públicamente la sodomía en ciudades de tanta impor- 
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Lancia como Marrakesh, continúa boy tan vivo como cuando Amicis 
lo ha contemplado, el interés de los moros por las narraciones y es¬ 
pectáculos teatrales, que entre ellos se hallan reducidos á la mímica 
y la palabra del narrador; como lo prueban las siguientes apreciacio¬ 
nes del Sr. Mitjana en la obra ya citada: Hubiera dado cualquier 
cosa por entender lo que decía el recitante y trozar, siquiera por un 
breve instante de las infinitas delicadezas de la poesía oriental. Acre¬ 
centaba mi curiosidad la actitud do los oyentes, que escuchaban ex¬ 
táticos, admirados, como si saboreasen algún manjar exquisito y reli¬ 
mado que los causase tan extraordinario placer, (pie no se acordaban 
do nada, notándose en sus semblantes una indefinida expresión de 
beatitud etc. Felices los que así escuchan y entienden pues lionon 
á su alcance una fuente inagotable de placeres.» 

La constante comunicación entre los españoles \ los moros sos¬ 
tenida con tino y tacto, no exentos de energías en los momentos ne¬ 
cesarios. por nuestros representantes, pudo y debió ser la barrera in¬ 
superable ante la cual se estrellasen todas las ambiciones é intrigas 
de 1 as demás naciones, pero desgraciadamente hemos abandonado, 
durante muchos años, nuestra representación en manos de personas 
quo lejos de cumplir el cometido que se les había confiado llegaron 
al extremo de provocar las justas protestas de la colonia española en 
Marruecos, protestas en las que tomaron parte cuantos elementos 
cultos tenia España en el Mogreb y originaron unas notables confe¬ 
rencias dadas por el á la sazón capitán de ingenieros militares señor 
Gervera, quien con una entereza y un patriotismo que le honran, pu¬ 
so en claro hechos y cosas que en (tiro país no envilecido, produci¬ 
rían una protesta unánime de la opinión; el premio que recibió el 
Sr. Gervera fué el ser enviado uno ó dos meses arrestado al castillo 
de Mordía, si mal no recuerdo; el que recibieron los que le apoyaron 
fue el ser estragados por el embajador, ocasionándoselos á algunos 
de ellos gravísimo quebranto en sus negocios y hasta la pérdida de 
su fortuna, la cual tuvieron que abandonar inopinadamente; y el bár¬ 
baro y criminal sistema autocrático al uso entre nosotros, de dar 
siempre la razón al que manda, puso una vez más de manifiesto lo 
viciado y anticuado de nuestras prácticas, pues más racional quo 
quitar la razón á los que la tienen y hacerse solidario de aquel que 
yerra en alto puesto, es, tratar de depurar los hechos y satisfacer á 
la opinión dándole la seguridad do que las altas posiciones sociales 
no están por sobre la ley, sino que lo^ que las ocupan son los obli¬ 
gados á observarla más escrupulosamente. 

Hemos desperdiciado medio siglo que pudimos aprovechar en fa¬ 
vor nuestro, en el de los moros y en el de la paz y civilización y hoy 
tenemos qno soportar resignados la humillación de que Francia se 
nos adelantaso y todos vinieran á nuestra propia casa á reunirse para 
tratar de lo que sólo á nosotros debía estar reservado. Aun hoy sería 
tal vez tiempo de recobrar parte de la inlluencia y ocasión perdidas, 
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llevando á Marruecos gente inspirada en el espíritu de concordia y 
amistad que quizá hiciese renacer hacia nosotros las no extinguidas 
simpatías. Aun continúa establecida en el Mogreb una raza que nos 
mira como á hermanos, que habla el castellano y que, como antes 
hemos dicho, sigue considerándose como española; es la raza judaica, 
esa raza proscripta y vejada por los moros al extremo de que á las 
mujeres israelitas no se les permite ir calzadas fuera de su barrio y 
las infelices se someten, en cuanto les es posible, á un confinamiento 
forzoso para no sufrir las molestias y humillación que tal prohibición 
representa: esa raza, decíamos, penetrada de nuestro espíritu de to¬ 
lerancia hacia ella y de nuestro deseo de enmendar pasados yerros, 
sería un coadyuvante poderosísimo para nuestras combinaciones, pe¬ 
ro desgraciadamente hechos cecientisimos demuestran que el recru¬ 
decimiento do atávicas tendencias, debido á la reagudización del ho¬ 
rrendo cáncer del clericalismo, que nos corroe, hacen perder la espe¬ 
ranza do que el buen sentido venga á iluminar con su luz las tinie¬ 
blas de nuestro fanatismo y arcaicas preocupaciones. La noticia ú que 
me refiero y que me produjo penosísima impresión es. la siguiente: 

*En Tetu'án.—Por cabio.—Fiesta religiosa.—Acto salvaje. — Protes¬ 
ta de los hebreos.—Protesta do Villanueva y Silvela.—Información. 
—Ceuta 15 (2‘35 t.)—El sábado do < Jloria so celebró en Totuán una 
función religiosa, con asistencia del ex-mini.sl.ro Sr. Villanueva y se¬ 


ñores Silvela (1). E.) y I tunos, y casi toda la. colonia española. 

Dentro del edificio de los padres franciscanos se dispararon cobo¬ 
tes y globos. 

Algunos españoles, impulsados por elementos extraños quemaron 
varios libros hebraicos, protestando una Comisión do rabinos ante el 
cónsul de España, de tan incultos desmanes. 

Los Sres. Silvela y Villanueva reprobaron aquel acto, y ante sus 
manifestaciones quedaron satisfechos los hebreos. 

Opinase que se debe abrir una información para depurar el ori¬ 
gen de estos actos, que podrán desvirtuar toda la labor de los dele¬ 
gados en la Conferencia internacional. Ei Corresponsal .—Heraldo 
de Madrid , IS do Abril. 

No hay nación alguna en Europa que cuente con el gran auxiliar 
que representan los judíos, pero bestialidades como la recientemente 
llevada ú cabo ón Tetuán pueden enagenarnos la simpatía do unas 
gentes que, on Marruecos corno en todas partes, monopolizan los ne¬ 
gocios y poseen la gran palanca que mueve á los pueblos: el oro. Na¬ 
die más afín y simpático á los moros que los españoles del Mediodía 
¿Por qué no se crean en los centros de enseñanza mercantil, clases 
de árabe y nociones de los procedimientos más en uso por esa raza 
en sus contratos y costumbres? En una palabra: ¿por qué no se educa 
una generación de arabistas ó africanistas, que lleven á Marruecos 
gérmenes de simpatía y aproximación, facilitando, incluso las unio¬ 
nes ó matrimonios entre los españoles y las mujeres de las razas, tan- 
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to árabe como hebrea, medio de propaganda superior á otro alguno, 
pues establece comunidad do intereses y lazos inquebrantables que 
son la base do la fuerza y verdadera entente con Hale- entre los países? 

Yo lamento que los ecos de nuestra modesta asociación no pue¬ 
dan repercutir sino muy débilmente fuera de los limites do nuestra 
desdichada ciudad y que mi voz carente de toda significación y auto¬ 
ridad no sea oída por quienes pudieran, lijándose en mis clamores, 
aprovechar tal vez algo de estas elocnbraciones tan deficientemente 
expuestas; pero al molestar vuestra atención, aún á sabiendas de (pie 
predico en el desierto, quédame la interior satisfacción de luxbcr con¬ 
tribuido con un grano do arena á la obra tan deseada como quizás 
lejana de la regeneración de la Patria.—He dicho. 

El 8r. JJalás ha sido muy aplaudido. 

Debates .—Habla el Sr. 8anz y dice: 

<No voy á debatir sino á comentar v hacer conversación acerca 
• « 

del interesantísimo trabajo del Sr. Halas. Tomando pie de su final, 
ojalá- repetiré yo también— que Jas ideas de la conferencia tengan 
eco en la esfera del Gobierno y del Parlamento; sin duda lo merecen 
y sin duda es útil. Poro yo deseo sobro todo—porque en esto veo su 
más seguro y positivo provecho—quo esas ideas tengan ambiento en 
la esfera do nuestro Ateneo y de nuestra localidad y comarca, y que, 
insistiendo en el terna bajo diversos aspectos, logremos difundir aquí 
el conocimiento de Marruecos é infundir el convencimiento de la po¬ 
sibilidad de encontrar en ese país el porvenir que muchos paisanos y 
comarcanos nuestros van hoy á buscar á América. 

■'Uos cosas son generalísimas en los estudios y discursos que hoy 
so hacen en nuestra patria acerca de cualquiera de los problemas na¬ 
cionales pendientes. Una. culpar de nuestros males á la perenne in¬ 
capacidad de nuestros Gobiernos; de modo que etiología y terapéuti¬ 
ca suelen cargarse á cuenta del Estado. 

No comparto, asi á la llana, esa doctrina etiológica de nuestros 
males; pero, sobre todo, profeso una profunda y temperamental re¬ 
pugnancia á esa doctrina terapéutica. Y sin detenerme en razona¬ 
mientos—porque ya he dicho que no quiero debatir—permítaseme 
una sencilla observación cal hominem. Señores: si nuestros gober¬ 
nantes son crónicamente malos, ¿cómo esperar de ellos que nos re¬ 
medien? En quien profese la incapacidad perenne de nuestros Go¬ 
biernos ¿no es lógico buscar é industriar lo que nos conviene, pres¬ 
cindiendo de ellos cuanto sea posible, tan sistemáticamente como sea 
posible? 

Croo quo sí... Pues aplicando el principio al caso, digo: La cues¬ 
tión no está en Heñir españoles á Marruecos por acción del Estado, 
sino en que los españoles vayamos á Marruecos por propia determi¬ 
nación. por elección y esperanza do hallar allí porvenir y prosperi¬ 
dad. Y para queest i elección y esperanza puedan producirse, empe- 



cornos por divulgar, por hacer conocer, por ifcscubrir á Marrueco» 
como lucrar en ipie un hombro animoso, do carrera ó de olicio pueda 
trabajar y emprender lo <¡uo la angustia do nuestra tierra no permita 
en ella hoy dia. 


Conviene A Kspaña diseminar por .Marruecos 
mercianlos, maestros, ingenieros, arlistas, módicos. 


comisionistas, co* 
Milichos módicos... 


1 1 r mbres. en lin, de profesión liberal quo con conocimiento del árabe 
puedan establecerse allá y abrir caminos á la españolización marro¬ 
quí. Si. nos conviene, porque esa ospañolización debo sor un destino 
nacional nuestro, \ tiene quo empozar por labor de obreros inloloc- 
tunlcs, tras los cuales puedan ir los marínalos. Poro osa alluoncia do 
módicos, agentes de comercio, maestros, ele., liceo á su voz que co¬ 
menzar y determinarse por noticias del país al obrero intelectual; y 
esas noticias hay que difundirlas, vulgarizarlas, trivializarlas en toda 
Kspaña, donde, en muchas partes, hablar de Marruecos es descubrir¬ 
lo, repito. 

Digo en toda Kspaña, y por consiguiente también aquí. One no 
por ser Galicia una de las regiónos españolas más alejadas de Ma¬ 
rruecos. debemos juzgar poco útil en olla esa obra de dar á conocer 
á Marruecos como país do inmigración. Ni tampoco por sor el Ferrol 
un rincón gallego debemos tenor en poco esa obra en nuestra loca¬ 
lidad. 


Cabalmente, señores, el doctor Gerdcira, uno al menos do los dos 
nombrados por el conferenciante como distinguidos españoles en 
Marruecos á la hora presente, es un gallego, es do Santiago. Lo co¬ 
nozco Ilion, pues en Santiago fuimos juntos estudiantes, él do Medi¬ 
cina y yo de Derecho: y desde entonces llovamos amistad. Lo quiero 
y admiro; motivos tengo para ello. 


D. Alfonso Ford eirá Fernández, uno do los mejores estudiantes 
do su tiempo y su Facultad en Kspaña, entró en el servicio do la Ar¬ 
mada al concluir su carrera, obteniendo el primero ó tino do los pri¬ 
meros números de su promoción. A bordo de nuestros barcos do gue¬ 
rra, tuvo ocasión do viajar y conocer países, ontro olios Marruecos. 
Y una vez que el crucero Carlos l\ donde entonces servia, vino al 
Ferrol, díjome, en nuestras intimidades y conversaciones, que su vo- 
cación no era para médico do la Armada, para una ocupación quo, 
técnica como la de la .Medicina, tenia sin embargo la militar anoma¬ 
lía de que el dictamen del médico primero, por ser de Capitán, de¬ 
biera prevalecer en una consulta sobre el dictamen do dos médicos 
segundos por ser de Tenientes...; quo su vocación era para módico 
civil, y que su porvenir lo entreveía en irse á ejercer á Marruecos. 

Kl Carlos V marchó. Tiempo después vi que Gerdcira había pe¬ 
dido licencia del servicio por un año; supe que so hallaba en Tánger, 
que allí visitaba, habiendo aprendido el árabe y tomado el trajo y 
usanzas del país; finalmente, me dijeron que había sido baja en el 
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Cuerpo do Sanidad do la Armada. Y ahora ha poco, he leído que do 
Marrakesh venía á Madrid con cierta misión cerca del Gobierno. 

... He aquí, puos, un gallego, hijo de gallego, criado en esta re¬ 
gión tan lejana de Marruecos, y constituido hoy, sin embargo, en uno 
do los españoles influyentes en nuestras cosas de Marruecos, por su 
iniciativa y sus bríos personales, al par (¡no por sus talentos. No de¬ 
jará oslo do servirnos do amor propio regional. 

Y os que no por la cercanía debo juzgarse de la aptitud do nues¬ 
tras regiones para colonizar on Marruecos. ¿Quién diría que los vas¬ 
cos, nuestros regionales do Gascuña, tienen una condición excelente 
para ello, una condición oxccpeionalísima debida á su lengua? Por¬ 
que no ignoraréis (pie el vascuence se parece tanto á ciertas lenguas 
dol ttit’f, á ciertos idiomas berberiscos, que eJ leñador vizcaíno se en¬ 
tiende perfectamente con el natural riffeño sin babor aprendido su 
lengua. Es, pues, indudable que el día do la penetración española en 
los valles feralísimos del Atlas, nuestros vascos pueden ser allí de 
los españoles demás iniciativas y más éxitos. 

Pero volviendoá Galicia y al Ferró], notare dos cosas. 

t’na, que la emigración gallega á América es constante, habitual, 
tradicional puede decirse; y que ninguna razón de clima ó salubri¬ 
dad desaconseja el intento do desviar, ó h i fu rea r al menos, hacia 
Marruecos, esta nuestra corriente emigratoria á la Argentina, el Uru¬ 
guay, el Prasil, Cuba, Méjico, etc. 

—Si este es un país emigratorio que desconoce á Marruecos ¿có¬ 
mo no lia de ser útil hacerle saber ío quo Marruecos es como país 


inmigratorio? 

Y otra, que nuestra ciudad no es centro, pequeño ni grande, do 
comercio, industria, navegación, etc.; pero es un pequeño centro de 
cultura regional. Quizá no nos percatemos do ello (ni lo que importa 
es percatarse sino serlo); pero la afición al estudio es aquí muy sin¬ 
gular. Y si, por otro Jado, nuestra ría y nuestra comarca dan á la 
emigración un contingente no menor que la generalidad de Galicia 
¿no habrá una razón especial para que el Ferrol no sea de los lilti- 
mos pueblos gallegos en ocuparse de desviar ó bifurear hacia Africa 
nuestra creciente emigración á América? 

Por esto me atrevo á invitar y excitar á los señores consocios que 
ya de visu. ya por estudio, tengan especial conocimiento de Marrue¬ 
cos, para que no abandonen el loma traído aquí por el Sr. líalas, sino 
que insistan sobre él. El año pasado, señores, se habló en este Ateneo 
de arabismo, creo que por vez primera en el Ferrol: el Sr. Halas, con 
aquella brillante conferencia en que nos presentó la civilización 
arábigo-hispana y su inllujo en nuestra nacionalidad; y este servidor, 
con otras dos conferencias sobre la influencia dol Derecho islamita 
en el nuestro nacional, iniciamos una materia quizá nunca tratada 
aquí hasta entonces. Este año el Sr. Halás, concretando ya el asunto 
y dándole tendencia más práctica, trae al tapete el tema de nuestro 



interés nacional en Marruecos. Pues Ilion; sigamos concretando aún; 
hablemos de Marruecos geográfica, histórica, militar, política, mer¬ 
cantilmente... bajo cual(|uier concepto que nos haga al caso de cono¬ 
cerlo como país inmigratorio y do expansión española. Y cumulo no 
podamos otra cosa expongamos siquiera ol contenido de un libro que 
hayamos leído sobre el asunto, como el del P. í lastolluuos aludido por 
el conferenciante; porque ya que leamos poco, hablemos siquiera de 
loque loemos... Trabajemos, en lin, por vulgarizar las noticias útiles 
de ese país, de modo que aquellos do nuestros paisanos que se deter¬ 
minan á dejar el terruño puedan apreciar y juzgar y elegir entre di¬ 
rigirse á América ó dirigirse á Marruecos á ejercer su prolusión ó su 
oficio.— He dicho. 


El Sr. Halás razona el porqué, en la cuestión marroquí; la culpa 
de nuestro daño puede y dehe cargarse á los (hibiernos, que dejan 
sin amparo y hasta escarnecidas alguna vez, las iniciativas privadas; 
narrando al efecto eiorlos hechos lastimosos. 

El Sr. Mesía observa que vivo en Argelia una muy considerable 
población española, pero levantina; por lo cual juzga que nuestra 
colonización en Marruecos más parece obra indicada para los espa¬ 
ñoles meridionales que para los do otras regiones. 

El Sr. Bneza(D. E.) expone, en apoyo do cierta observación del 
Sr. San/., que ha conocido á cierto comerciante bilbaíno, establecido 
en Marruecos, que se entendía sin esfuerzo con los naturales sin ha¬ 
ber aprendido el idioma del país. 

Finalmente, el Sr. Cornerina, que presidía, después de dar gracias 
al conferenciante, y de manifestar al Sr. Sauz que, no sólo el Doctor 
Cerdeira sino también el Doctor Ovilo son gallegos, expuso su pare¬ 
cer de que primero es cultivar nuestros yermos y explotar nuestras 
caídas de agua, que colonizar territorios marroquíes; si bien recono¬ 
ce el hecho do que las corrientes emigratorias regionatos son hacia 
fuera de España y no al interior. Añadió que lo esencial es educar¬ 
nos en hábitos de trabajo y librarnos do ese espíritu do holganza que 
tan repugnante manifestación acaba de tener en los gol I i líos asilados 
de Madrid, que, por no salir á trabajar donde so les destinaba, se pu¬ 
sieron en cueros vivos negándose á vestirse. 

Seguidamente so levantó la sesión. 
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XXI.—Sesión del sábado 28 de Abril de 1906. 


Conferencia del socio D. Pedro Arévalo, titulada: El car 
bón, su origen, aplicaciones y producción nacional». 


Señores: 

])e oxtrañeza, seguro os servirá que mi lniinilde personalidad se 
présente también en este centro intelectual, á someter á vuestro des¬ 
pejado criterio el estudio que á continuación voy ñ leeros: pero mi 
alición al estudio y vuestra reconocida bondad por una parte y los 
deseos grandísimos que como amanto do oslo Ateneo me animan de 
que no sufran interrupción, úser posible, sus labores sabáticas, sin 
recargar por oso ol trabajo sobro algunos consocios que cual el com¬ 
petente y entusiasta Sr. Sanz, tuvo (pie consumir diez turnos en el 
curso anterior, algunos de ellos forzosos por falla de conferencia vo¬ 
luntaria, á ello me indujeron. 

Creo, pues, que el venir á colocar mi arenita en el montón que 
representa la labor intelectual veri tienda en este centro docente, es 
un deber, y corro tal lo cumplo. 

El trabajo de referencia, representa simplemente un esbozado es¬ 
tudio hecho del carbón, estudiando su origen, aplicaciones y nuestra 
producción. 

Ha sido mi pensamiento, dada la escasez de su mérito, reservarlo 
para algún sábado, en que, como boy. no teniendo pedido turno nin¬ 
guno de nuestros ¡lustrados consocios, pudiera servir única y exclu¬ 
sivamente para llenar un hueco, que de no ser así. serviría de segura 
molestia al secretario correspondiente, que por exigencias de nuestro 
Reglamento, tendría quo efectuarlo. 

Lo titulo: El carbón, su origen, aplicaciones y producción Espa¬ 
ñola». 

Su solo titulo bastará para que el desánimo se apodere de vos¬ 
otros, puesto que nada nuevo esperaréis oir, pero ol ruego del que 
como yo, discípulo, présenla el fruto de su trabajo ante sus profeso¬ 
res, liará que me prestéis vuestra atención, para que corrijáis las fal¬ 
tas que á no dudar en él encontraréis. 

Encomendado á vuestra indulgencia, empiezo, pues. 


ORIGEN 


¿Quién, al encontrarse, en uno do eso. 4 tilas fríos «lo invierno al 
lado <lo la estufa, desentumeciendo sus miembros con el calor que 
ella le presta, lia lijado ~u atención en los maravillosos efectos que el 
carbón en sus múltiples aplicaciones produce? 

¿Quién, al tropezar en su paso con un trozo do carbón, ha medi¬ 
tado, dejándose llevar por un espíritu altamente observador, en el 
importante papel, que esa piedra negra desempeña en nuestra vida? 

foros seguramente; acostumbrados on la actualidad á su constan¬ 
te uso, no nos detonemos en admirar la serio de transformaciones 
maravillosas efectuadas en las entrañas «le nuestro globo durante mi¬ 
les de años, que lian dado por feliz resultado el almacenamiento «lo 
esa preciada sustancia en terrenos soplillos y que el hombro espolea¬ 
do por la necesidad ha descubierto, poniéndola on la superficie de Ja 
tierra para desarrollar la fuerza, «pío en sus múltiples aspectos y apli¬ 
caciones, es causa del bienestar y la vida del género humano. 

Despreciada era esa piedra por los antiguos, que no entreveían á 
través de su color negro y reluciente el poder vivificador que ence¬ 
rraba, y aún más, que la vida de ellos mismos dependía del consumo 
de esa sustancia como base principal. 

¿Desde cuándo, pues, supo el hombre descubrir y explotar esa 
piedra llamada carbón fósil por griegos y romanos, para diferenciar¬ 
la del carbón vegetal que ya entonces se usaba? No es tar.il precisar 
con exactitud la focha, aunque es evidente que los herreros griegos 
lo usaban á falta de otro combustible. 

Durante la edad media, multábase y encarcelaba en Londres y 
París á los que de él hacían uso y hasta el siglo wiu, no empezó á 
triunfar de las trabas que á su empleo se oponían. Km pozóse enton¬ 
ces. con éxito, su aplicación á diversas industrias que necesitaban 
temperaturas elevadas. Estudióse el empleo del vapor «le agua como 
fuerza motriz inventando la máquina de vapor, siendo, «lesde aquella 
época, su uso indispensable y siguiendo progresivamente su marcha 
hasta alcanzar el importante puesto que boy Ocupa entre las grandes 
industrias. 

Las noticias más concretas nos hacen saber que ya en el siglo xi 
empezó la explotación de una mina en Flandes. 

Reconocida su importancia, base generalizado de tal manera su 
explotación, que en el transcurso de pocos años las naciones todas, 
inducidas por la necesidad, han multiplicado su producción, en ma¬ 
yor ó menor escala, dedicando numerosas legiones de hombres á la 
extracción de tan preciado combustible. 

A esta costosísima faena, que tantas víctimas ha causado y causa 
de continuo y que la indiferencia humana condena despiadadamen¬ 
te al olvido, es á la que, de una manera indeterminada, pues no otra 
cosa puede esperarse de mis cortos conocimientos y do mis escasas 
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condiciones descriptivas, pienso haceros asistir con su descripción. 

Antes do abrir el pozo mina que nos ha do conducir á las tene¬ 
brosas galerías, donde esos ejércitos de héroes anónimos á costa de 
mil trabajos \ exposiciones, arrancan do la tierra la sustancia que 
ha de servir á los de arriba, como medio de vida, actividad y confort 
preciso es, cerciorarse do su presencia. 

Para ello, efectúase ó prior i la operación llamada Sonda consis¬ 
tente en la introducción en el terreno que se ensaya, de unas varillas 
de hierro, llamadas trépanos, cuyos exiremos adoptan tal disposición 
que al sacarlas, traen consigo una muestra del terreno que atravie¬ 
san, que indica al operador, cuando ha llegado ¡i la capa carbonífera. 

Evidenciada la presencia de la hulla y conocida su profundidad, 
procédese á la apertura dol pozo; faena tanto más costosa, cuanto 
más peñascoso sea el terreno que tenga que atravesar. Cuando os 
quebradizo ó terroso so recubren sus paredes con tapias ó labias quo 
eviten todo desprendimiento que pudiera ser causa de entorpeci¬ 
mientos y aún de accidentes graves. 

I na vez terminado, divídese ésto en compartimentos, destinados 
distintamente; á la colocación de las escalas que conducen á su fon¬ 
do, al paso de los cubetos que han do subir á la superficie el carbón 
que se extrae de la mina y á tuberías do potentes bombas que han 
de esparcir por las galerías subterráneas el aire puro, y extraer el 
agua procedente de filtraciones constantes. 

Mu la boca, y sobre' sólida armazón, va colocada una polea, por 
la que pasa el cable, en el que se suspenden los cubetos , que coloca¬ 
dos unos debajo de otros, se deslizan por entre dos varillas lijas y 
paralelas al eje del pozo. 

En los terrenos inmediatos á su entrada, se levantan grandes co- 
bortizos en donde se lava y oscogc el carbón extraído. Los fragmentos 
pequeños de hulla son aprovechados para su apelmazamiento, for¬ 
mando los ladrillos quo se consumen en las locomotoras y otras má¬ 
quinas de vapor. 

Levántanse también espaciosos departamentos en donde se insta¬ 
lan las máquinas, quo han de servir para el arrollamiento del cable 
de los cubetos, servicio de bombas, alumbrado, etc. 

Numerosos rails cruzan aquella extensión, teniendo por punto 
común la boca del pozo, sobre los que resbalan grandes vagonetas 
que han de conducir el carbón desde dicho sitio al lavadero y más 
tardo á los embarcaderos. 

Una vez dada al pozo la profundidad necesaria, que suele ser muy 
variable, llegando á alcanzar á veces la de 500 metros; se procede á 
la apertura de las galerías, perforación tanto ó más costosa y delica¬ 
da que la del pozo. 

Abiertas éstas y efectuado el tendido de los rails, sobre los quo 
pequeños vagones, conducidos por hombres, caballos y aun locomo¬ 
toras cuando son aquéllas de mucha extensión, han de transportar el 



carbón desde la cantera de derribo , hasta ol sitio de enganche, |»ro- 
cédese á la organización interior do la mina. 

Destíñanse las galerías, para ovitar entorpecimientos, ;i distintas 
funciones. pues mientras unas son dedicadas al acarreo, otras se des¬ 
tinan á la renovación del aire y al paso do las aguas proceden tos de 
las miraciones. Algunas veces, son aprovechadas estas últimas, como 
medios do transporte, utilizándose on este caso unos boleo ¡tos <pio 
cargados de hulla son arrastrados por la corriente del agua hasta la 
base del pozo. 

La descensión á la mina puede hacerse do dos maneras: bien va¬ 
liéndose de las estrechas y resbaladizas escalas que de trecho on tre¬ 
cho unen las fangosas mesetas abiertas en las paredes del pozo para 
este fin, ó bien por medio do los mismos cubetos que suben á la su¬ 
perficie el carbón cíe aquellas profundidades. 

Los mineros que la efectúan por las escalas, llevan en sus fuertes 
sombreros do cuero colgadas las lámparas, para poder hacer uso do 
las dos manos en tan difícil como arriesgada operación, que suelo du¬ 
rar, para una profundidad do 501) metros, tres cuartos do hora. 

La descensión por el cubeto, menos peligrosa y mucho más corta 
que la anterior, (pues sólo dura para la misma profundidad unos 15 
minutos) so presta mejor para que, con relativa tranquilidad, puedan 
rellejarse en el ánimo del que la ejecuta por primera voz, las impre¬ 
siones emocionantes que producen ol paso A travos de aquel negro 
tubo, que conduce al expedicionario desde la superficie de la tierra 
iluminada por los bienhechores rayos del astro rey, al antro tenebro¬ 
so en donde se encuentra almacenada la incomparable riqueza que 
el ingenio humano ha convertido on agento necesario para su bien¬ 
estar y desarrollo. 

Colocados en el cubeto y dada la voz de arria . pénese en función 
la máquina que desenvolviendo el cable del torno en que se arrolla, 
hace que empiece el descenso de aquél. 

Un extremeci miento instintivo se siente al considerarse suspendi¬ 
do en aquel abismo al que poco á poco se va descendiendo. 

A la débil luz reflejada por las lámparas do los mineros, adviérten¬ 
se en las paredes del pozo, negras bocas, correspondientes á las en¬ 
tradas de las galerías; cristalinas gotas de agua despréndense rezuman¬ 
do do las grietas; la temperatura va elevándose haciendo que la piel 
sea humedecida por ol sudor é inconscientemente la mirada se dirige 
hacia arriba, en donde la claridad del día y el trozo de cielo, que 
queda libre del armatoste de madera en donde va colocada la polea, 
parecen verse corno mirados á través del tubo de inmenso telescopio. 

Llega por fin el cubeto al fondo, haciendo que todos aquellos tris¬ 
tes pensamientos y sentidos temores desaparezcan y, ú pesar de sor 
entonces la temperatura más elevada (puesto que por cada 30 ó 32 
metros de profundidad aumenta un grado) el pecho se ensancha y 
respira con más facilidad. 



l'na vez fuera del cubeto, en el sitio del enganche, se pasa á tra¬ 
vés de una cualquiera de las galerías qne coinciden en aquel punto, 
á la cantera de derribo. 

Fanlástieo y conmovedor espectáculo se presenta á la vista del 
que por primera voz lo presencia. A la vacilante y débil luz que las- 
lámparas de los mineros reflejan sobre aquellas negras paredes, vé- 
se á éstos casi desnudos ó desnudos completamente, rocubiertos de 
una costra negra que el sudor y el polvo del carbón, forma sobre sus 
cuerpos cubriendo sus desnudeces; armados de las herramientas pro¬ 
pias para el caso é indiferentes á los numerosos peligros á que están 
expuestos, registran sin descanso las fecundas entrañas de la tierra, 
derribando con sus picos y azadones aquel precioso mineral, que car¬ 
gado por oíros en las vagonetas, es transportado desde aquella ciudad 
subterránea á la superficie para ser distribuido entre las industrias 
que de él necesitan como medio principalísimo para sus funciones. 

De cuando en cuando, siéntese el ruido de pequeñas explosiones, 
que la tensión de ánimo del que no está acostumbrado á ellas, Uácele 
creer, son producidas por fenómenos naturales que cual el grisú Ho¬ 
yan la desolación y la muerte á donde momentos antes reinaba la 
animación y la vida. 

No son, sin embargo, producidas éstas por tan peligroso fuego, si¬ 
no que, por el contrario, el hombro, siempre egoísta, es el que las 
provoca por medio de petardos do pólvora ó dinamita, introducidos 
en orificios profundos fabricados en la cantera para hacer que el des¬ 
prendimiento sea mayor que el producido con sus herramientas de 
trabajo. 

No dejan de pagar caro muchas voces su egoísmo, puesto que la 
conmoción producida en las paredes de las galerías por dichas explo¬ 
siones, suelen originar muchas veces desprendimientos de tierra que 
sepultan á aquellos infelices. 

No es este sólo, el único peligró grave á que están expuestos los 
mineros. Por desgracia, los hay en más abundancia y á cual más de 
peores consecuencias. 

Uno de ellos, las inundaciones, amenaza constantemente á esos 
animosos trabajadores, que lejos de temer la permanencia en aquellos 
profundos parajes, hay entre ellos, quien prefiere su lobreguez y so¬ 
ledad, á la claridad del sol y la animación del pueblo ó la ciudad. 

Son ca usadas aquél las, por grandes cantidades de agua, procedentes 
de filtraciones, que depositadas en concavidades del terreno, inundan 
con fuerza las galerías, arrollando á su paso todo lo que encuentran. 

¡Espantoso y triste espectáculo, ofrecen después aquéllas, momen¬ 
tos antes, animadas galerías! A la vacilante luz de las lámparas, véa¬ 
se llotar sobre aquel mar de muerte, entre el deshecho maderamen 
y los negros escombros, los mutilados cuerpos de aquellos desgracia¬ 
dos, cuyos rostros están desfigurados por las horribles muecas que la 
muerte deja eu ellos grabadas. 



Otro de los peligros, el más temido quizás, por los mineros, es el 
conocido con el nombre do fuego grisú, cuya sola evocación, hace 
que un espasmo do terror se marque en aquellos semblantes imper¬ 
turbables. 

Diebo fuego, se produce por la inflamación de un gas, llamado 
grisú por los mineros y que en química os conocido con el nombre 
de hidrógeno carbonado, compuesto de 75 partes do carbono y 25 
de hidrógeno. Menos denso que el aire, tiende á ocupar la parle su¬ 
perior de las galerías, uniéndose á él y formando una mezcla ex¬ 
plosiva. Si por descuido, algún minero, pasa con una lámpara ordi¬ 
naria por el sitio donde está acumulado el grisú, prodúcese una vio¬ 
lentísima detonación, acompañada casi siempre do desprendimientos 
que siembran la desolación en aquellos subterráneos lugares. 

Gomo quiera que el antedicho gas, arde suavemente cuando no 
está en contacto con el aire, en muchas minas, cuando se nota al¬ 
gún desprendimiento por alguna grieta, mantienen los mineros con¬ 
tinuamente encendido el salidero para evitar su difusión y mezcla 
con aquél. 

Actualmente estas explosiones, son afortunadamente raras, pues¬ 
to que, los mineros están provistos^© lámparas de seguridad, llama¬ 
das de Davy, que, aunque la luz que suministran es muy débil, evitan 
las muchas desgracias que antes de su uso había que lamentar. 

Estudiados, á la ligera, los graves accidentes á que están expues¬ 
tos los mineros y enterados do Ja forma en que se explota el carbón, 
bien rne parece decir algo sobre la formación «lo las riquísimas 
cuencas do tan útil mineral. 

La ciencia, que todo lo excudriñn, y que tantos y tantos asuntos 
que antes eran tenidos por misteriosos, son boy demostrados salis- 
factoricmente por ella, es la que, ya que no de una manera positiva, 
por lo menos de una manera racional, nos da una hipótesis, que bien 
pudiera ser la verdadera. 

Lor estudios detenidísimos efectuados por eminentes naturalistas 
y geólogos, se ha venido en conocimiento de «pie, durante la época 
geológica, correspondiente á las capas on qno hoy so explotan las 
cuencas bulleras, época llamada, no sin fundamento, periodo hullero, 
el desarrollo de la vegetación que entonces existía, no es dable compa¬ 
rarlo. ni aún con el de la de esas selvas vírgenes de hoy, donde cre¬ 
cen esos corpulentos ejemplares, cuyas raíces semejantes á gigantes¬ 
cos reptiles sepúltense en fangosos pantanos en donde absorven al¬ 
gunas de las sustancias necesarias para .su vida y cuyas ramas recu¬ 
biertas de follaje se entrelazan con el sinnúmero de plantas extrañas 
que crecen á su alrededor formando tupidas mallas é infranqueables 
barreras, para los que, por curiosidad ó necesidad intentan penetrar 
en su interior. 

Lujuriosa vegetación se extendía por doquier, causando asombro 
las dimensiones excesivamente grandes que algunos vegetales alean- 



zaban, magnitudes que solían llegar á 30 metros de altura y 2 de 
diámetro. 

Exhuboranto so desenvolvía, en un medio rico en ácido carbóni¬ 
co y vapor de agua, sobre mullida alfombra de verdura, salpicada de 
lodazales y pantanos, habitados profusamente por animales inferio¬ 
res pertenecientes á la familia de los moluscos. 

I n profundo silencio reinaba en todas partos, turbado solamente 
por el zumbador ruido de algunos insectos, que meciéndose en el 
aire, daban un ligero aspecto de vida á aquel magnifico cuan triste 
cuadro. 

Un sol esplendoroso iluminaba aquellos paisajes, cuyo calor uni¬ 
do con el irradiado por la tierra, (cuyo centro según admitidas hipó¬ 
tesis so encuentra en ignición) comunicaba lu vida á aquella fértil 
vegetación, haciendo que en todas las parles del globo, creciese por 
igual: lo que hace creer que el calor existente en el exterior de la 
entonces débil costra terrea, ora sensiblemente igual en todos sus 
puntos. 

En la conformación celular los vegetales, es sabido, so encuen¬ 
tra el carbón como una de sus liases constituyentes, aliado en propor¬ 
ciones variadas con oirás substancias, y como quiera que. según que¬ 
da expuesto, las plantas de entonces, alcanzaban proporciones con¬ 
siderables, claro está, qué el carbón que en su composición entraba, 
estaba también en gran cantidad. 

Sepultadas éstas, posteriormente y sometida- á diversos acciden¬ 
tes naturales, fue abandonado el carbón que contenían por las subs¬ 
tancias con él aliadas, formando él sólo, los depósitos do hulla que 
boy explotamos. 

Antes de entrar en el estudio de las causas que pudieran ser con¬ 
ducentes á este fin, bueno me parece exponer, para ir dejando bien 
sentadas las ideas, cómo y de dónde, adquirieron las plantas del pe¬ 
ríodo hullero, el carbón quo lijado on sus tejidos, recogemos hoy 
ccwno herencia valiosa. 

Es un hecho conocido, que los vegetales de entonces como los de 
ahora, respiraban por medio de millares de bocas, llamadas por los 
botánicos esfúmalos, esparcidas poi toda su epidermis y especial¬ 
mente por las hojas; siendo digno de observación que en las plantas 
aéreas se encuentran en la parte inferior de éstas y en la superior en 
las acuáticas. 

Pero este acto fisiológico no lo ejecutan como los animales. To¬ 
man, si, del aire, algunos de sus componentes para asimilárselos en 
parte, pero inversamente á lo efectuado por ellos, toman precisamen¬ 
te el gas que á los animales perjudica y que continuamente exhalan, 
devolviendo en cambio, cantidades de oxígeno que tienden á mante¬ 
ner en un estado sensible de equilibrio la composición del aire, ejer¬ 
ciendo á la par un saludable papel en el orden armónico de Ja 
naturaleza. 



Este gas, tan opuesto al sostenimiento de la vida -animal y tan no- 
cesario parala vegetal, os, el ácido carbónico , ol «pío penetrando á 
través de las enlutas de que están consliluidos é inllueneiado por la 
luz y el calor solar, se doscompone en sus dos componentes o.rif/cno 
y carbono; aquél es expulsado .i la atmósfera y éste es lijado en el 
tejido do la planta, en donde, asociándose con otros dómenlos, se 
transforma en vivilicadora savia que se extiende por todos sus órga¬ 
nos. Al efectuarse esta descomposición qnírníea, Jos rayos del sol qno 
la operan desaparecen durante ese tiempo como absorvidos por ol 
vegetal: por el que son almacenados y transformad'>s, merced ;i distin¬ 
tos fenómenos, en carbono solidificado, y tras su permanencia durante 
millares de años en las entrañas de la tierra formando depósito do 
hulla, salón en la actualidad á la superficie para conseguir grandes 
Unes en la civilización. Dien decía ol famoso Stephcnson. viendo lle¬ 
gar una locomotora á toda velocidad, El sol, es quien, buce andar 
ese tren». 

J >o lo anteriormente expuesto se deduce cpie la atmósfera es pues 
y ha sido el común depósito de donde el reino vegetal so surte y lia 
surtido de dicha substancia, manteniéndose así activa y poderosa la 
vegetación en la superficie do nuestro globo. 

Pero, las proporciones existentes en ella, del ár ido carbónico en 
la ('poca hullera, debían ser más elevadas que en Ja actualidad, pues¬ 
to quo siendo entonces rnás poderosa Ja vida vegetal, mayor canti¬ 
dad de él, necesitaría pañi su nutrición \ crecimiento. 

Corrobora esta opinióiQ, el hecho reconocido dono descubrirse 
en dicho periodo geológico, la presencia de anímalos de respiración 
aerea, eseepción hecha do algunos insectos. 

E-as cantidades considerables do ácido carbónico, bien pudieran 
haber sido producidas, por granitos desprendimientos do volcanes, 
que á no dudar y dada la escasa consistencia do la corteza terrestre, 
se formarían en gran número. 

Vemos pues, que el carbón que hoy explota mes, se lia formado 
por la influencia de lo- rayos que ol sol derramó sobre los gigantes¬ 
cos bosques do aquel período geológico, cuyo calor depositado en 
aquellos vegetales sirviendo do agento para la verificación do traba¬ 
jos químicos que ejercieron su descomposición, formando capas car¬ 
boníferas, es hoy devuelto por dicha substancia, sirviendo Jas nece¬ 
sidades do la humanidad. 

La hipótesis admitida por la geología hasta estos últimos años, 
sobre la formación de las cuencas carboníferas, se basaba en la de la 
formación estructural de las rocas sedimentarias. 

Esta, como sabéis, se apoya en el hecho, que aun en nuestros 
días se reproduce, de que las aguas de todos los ríos, y en particular 
los caudalosos arrastran cantidades bastante considerables de restos 
orgánico- c inorgánicos entremezclados con arenas producidas por 
la denudación lenta de la superficie terrestre. Conducidos estos se- 
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dónenlos á sus desembocaduras, bien on lagos ó en el mar y á causa 
do la resistencia que ofrecen á la corriente del río, las aguas quietas 
de aquellos sitios, se depositan disgregadas en las hondonadas de su 
fondo, en donde sometidos á la acción corrosiva del agua bajo cierta 
presión y á un aumento do temperatura y sustraídos á la inlluencia 
atmosférica, acaban por transformarse cu rocas cuya consistencia y 
volumen van aumentando poco á poco. 

Del mismo modo se creía que las capas do carbón, pudieran ha¬ 
berse formado por la descomposición do vegetales y otras substancias 
arrastradas por las corrientes do los ríos do entonces, hasta sus des¬ 
embocaduras. 

Esta teoría, al parecer tan razonada, prevaleció hasta que el 
eminente naturalista M. lírongniart, reconoció y estudió los vegeta¬ 
les fósiles situados en posición cortical en una mina de Saint-IÓtien- 
no. Esto hecho observado on otras muchas minas, ha venido sino á 
destruir por completo el razonamiento de la hipótesis anterior, por lo 
menos á no admitirlo corno caso general. 

Ao es sin embargo lo más corriente el encuentro do vegetales fó¬ 
siles en dicha posición, pues cumunmonlo el carbón en las minas, 
so encuentra formando capas horizontales cuyo grueso medio os do l 
ó 2 metros (alcanzando á veces hasta S), alternando con otras do as¬ 
perón y de rocas hojosas llamadas esquistos. 

'rodo.*- estos hechos observados distintamente, hnn servido para 
que derramando nueva luz sobre la cuestión, se haya podido formu 
lar una looría que tiene apariencias do ser la más verosímil 

A dicho geólogo anterior y á su compañero M. Hoaumont, corres¬ 
ponde la gloria de haberla formulado. 

Suponen dichos sabios que la formación do las capas de carbón, 
en donde aparecen alternadas con las de asperón y esquisto, han de¬ 
bido verilicar.se en épocas de relativa tranquilidad para la tierra. 

Como ya quedó anteriormente expuesto, la vegetación se desen¬ 
volvía apretada \ lujuriosa sobre numerosos pantanos, en cuyo fondo 
se iban depositando con el tiempo sus restos, formando compactas 
capas. Añádase á esto (pie debido á las importantes evaporaciones 
producidas en la superficie del globo por el calor interno, abundantes 
lluvias caerían, produciendo, al caer sobre las rocas arcillosas, su 
disgregación, enecnagando los pantanos \ formando nuevas unifor¬ 
mes capas, sobro las ya formadas por fragmentos de vegetales. Sobre 
aquel fangoso y fecundante terreno, nacía nueva y poderosa vegeta¬ 
ción que ¡nlluoneiadn por causas iguales, terminaba por formar una 
nueva capa do restos vegetales que bien pronto se recubría por sus¬ 
tancias terrosas. 

Para demostrar la formación de las cuencas cu donde aparecen 
los vegetales fósiles en posición vertical, suponen que, grandes ca¬ 
taclismos geológicos, traducidos en hundimientos parciales del suelo, 
causados por la inlluencia del calor interno del globo, sobre el débil 



grosor «lo su corteza, arrastraban consigo los vegetales que lo cu¬ 
brían, conservando éstos en su caída su primitiva posición. 

Una vez sepultados y sometidos a la enorme presión do las «rapas 
superiores al par «(ue á la acción química «le las aguas, so descom¬ 
ponían formando distintamente el carbón y otra infinidad de subs¬ 
tancias. 

Hospedo al tiempo necesario para efectuarse las dese<imposicio¬ 
nes que debían dar por resultado la solidificación dol carbono, no 
existo gran conformidad entre los geólogos, pues mientras algunos 
sostienen haber sido necesarios quinientos mil años, otros y entre 
ellos el alemán .Muller, hace ascender dicha edad a nueve millones. 

Esta es en síntesis la teoría boy aceptada por lo ciencia sobro la 
formación de) carbón mineral. 

Hecha su exposición, aunque con algunas lagunas que vuestro 
buen juicio salvarán, terminado queda el primer punto de este estu¬ 
dio, por lo «|ue, paso, pues, al sogundo. 

» f V \ 

APLICACIONES DEL CARBÓN 

Por el titulo de esta segunda parte, podréis comprender, «pie, si á 
relatar fuera, aún á vuela pluma, todas las aplicaciones do «licbo mi¬ 
neral, necesitarla, no solamente el tiempo y espacio de una sola con¬ 
ferencia, sino, el de muchas. 

Por consiguiente, enumeraré concisamente algunas «lo ellas, las 
más principales, suficientes para comprender su capitalísima impor¬ 
tancia y su extensión á numerosas industrias. 

Pasaré por alio las útilísimas aplicaciones á que clan lugar ¡ulini- 
dad de cuerpos en cuya composición entra el carbono aliado con 
otras substancias. Estudiaré exclusivamente las bondades de este 
cuerpo en los tres estados en «juc se encuentra en la naturaleza: cris¬ 
tal/no, grafito y a mor/o. 

Antes de entrar en materia en esta cuestión, creo indispensable, 
aclarar, mejor dicho, ampliar un principio emitido en la primera par¬ 
te de este estudio. Pije en ella, que el hombre antiguo despreciaba 
el carbón, sin considerar (pie, del consumo de dicha substancia de¬ 
pendía su vida. 

Esto hecho particular fue señalado por Lavoisier, quien, en 1781), 
escribió en una memoria «pie aumentó su ya gran celebridad. Pa 
respiración, no es más «pie una combustión lenta do carbono y de 
hidrógeno que so parece en todo á la «pie se opera en una lámpara é> 
en una bujía ardiendo y bajo este punto de vista, los animales que 
respiran son verdaderos cuerpos combustibles que arden y so con¬ 
sumen». 

Desde aquella techa, se ha venido estudiando, por otros sabios, so- 



bro el particular, hasta que en el clin la demostración más perento¬ 
ria ha servido de eonlirrnación á aquella atrevida idea. 

En electo, el organismo animal y humano, es, bajo ol aspecto 
fisiológico, una máquina, que incesantemente convierte ol calor en 
trabajo y esto en calor, mantenida en actividad por la unión que en 
su interior so efectúa del carbono desprendido do las substancias que 
tomaron para su nutrición y del oxígeno «leí aire inspirado, unión 
que provoca una combustión, que, no por ser desigual á Ja verificada 
en el hogar de tina caldera, deja de serlo; diferenciándose únicamen¬ 
te do ella en que en el cuerpo humano se efectúa la combinación de 
los elementos ya nombrados, con más lentitud. 

Pero el cuerpo humano considerado como máquina es más per¬ 
fecto que las más perfeccionadas que salen de las manos del hombro 
puesto <pie, mientras en éstas se utiliza el 10 ó c) 12 por 100 del ca¬ 
lor puesto en libertad, en la máquina humana es aprovechable el 20. 

La cantidad media calculada, del carbón consumido por el hom¬ 
bre diariamente según estudios hechos sobre este punto, es do 2f>0 
gramos; ó de 00 á 100 kilogramos por año; lo que acusa un consumo 
total durante este tiempo por todo el género humano do unos 70.000 
millones de kilogramo??. 

I-Techa esta pequeña salvedad que demuestra de un modo positivo 
la influencia del carbón en la vida humana, seguiré con el estudio <1 l*I 
carbono cu estado cristalino. 

Ukuuaute .—El carbono cristalizado lo constituye el diamante, 
que se ha reconocido ser el carbono solidilmado en su estado más 
puro. Esta solidificación se luí producido, según la hipótesis admiti¬ 
da. merced á la grandísima presión ejercida por las capas de tierra 
sobre el carbono gaseoso, contenido en el ácido carbónico desprendi¬ 
do, por la influencia del calor central, de los criaderos de carbón de 
piedra. 

Esa preciosísima piedra, tan apreciada hoy por su escasez como 
por las curiosas al par que notables propiedades propias que posee, 
osante los ojos del químico, carbón, simplemente carbón. Como él, 
es combustible, necesitando para arder una temperatura muy eleva¬ 
da y oslar en presencia del aire y también como él, da como produc¬ 
to de su combustión, ácido carbónico. 

El diamante, no se encuentra na tu ral monto, bajo el aspecto de 
transparencia y forma en que nosotros le conocemos, sino que se pre¬ 
senta en forma de guijarros sensiblemente esféricos, recubiertos de 
una substancia terrosa, en las arenas do algunos ríos de las Indias y 
del Brasil. 

Para hacerle adquirir las propiedades que tanto valor le dan. es 
necesario someterlo á una delicada y habilidosa operación, conocida 
con el nombre de talla, empleándose para efectuarla polvos de la 
misma substancia, pues no es posible efectuarlo con otra, dada su 
excesiva dureza y uo existir materia capaz de rayarlo. 



Los diamantes más notables por su peso y valnF .son: el Regento 
do Francia, apreciado en 12 millones do francos: el gran Mogol do 
Persia que pesa 28b quilates, y el del radjnli de Horneo que e- el 
mayor y cuyo poso es de dun quilates. 

Los hay de diversos colores, blancos (quo son los más abundan¬ 
tes), azules, resáceos, amarillos, verdes y negros. 

Parece ser, que, conociendo como se conoce su composición, de¬ 
bía ser fácil su formación artificial. Numerosas tentativas se lian bo¬ 
cho para lograrla, poro ninguna de ellas ha ido acompañada del éxito. 
La ciencia (pie dispone de medios para cristalizar cierta.- su-l nuda-, 
os impele oto por boy, para realizar la cristalización del carbono. \o 
so deben perder, sin embargo, Jas esperanzas, puesto que sin duda 
se llegará á poder alcanzar tempe ral liras suficientes para producir 
la fusión y volaiización del carbono, en cuyo caso es casi seguro que 
al enfriarse do nuevo, cristalizarla. 

El diamante no sirve simplemente para el ornamento de las joyas-, 
sino que es aprovechado para otros uso- industríale-.-. Sirve, como lo¬ 
dos sabemos como auxiliar del vidriero, para cortar el cristal, como 
asimismo para la talla y pulimentación de piedras, quo cual id pór¬ 
fido, son de. extremada dureza. Se aplica también, colocando varios 
de ellos, montados sobre el extremo de cilindros de acero á los que 
se les imprime un movimiento rotativo, á Ja perforación de rocas 
dura' en la apertura de ciertos límelos. 

Con lo anteriormente expuesto, enumeradas quedan las aplica¬ 
ciones del diamante, estado del carbono en forma cristalina, por lo 
que. pasaré á la definición del 

Grafito. -El grafito, (derivado, de la palabra griega fjrapfrein. es¬ 
cribir}. es una variedad mineralógica del carbono que se encuentra 
en masas rom pactas en algunas minas de Inglaterra, Alemania, S¡- 
beria y Oeilán. formadas por láminas generalmente oxagonnlcs. 

Esta substancia que por su aspecto metálico y parecido al del plo¬ 
mo, os conocida también, con el nombre de ptontlnufina é> lápiz plo¬ 
mo, es grasicnta al tacto, estando compuesta de Utí centésimas de 
carbono y una cortísima cantidad de óxido de hierro y materias vo¬ 
látiles. 

Puede obtenerse artificialmente colocando en presencia del car¬ 
bón, hierro fundido mantenido ;i una temperatura elevada. Desprén¬ 
dese por enfriamiento en forma de láminas exagonales. Esta variedad 
posee las mismas cualidades que el grafito natural. 

Sus aplicaciones son varias y útilísimas: la principal á no dudar, 
es Ja fabricación de Jos lápices que lia dado y da vida á infinidad do 
fabricantes y obreros que se dedican á la. explotación de esta indus¬ 
tria. 

Esta sencilla fabricación se efectúa en la siguiente forma. El gra¬ 
fito purificado colocado en vasos cerrados es elevado á una alta tem¬ 
peratura, mediante la cual adquiere cierta pastosidad. Procédese 
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después á cortarlo, (valiéndose para ello de sierras especiales), en 
forma do pequeñas barritas. 

Independientemente so tienen proparadas unas varillas cilindricas 
ó poligonales, de madera, cortadas en sentido longitudinal en 'los par¬ 
tos desiguales; la mayor tiene vina ranura en donde se aloja la barrita 
do grafito, y la menor debidamente encolada sirve para cubrirla. 

Aprovechando las buenas condiciones que como conductor eléc- 
trico posee, so le aplica también en polvo, para recubrir los moldes 
do gutapercha empleados gii la galvanoplastia. 

Las substancias grasas adquieren un poder lubrificante más per¬ 
fecto, mezcladas con el grafito, por lo que se las emplea en dicha for¬ 
ma para la lubricación de los engranajes, luchaderos mecánicos etc. 

.Se utiliza también para la fabricación ele ladrillos refractarios y 
crisoles que han de estar sometidos á altas temperaturas. 

Vemos por lo expuesto, el aprovechamiento que reporta, las apli¬ 
caciones del carbono en sus dos estados anteriores, útilísimas é im¬ 
portantes á no dudar; pero donde estas tienen mayor alcance cuali¬ 
tativo y cuantitativo, es en Ja adaptación del mismo en su irregular 
estado amorfo. cuya variedad es conocida. generalmente con el nom¬ 
bre do carbón. 

El estudio del carbono bajo este aspecto y sus múltiples adapta¬ 
ciones industriales, es el primordial óbjeto de osla segunda parte. 

Expresada queda en la primera su formación y extracción, quo- 
dando por enumerar sus aplicaciones en los diferentes estados que 
esta variedad toma. 

El carbón mineral, no so presenta en la naturaleza bajo un aspec¬ 
to único, sino que por el contrario, se présenla bajo distintos, carac¬ 
terizados por diferentes propiedades. 

Estas substancias do naturaleza bastante compleja, reciben los 
nombres de antracito , hulla , lignito y turba . correspondiendo sus 
orígenes á distintas épocas geológicas. Todas tienen por base ol car¬ 
bono, mezclado con otras materias terreas y betuminosas. 

El antracito . contiene de 1.10 á partes por 100 de carbono; es 
por su origen el más antiguo, presen (ándase en las primeras capas 
dol período bullero. 

Arde difícilmente á causa de la carencia do substancias gaseosas, 
poro sometido á una fuerte temperatura arde sin llama, produciendo 
un gran desprendimiento de calor. 

Las aplicaciones del (miradlo á la industria son muy reducidas. 
Se le aprovecha para la fabricación de la cal destinada á la agricul¬ 
tura, y mezclado con la hulla, como combustible general. 

La hulla que es sin disputa la variedad más utilizable, es menos 
rica que el anterior en carbono pues sólo contiene de 7ñ á 8H por 
JOO de dicha substancia. Es do origen más reciente y ardo con bue¬ 
na llama sin necesitar un tiro violento. 



Como combustible es la más apreciada y de su destilación so ob¬ 
tienen numerosas utilidades de las que luego hablaremos. 

Los lignitos, do formación más reciente aún <|iio la bulla, y me¬ 
nos ricos que ella de carbono, arden con dificultad despidiendo «» 
olor desagradable. Cutre las variedades de esta clase (do los lignitos) 
se utilizan algunos que contienen sulfuro de hierro para la fabricación 
de la caparrosa ó del alumbre y otros son empleados con el nombro 
de azabache en bisutería. 

Cas Zurbas, que son las más modernas do estas variedades, están 
formadas por la descomposición de las materias herbáceas de los pan¬ 
tanos, ofreciendo un aspecto esponjoso y ligero, do un color pardo 
oscuro. 

Sus aplicaciones son variadas, usándose para la fabricación del 
alumbro y vitriolo, en usos metalúrgicos y para la agricultura, apro¬ 
vechando sus cenizas después de quemadas. 

Además de las utilidades que quedan enunciadas al describir los 
diversos estados en que so encuentra el carbón mineral, pudiera use 
citar un sinnúmero do ellas, pero considerando que agotaría vuestra 
paciencia y que liaría este trabajo interminable, me limitare á la cita 
do las más salientes. 

Se dijo al hablar do la hulla, que de su destilación se obtenían 
múltiples utilidades. Así es en ¿ícelo. A Imen seguro, uoos será dos- 
conocido, que, calentada en vasos cerrados se obtienen ciertos gases, 
que estudiados por Lebón fingen'ioro francés) en 178f>, observó en 
ellos propiedades combustibles, que fueron aprovechadas con éxito 
para el alumbrado, desde aquella fecha basta hace poco que la luz 
eléctrica vino á sustituirlo con venia,ja. Sin embargo, aún boy so usa 
en algunas poblaciones á donde no llegaron todavía las bondades do 
la electricidad, y aún en otros, on donde están en uso los dos alum¬ 
brados. 

La destilación do la hulla se verifica en retortas de barro, en don¬ 
de queda depositada después de efectuada, una substancia muy dura 
de aspecto brillante y metálico, conocida con el nombro de carbón 
dr retorta , que riadas sus buenas propiedades conductoras del calor 
v de la electricidad, es aprovechado para la fabricación do cilindros 
«pie se utilizan en algunas pilas eléctricas. Se emplea también en las 
lámparas do arco y cu la fabricación do escobillas para dinamos. 

(Hieda además como residuo de la destilación de la halla , otra 
substancia, de brillo también metálico y de aspecto esponjoso, com¬ 
puesta de un por 100 de carbono, conocida con el nombro de co/.e, 
apreciadísima en algunas industrias. 

Hoy en día, y dado el exagerado consumo que del cofre, se efectúa 
en usos domésticos, se prepara directamente, dejando como cuestión 
secundaria la producción del gas. -Aproximadamente 100 kilog. do 
bulla, producen unos 00 do cokc. 

No son estas solas las ventajas que aporta la destilación de la bu- 
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lia, .sino que ha dado origen á otras industrias que se aprovechan de 
sus bondades. 

El gas procedente de la destilación, arrastra consigo cantidades 
bastante crecidas de brea. Esta materia es recogida en aparatos espe¬ 
ciales para someterla más tardo á varias destilaciones, obteniéndose 
la bencina. Con esta substancia so fabrica la anilina tan en uso co¬ 
mo materia colorante. 

También se recojo en los depósitos depuradores del gas, otra sus¬ 
tancia blanca, conocida con el nombre do para ¡i na, aprovechada 
para la fabricación de bujías do adorno, mezclada con el ácido este¬ 
árico; y étimo aislador eléctrico, debido á sus buenas condiciones 
como tal. 

I’na de las aplicaciones generales del carbón, que en el dia va 
adquiriendo una creciente importancia, es la fabricación del carburo 
de calcio . substancia quo sirve para la preparación del gas ace!Heno. 
que tan buenos resultados está dando on su empleo como nuevo gas 
do alumbrado. 

La fabricación de dicho carburo, boy base de una industria muy 
próspera, se obtiene por va líos procedimientos, entre los cuales cita¬ 
ré el de M. Moissan. 

El horno eléctrico construido por dicho señor, está formado por 
un crisol de carbón, atravesado en su fondo por una barrita de la 
misma substancia que so [tone en comunicación con el polo (—) de 
un generador eléctrico; su parte superior tapada convenientemente 
os atravesada on su centro por otra barrita de carbón, móvil, puesta 
asimismo en comunicación con el polo(-f ) del mismo, y que puede 
acercarse más ó menos al fondo del crisol por medio de una manive¬ 
la que mueve un eje roscado. En la misma tapa existe un oriticio del 
que parte una chimenea por donde salen los gases al exterior y un 
embudo con llave obturadora cuyo objeto señalaré. En el fondo del 
crisol y lateralmente tiene un oriticio que coincide con nn tubo que 
va al exterior. Explicado el aparato, veamos su funcionamiento. 

Por medio de la manivela que mueve el carbón superior, se acer¬ 
ca éste lo suficiente al fondo del crisol para (pie entre los dos puntos 
estalle el arco eléctrico. En dicho caso, se va echando en el embudo 
la cal que cayendo en el fondo del crisol y pasando á través del arco 
es descompuesta por el carbón, saliendo por el orificio lateral, ya 
nombrado, en forma de carburo. 

Esta substancia puesta en contacto con el agua da el acetileno 
puro. 

El carbón obra también como factor importante en las operacio¬ 
nes metalúrgicas. Los minerales que se extraen de la tierra son some¬ 
tidos á la acción de temperaturas elevadas en los Altos hornos, llama¬ 
dos asi sin duda debido á su gran altura, (do 10 á 15 metros), en 
donde se desprenden las materias extrañas que poseen. 

En la fabricación del hierro, por ejemplo, se utilizan ciertos mi- 
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nerales formados de óxidos de hierro y oirás substancias extrañas; 
(sílice, ni 1 ¡cate de alumina, ele.) El carbón toma una parte activa y 
principal en esta fabricación, pues á más del necesario para la ali¬ 
mentación externa de dichos hornos, os indispensable su mezcla con 
ol mineral para poder obtener el hierro puro. Debido á su gran afini¬ 
dad con el oxígeno se alia con éste, purificando el metal. 

Las aplicaciones ya citadas del carbón, serían su lición tes para de¬ 
mostrar su escepcional importancia, pero ésta se agiganta, toma pro¬ 
porciones verdaderamente extraordinarias, en la que de él so hace 
para la producción do ese gas, conocido cono el nombre de vapor do 
agua y cuyas incalculables ventajas todos apreciamos. 

La humanidad entera debería rendir culto á ese poderoso agente 
llamado vapor, que lia transformado por completo el aspecto do la vi¬ 
da, desde que en buena hora “el ingeniero humano lo supo aprovechar 
en su propio beneficio. El es. quien bajo aspectos distintos, arrastra 
osas moles rodaderas, que acortando las distancias entre pueblos dis¬ 
tantes. sirven les de fraternidad, civilización y adelanto: él es quien 
hace surcar el elemento líquido á esos pueblos movibles que mar¬ 
cando su paso por el ensortijado penacho de humo que sus chime¬ 
neas dejan tras sí, lian servido y sirven para el desarrollo dol comer¬ 
cio internacional; él también, quien da vida á la Industria, A la 
agricultura; él, en fin, la única y original causa dol incomparable mo¬ 
vimiento y grandioso adelanto que lia alcanzado la vida humana, des¬ 
de su aplicación, transformando sus usos y costumbres. 

No es mi pretensión, recordar aquí, ni de una manera sucinta si¬ 
quiera, todas Jas aplicaciones, en que ol vapor, bajo formas distintas, 
produce los resultados más curiosas y extraordinarios. 

Solamente, trato, á la ligera, de pasar ante vuestros ojos, ol esbo¬ 
zo de algunas de ellas, suficientes para reconocer la importancia de 
sus aplicaciones; bien almacenándole y usándole como fuerza motriz 
ó bien aplicándole sin intermedios mecánicos, haciéndole obrar sen¬ 
cillamente por su temperatura, ó por acciones químicas que produz¬ 
can su presencia, no visibles, en muchos casos, pero evidenciadas on 
otros muchos. 

Entre los casos en que se emplea el vapor por los efectos que pro¬ 
duce su presencia, aprovechando las curiosas propiedades que ad¬ 
quiere cuando está recalentado, citaré: la jabonificación de lós cuer¬ 
pos grasientos. y empleándolo en contacto directo con éstos, la extrac¬ 
ción de la estearina que contienen, sustancia, que, como os sabido 
sirve para la fabricación de las bujías esteáricas, tan usadas por su 
utilidad práctica y agradable aspecto. 

La fabricación de la cola, se obtiene de una manera parecida. En 
un recipiente herméticamente cerrado, se colocan los materiales que 
sirven para el caso, (pieles de buey, de vaca, carnes de caballo, pata- 
tatas y picos de ave, pies de carnero y otros deshechos de estos ani¬ 
males) amontonados en un cesto. La simple presencia en éste del 



vapor á una temperatura que no debe exceder de IOS 0 , los cuece, 
disgregándolos y obteniendo un caldo viscoso que convenientemen¬ 
te clarificado se vierte en moldes de madera y se deja solidificar. 

También en la industria de tejidos, juega el vapor un importante 
papel en la fijación de colores. Para ello, se forma una laca do color 
que se tiene en disolución en un ácido volátil. Se la imprime y so¬ 
mete á una exposición directa al vapor, el cual, separa el ácido volá¬ 
til. oxida la laca y Ja tija al tejido. Kstos colores son conocidos en di¬ 
cha industria, con el nombre de colores al vapor. 

Usase además, el vapor, cargado de agua vesicular en estufas para 
humedecer maderas finas de ebanistería, poniéndolas en condiciones 
do poder sacar de ellas esas hojas ó chapas delgadas con que se en- 
hron los muebles do lujo y darles las formas curvas que precisan al¬ 
gunos de éstos. 

Innumerables serían los casos que pudiéramos citar en los que 
juega un papel importante dicho gas, pero no siendo el Lerna de este 
estudio, el mas apropósito para ello, me limitaré á presentaros á más 
de los ya expuestos, el importantísimo, en (pie obra por aprovecha¬ 
miento de su fuerza expansiva, que lia darlo origen á la afortunada 
invención de las máquinas de vapor. 

No están muy acordes los historiadores en señalar á qué nación 
corresponde el honor de figurar corno primera en el logro de este 
prodigioso invento que ha causado una verdadera revolución en to¬ 
dos los órdenes de la vida: pues, mientras les ingleses, dejándose lle¬ 
var de su característico egoísmo, pretenden haber sido los prime¬ 
ros, los franceses por su parto, se otorgan la primacía. Yo, sin hacer 
comentarios, me limitaré á copiar algunos párrafos de documentos 
originales quo se conservan en el Archivo real de Simancas, por lo 
que á nosotros, pudieran honrarnos. Dicen así: 

«Blasco de líaray, capitán de mar, propuso en 1543 al emperador 
Carlos V, una máquina para hacer caminar las galeras, y otras gran¬ 
des embarcaciones, aún en tiempo de calma y sin velas. 

«A pesar de mil obstáculos y contrariedades, el emperador orde¬ 
nó que so hiciera el experimento cu el puerto de Barcelona, como' 
efectivamente se hizo el día 17 de Junio do dicho año de 1543, en 
presencia de comisionados especiales y de diversos personajes nota¬ 
bles de Cataluña'. 

Parece ser, que «la invención de Gara y agradó, y que, á no ha¬ 
berlo impedido la expedición en que entonces se hallaba empeñada 
Carlos V, le hubiera favorecido. De todos modos, el emperador con¬ 
cedió un grado al inventor, le hizo un regalo de 200.000 maravedi¬ 
ses, ordenó á la tesorería que lo reintegrase de todos sus gastos, y lo 
concedió otras mercedes.» 

1 Jurante dichas pruebas, solamente pudo observarse que la má¬ 
quina. (de la cual, no se tienq la menor idea por haberla ocultado su 
inventor duraute el experimento, llevándosela después) ponía en mo- 



— 231 — 


virniento unas ruedas de paletas situadas en los costados del buque. 

De sentir os, (pie no se ayudase mal mórcela al ingenioso (taray, 
(que á buen seguro correrla el calvario que para lodos los inventores, 
grandes y chicos, ha tenido y tiene reservado nuestra España), pues 
«á no haber permanecido su aplicación on el misterio, se luiliio.se ade¬ 
lantado más de un siglo en el invento más trascendental y pudiera 
cabernos de lleno la gloria de haber dado los primeros pasos en este 
importantísimo asunto. 

La invención, propiamente dicha, de la máquina de vapor, dala 
de época muy remóla, pues 120 años antes de la era cristiana, Herón 
de Alejandría, demostró con su coli}>ita, que el vapor producido en 
una vasija con agua puesta al fuego, liacfa girar sobre su eje á una 
esfera hueca do la quo salían dos tubos, encorvados por sus o.vire¬ 
mos y en sentido opuesto. 

(lomo so comprenderá fácilmente este aparato no merece los ho¬ 
nores de conceptuarlo corno máquina de vapor en ol sentido práctico. 

Numerosas tentativas fueron hechas muy posteriormente, basadas 
en distintos procedimientos, que si bien no fueron coronadas por 
el mejor éxito, esclarecieron algunos puntos que lian servido de base 
para el logro del objeto final. 

Así vernos á Salomón de Caus on 1515 señalar y utilizar el pri¬ 
mero la fuerza eládica del vapor do agua en su máqnina elevadora. 
Mas tarde á Worcester on 1663 y á Samuel Moreland en 1683, ejecu¬ 
tar experiencias parótidas y algo más perfeccionadas. Pero, si estos, 
utilizaron ya la fuerza expansiva do! vapor, los resultados prácticos 
obtenidos eran de escasa importancia. 

Dionisio Papín on 1660, fue el quo, comprendiendo la eficacia 
práctica que de esa curiosa propiedad pudiérase obtener, tuvo la fe¬ 
liz ocurrencia do construir una máquina con cilindro y émbolo, 
abriendo campo ancho para las investigaciones on este sentido y se¬ 
ñalando el nuevo rumbo que se ha seguido para pasar gradualmente 
del estado de imperfección en quo se encontraba al do relativa per¬ 
fección á que hoy se lia llegado. 

Papín quiso utilizar su invento aplicándolo á la propulsión do los 
buques, para lo cual construyó una máquina de dos cilindros en gran¬ 
de escala, montándola en un barco de ruedas, con el cual salió de 
Cassel, con intenciones de pasar á Inglaterra, en donde quoría dar á 
conocer su invento poro los barqueros del río Weser destrozaron su 
buque. 

Disgustado y sin recursos murió al poco tiempo el hombre que á 
su título de inventor de la verdadera máquina de vapor, unió el no 
menos honroso de inventor de la navegación por medio del vapor. 

El herrero Neweomen y el vidriero C.arslev asociados fueron los 
que en 1705 construyeron la máquina que lleva sus nombres, que ba¬ 
sada en los mismos principios que la de Papin, aunque perfeccionada, 
empezó á ser utilizada por la industria. Exigía, sin embargo, esta rná- 



quina elemental, la presencia continua de uno, que manipulando 
convenientemente sobre dos llaves ó grifos, diose paso al vapor que 
tenía que obrar sobro la cara inferior del émbolo para su elevación 
ó al agua que, condensando aquel vapor, hacía que el émbolo des¬ 
cendiera. 

t u muchacho llamado l'otter, encargado de esta sencilla manio¬ 
bra, tuvo la idea do amarrar dos cordeles por sus extremos á las lla¬ 
ves y al balancín que'movía el émbolo, para que se efectuara auto¬ 
máticamente; disposición que lué observada y modificada por el in¬ 
geniero Ürigton. 

lio tal estado de cosas, inventada ya la máquina de vapor, aunquo 
en forma bastante imperfecta, Jaime W att en 17ü ( J, introduce con 
ellas tal serie de mejoras, encaminadas á suprimir los numerosos do- 
léelos do que adolecía, que bien puede decirse para gloria de aquel 
genio, que á pesar del tiempo transcurrido luista boy, sólo lia podido 
s.er perfeccionada en detalles y procedimientos de ejecución. 

iál fuó quien notando el grave inconveniente que ofrecía la con¬ 
densación del vapor en el mismo cilindro, la obtuvo por separado, 
por medio del recipiente que llamó confie asador, adicionándole la 
bomba de aire, cuyas funciones eran extraer el agua y el aire proce¬ 
dentes de la condensación. 

Transformó en compuesta, la hasta entonces máquina atmosférica, 
haciendo que el vapor trabajase alternativamente sobre las dos caras 
del émbolo, ideando la cálvala distribuidora, que automáticamente 
tenia que efectuar la distribución del vapor para aquel fin. 

Consiguió el cambio del movimiento rectilíneo alternativo del ém¬ 
bolo. en circular continuo, por medio de un balancín, que teniendo 
un punto central de apoyo, iba unido por uno desús extremos á una 
biela cuya extremidad liada girar á un manubrio* y por el otro á la 
del vastago del di ¡miro, por medio del ingenioso paralelúgnmio que 
lleva su nombre y aun puesto en uso. 

Introdujo el uso del regalador de velocidad, así como el de la 
expansión del vapor que fué causa de la regularidad del funciona¬ 
miento y de un ahorro grande de combustible. 

Con estas y otras reformas hizo Watt, alcanzar á su máquina tal 
superioridad sóbrelas conocidas, haciéndose tan evidentemente prác¬ 
tico su uso, que multiplicándose su aplicación en distintas industrias, 
la contaron desde entonces como poderosísimo agente auxiliar de su 
desarrollo. 

No tardó en ser aprovechada la feliz disposición de Watt, por 
Fulton, quien continuador de los estudios y experiencias hechas por 
l’apin, Jouffroy, llull y otros, la aplicó á la propulsión de los buques 
con resultados tan satisfactorios, quo fué desde entonces practicable 
la navegación al vapor, que tanto incremento ha tomado en el peque¬ 
ño lapso de tiempo que media desde su invención. 
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En 182-S v tras las investigaciones hechas por L'ugnot, 

Vivían. Jorge Stephenson aunic'iiló el número de aquellas aplfeacío*?)^ 
nes con la locomoción por medio del vapor. i ¥■ 

Estas dos ultimas aplicaciones principalmente han sido y soik^. * ¡ 
fuentes inagotables de riqueza, para las naciones que asi compren*-',, 
diéndolo, han favorecido el fomento de su marina á la par que hacen 
que su extensión territorial sea cruzada en mil direcciones por tupi¬ 
da malla de caminos de hierro; abriendo asi nuevas salidas á la agri¬ 
cultura y al Comercio, beneficiando y simplificando los medios de 
transporto y sacando todo el partido posible de las riquezas ocultas 
del subsuelo, con la explotación de minas, que antes no podían serlo, 
por falta de comunicación que diese fácil salida á sus productos. 

Tal es el incremento y los triunfos alcanzados por el vapor, que 
bien puede tenérsele por el soberano verdadero de nuestros tiempos 
que domina toda la faz de la tierra civilizada. 

Su aplicación ha reemplazado en la ejecución de trabajos la fuer¬ 
za animal, siendo digno de admiración cd hecho do que un solo hom¬ 
bre, domine y dirija con su inteligencia, on esos gigantescos mons¬ 
truos de hierro, cual los modernos acorazados, cientos de aparatos, úl¬ 
timos adelantos de las ciencias mecánicas y que el vapor hábilmente 
distribuido, les dé el movimiento necesario para sus distintas fun¬ 
ciones. 

Expuestos muy concisamente, los beneficios que el vapor presta 
y marchando por un camino de lógica deducción, fuerza es recono¬ 
cer que al carbón, y sólo á las bondades del carbón, so debo osa asom¬ 
brosa actividad; puesto que las máquinas de vapor no son en realidad 
otra cosa que aparatos transformadores dol caloren fuerza mecánica, 
calor que producido en-el hogar de un horno por la combinación del 
carbono (pie contiene el carbón con el oxígeno del aire, es comuni¬ 
cado á la masa líquida, convirtiéndola en parle, en ose gas, llamado 
vapor do agua, cuyas propiedades expansivas ingeniosamente aprove¬ 
chadas, concluyen por verificar un trabajo, tras do una serie de trans¬ 
formaciones de la fuerza mecánica. 


* 

* * 

No todo el carbón que hoy so usa procede del reino mineral. Las 
múltiples y crecientes necesidades del hombre, han sido y son causa 
de que éste se vea precisado á extraerlo de los vegetales y animales. 

La carbonización de los vegetales que como sabéis se efectúa ge¬ 
neralmente en el bosque, tiene por objeto la producción del carbón 
llamado de lefia cuyas aplicaciones domésticas nos son tan conocidas. 

Sirve, además, este mismo carbón para la fabricación de la pólvo¬ 
ra y de él se obtiene el negro humo que á su vez es utilizado «-orno 
materia colorante y para la fabricación de lápices y tinta china. 

El carbón animal se obtiene calcinando huesos de animales y pul- 
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veri/ando sus residuos. Se le aprovecha como decolorante de ciertos 
líquidos y de los azúcares, sirviendo después como excelente abono 
por las sales do cal (|ue contiene. 


Por las aplicaciones citadas V oirás muchas dejadas de citar poí¬ 
no molestar más vuestra paciente atención, comprenderéis el papel 
que representa esa humildísima piedra llamada carbón, que lleva 
consigo al esparcirse por la superficie terráquea el principio ó ger¬ 
men do todo trabajo. 

Es factor tan importante, mejor dicho, imprescindible en la acti¬ 
vidad humana, (pie, hoy por boy, no puede comprenderse sin su au¬ 
xilio el incesante movimiento comercial é industrial en el globo, ú 
pesar do la terrible competencia que vienen haciéndole, la electrici¬ 
dad por una parlo y el aprovechamiento de los saltos do agua por 
otra. 


Debido á lo antedicho, no es difícil comprender que el valor in¬ 
dustrial de las naciones se justiprecia por su mayor ó monor produc¬ 
ción bullera. 

En la tercera parte de osle estudio, á la cual voy á dar principio, 
trato de presentaros, sino la importancia que nuestra Patria tiene en 
este sentido, por lo menos, la que puede alcanzar el día, que movidos 
por un espíritu práctico, explotemos como es debido las riquísimas 
cuencas enclavadas en nuestro territorio. 

* 

* ♦ 

PRODUCCIÓN ESPAÑOLA 

Siendo el carbón el elemento principal, la base eseneialísima de 
todo ó casi todo el movimiento industrial, no es extraño que las na¬ 
ciones todas se dediquen preferentemente al estudio de sus cuencas 
y do su atinada explotación. 

La pujanza de Inglaterra y su importancia económica, fundamen¬ 
to de la política, es debida en gran parte á su extraordinaria produc¬ 
ción bullera. Las asombrosas instalaciones allí existentes para la ex¬ 
plotación, permiten sacar á flor de tierra y ser conducidas á orillas 
del mar. cantidades fabulosas de carbón que es á su vez exportado á 
distintas naciones en cambio de montones de oro. 

Igual pudiera decirse de los E. t\ cuya exhorbitante producción, 
debida, no solamente á la riqueza de sus cuencas, sino al método em¬ 
pleado en la extracción, permíteles entablar con el inglés, la manifies¬ 
ta competencia que se nota, en los mismos mercados europeos. 

Francia, que hasta hace muy poco, como otras muchas naciones, 



estuvo supeditada al monopolio inglés, reconociendo la esencial im¬ 
portancia que revestía dicha supeditación, ha procurado desarrollar 
su producción hasta el punto de que hoy la importación de dicho mi¬ 
neral inglés ha disminuido considerablemente, usándose en la actua¬ 
lidad el carbón nacional y solamente en casos obligados, mezclado 
con el inglés y el ¡americano. í)e su exlraordinario desonvolvimienlo 
podréis haceros cargo con sólo apuntaros que elevándose en IHóOsu 
producción á 4 millones de toneladas, en 1901 produjo más do .'ti. 

Hay que advertir que las cuencas carboníferas francesas no son 
tan abundantes como las nuestras ni presentan nuestra superior ca¬ 
lidad. 

Alemania é Italia, como la anterior, sin dejar abandonados los es¬ 
tudios de extracción propia, vense necesitados á importar grandes 
cantidades de carbón extranjero, preferentemente americano. 

España, que es ante todo un país eminentemente minero, debo li¬ 
jar .su especial atención en la explotación de sus riquezas ornólas que 
pueden en plazo breve constituir uno do los ramos más sólidos do su 
futuro poder económico, haciendo que ligare entre las principales 
naciones productoras. 

Entre los yacimientos minerales más importantes do los que cons¬ 
tituyen la riqueza oculta española. que mejores rendimientos pue¬ 
den ofrecer son, sin disputa, los concernientes á las cuencas bulleras. 

Estas alcanzan en España una extensión mayor do 1 l.5 ( K) km.- 

,Solamente la cuenca asturiana, la más importante por boy, dado 
el incremento que allí ha Cornado esa explotación, tiene un área de 
unos 3.500 km. 2 

En producción española puede ser tal, según cálenlos hechos so¬ 
bre este particular con sólo la explotación do las minas'hoy denun¬ 
ciadas que podría atender no sólo á sus necesidades, evitando por 
consiguiente, la importancia que actualmente representa por año una 
cantidad aproximada á 2.200.000 kilogramos que nos cuestan más 
de 90 millones de pesetas, sino surtir además á otras naciones quo 
carecen do esa sustancia ó que la poseen en pequeña cantidad. 

Eos siguientes datos estadísticos, lomados por rní, del meritísimo 
trabajo que el Intendente de Marina Sr. Plá, publicó en 190» con el 
título de -El carbón Español*, sirven para evidenciar nuestra rique¬ 
za hullera, mencionando de paso las provincias dedicadas á esta ex¬ 
plotación. 

Oviedo tenía en 1901, 505 minas de bulla en 18,422 hectáreas 
y produjo en el mismo año 1.453,838 toneladas. 

Exporta á Portugal en donde se consume con excelente resul¬ 
tado. 

Existen muy buenas sociedades; pero la escasez de material de 
la línea del Norte y las malísimas condiciones y falta de elementos 
de carga en sus puertos son causas de entorpecimientos y que la ex.- 
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portación no adquiera mayor desarrollo; no podiendo conquistarse 
mercados de la costa en que lioy predomina el Inglós. 

Esto unido á La carencia de líneas férreas que unan los centros 
productores con el ferrocarril principal, obliga á establecer precios 
elevados, impidiendo la competencia. 

Falencia tenía en la misma fecha 95 minas productivas que arro¬ 
jaron una producción de 102.200 toneladas. 

Sevilla produjo 148.100 toneladas; cantidad que, á no dudar, habrá 
ido en aumento pues por sondeos verificados se notó que las capas 
de carbón iban ocupando cada vez mayor extensión. 

Soria, solamente tenía dos minas en explotación que produjeron 
2.749 toneladas. 

Cataluña, cuenta entre otras, dos cuencas principales; la del Lio- 
brega t y la del Segre y Ebro. 

Aquella ocupa una extensión do cerca de 3.000 hectáreas habien¬ 
do producido en 1902 unas 40.000 toneladas, cantidad que ha aumen¬ 
tado posteriormente. 

La del Segre y Ebro, presenta una superficie de más de 100 km. 2 
y aunque su calidad no es superior, ofrece sin embargo tan gran can¬ 
tidad, que pueden extraerse 160 toneladas diarias durante cien anos. 

La provincia de Córdoba, explota actualmente bastantes minas, 
cuya calidad es superior. 

La de Teruel, es abundantísima en terrenos carboníferos, pudien- 
do presentar en el mercado H.QOO toneladas diarias por espacio de 
2.000 años. 

Las de (',uenca y Burgos, presentan también á los sondeos efec¬ 
tuados, muestras seguras de posesión hullera, suponiéndose, no sin 
fundamento, que en gran cantidad. 

Logroño, Guipúzcoa, Guadalajara, Santander y otras muchas son 
también poseedoras de yacimientos de este útil mineral, que de ser 
explotados en forma debida, serviría do aumento á in riqueza nacional. 

Lo anteriormente anotado, se reliere solamente á las provincias 
que en mayor ó menor escala efectúan en Ja actualidad la explotación 
de sus cuencas. 

Existen, además, infinidad de minas improductivas aunque regis¬ 
tradas. 

El número de éstas se elevaba en 1901 á 2.665, en una extensión 
de 132.381 hectáreas. 

Los datos enunciados son, por sí solos, sulicientes para demostrar 
de una manera elocuente, que España puede ser en corto espacio de 
tiempo, una de los principales centros productores de este artículo, 
pues ha sido favorecida por Natura, con abundantes y riquísimas 
cuencas de esa piedra, llamada no sin razón, el ¿jais de Ja industria. 

Demostrada esta riqueza; ¿qué sería lo más conveniente, para la 
industria carbonífera? 

. Para contestar á esta pregunta, voy á permitirme leeros, lo que 
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el Sr. Plá, expono on su ya citado trabajo, y que mi incompetencia 
on estos asuntos, no podría cumplidamente satisfacer, (tía lectura á 
unos párrafos que no se insertan por su mucha ostensión). 

Y en lin, señores; para terminar, repetiré con Manuel Hueno, sus 
hermosas y profétieas palabras. 

España es un pueblo que está ahora en decadencia, porque an¬ 
da desorientado. En cuanto encarrilemos, España volverá á ser gran* 
do .— lio dicho. 

Merecidos aplausos oyó el conferenciante al terminar. V después 
do algunas preguntas del Sr. Sauz y de la felicitación y acción do 
gracias de la Presidencia, so levantó la sesión. 
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XXII.—Sesión del sábado 19 de Mayo de 1906 


Conferencia del Sr. D. Leopoldo Marzal, Oficial del cuer¬ 
po de Telégrafos, sobre Telegrafía sin hilos . 


.So fiores: 

A instancias do mi estimado compañero y amigo Sr. < aiquerclla y 
sin título alguno para olio, tongo el honor do dirigir á Vds. la palabra. 

Mucho sentiré que mi falta Üe dotes oratorias, el poco tiempo de 
que dispongo por mis quehaceres profesionales y el aceleramiento 
con que he tenido que coordinar mis escasos conocimientos, no me 
permitan adornar galana y literariamente, con el lin de hacerla más 
llevadera, este conato de conferencia, que por necesidad ha de ser 
árida, descarnada, como hija al lin de la ciencia. Pero, fiándome en 
la benevolencia de Vds., allá voy, sin pretensión alguna, á exponer 
lo más sencillamente que posible me sen, algunas ideas sobre siste¬ 
mas de comunicación ñ distancias, estableciendo símiles entre los 
fenómenos acústicos y eléctricos, para los efectos <le resonancia, y, 
luego, basándome en el primitivo sistema radiotelográfico Marconi, 
describir las modificaciones y progresos, hasta llegar al perfecciona¬ 
miento que hoy leñemos en el sistema Tolefunken. 

La idea de telegrafíar elcclricamenle sin conductores, data desde 
que el ilustrado español Sr. Salvé, en una memoria leída el Ib do Di¬ 
ciembre de 1795 ante la Academia de Ciencias do Barcelona, decía 
lo siguiente: Si los temblores de tierra los causa la electricidad que 
pasa de un punto cargado positivamente á otro con carga negativa, 
como lo ha demostrado líertolón en su Klcotricilé des meteoros . no 
sería preciso ni aún cable para comunicar á través del mar. Pastaría 
por ejemplo disponer en Mallorca un trozo de superficie terrestre car¬ 
gado de electricidad, y en Alicante otro terreno análogo pargado do 
electricidad contraria con un alambre hasta el mar v sumergido en él. 

Llevando otro alambro desde el mar en Mallorca hasta el sitio 
electrizado, se completa la comunicación do las dos superficies car¬ 
gadas, pues el Iluido eléctrico atravesaría el mar, que es un conduc¬ 
tor excelente, é indicaría por las chispas la señal deseada. —Muchí¬ 
simos son los físicos que lian consagrado todo su valer al estudio de 
las ondas electromagnéticas, de que hoy nos servimos, para transmi¬ 
tir sin necesidad de hilos, el pensamiento á miles de kilómetros de 
distancia: entre ellos citaremos á llerlz, por su clásico resonador, á 
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Birkland por sus notables estudios sobro inducción, á Lodge por sus 
experimentos sobre sintonía, á Branly, Tosía, Mnsvvcll, Etiglii, Blon- 
dot Lochor, Popoff, y otros muchos de cuyas investigaciones se lia 
valido el ingenioso ¡oven italiano Huillermo .Marcoui para llevar á la 
práctica el invento que tanto ha admirado el mundo entero. 

Si nos lijamos en un sistema cualquiera de comunicación á dis¬ 
tancia, encontramos en él dos órganos distintos j complementarios 
on sus funciones, j9l transmisor y el receptor, enlazados entro sí por 
un medio capaz do poner en actividad este ultimo, al hacerlo el pri¬ 
mero; el fenómeno de la audición, ó comunicación por ondas sono¬ 
ras, ¿qué es sino un sistema ambulauto do telegrafía sin hilos, de 
poco alcance?; otro tanto podíamos decir do la percepción del calor 
á distancia y del fenómeno de la visión, que no son más que impre¬ 
siones en el cerebro, por el intermedio de los nervios, del Laclo y do 
la vista respectivamente, de las vibraciones comunicadas al éter por 
los objetos calientes ó luminosos, sin que para ello haya necesidad 
de emplear medios mecánicos do propagación: el sonido, el calor y 
la luz, ¿qué son, sino oscilaciones comunicadas al elor por las vibra¬ 
ciones más ó menos rápidas de los cuerpos, y dispersadas por éste ou 
todas direcciones?—Ahora bien, estas oscilaciones etéreas, tienen la 
propiedad do impresionar diferentes sentidos, según su mayor ó me¬ 
nor velocidad de vibración', correspondiendo á cada uno de ellos, os¬ 
cilaciones comprendidas entro límites lijos y determinados; asi, por 
ejemplo, para que la retina perciba la luz, es necesario que la fre¬ 
cuencia oscilatoria esté comprendida entre -SUO y KJO billones por 
segundo, cuando es inferior á dicho limite percibimos la sensación 
del calor y si desciende encontrárnoslas ondas bortzianas, para cuya 
percepción carecemos de sentido especial. Todos estos fenómenos re¬ 
conocen la misma causa, (el movimiento ondulatorio) y gozan do las 
mismas propiedades de reflexión, refracción, difracción é interferen¬ 
cia; podemos pues, para mayor facilidad, comparar estas ondas herl- 
zianas con las del sonido: un cuerpo elástico, sujeto por uno do sus 
extremos, si perturbarnos su equilibrio, golpeándolo, emite un sonido 
cuyo tono es constante mientras no se altero el momento de sn iner¬ 
cia ó se modifique su elasticidad, podemos, variándola relación de 
estos factores, obtener el tono que se desee; así, para producir un so¬ 
nido agudo, bastará disminuir su inercia, reduciendo la masa, éi 
aumentar su elasticidad, por el temple: también la densidad del me¬ 
dio on que so produce el sonido ¡nlluye en la altura del tono, corres¬ 
pondiendo. en igualdad do las demás circunstancias, un sonido lanío 
más bajo cuanto más denso es el medio: se comprende desde luego 
que cuanto mayor es su densidad mayor será la resistencia que opo¬ 
ne á la oscilación, aumentando el período y disminuyendo la longitud 
de onda, por que está caracterizado eL tono; aumentando la resisten¬ 
cia puede llegar á no producirse sonido alguno, como ocurrirá al in¬ 
troducir un diapasón en un líquido cualquiera. 
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También en la eloctrotenia cada circuito tiene su período do osci¬ 
lación propio, en el que la capacidad y la autoinducción sustituyen, 
respectivamente, á la inercia y elasticidad de un medio mecánico. 
Supongamos, pues, un circuito formado por un condensador, á cuyas 
armaduras se unen los terminales de un alternador, y se hacen co¬ 
municar á la vez dichas armaduras con dos varillas conductoras co¬ 
locadas una enfrente de la otra, y tendremos con esto el transmisor, 
como si dijéramos el aparato vocal para la transmisión radiotelegrá- 
lica; tan pronto como la tensión alcanzada en las armaduras del con¬ 
densador. sea suficiente para vencer la resistencia del airo que se¬ 
para-las varillas, se producirá una descarga luminosa que tenderá á 
recomponer los potenciales. La descarga producida puede afectar di¬ 
ferentes formas según Ja relación en que se hallen los factores capa¬ 
cidad. autoinducción v resistencia, debiendo ser, ésta última, menor 


que la raíz cuadrada do la relación entre el cuádruple de la autoin¬ 
ducción y la capacidad para que el circuito vibre eléctricamente, es 


decir, que la intensidad de la corriente, presente alternativas de des¬ 
cargas parciales, decrecientes en potencial basta anularse, tal es el 
caso del predicho diapasón vibrando al aire libre, pues una vez roto 
el equilibrio, tiende por su elasticidad á volver á su posición primi¬ 


tiva; pero al llegar á ésta, en virtud de la inercia adquirida no se de- 
lléne, sino que sigue su oscilación hasta restablecer el equilibrio, 
volviendo á repetirse estas oscilaciones, cada vez más amortiguadas 
hasta anularse. Fl dieléctrico que sopara las armaduras del conden¬ 
sador, se encuenlra en no estado de tensión, tal, que al verificarse la 
descarga no vuelve á tomar la posición do equilibrio, hasta después 
de verificar rápidas oscilaciones que se trasmiten al espacio circun¬ 


dante; estas oscilaciones. lo mismo que las sonoras, varían según la 
relación en que se encuentren la capacidad y la autoinducción, sien¬ 
do su período proporcional á la raíz cuadrada del producto de estas 
dos cantidades; sabemos que la capacidad de un condensador es di¬ 
rectamente proporcional á su superficie é inversamente á la separa¬ 
ción de las armaduras; la autoinducción, que represéntala inercia 
eléctrica del circuito, varia con la longitud y con la disposición, si 
está dispuesto en forma de solenoide aumenta con el número de es¬ 


piras, de manera que está en nuestras manos poder variar, á volun¬ 
tad. la altura del tono eléctrico, así por ejemplo, si queremos tener 
vibraciones muy rápidas, y. por consiguiente ondas do poca longitud, 
disminuiremos la capacidad ó autoinducción ó los dos á la vez. 

Para indicar la existencia do estas vibraciones eléctricas se han 


inventado multitud de aparatos, entre ellos recordamos el resonador 
do llertz, los de Righi, Turpain, Hlondot, ¡Secher, el detector Marconi, 
admirable por la precisión y sencillez de su mecanismo, el revelador 
electrolítico Scldomilcli y el cohesor en sus múltiples variedades. 
Como de todos estos reveladores de ondas, de los únicos que puedo dar 
fe de su funcionamiento son los dos últimos afectos al sistema Tele- 



- 241 — 

funken» nos limitaremos á la descripción de éstos y después do tratar 
ligeramente el problema de la sintonía eléctrica, entrar do lleno en 
la descripción de los sistemas Marconi y Telcfunken». 

Oohesor .—La teoría del cohesor, que bien pudiéramos llamar oí¬ 
do eléctrico, se funda en la propiedad (pío poseen los polvos metáli¬ 
cos de reducir considerablemente la resistencia que oponen al paso 
de la corriente continua, al encontrarse en un campo donde se pro¬ 
duzcan oscilaciones eléctricas y en recobrar su resistencia primitiva, 
al modificar la disposición en que se encuentran los limaduras, gol¬ 
peándolo. 8c reduce en su esencia á unas pocas limaduras, níquel y 
plata principalmente, alojadas entre dos émbolo* también metálicos, 
contenidos en un tubo do cristal. Branly llamó á este aparato tubo 
radio-conductor, suponiendo que las ondas eléctricas cu virtud de la 
modificación que experimenta el dieléctrico que separa las limaduras 
hacía conductor al tubo. 

Sobre loque ocurre se han dado muchas explicaciones, siéndolas 
más aceptables las de Lodge, que admite la inducción sobre dichas 
limaduras do oscilaciones que establecen chispas diminutas en sus 
intervalos, además de un movimiento do orientación que experimen¬ 
tan los gránelos, colocándose sus ejes mayores en la dirección de las 
líneas de fuerza de los electrodos del tubo, que poseen una diferencia 
de potencial. Para registrar con este sem illo aparato las ondas elec¬ 
tromagnéticas, bastará intercalarle en un circuito formado por una 
pila y un timbro ó teléfono: en el estado normal siendo la resistencia 
del cohesor do algunos millones de obms, la intensidad de la corrien¬ 
te no será suficiente para poner on funcionamiento el aparato regis¬ 
trador. pero tan pronto una perturbación hértziana invade el cohesor, 
queda reducida á algunos obms de resistoncia aumentando la inten¬ 
sidad de la corriente y haciendo funcionar el timbro ó teléfono. \ si 
se coloca el cohesor de modo que el martillo deJ timbro le golpee, al 
entrar en actividad aquél, le tendremos de nuevo en condiciones do 
registrar otra señal. Además, se ha notado que para la perfecta deco- 
hesión, es preciso que la diferencia de potencial entre los émbolos no 
exceda do ciertos límites estando, ordinariamente, intercalado en el 
circuito de una pila, cuya fuerza electromotriz no excedo de 1 volt 
con ó décimas, y, en general en un circuito. en el que la intensidad 
de la corriente, después de influenciadas las limaduras, sea suficiente 
para hacer funcionar reveladores muy sensibles. Marconi fué el pri¬ 
mero <|Lie dio forma práctica al cohesor, reduciendo á un milímetro 
la separación de los émbolos contenidos en un tubo en el que se ha 
hecho el vacío para evitar la oxidación y eligiendo una mezcla de li¬ 
maduras formadas de 01 i parles de níquel, t de plata v un poco do 
mercurio. No todos los cohesores inventados hasta ahora necesitan 
el golpe ú otra acción mecánica para la decohesión; los hay autode- 
coherentes, como el Tomraasiña, Castelli y otros; 
usados en la práctica, omitiremos su descripción. 






Resonancia .— Si hacemos vibrar un diapasón y lo presentamos á 
otro sistema acústico capa/, de producir un sonido del mismo tono, 
osle último entra también en vibración al unísono con el primero; 
esto es lo que en acústica llamamos resonancia; de la misma manera 
cuando se produce una descarga oscilante, se genera en el dieléctri¬ 
co, un sistema de ondas (pie se propagan en el espacio con la velo¬ 
cidad de la luz, encuentran un conductor acordado en ol período de 
las oscilaciones eléctricas incidentes y este conductor es asiento de 
perturbaciones eléctricas; pero la resonancia acústica es mucho más 
perfecta que la eléctrica. I n resonador acústico no responde más que 
á oscilaciones cuyo periodo discrepe muy poco del suyo; en cambio, 
ol eléctrico responde aunque soa algo diferente. La explicación que 
se da del fenómeno es la siguiente: las ondas sonoras se extinguen 
lentamente ó sea, su amplitud se mantiene sensiblemente la misma 
para muchas oscilaciones seguidas; las vibraciones eléctricas, por el 
contrario, en virtud de su rápido amortiguamiento impresionan siste¬ 
mas que difieren en mucho del excitador y hacen menos sensible una 
diferencia do periodo. De aquí una do las más serias dificultades para 
guardar el secreto de las comunicaciones, estando encaminadas la 
mayor parte de las modificaciones que se han introducido moderna¬ 
mente á disminuir el amortiguamiento y aumentar la energía lanza¬ 
da al espacio. Para comprender como puede obtenerse este resultado, 
debemos distinguir entre un oscilador sencillo y uno compuesto. Co¬ 
nocemos instrumentos de música en los cuales las ondas producidas 
so trasmiten inmediatamente al aire y tales que en ellos la trasmi¬ 
sión se verifica por un intermedio á un órgano especial de trasmisión. 
Por ejemplo: hacemos oscilar directamente una columna de aire por 
instrumentos neumáticos quedando casi sin influencia el material de 
que se compone el instrumento. En el campo de la ciencia eléctrica 
correspondería á tales instrumentos el sistema sencillo directo para 
el cual las oscilaciones se producirían en la misma antena irradián¬ 
dolas á la proximidad; pero conocemos otros instrumentos do música 
trabajando indirectamente como, por ejemplo, el piano ó el violín. Si 
tendiéramos una cuorda do violín sobre una lámina sólida do acero y 
produjéramos oscilaciones con el arco, el sonido producido no nos 
deleitaría en extremo; desde luego la cuerda vibra, pero es tan pe¬ 
queña su capacidad de radiación, que apenas da tono alguno percep¬ 
tible á distancia; para remediar esto hay que aproximar á la cuerda 
oscilatoria el cuerpo de madera del violín y mantener con ayuda del 
arco fuertes vibraciones que la caja traduce en tonos llenos. A esto 
corresponde ol llamado oscilador compuesto, en el que el circuito 
primario alimentado continuamente por un manantial de energía da 
fuertes é inamortiguadas oscilaciones que la antena, en virtud de su 
conexión eléctrica, propaga en el espacio. 

Sistema Marconi .—Debemos reconocer ante lodo que Mareoni 
no ha hecho más que perfeccionar los aparatos de que se habían va- 



lido oíros sabios para sus experiencias do gabinete, poniendo á los de 
trasmisión en condiciones de poder irradiar grandes cantidades do 
energía, y sensibilizando los receptores hasta tal punto, que respon¬ 
diesen á las más débiles oscilaciones que al cohesor Llegasen; pero lo 
más meritorio, lo que más revela su talento es la idea misma de uti¬ 
lizar las ondas electromagnéticas para transmitir á grandes distan¬ 
cias el pensamiento; convencido de la posibilidad de llevar á la prác¬ 
tica tan grandiosa concepción empozó sus trabajos adoptando « orno 
transmisor, el oscilador de tlertz, modificado por Righi, que consiste 
en dos esferas de latón, separadas entre sí, alojadas en una caja llena 
de aceite do vaselina, otras dos esferas más pequeñas colocadas en¬ 
frente de las anteriores sin tocarlas, están en comunicación con el 
inducido de un carrete de Ruhmkorff, alimentado por una batería de 
pilas ó por otro manantial de energía eléctrica, en cuyo circuito va 
intercalado un interruptor para regular la emisión de las ondas. Ha¬ 
biendo observado I lertz que la acción ¡aductora era debida princi¬ 
palmente á la parte rectilínea del oscilador, Marconi unió un hilo 
vertical llamado antena á una de las esferas del oscilador, poniendo 
la otra en comunicación con tierra, consiguiendo con esto ondas mu¬ 
cho más largas que las (pie daba el oscilador de Hertz sin esta modi¬ 
ficación. La parte receptora consta de dos circuitos; el del cohesor y 
reíais, y el del timbre de cohesor y morse, dispuestos en la siguicnto 
forma: la antena se une directamente á un polo del cohesor y me¬ 
diante una bobina do impedancia. con un reóforo de la pila; oí otro 
polo del cohesor comunica con tieria yá través de otra bobina do 
impedancia con un extremo de las bobinas del reíais, estando el otro 
extremo unido al otro reóforo de las pilas. Antes de pasar más ade¬ 
lante conviene aclarar que es eso de bobina de impedancia: una bo¬ 
bina de impedancia no es otra cosa que un arrollamiento de hilo me¬ 
tálico do poca resistencia ólimica, ó lo que os lo mismo, que interca¬ 
lada en el circuito de una pila, que suministra desde luego corriente 
continua, apenas disminuye su intensidad; pero, si la invade una co¬ 
rriente alternativa la fuerza electromotriz do autoinducción quo so 
produce en cada una de sus oscilaciones y que es siempre contraria 
á la que la origina, la detiene ó contrarresta, obligándola á seguir 
otro camino menos molesto que se le presente. Ha primera bobina 
obliga á las ondas ;i concentrarse en el cohesor para que produzcan 
el maximun de efecto y evitar una derivación siempre perjudicial; la 
segunda favorece la absorción por el suelo de dichas ondas, purgando 
el cohesor do ondas ya utilizadas. A esto se reduce en esencia el pri¬ 
mitivo sistema Marconi: veamos pues su funcionamiento. Cada vez 
<jue el oscilador entra en actividad, las oscilaciones eléctricas de la 
antena engendran en el espacio envolvente un sistema de ondas que 
al llegará la antena receptora producen corrientes inducidas oscila¬ 
torias que á través del cohesor se pierden en tierra. Si, pues, en la 
estación transmisora se cierra durante un solo momento el ¡nterrup- 



lur, sólo bogará á la antena receptora un grupo do ondas quo ha¬ 
ciendo conductor durante igual tiempo el eohesor, el reíais manten¬ 
drá cerrado ol circuito del Morse y docolvosor registrándose un punto. 
Sí, al contrario, se cierra el interruptor, un cierto tiempo, varios gru¬ 
pos de ondas se suceden y mantienen por todo el tiempo la conduc¬ 
tibilidad del eohesor, durante el <|ue el Morso traza una línea. Des¬ 
pués do registrar estas señales, los golpes del timbre devuelven al 
eohesor su resistencia primitiva quedando on disposición do recibir 
una nueva omisión: es evidente por lo tanto (pie combinando los pun¬ 
tos con las raías, puedo adoptarse un alfabeto convencional como 
por ejemplo el ordinario de Morse. En el montaje quo acabamos do 
describir se luí supuesto para mayor facilidad que la antena de la es¬ 
tación transmisora, no recibe y viceversa la receptora; pero, en la 
práctica cada estación debe poder desempeñar ambas funciones de 
transmisión y recepción para lo que la estera del oscilador quo co¬ 
munión con la antena, lo hace también con una prolongación do la 
palanca del manipulador aislada del resto del martillo y que en la po¬ 
sición de reposo establece la comunicación con la parlo receptora. 
Como durante la transmisión, las potentes oscilaciones producidas 
impresionarían fuertemente el eohesor, para evitarlo, el hilo quo va 
do la parte posterior del martillo al receptor, está protegido por una 
cubierta de papel de estaño, y todos los aparatos de recepción, ex¬ 
cepto el Morso encerrados en una caja metálica en comunicación 
con tierra, que como sabemos son cuerpos opacos á las ondas eléc¬ 
tricas. 

Terminaremos la descripción dol primitivo sistema Marconi, con 
una breve reseña de las experiencias llevadas á cabo con esto siste¬ 
ma, omitiendo las modificaciones introducidas parala sintonía, pues¬ 
to que al describir el Tolefunkon (objeto principal de esta modesta 
exposición) trataremos con la debida extensión este asunto. En Mayo 
de 1897 se trasmitieron señales á través del canal de Hristol á I i 
kilómetros de distancia. En Julio del mismo año barcos de guerra 
italianos, lograron comunicarse á lti kilómetros. En Agosto do 1SVES 
el yate real Osbanie comunicó á 13 kilómetros con una estación in¬ 
glesa, no obstante la interposición do una colina. En 1899, dos aco¬ 
razados ingleses cambiaron señales á 110 kilómetros empleando ante¬ 
nas de lio metros. No menos notables son las experiencias realiza¬ 
das entre la estación de líiol (Francia) y Galvi (isla de Córcega) en¬ 
tre las que se obtuvo un funcionamiento inmejorable, si bien no 
resultaron perfectas las pruebas do sintonía. V por último citaremos 
la extrapólenle estación nue lia dejado sentir sus efectos á 3.500 ki¬ 
lómetros. 

Sistema Trlefinden, -Seleccionando los aparatos-de cada uno de 
los sistemas Braun-.Siemen y Slabv-A'rco se lia formado el sistema Te- 
lefunken (tele: lejos-funken: chispa) caracterizado por el empleo de 
una capacidad (sistema Draun) en la transmisión \ recepción, sus.ti- 
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tuyendo á la tierra del sistema Marconi, y por el uso do un revelador 
electrolítico que permite la percepción do señales entilidns con cual¬ 
quier longitud de onda. La sustitución do Iierra por capacidad lioue 
por objeto, procurar la constancia do la longitud de onda, puesto que 
las alteraciones de resistencia últmien producidas por el mayor ó me¬ 
nor estado higrometrieo del suelo, hacen variar el período de oscila¬ 
ción y por lo tanto la longitud de onda: además se obtiene la ventaja 
de reducir las resistencias del eireuito de oscilación, condición nece¬ 
saria, según hemos explicado, para que la chispa lenga carácter osci¬ 
latorio, y también aminorar el efecto perjudicial de las perturbacio¬ 
nes atmosféricas y telúricas, lista capacidad próximamente igual á la 
ile la antena, está constituida por una red do alambres, aislada y co¬ 
locada horizontalmente á 0'75 m. de tierra. 

Transmisión .—Debemos considerar en la parte transmisora, los 
circuitos de baja y alta tensión. El de baja tensión está formado or¬ 
dinariamente por el de la energía utilizarla en el alumbrado eléctri¬ 
co, que puede ser continua ó alternativa: en el primer caso hay que 
someterla á rápidas interrupciones para qué al recorrer ol primario 
de la bobina «le inducción, excite en el secundario corrientes indu¬ 
cidas, pues lmrto conocido es que, una corriente continua no las pro¬ 
duce. más ((lie al abrirse ó cerrarse el circuito, ó al variar su inten¬ 
sidad. Cuando disponemos de corriente alternativa podemos utilizarla 
casi directamente, como ocurre en la estación do Corona en la que 
empleamos la fuerza de la sociedad eléctrica La Cooperativa» de un 
período ’/Lu y de 120 volts. En ol Ferrol la corriente es continua y 
un voltaje de lóO. sirviéndonos de un interruptor de Mercurio, accio¬ 
nado por un motor montado en derivación en el circuito del primario 
do la bobina de inducción. Supondremos pues en el curso de la des¬ 
cripción que nos referimos á un montaje de corriente alternativa 
puesto que la continua, sometida á tales interrupciones, podemos 
considerarla como alternativa para los efectos de inducción. El polo 
negativo después de atravesar el interruptor bipolar, cortacircuitos 
fusible, bobina de ¡mpedancia y reostato, conecta directamente con 
un extremo del primario del transformador; el otro polo (positivo) se 
une al otro terminal del inductor, estando intercalados, el interrup¬ 
tor y fusibles mencionados, el interruptor del receptor telefónico, el 
del receptor Morse y el manipulador. El interruptor bipolar pone al 
circuito en condiciones de cerrarse al descenso de la palanca del 
manipulador mediante un cuarto de vuelta. El reostato es una resis¬ 
tencia variable que permite introducir á voluntad la necesaria para 
tener una intensidad apropiada á la distancia que se quiere fran¬ 
quear, ó aumentar en circunstancias desfavorables de funcionamien¬ 
to la energía empleada. Los interruptores del receptor telefónico y 
receptor Morse, están formados respectivamente por dos láminas me¬ 
tálicas que oprimen elásticamente unos bloques conductores que for¬ 
man parte de los mangos de conmutaciones do ambos aparatos; estos 



mangos se mueven alrededor de uno de sus extremos y cuando se 
emplea corriente continua so intercalan on el circuito del motor-in¬ 
terruptor. para la transmisión, debe colocarse el porla-cohesor en po¬ 
sición vertical y el otro on la horizontal izquierda. Esta disposición 
se adopta para abrir los circuitos del cohesor y reíais, decobesor y 
Mor.se, y del revelador telefónico, que atendiendo el enlace directo 
de éstos con la antena, recibirían íntegra la energía empleada en la 
transmisión, inutilizando por consecuencia estos aparatos extrema¬ 
damente sensibles. Esta necesidad depende de que para cerrar los 
circuitos en cuestión, es preciso dar al porta-cohosor la posición ho¬ 
rizontal izquierda y al mango del revelador telefónico la horizontal 
derecha, quo es precisamente cuando se abre el circuito del primario 
del transformador. El manipulador os do los llamados con apagador 
do chispas electromagnético evitándose la formación de arco por el 
soplo magnético entre dos piezas polares do nombre contrario liento 
al tope do trabajo y que corresponden á los núcleos de dos bobinas 
intercaladas en el circuito al descender la palanca del manipulador. 
Del polo positivo, antes del interruptor del receptor telefónico, parto 
una derivación á uno de los terminales de dos lámparas montadas en 
serie, cuya unión comunica con tierra, estando el otro terminal unido 
á la boma dol transformador quo corresponde al polo negativo: su 
papel es el de evitar tensiones peligrosas para los aparatos. El circui¬ 
to de alta tonsíón lo forman el inducido del transformador y el cir¬ 
cuito de excitación. Esto último os cerrado y por consiguiente do 
amortiguamiento lento que permite mayor exactitud en la sintoniza¬ 
ción. Para obtener una chispa de duración lija y por lo tanto una vi¬ 
bración de período propio, tiene el arrollamiento secundario una re¬ 
sistencia de 30.000 olims próximamente, que para tensiones tan ele¬ 
vadas, no tiene la mayor influencia, considerando únicamente para 
los efectos oscilatorios su autoinducción y la capacidad de las bote¬ 
llas de l.eyden. El excitador es de dos varillas estando la superior 
unida á un polo del inducido, á la antena, y á la autoinducción varia¬ 
ble. comunicando esta á su vez, con las armaduras e.vteriore- de las 
botellas y con la capacidad ó contra-antena. Las botellas de Leyden 
afectan la forma de tubos y tienen una capacidad de 0‘0004 á 0‘0OiJñ 
microfarads cada una. La varilla inferior comunica con el otro polo 
del inducido y con las armaduras interiores de las botellas. El perio¬ 
do de oscilación de este sistema concuerda con el del circuito prima¬ 
rio, alcanzando una elevación de tensión secundaria por efecto de la 
resonancia, para lo que están elegidas la autoinducción del secunda¬ 
rio y la capacidad de las botellas, de tal manera, que su período de 
oscilación sea de ' , 0 , que es el del circuito primario. Además la co¬ 
nexión del inductor al manantial de energía no so verifica directa¬ 
mente sino por el intermedio de la bobina de impedancia, cuya mi¬ 
sión es aumentar la onergía que interviene en la producción de cada 
chispa, á la vez que disminuir el gasto de fuerza eléctrica, porque, 



con el acoplamiento directo, á cada cambio do sentido de In corrien¬ 
te alterna, la inducida correspondiente, reconcentrándose en las bo¬ 
tellas de Lovden que actúan como condensadores de alta tensión, ve¬ 
rificarían una descarara de chispas, obteniendo con esta disposición 
100 descargas por segundo: pero al intercalar la bobina de im pedan- 
cia, en virtud del retraso que experimenta la corriente por la autoin¬ 
ducción que en olla se manifiesta, la energía inducida por varias al¬ 
ternativas de corriente se acumula en las botellas sucesivamente, 
sin producir la descarga, por no babor alcanzado el regimen normal, 
estallando en el momento que la cantidad de electricidad almacena¬ 
da, y por lo tanto la tensión, alcanzan el valor necesario. 

Ks conveniente en casos desfavorables de funcionamiento (varia¬ 
ciones del estado eléctrico de la atmósfera, plenilunio, etc...) aumen¬ 
tar la energía de cada chispa, lo que se consigue disminuyendo la 
resistencia del reostato ó aumentando la impedancia de la bobina, 
tomando mayor número de espiras y reduciendo, por consiguiente, 
el número de chispas por segundo, en cuyo caso debe transmitirse 
con más lentitud: siendo así, qne los receptores funcionan con venta¬ 
ja al reducir el número de chispas de 20 á 30 por segundo; se ha in¬ 
troducido, de la ¡nductaneia variable, la conveniente puraque no ex¬ 
cedan de estos límites las producidas por el oscilador. La unión de la 
antena con el circuito de las botellas de Leyden se verifica de un 
modo análogo, por medio de la autoinducción variable ya menciona¬ 
da, consiguiendo con esto el paso lento de la energía para aumentar 
el tiempo de radiación, si bien su objeto principal es poder variar 
á voluntad la longitud de onda emitida, al hacer variar este factor 
integrante del período do oscilación. La capacidad y autoinducción 
del circuito formado por la antena, circuito descargador y contrape¬ 
so (despreciando las resistencias insignificantes para corrientes de 
tan alta frecuencia) es tal que da una longitud de onda de 215 mo- 
tros, próximamente el cuádruple de la que mido la antena y sus co¬ 
nexiones con el excitador; esta longitud podría reducirse, atendiendo 
la distancia de 20 kilómetros en línea recta que hay entre Corufia y 
Ferrol, de no existir el monto Sega fio de 205 metros de altura que 
para los efectos de la difracción impediría salvar esa prominencia. 
Colocando los interruptores en la posición correspondiente á la trans¬ 
misión, al bajar la palanca del manipulador para emitir una señal, se 
cierra el circuito del primario del transformador, cuya corriente in¬ 
ducida produce la descarga de las botellas, originando en la antena 
y contrapeso oscilaciones eléctricas que producen perturbaciones en 
el eter, que se propagan bajo la forma de ondas con la velocidad de 
la luz (300.000 kilómetros por segundo) alrededor de la antena con¬ 
siderada como eje polar, teniendo por lo tanto el máximun de efecto 
en el plano perpendicular á la antena, es decir, en la dirección útil. 
En cambio, las radiadas por el contrapeso, interfiriéndose las direc¬ 
tas con las reflejadas por el suelo se neutralizan mutuamente al ha- 



cerlo ou oposición do fase. La intensidad do la corriente utiliza- 
ble os de 2 amperes próximamente que á 65 volts da un consumo de 
130 wats. 

Decepción ,—La recepción puede hacerse con impresión emplean¬ 
do ol receptor propiamente dicho, ó por teléfono con auxilio del re¬ 
velador electrolítico. Kn la recepción intervienen cuatro circuitos, el 
primario y secundario do oscilación, el que comprende el cohesor y 
reíais (circuito de baja tensión) y el que acciona el decohesor y mor- 
so (circuito de alta tensión). El receptor os un aparato escritor en el 
(pío los dos últimos circuitos mencionados, se cierran al ser impre¬ 
sionado el cohesor por las ondas que, invadiendo los dos primeros, 
llegan de la estación transmisora. El cohesor no ofrece otra particu¬ 
laridad sobre los de otros sistemas, que la do poder variar su sensibi¬ 
lidad segúrala posición, correspondiendo el máximun cuando se co¬ 
loca el pivote hacia abajo, porque en esto caso es menor la resisten¬ 
cia de las limaduras al disminuir la separación entre los émbolos, 
merced á que las superficies de estos no son paralelas, sino formando 
una especie de cuña. La resistencia del cohesor en estado normal 
debo exceder de 75.000 ohfns; su capacidad es próximamente do 
unos 15 cm. El reíais os polarizado: consta de dos bobinas do 10.000 
ohms de resistencia cada una y cuyos núcleos que corresponden al 
polo N de un imán permanente doblado en 1 terminan en dos piezas 
polares del mismo nombre, (pie actúan ¿obre la lengüeta. La otra ra¬ 
ma del imán (polo 8) termina también en la parte superior en dos 
piezas polares que abrazan libremente un paralelepípedo de hierro 
dulce lijo á ln palanca de oscilación; la misión de estas dos últimas 
es obrar como contrapeso para dar estabilidad á la lengüeta. El arro¬ 
llamiento de la bobina derecha es sinixtrorsum y el de la otra dex- 
trorsum para que al sor recorridas por la misma corriente, se pro¬ 
duzca magnetismo de nombro contrario en cada uno de sus núcleos, 
es decir, debilitar el magnetismo N del núcleo correspondiente á la 
bobina de la izquierda y forzar el de la derecha. La lengüeta de os¬ 
cilación está provista en la parte posterior de un contrapeso despla¬ 
za ble con el mismo objeto de las piezas polares 8; en la sección colo¬ 
cada enfrente de las piezas polares N tiene una armadura y en la ex¬ 
tremidad anterior, unos topes de platino entre dos tornillos: el do 
trabajo (derecha) y el de reposo (izquierda). Los soportes de estos dos 
tornillos forman parto de una lámina elástica, sujeta en su extremo 
posterior y (pie descansa en el anterior sobre la superficie de un cono 
con la base hacia arriba y prolongado en un tornillo de paso muy 
corlo que lleva Ja rueda reguladora. 

Decohesor .—Está formado por dos bobinas de 6 ohms de resis¬ 
tencia cada una, cuyos núcleos terminan en la parte superior en unos 
topes de cobre para evitar la adherencia de la armadura, sujeta al 
brazo menor de la palanca golpeadora; ol brazo mayor termina en ol 
martillo que golpea el cohesor y verifica la decohesión, entre ln nr- 
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madura y ot extremo de) brazo menor lleva dos contactos uno olée- 
trico (percutor) y otro mecánico; el primero en la posición de reposo 
de la palanca cierra el circuito del reíais, abriéndose al ser atraída 
la armadura. El otro sirve únicamente para detener la palanca \ evi¬ 
tar la prolongación do la apertura del contacto anterior on virtud de 
su elasticidad; además está provisto el decohesor de un muelle de 
tensión para la regulación* 

Mor se .—Las hollinas dol Morse tienen una resistencia de ¡’» oltms 
cada una; es del sistema Siemens de apertura automática, la <pio se 
obtiene mediante la siguiente disposición: el ojo do una de las ruedas 
de transmisión do la fuerza motriz que pono on movimiento el cilin¬ 
dro do progresión de la cinta, está provisto de una oxcénlrica trape¬ 
zoidal rectangular perpendicular ai eje con un pequeño vastago que 
gira paralelamente al mismo ojo al •ponerse on movimiento. Un pe¬ 
queño cilindro lleva una escotadura perpendicular d su eje y otra ex¬ 
céntrica de dos ramas, la de desprendimiento y la do reposición; en 
reposo la primera tropieza en un apéndice de la palanca (pie mueve 
el disco impresor; la de reposición está muy próxima al vastago de 
la excéntrica trapezoidal, la que descansa en la superficie del cilin¬ 
dro mencionado. Al ser atraída la armadura, la palanca hace el des¬ 
prendimiento do la excéntrica del mismo nombre, un tensor hace 
girar el cilindro basta colocar la escotadura enfrente de la excéntri¬ 
ca trapezoidal, entonces hallándose libre el eje transmisor do la fuor- 
za, el rodillo hace avanzar la cinta durante una revolución completa 


al (inal de la que el vastago actuando sobre la excéntrica de reposi¬ 
ción obliga á la do desprendimiento á embragar en la palanca. 

Condensador de sintonización .—Consta de 33 placas semicircu¬ 
lares paralelas. 17 lijas y Ib desplazables alrededor de su ojo común 
que comunica con la parle inferior do la bobina do sintonización; las 


lijas comunican con el contrapeso; su capacidad varía según sea ma¬ 
yor ó menor la parto do las placas móviles que está en frente de las 
lijas. 


El primario de oscilación comprende la antena el primario de la 
bobina de sintonización, el condensador do sintonía y el contrapeso 
de la antena. En la recepción telefónica el revelador electrolítico sus¬ 


tituye en parte al condensador de sintonía. La antena está separada 
dol oscilador por el espacio de salta-chispas de propagación, con el 
objeto de evitar esta pérdida á las ondas producidas en la antena pues 
la tensión Je estas últimas no es la suficiente para franquear esa se¬ 
paración. El secundario de oscilación es cerrado y lo constituyen el 
secundario de la bobina de sintonización y el cohesor con sus comu¬ 


nicaciones respectivas. 

El circuito de baja tensión alimentado por un elemento do pila de 


1,2 á 1, 5 volts, lleva intercalados el reíais, el interruptor del deco¬ 
hesor, el primario y secundario de oscilación, el cohesor, una bobina 
do 6 á 10.000 olims de resistencia y on derivación un condensador de 



0‘Ül de microfarad formado por dos grupos de 9 hojas de papel de es¬ 
taño separadas alternativamente por placas do mica, que tiende á 
neutralizar la autoinducción de las bobinas del reíais. 

El circuito de alia tensión está formado por una batería de i ele¬ 
mentos, do pila montados en serie con una f. e. m. de 5 volts próxi¬ 
mamente que pone en juego el deeohesor. El Morse está en paralelo 
en esto circuito que á su vez lleva intercalados también en deriva¬ 
ción 5 elementos de polarización en serie; los elementos polarizantes 
formados por tubitos de cristal contionon ácido sulfúrico diluido, en 
el que se sumergen dos electrodos de platino; su objeto es utilizar la 
dolí-inducción do los carretes del decobesor y Morso para aumentar 
la inercia do la armadura do este último, evitando con oslo, la chis¬ 
pa de rotura en la lengüeta del reíais, que impresionaría nuevamen¬ 
te el cohesor. Al abrirse el circuito del decobesor, los elementos po- 
lorizanl.es absorben la energía autoinducida y estando permanente¬ 
mente en circuito con el Morse la fuerza despolarizante, produciría 
una corriente do sentido inverso, manteniendo atraída la armadura 
un corto espacio de tiempo después de la apertura del circuito. Con 
esta disposición se obtiene un trazo continuo al registrar una raya, 
en lugar de una serio de puntos qpo se producirían por las interrup¬ 
ciones del circuito del reíais eu el percutor del deeohesor: si en el 
intermedio de la impresión de dos puntos consecutivos de una mis¬ 
ma señal quedara fuerza de polarización remanente, ésta sería des¬ 
truida al cerrarse el circuito, por la corriente mayor y contraria de 
la batería. 

En el circuito do baja tensión se puede intercalar una bobina con 
doblo arrollamiento en sustitución del cohesor, para probar la sensi¬ 
bilidad del reíais. 

Revelador elrctrol/Uco .—Es un elemento polarizado cuya fuerza 
electromotriz de despolarización es un poco inferior á la de una ba¬ 
tería de A elementos secos sistema llellesen núrn. i, con una f. e. ni. 
de 4 volts próximamente. 

El electrolito se supone es ácido sulfúrico diluido, que llena un 
recipiente herméticamente cerrado, contenido en un cilindro de obo¬ 
nita, en cuyo interior penetran los electrodos de polarización, de los 
que, el positivo, está formado por un vastago de platino de 0,0001 de 
diámetro y 0,01 de largo, el negativo lo constituye la base del reci¬ 
piente. Una cajita que contiene dos pequeñas bobinas impedantes y 
una resistencia variable, con las comunicaciones correspondientes 
del circuito de la pila antes descrita, tiene una abertura donde se alo¬ 
ja la cápsula del revelador, que con un pequeño giro queda interca¬ 
lado en el circuito de la pila. La impedancia de las bobinas obliga á 
las corrientes oscilatorias á seguir el circuito del revelador para que 
produzca el máximo de efecto, evitando con esto una derivación per¬ 
judicial; la poca resistencia olimica de estas bobinas apenas disminu¬ 
ye la intensidad de la corriente; para hacer variar esta so hace uso 



do la resistencia variable por medio de un cursor. Cuando la intensi¬ 
dad de la corriente quo atraviesa el revelador es excesiva se ñola un 
sonido do fritura debido A la producción abundante do burbujas de 
despolarizáciÓTi; entonces debe aumentarse tu resistencia en el cir¬ 
cuito, para hacer más clara la percepción de señales. La capacidad 
de sintonía está colocada en paralelo en este circuito, complementan¬ 
do la del revelador para establecer la resonancia, Corno el circuito do 
la pila se cierra constantemente á través do toda la resistencia del 
roostato variable, es conveniente dejar siempre aislado uno de los po¬ 
los de la batería al terminar el funcionamiento. 

La unión mutua del primario y secundario do oscilación es tal en 
las estaciones de Coruña y Ferrol, que se obtiene una resonancia im¬ 
perfecta: con esta disposición, no hay necesidad de un nuevo arreglo 
cada vez que tengamos que funcionar con otras estaciones cuya lon¬ 
gitud de onda no difiera de la de estas estaciones en un 4 por 100. 
Este sistema de acoplamiento corresponde á los llamados con enlace 
fuerte, que es el más á propósito para detectores como el cohesor cu¬ 
ya capacidad es muy pequeña. Para aumentar la capacidad del sis¬ 
tema ondulatorio secundario; se lia intercalado el condensador ya des¬ 
crito al tratar del circuito de baja tensión del receptor, para descar¬ 
gar las oscilaciones inducidas y reforzadas del secundario. El acuer¬ 
do del circuito del cohesor se obtiene variando la relación entre el 
número do espiras del primario y secundario de oscilación por medio 
de una corredera, dejando aisladas ó cerrando en corto circuito las 
restantes para impedir su vibración; el del circuito primario, modifi¬ 
cando el número de espiras ó por medio del condensador de sinto¬ 
nía; cuanto más pequeñas sean estas últimas dimensiones, más fuer¬ 
te será el acoplamiento para una misma longitud de onda y por con¬ 
siguiente más imperfecta la sintonía. 

Colocado el porta-eohesor en la posición horizontal izquierda y ol 
mango del receptor telefónico en la lioiizonlal derocha, las ondas que 
llegan de la estación transmisora hacen vibrar la antena y el resto 
del circuito primario de oscilación, cuya capacidad y autoinducción 
están calculadas de modo que su período de vibración sea igual al de 
transmisión. Las corrientes oscilatorias producidas por las variacio¬ 
nes del potencial de las ondas en sus distintas fases, originan en ol 
secundario corrientes que actúan sobre el cohesor, reduciendo su re¬ 
sistencia, el reíais entra en actividad atrayendo la lengüeta que co¬ 
munica con un réoforo del circuito donde están el decohesor y Mor- 
se, contra un tornillo qno lo hace con el otro réoforo; cerrado asi es¬ 
te circuito, al verificarse la atracción de la palanca decohesora. se 
verifica la decohesión en el mismo momento en que abre el circuito 
del reíais en ol percutor; el Morsa entra en actividad en concordan¬ 
cia con el decohesor y registra la señal emitidar 

Y nada más señores. Hasta aquí mi peroración; mucho sentiría 
haber molestado vuestra atención sin haber podido enseñaros nada, 
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pero todo lo espero de vuestra indulgencia, que quien poco sabe, po¬ 
co puedo ensenar. 


El conferenciante fué muy aplaudido. 

La sesión no tuvo debatos, pero en atención á quo el Sr. Marzal 
no pertenece al Ateneo, en nombre de éste le dió las gracias el socio 
1). Santiago do la Iglesia. 


II _ , 11 ['. i. •: .» illLf :• \ 
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XXIll.—Sesión del sábado 26 de Mayo de 1906, 


Conferencia del Oficial del cuerpo de Telégrafos D. Félix 
Cuquerella, titulada: Algo sobre el Modernismo . 


Señores: 

Hace algún tiempo habíame yo propuesto alzar mi débil voz en 
esto cultísimo centro, no para pretender enseñaros nada ¡pobre de mi! 
sino para moveros á lijar vuestra atención acerca del... Modernismo ; 
pero mis múltiples ocupaciones" hánme privado de tal honor. Dad, 
pues, reposo, por hoy, á vuestras sacrosantas aspiraciones do regene¬ 
ración patria, por el lado de la ciencia; cejad por esta noche en vues¬ 
tras réplicas y contrarréplicas en la laberíntica y eterna cuestión so¬ 
cial, y permitid que, fiado en vuestra benevolencia, el último soldado 
del... Modernismo venga, ante vosotros, á romper una lanza en pro 
de esta magnífica evolución del Arte ( principalmente en poesía) que, 
á despecho de cuchufletas y mordeduras del vulgo, de famas entroni¬ 
zadas y de críticos amanerados, regulares* y rutinarios, va lomando 
cuerpo, formando escuela y extendiéndose é imponiéndose. 

El afán desmedido, ó más bien verdadero vértigo, do progresos 
materiales que hoy esclavizad las naciones, croo yo (pío insensibili¬ 
za los sentimientos, embota y malea el espíritu. V esas corrientes de 
positivismo necio que artera y tumultuariamente se extienden por la 
vida, todo, absolutamente todo lo supeditan al estómago. Bien es que 
del estómago vivimos, pero como «no sólo do pan vive el hombre» 
tristes de aquellos seres, de aquellos pueblos que vivan solamente 
por y para el estómago. 

*S¡ la cultura, y dentro de ella el arto y la literatura en particular, 
son el alma de las naciones, habremos de confesar por mu\ duro que 
sea, que retrocedemos, en veloz carrera, á las regiones del hielo, do 
la muerte moral. En esta enorme baraúnda de los grandes proyectos, 
de los asombrosos inventos y de las colosales obras, para vivir más 
de prisa, para morir más pronto, todo lo postergamos á una sensación 
momentánea, á un placer material: el ayer, el mañana ¿qué nos im¬ 
portan’? ¡ah! señores; no, no. Pero entremos en materia. 

lie aquí dos definiciones de nuestro diccionario de la academia. 

Modernismo ú afición á las cosas modernas, con menosprecio de 
las antiguas, especialmente en artes y literatura. 



Modernista, (ndj.) Perteneciente á 1<> relativo al modernismo. 

Fundándome cu estas dotinieiones puedo aceptar el vocablo wo- 
dentista que se aplica á los escritores modernísimos ó de nuestros 
días; pero be do rechazarlo, por huero y absurdo, si con él se quiere 
caracterizar esta novísima tendencia literaria. 

De que el Modernismo existe (seguiré empleando el vocablo, por¬ 
que do alguna manera hemos de nombrarle) no podemos dudar. De¬ 
muéstralo la guerra á muerte (pie le han declarado algunos de nues¬ 
tros buenos literatos encasillados en los moldes antiguos; guerra á 
muerto que le declararon nuestras principales revistas y otras más ó 
menos literarias y más ó menos comerciales; nuestros geniales y ruti¬ 
narias: críticos (y no he de mencionar á los erigidos en tales por su ca¬ 
pricho ya que no por sus conocimientos, á los de ocasión, á los que 
hacen erudición barata, á los que todo lo personalizan, á los que pe- 
(jan por sistema, á los »pie muerden por envidia, á los que todo Jo per¬ 
sonalizan y á otros tantos, en lio. que mueven su pluma por miras par¬ 
ticulares cotizándola, esclavizándola, vilipendiándola); guerra á muer¬ 
te que le han declarado tiueslros leguleyos más adinerados, nuestras 
damas más leídas, nuestras costureras más descocadas, nuestros más 
ilustres graciosos de oficio... Todo el mundo, ó casi lodo, grandes y 
chicos, ante la palabreja modernismo alza los puños, sonríe irónica¬ 
mente, escupe con desprecio... Yo mismo, intenté mofarme del mo¬ 
dernismo y de los modernistas . desde las columnas de Madrid Cómi¬ 
co, allá per las años DS99 y 1900; yo mismo que hoy vengo aquí á de¬ 
fenderlo, pretendiendo mostrároslo como una escuela digna de admi¬ 
ración y de estudio;aunque debo confesaros, noblemente,que entonces 
cometí lira solemnísima ligereza puesto que yo no conocía en aquella 
época masque algunas extravagancias de los malos imitadores, do los 
que, aunque inconscientemente) han contribuido más á su descrédito. 
Y esto que me ocurrió á mí, les sucede á la mayor parte de los que no 
conocen el modernismo, de los quo lo han juzgado por media docena 
ile artículos, fruto de alguna inteligencia deseó u i librada, ó por al¬ 
guna poesía (concedámosle este nombre) que la casualidad les ha 
deparado en algún periódico anodino, ó revista anunciadora de esas 
que publican todo lo (pie les ofrece, cualquier raro, cualquier neuró¬ 
tico. cualquier monomaniaco. 

Yen i nos si yo puedo explicaros lo que, á mi ver, es ó significa el 
Modernismo como escuela dentro del arle en general y de la litera¬ 
tura eu particular. 

Como movimiento artístico, croo yo quo es una evolución y, bas¬ 
ta cierto punto, un renacimiento. 

No será el modernismo una reacción contra el naturalismo pero 
si lo os á mi entender, contra el ambiente prosaico y utilitario de 
esta época; contra la torpe indiferencia del vulgo: es algo así corno la 
chispa eléctrica que brota dol fondo del pasado para iluminar las sen¬ 
das del porvenir. 



(laminar tras la emoción en ol arte que despierte los fatigados es¬ 
píritus en esta accidentada lucha por la vida; restituir al sentimiento 
lo que los egoísmos imperantes le roban, es la honrada y meritísima 
labor de los paladines de esta nueva tendencia del arto que, podrá 
tener sus conatos do romanticismo poro ¿no es por acaso el roman¬ 
ticismo la piedra fundamental del arle europeo? ¿No son hijos ó de¬ 
rivados do la oseuela romántica el naturalismo y el realismo que 
aun viven? ¿Por qué, pues, no ha de ser el modernismo una nueva 
ovolución del romanticismo , de esa invencible \ oterna fu orza que 
más ó menos latonte ha existido, oxisto y existirá siempre? 

«El modernismo he leído y os lo traslado—nació en Inglaterra 
con las doctrinas artísticas de líuskin. El alma inglosa de hace un 
siglo (semejante á la nuestra actual según la justa observación de 
J. forman) desalentada por las guerras civiles, por la inmoralidad 
política, por el desconocimiento del derecho público, que traía la 
consiguiente pérdida de territorios, vivía en pleno egoísmo cesarista, 
del cual aún no ha sabido despojarse en absoluto; era más seca y más 
gris que un rail de camino de hierro; era vulgar individualista; se 
mostraba en los rasgos conque hoy la sintetiza el notable dibujante 
humorista alemán Bruno Paul; grandes extremidades, grandes man¬ 
díbulas y sin corazón. Pues en aquél medio extraño aparece la más 
ferviente protesta que imaginarse puede contra la desesperante falla 
de sentido estético. Conocida os la vida do Kuskin, su apostolado in¬ 
fatigable en el cual so predicaba con el ejemplo; secundado por Itur¬ 
ne Jones y sus amigos artistas, inició ol renacimiento; llevó á los edi¬ 
ficios, á los elementos decorativos, á los muebles su delicada inter¬ 
pretación de la naturaleza; y un vivificante soplo de alegría penetra 
en ol vulgar lióme modelo hasta entonces de sequedad y mal gu.-lo. 
Las nuevas tendencias corrieron pronto por Kuropa. Eran la reacción 
contra los descuidos de una época que había dejado dormir la con¬ 
ciencia de los puebles entre cesarismos comerciantes y políticos.* 

El modernismo tiene dos fases importantes: una que estriba en 
su origen en ol norte de Europa y otraen su desarrollo en las Amé* 
ricas que os donde cu la actualidad adquiero mayor incremento. 

El modernismo no viene, como muchos creen, espada en mano 
contra todo lo pasado; no. señores: es un nuevo vastago de la Diosa 
Literatura y sabe que en todas las escuelas y todas las tendencias, al 
cabo hermanas suyas, hay verdaderas joyas artísticas que no morirán 
nunca; viene noblemente, santamente, adaptándose, en lo posible, á 
la época actual, tomando savias del romanticismo , luces del natura¬ 
lismo y forma rápida, concisa (en consonancia con la vida presente) 
á sostener á su divina madre la Literatura, á prestarle un apoyo, á 
despertarla con sus gorgeos dulces, harmoniosos, del tremendo letar¬ 
go en que poco á poco lian ¡do sumiéndola, con torpe indiferencia, 
< on criminal abandono, estas turbulentas oleadas de prosa, de indife¬ 
rentismo y de frivolidad en que se bastía, en que se revuelca la ge- 
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neración presente. ¿Juzgáis dura la frase? Pues no puedo emplear 
otra ol que, como yo, sienta amor por el arte. ¡Pobre Arte y á que ex¬ 
tremo lia llegado! A ser un maniquí, un esclavo del industrialismo. 
Ved la música casi relegada á los organillos y á unas cuantas seño¬ 
ritas que estudian el piano por adorno (la musa popular con sus can¬ 
ciones expontáneas típicas, regionales, exalando naturaleza, senti¬ 
miento, sencillez, ha enmudecido, sustituyéndola esas notas frivolas 
chulapescas del llamado género chico). Vod la pintura casi pospuesta 
á la fotografía. Ved esos palacios, esas casas do muchos pisos con sus 
frías lineas rectas. Ved la Poesía dedicada á las revistas do toros... 
¡enorme profanación!... ¡Prefiero verla en las «coplas de los ciegos»! 
¡Pobre Poesía! Ahí la tenéis, invocada tímidamente por los Poetas, 
asomándose apenas, con rubor, con miedo, como mueblo viejo, como 
cosa anticuada que s»'»lo al desden ó á la hilaridad nos mueven, y 
ocultando sus más preciadas joyas, sus avasalladores gritos de heroís¬ 
mo, sus melodiosos ayos de ternura, sus .plañideras, sus infinitas que¬ 
jas amorosas... ¿Amorosas lie dicho?... Todos podremos sentirlo pero 
¿quién es el que se atreve á hablar hoy de amor? 

Ouedando pues sentado que el arte y principalmente la literatura 
yacen al presente en el más lamentable do los abandonos, deduzco 
yo, lógicamente, que si el modernismo no existiera habría quo inven¬ 
tarlo y creer en su elioncia, en su doctrina, porque viene á prestar 
alientos al arte y muy principalmente á la literatura. 

No lo dudéis. Los intelectuales lodos, si no han querido entrar de 
lleno en él. lo han estudiado y muchos lo aplauden, lo alientan, 
rniontras quo los más retínelos guardan un respetuoso silencio de es- 
peclación. La gran prensa (pie hace pocos años le cerró sus puertas 
hoy es su principal heraldo, su propagandista más valioso. Los no in¬ 
telectuales y parlo del vulgo, unos por curiosidad y oíros por afán de 
ridiculizarlo, llegan hasta él y, cuando monos, lo leen ¿qué sucede 
con esto? Pues (pie los que encuentran sus bellezas (y contad que 
tiene muchas) comienzan por encontrarlo menos malo de lo que lo 
creían; vuelven á leerlo, para deleitarse, y, con todas las selecciones 
y j ir ros que queráis, acaban por declararse partidarios suyos. Y, por 
último, los otros, los (pie no leen, ese vulgo (pie no se tiene por tal y 
que va buscando un pensamiento que retorcer, una frase que ridicu¬ 
lizar. para en un momento dado, y, adoptando ese aire, estúpidamen¬ 
te solemne, de dómine grave, pudor disparar la frase casi sacramen¬ 
tal do «señores, eco il modernismo... y enjaretar lo que á duras pe¬ 
nas mascullaron... esos, digo, acudirán á otras escuelas, buscarán en 
los clásicos comparaciones para intentar el descrédito del modernis¬ 
mo y correrán el riesgo do quo so les despierte la alicción á la lectu¬ 
ra. ¿tjué importa qué después prefieran éstos ó los otros autores? 
nada: lo importante es que lean, que sensibilicen sus embotados sen¬ 
timientos, que soleen sus helados espíritus, que aviven el fuego sa¬ 
grado. Y ahora, antes de pasar adelante digamos que aunque el mo- 




(Imiianio no fuese escuela (que si lo es) lia venido á despertar la 
curiosidad, haciendo leer y educando por consiguiente. 

Voy A entrar do lleno á examinar las principales características 
del modernismo , mostrándoos también las que en mi humilde opinión 
pudieran ser defectos porque, indudablemente los tiene, corno los 
tienen todas las escuelas. 


lil impresionismo y el efectismo son dos importantes rasgos de 
esta moderna escuela: los verdaderos paladines de esta tendencia no 
gustan de fatigarse rebuscando argumentos complicados; si el asunto 
<i el pensamiento no brota exponláneamente en la imaginación do! 
Poeta, prefieren presentar un momento luctuoso y emocionante di 1 la 
vida, compendiándolo barmoniosamente y por regla general dulce¬ 
mente; ahora bien, si por lograr el electo so abandonan á nimiedades 
insustanciales pueden incurrir en un vicio ó pecado. 

El simbolismo es otra desús principales características. Asi veis 
á estos poetas, huyendo del razonamiento frío, elevarse á las regio¬ 
nes dol azul infinito, de lo suprasensible y contemplar desdo allí lo 
ideal y lo real unidos, ora en borrosa^confusión, ora en amoroso con¬ 
sorcio: así los \ei.s bañar su espíritu con la tenue claridad <le un rayo 
do luna y adormecerse dulcemente en la inmensidad do una calma 
suprema, como extasiarse aspirando el suave perfumo do soñados 
amores en una noche primaveral, como describir con minuciosidad 
galana la belleza de una llor que ¡^e marchita, el plumaje de un rui¬ 
señor, los suspiros de los vio tiñes, el murmurar de un arroyuelo... 
todo, según las vibraciones que conmuevan su sor V en este caso sino 
se recargan demasiado los colores, para no caer en lo ridiculo, ¿no so 
deleitará el lector? ¿no verá, como á través de un prisma, en esas ni¬ 
miedades exquisitas, vertidas entre el pensamiento, un espíritu deli¬ 
cado, un alma soñadora de Poeta?... 

El modernismo es colorista. Ouizás esta palabra sea una imita¬ 
ción del arte pictórico, pero en literatura significa la vigorosa verosi¬ 
militud con que el escritor se expresa. Mi mejor argumentación para 
demostrároslo es recomendaros loa i- á Salvador Pueda y á Santos 
Ch oca no. 

El modernismo es parnasiano: sus cultivadores ponen sumo cui¬ 
dado en pulimentar las frases, en dar gran brillantez á los períodos; 
y esto constituye una belleza literaria, siempre que no se fatigue de¬ 
masiado la imaginación con el abuso de vocablos rimbombantes, pa¬ 
labras desusadas, ó exóticos giros del idioma. 

El modernista es, en cuanto á la forma, libre r independiente , 
en la prudente acepción de la palabra: no rompe moldes, porque sí, 
pero no se esclaviza á ellos: y hace bien. Si en Poesía, la forma está 
en segundo término; si no hay ningún mandato divino que haya im¬ 
puesto la forma, y unos hombres la forjaron á su capricho ¿por qué 
negar á otros hombres la facultad de reformarla ó variarla?... Exíjase 
á los retóricos yá los versificadores todas las minuciosidades de for- 
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nui que so quiera dentro do los diversos metros pero no se distraiga 
ni se coarte la libertad do los poetas. Y así lo entienden los cultiva¬ 
dores de esta nueva tendencia que, á impulsos de su fantasía, vierten 
sus pensamientos, sus sentiros, en estrofas á capricho, cuidando con 
gran esmero de que estas sean sonoras, musicales (hasta llegar si es 
posible á la consumación del verso orquesta como alguien le llamó); 
reflejan 1c- variados matice- del sentimiento y terminan la estrofa 
allí donde el pensamiento quede finalizado. ¿Qué importa que un ro¬ 
mance. por ejemplo, termino en un verso libre ó quebrado? ¿á qué 
conduce cazar una asonancia más y pegarla venga ó no venga á pelo? 

También os diré que el modernismo es erudito] creo dirigirse 
siempre á un público educado y con esto, en verdad, no estoy con¬ 
forme. Si la Poesía tiene su principal fuente en el corazón, en el sen¬ 
timiento, quédese la sabiduría pata Ja prosa: ¿no estáis conformes? 
A.-i os confieso que yo con liuben Darío (el gran maestro) con Pérez 
de Avala y otros me deleito estudiando, poro para deleitarme y ador¬ 
méceme sonando y sentir, y extasiarme, busco á Yillaespesn, á Sal¬ 
vador Rueda, á Pedro do Pépide, á Juan I!. Jiménez etc... 

Asimismo podría hablaros de la concisión, del compendio en el 
desarrollo, de sus frases, algunas muy felices, con que expresan ó 
linalizan un pensamiento... poro temo distraer demasiado vuestra 
atención. 

Del modernismo en pintura nada os diré. Pero me habéis de per¬ 
donar os maniliesle mi gusto particular. Yo confieso que encuentro 
muy delicadas esas mujeres altas, delgadas, de curvas suaves, sin 
grandes redondeces, do ojos grandes, velados por espesas pestañas, 
con esas túnicas largas que cubrion sus pies envolviéndolos en inmen¬ 
sas ondas de coquetones pliegues... siempre que á través de sus ojos, 
de su postura, do su gesto, se adivino una tristeza, una dulzura, una 
esperanza, un alma, en íin: siempre que sus carnes no sean flácidas y 
sus ojos cerrados no acusen á la vacante; me gustan sus llores, entre 
ellas el nenúfar ornato de los lagos sombríos; sus orquídeas, símbolo 
de la tristeza y sus lirios, de talles largos, que parecen prolongarse 
para culebrear en el agua... Creo que la pintura ha evolucionado 
también (no sé si con ventaja) y que las nuevas tendencias bando 
ser objeto de un detenido estudio, porque llevan consigo la poesía 
más difícil de expresar: la poesía melancólica... 

Estudiad el modernismo, si no lo habéis hecho ya, y yo os asegu¬ 
ro que. aunque no entréis en él, habréis do admirar la brillante labor 
artística do los que teniendo por maestros á Muset, Ibsen, Gorki, Sin- 
kiewiskiez, Sunderrnan. Ib Anuncio, Nietzsche (el divino loco) Jacin¬ 
to Fienavcnte y liuben Darío se llaman Santos Cbocano, Yillaespesa 
(uno de los que preüero) Valle Inclán, Pareja, Sawa, Manuel Dueño, 
Salvador Rueda, Pedro Parrantes, Amado Ñervo, Juan P. Jiménez, 
Vicente Medina, Cala riñen, Diez-cañedo, Emilio Carrero (el genial y 
culto Carrero) Antonio Palomero, Gabriel y Galán, Planeo Pelmonte, 
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Leandro Rivera, los hermanos Machado, Ledro de Repule, Nilo do 
Labra, (lonzález Anaya y oíros muchos, que no cito para no hacerme 
pesado. 

Voy á terminar, haciendo constar mi protesta sobre la falsa inter¬ 
pretación que en Esparta so ¡p quiere dar á la palabra modernismo , 
haciéndola aparecer como .significación de lo necio, de lo ex Ira va¬ 
gan le. De los cerebros desequilibrados surgen fantasías insubstancia¬ 
les. delirios de forma, invenciones extrañas... y estos no pueden sor 
los modernistas; esos son una turba do escribidores que, buscando 
una gloria que no alcanzarán jamás, pretenden militar dentro de esta 
novísima escuela: ¿pero es que no lia habido, dentro do todas las 
épocas, y do todas las tendencias y manifestaciones del arte, esa mis¬ 
ma plaga? Si. Estudiad, pues, os repito, esln nueva tendencia del arte 
llamada modernismo , tan traída, tan llevada y escarnecida; esta evo¬ 
lución brillante del arte que, progresando de día en día, acabará por 
imponerse, dejando en p >s de sí una estola de cultura y de belleza. 
Porque, no lo dudéis, es el Nuevo Mesías, que, á despecho del pro¬ 
saísmo de la época actual, (rayendo sangro nueva al arte en general 
y á la literatura en particular,, ha pronunciado ya con voz mngestuo- 
sa y avasallante la sacramental frase do: (Levántate y amia!...—lio 
dicho. 

Al terminar ctSr. Cuqucrella, que fue muy aplaudido, pide la pa¬ 
labra el Sr. Neira. quien, con la vehemencia que lo caracteriza, trató 
de defender la escuela positivista filosólica contra los ataques que el 
Sr. Cuqucrella le bahía dirigido al culparla do ser la causa del pro¬ 
saísmo do la época actual. 

Aludido por el Sr. Neira, halda luego el Sr. de la Iglesia (D. S.) de 
la inlluencia biológica, fisiológica y aun patológica que en los indi¬ 
viduos determina cierta natural inclinación por esta ó la otra escuela. 

Dado lo avanzado de la hora se suspendió la sesión para reanu¬ 
darla el próximo sábado, habiendo pedido turno para hablar los se¬ 
ñores Dalas, Neira y de la Iglesia (D. A). 




XXIY.—Sesión del sábado 2 de Junio de 1906. 


Extracto del discurso del Sr. I). Emiliano Balas, sobre El 

Modernismo». 


Continuó el debato sobre la cuestión del Modernismo, iniciado por 
la conferencia del Sr. Cuquerella. Mizo uso do la palabra ol Sr. Balas, 
que comenzó su conferencia, contestación ¡i la del Sr. Cuquerella, 
manifestando que en su sentir el Modernismo no es cosa tan nueva 
como sus partidarios pretenden, pues en todas las épocas de deca¬ 
dencia do los pueblos se han manifestado análogas tendencias de for¬ 
zar la nota de la originalidad, rompiendo con las leyes del clasicismo 
y buen ¿rusto, puse sacrificábanse éstos a aquélla. 

Mizo, en apoyo do sus aseveraciones, un breve resumen de las fa¬ 
ses por quo lia pasado el arle eu la antigua Boma basta llegar á su 
decadencia y adocenamionto absolutos, y sostuvo que, así en artes 
plásticas como en literatura, una escuela es tanto más racional, sólida 
y permanente, cuanto en sus procedimientos es más espontánea, más 
fácil, menos sujeta á convencionalismos y rebuscamientos con los 
que se cae más fácilmente en el amaneramiento y la extravagancia. 
‘Por eso, dice el Sr. Balas, esas obras arquitectónicas, escultóricas, 
pictóricas, literarias, el<-. del clasicismo antiguo, producidas en la 
época en que el buen gusto había llegado á su apegeo, serán eterna¬ 
mente bollas: porque acusan la plenitud del desarrollo estético de una 
gran civilización . 

Continúa después ocupándose en el arte medioeval comenzando 
en los siglos xi y xu y sigue el proceso evolutivo iniciado con el esti¬ 
lo románico, que va poco á poco transformándose en ojival y ésto des¬ 
pués de pasar por sus tres períodos, enriquécese con los tesoros del 
Renacimiento y se transforma basta producir el plateresco. Ocúpase 
en los grandes artistas del Renacimiento y va siguiendo ol arte en su 
evolución basta el siglo xvri en que sufre el gusto una especie do cri¬ 
sis profunda apareciendo el barroquismo con sus enormidades y ha¬ 
ciendo decaer ai arte rápidamente en todas sus manifestaciones, apa¬ 
reciendo en la literatura un Gongora, Ídolo de nuestros modernistas; 
en la arquilectura un Churriguera, etc., quienes desnaturalizan los 
procedimientos, quedando sumido el arle en un lamentable atraso 
basta que á fines del siglo xvm vuelve éste á orientarse y la literatu¬ 
ra llega á su grado de adelanto no superado quizás; pero, be aquí, 
que surgen ciertos espíritus con atavismos á lo Góngora y Churrigue¬ 
ra en Francia, en Italia y por fin en América y España, tratan de im- 



primir nuevos derroteros al arte, exagerándose por muchos de Ios- 
apóstoles do la nueva tendencia, la nota extravagante y extraviando 
el guslo de una pléyade que en todas las manifestaciones artistico- 
1¡temidas entrégase á verdaderos desvarios. En corroboración de e«t.as 
afirmaciones lee el Sr. Balas artículos periodísticos y composiciones 
poéticas de diversos modernistas, entre los cuales reconoce que los 
hay con verdadero estro é inspiración llamados á dejar honda huella 
en el campo literario, así como los hay ipie la dejarán en la pintura, 
escultura y demás bellas arles y á marcar tendencias no seguidas ni 
quizás columbradas antes*, pero se manifiesta en completo desacuer¬ 
do con los que lo mismo desnaturalizan el idioma, que el color ó la 
forma y la linea, prostituyendo el primero ó presentando ñolas, do 
tonalidades extravagantes y falsas. Hospedo al afán de emplear neo¬ 
logismos en desacuerdo con la etimología \ hasta con ol buen senti¬ 
do, se explica el conferenciante que pueda tolerarse ou América 
donde el cosmopolitismo impera y se corrompe el i liorna con la di¬ 
versidad do vocablos aportados por los inmigrantes do diversas na¬ 
cionalidades y que poco á poco van creando una jerga, base acuso de 
idiomas derivados del nuestro, pero en España no puedo llevarse con 
paciencia tal adulteración poseyendo una de las más ricas y eufóni¬ 


cas lenguas europeas. 

Termina su trabajo felicitando al Sr. Cuquerella, por haber lleva¬ 
do al Ateneo un problema tan de actualidad y reconociendo que, no 
obstante haberse manifestado modernista entusiasta, uo se lia pro¬ 
sentado con las intransigencias del sectario, puesto (pie so halla con¬ 
forme con que los partidarios de la nueva tendencia van en algunos 
puntos desea minados. 

Una calurosa salva de aplausos premió el hermoso y acabado tra¬ 
bajo del Sr. Balas, quien mereció por él muchas felicitaciones. 

A seguidas hace uso de la palabra el Sr. de la Iglesia (I). A.), quién 
manifestó que el modernismo ahora, como el romanticismo en el si¬ 
glo anterior, dejará en todas las artes una huella muy marcada. 

Dice el Sr. de la Iglesia, que hay entre las obras de los modernis¬ 
tas, en todas las bellas artes, muchas muy dignas de tenerse en cuen¬ 
ta. Recuerda á este efecto alguna composición del poeta modernista 
Santos Chocano que es, á no dudarlo, un modelo do armonía y her¬ 
mosura. 

Habla luego del modernismo en la música, en la arquitectura, 
etc.. En fin. el Sr. do la Iglesia se muestra partidario de lo humo que 
tiene el modernismo condenando todo lo que de extravagante y ri¬ 
dículo hay en las obras de muchos de los que son ó so dicen moder¬ 


nistas. 


Se levantó la sesión después de haber anunciado el Sr. Comerma, 
para el sábado próximo, una conferencia sobre ol modernismo en la 
Arquitectura. 



XXV.--Sesión del sábado J6 de Judío de M 


Discurso del Presidente General D. Andrés A. Comerma, 
sobre el Modernismo en las artes» principalmente en las 

plásticas-. 


Tiene razón ol Sr. ,-\zor¡n al decir en nn reciente artículo publi¬ 
cado en el A H V \itnlado Los I'oclas», que la palabra modernista 
es un vocablo ah-ord*» que nada significa porque todo escritor lia si¬ 
do modernista •■m-I rigió en que ha vivido, por ser más moderno que 
los de las cpr.-a- a oí crio re**. 


Si el mi>!i'rn:>:on so inlerprotara por la afición á las cosas mo¬ 
derna» con invmw|»\vi- : .u de ia< antiguan según nos dice el Dicciona¬ 
rio do Ja Lengua, en h mees habría que convenir en que en algunas 
ocasiimcH U> nmdcrnidias se acreditarían de mal «justo y deberían ser 
considerados nomo sores desequilibrados. 

V en efecto ¿qué consideración merecería quien diera mis im¬ 
portancia, bajo el punto «le virio oriol ico, ó un mnmimenlo do ! arte 
arquitectónico moderno que \ W >|uo. cení la Ailmubrn do Gravada, 
nos dejaron los árabes osimííoIo». o los imigeriiui-ms y severos tem¬ 
plos romanos y griegos, ó ¡os do ¡a ó poca góli-m ¡huida de los cuales 
tenemos en la Europa meridional y central grandiosos y hermosos 
ejemplares? 

No puede negarse que si bien es verdad que el mundo marcha, 
como decía Eugenio Pelfetan. en muchas ocasiones y en algunas ina- 
i)itestaciones de la inteligencia humana la aceleramón en oí moví- 
miento progresivo no solo no es siempre constante sino que en algu¬ 
nas ocasiones, debido tal vez al obstáculo que al movimiento se opo¬ 
ne debido á tas convulsiones y sacudidas producidas por ia excesiva 
ambición humana ó por el vicio hijo del excesivo bieucskir adquirido 
por alguna clase social privüo J id•< on detrimento de los demás, se 
inicia un retroceso masó -ü. pasagoro el cual lleva consigo una 
decadencia á veces aparca le y «Ci <s electivamente r«.“a! que detiene, 
ya que no destruya, la nmrelm impulriva que c:i el mundo délas 
ideas v en el de los li eolios, sea comed a ¡i las leves eternas de la ua- 


tarr.lcza, 

log.mlo sino las transiciones y vacilaciones experimentados en la 
literatura de los diversos países y en determinados períodos de la 
Historia así como on tas nobles artes, on la arquitectura por ejemplo^ 



en donde se acusa, sobre todo en nuestra patria, una decadencia ma¬ 
nifiesta como la de la época do C.humguera on la cual abandonado 
el clasicismo tío los grandes maestros, so llegó á una tan gran perver¬ 
sión dol gusto que por fortuna tuvo poca duración. 

Es preciso confosar que en el constante alan de nuestra especie, 
tal voz efecto de un inesplioalfie cansancio y malestar, para buscar 
un inundo más nuevo y mejor y procurarse mayores y más empérnalos 
placeres tanto intelectuales como materiales, algunas voces sufrimos 
extravíos cuando no paradas v retrocesos en nue-lro camino, pero no 
por esto desmayamos ó pesar de reconocer nuestro error, sino que 
víctimas y esclavos de la moda que no es otra cosa quo buscar on la 
novedad otras satisfacciones ni espíritu val sentimiento, huimos do 
lo antiguo sin pensar cuan difícil es alcanzar mejoras on las reformas 
que no están justificadas y en las cuales no ayuda el gimió, porque 
esto pocas veces surge do entre las muchedumbres do todas épocas y 
lugares. 

Por esta razón, desdo bucé mucho tiempo leñemos la convicción 
do que en el campo literario, principalmente on el de la poesía mé¬ 
trica, está tratando de imponérsenos en nuestra patria la nueva mo¬ 
da de versificar y do escribir abandonando las escuelas antiguas de 
sentimentalismo y cambiando las formas dulces, sentidas y á veces 
majestuosas, por otra do un género ría tur; ¿lista por excelencia, el 
cual carece de armonía las más de las veces y se revisto do un carác¬ 
ter excesivamente grotesco y ridículo. 

Es una verdad inconcusa que cuando una moda en cualquier 
manifestación de la vida no so asienta sobre sólidas bases, su dura¬ 
ción es efímera; por esto creemos nosotros que el modernismo lite¬ 
rario que se trata ahora de poner en boga no prevalecerá sino que 
volverá á predominar la escuela do los antiguos maestros españoles, 
ó ha de venir la poesía científica, la realista, representación siempre 
de la verdad y enemiga de las ficciones á que nos conduce la loca de 
la casa, la imaginación sin freno ni finalidad. 

Quisiera extenderme más en este punto y demostrar como los quo 
tenemos por costumbre no aceptar como verdad más que lo demos¬ 
trado ó demostrable, poniendo ejemplos de la literatura antigua y de 
la llamada modernista para llevar vuestro ánimo á un firme conven¬ 
cimiento de quo en e^la materia no solo no liemos avanzado, sino 
que hemos experimentado una caída qne nos dejará atrás por algún 
tiempo, menospreciados do los colosos de la palabra y arrojados del 
campo de la poesía por incapaces de sentir y de pensar. 

Pero, aun cuando me sobra material, me falta tiempo y acaso mo 
sobra también insuficiencia para tratar de un asunto que no es. como 
vulgarmente se dice, de mi cuerda, aparte deque como no quiero 
tampoco molestaros mucho, rno saldré de este terreno y no entraré 
tampoco en el de las otras bellas artes, cómo la música ó la decla¬ 
mación, por las mismas razones apuntadas; y rno atendré solamente 



á cumplir con el compromiso con traído con vosotros en sesiones an- 
teriores, de entreteneros única \ exclusivamente con algunas disqui¬ 
siciones sol»re el modernismo en arquitectura. 

Sin embargo y puesto que las compañeras y poderosas auxiliares 
de esto noble arle, son la pintura y la escultura, considero (pie afiles 
do entrar do lleno en el cumplimiento do mi promesa será pertinente 
decir cuatro palabras acerca de estas últimas señalando la inllnencia 
qno el mal llamado modernismo, lia ejercido en su cultivo y desa¬ 
rrollo. 

Aunque realmente no existen hechos* comprobados por la Histo¬ 
ria. do que la escultura baya existido antes que la pintura, la razón 
nos conduce á admitir este aserto y os de .suponer que el hombro tra¬ 
tara primero do imitar a ios sores naturales do los reinos vegetal y 
animal empleando va el barro para modelar sus representaciones 
plásticas ó emplear con el mismo liu materiales más fuertes como la 
madera ó la piedra, auxiliándose con útiles de osla última clase .se¬ 
gún lo atestiguan les restos que de cuando en cuando aparecen pro¬ 
cedentes de las edades ptféhistórieas. 

El conocimiento de los metales fut* up. paso más, dado en el ca¬ 
mino do la modelación escultural en tiempos posteriores, podiendo 
afirmar (pie hasta la civilización egipcia no se ve aparecer en el mun¬ 
do antiguo, señal alguna digna de mención en lo relativo al cultivo 
del arte escultórico. 

Los griegos, después, fueron los discípulos más aventajados de 
aquel pueblo africano, pues al aprender de él las ciencias y las artes, 
llegaron á sobrepujarlos en manera tan notable «pie bien puede de¬ 
cirse «pie basta la época presente en ninguna parte de nuestro pla¬ 
neta. ha llegado la estatuaria por su valentía, por su belleza y por 
su genial inspiración á la altura (pie alcanzaron aquellos artistas. 

Bien es verdad que los romanos fueron unos oscolentos imitado¬ 
res do aquellos y «pie en nuestros tiempos, tanto on Italia como en 
Francia y España, han sobresalido artistas que al tener notables 
ejemplos que copiar y escuela donde inspirarse, lian llevado consigo 
la ventaja de los Conocimientos anatómicos no tan conocidos en las 
primeras edades; pero de todos modos fuerza es admitir que no se 
lian creado escuelas praxilélicas nuevas, si se nos permite la palabra; 
más, hoy, el afán de modernizar ha llegado también á invadir el 
campo de esta noble arte, á nuestro juicio con escasa fortuna. Y sino 
decidme, si os habéis fijado en estas figuras de ángeles (i do pseudo- 
mujeres, (pie esta nombre merecen, quo podéis contemplar en los es¬ 
caparates destinados á la venta y exhibición de objetos para el ador¬ 
no de nuestras viviendas, ¿creéis por ventura que estas caras tristes, 
verdosas, pálidas y macilentas que coronan unas mujeres arropadas 
con trajes especiales en forma de lloros y bajo los cuales no se adi¬ 
vina siquiera la verdadera forma con que la naturaleza las adornó, y 
esas cabelleras tan distantes de la realidad, creeis acaso que repre- 



sentan un progreso, una belleza superior, una mayor inspiración ar¬ 
tística (jue las que nos legaron los afamados escultores griegos y ro¬ 
manos? ¿Podrán nunca estas decadentes producciones del modernis¬ 
mo. cscitar en nuestros sentidos la «admiración sorprendente de una 
Venus do Mi lo, de un Apolo do Helvodoro. do un Moisés de Miguel 
Angel, de las tres gracias de I Innovas, ni aun de las recientes crea¬ 
ciones de pueról, t j 0 Henlliure y Vallmiljana? 

Fuerza es convenir en que la estatuaria modernista es la expre¬ 
sión do un arte decadente, do un espíritu pobre y afeminado, acusa¬ 
dor en sus cultivadores do una cobardía femenil y de una falla do 
valor y conocimiento para satisfacer las nobles aspiraciones del arte. 

Pero aún más que en la estatuaria habrá que observar también 
como osle afán innovador ha alcanzado mayor vigor todavía en las 
artes derivadas creadoras ib* objetos de adorno y en su mobiliario, 
penetrando también en el arto do la joyería y en la forma y ornamen¬ 
tación de la indumentaria, piles en ellos á parte de una gran inonoto- 
mía en el colorido, la falta de armonía en las formas y la repetición 
de las lineas generalmente curvas, con una independencia de trazado 
fuera del alcance de la geometría, produce una impresión desagrada¬ 
ble en el conjunto y en los detalles á todos los que contemplan esas 
aberraciones del gusto, solo practicadas v admitidas por los que un¬ 
cidos al carro de lu moda, ¡están ciegos y no ven ni pueden apreciar 
las antiguas bellezas, á las cuales pretende sustituir el llamante mo¬ 
dernismo. 

No haremos un estudio retrospectivo de la pintura, ni ¡romos á 
buscaren las páginas de la Historia, las primeras creaciones do ese 
arte tpio en un principio, estaba relegado á los muros de los edi(Icios 
y á los vasos ornamentales, destinado principalmente á conservar pa¬ 
ra las edades venideras, cual si fuese en un gran libro las ideas domi¬ 
nantes de la época y valiéndose al mismo tiempo del geroglílico re¬ 
presentativo y del simbolismo, solo animado por la silueta monocro¬ 
ma de los egipcios. 

Pasaremos en silencio la época etrusca, la romana y de ella la 
pompeyana, para trasladarnos á la edad media, en que la pintura, al 
aplicarse sobre la tabla y con el auxilio de mayores conocimientos 
de la anatomía y composición de los colores, llegó á su más alto gra¬ 
do de esplendor. 

Pe esta época arranca verdaderamente la verdad en la represen¬ 
tación déla naturaleza en todas sus fases, debido principalmente al 
estudio de la perspectiva con lo cual se llegó á conseguir mayor co¬ 
rrección en el dibujo y Ja mayor aproximación á la realidad en las 
representaciones é imitaciones de los seres animados y de los inani¬ 
mados. Porque en la época de los Césares, al igual que lo que había 
acontecido en Crecía, la pintura alcanzó una notable decadencia y 
solo se cultivó como auxiliar y complemento de la Arquitectura. 

Al cristianismo se debe principalmente el mayor desarrollo del 



- 266 — 


arte pictórico, amenazado de muerto por los iconoclastas, pues ya 
en esta época, en los primeros siglos do la ora cristiana, el dibujo do 
figura ora ol que dominaba, y el que alcanzó mayor grado do perfec¬ 
ción, por más que do conseguir la supresión do los asuntos religiosos 
hubieran quedado los histórico profanos, los alegóricos, el paisage y 
la exornación. 

Sacudido ol yugo bizantino á mediados del siglo xu, la pintura 
quo ora considerada no como un arto, sino como un oficio, so inspi¬ 
ró en las obras escultóricas do la antigua (¡rocía v se crearon las es- 
cuelas de Siena, la florentina, la Paduana y la de Pmbría, en la quo 
predominaron los géneros de costumbres, paisaje y detalles do la 
Naturaleza quo basta entonces no habían tenido fiel intérprete, desta¬ 
cándose á la par que una notable corrección en el dibujo, una gran 
verdad en ol colorido. 

Y si la Kuropa de la Edad media puede vanagloriarse do haber 
legado á la época moderna, el mayor grado de perfección artística y 
el más vigoroso impulso dé be use principalmente á la invención de la 
pintura al óleo, porque con ella se imprimió más vigor á los colores 
y se facilitó la entonación, prestándose mejor á los retoques y correc¬ 
ciones; con el nuevo procedimiento que se atribuye fué empleado 
primeramente por Van Dyck en el siglo xv, aun cuando hay quien 
asegura fué conocido en fiante á principios del siglo anterior, la 
pintura alcanzó un período glorioso al terminar el siglo xv, merced 
al valioso protectorado del pon tilico León X, unido al estudio que los 
pintores habían hecho en esta época de la anatomía, la perspectiva, 
déla Historia y sobre todo do la composición do los colores, mere¬ 
ciendo por esta razón llamarse el siglo xvj, siglo del renacimieoto y 
de León X. 

La figura más saliente en esta época, fué la do Leonardo de Vinci, 
estrella (pie brilló en lodo el firmamento del arle, descollando ade¬ 
más como escultor y arquitecto, así como anatómico notable. 

El no citar aquí, tratándose del arte italiano, á Miguel Angel y á 
Rafaol, que crearon escuela propia, así como pasar por alto las glorias 
de la escuela flamenca en la que se destaca sobre todo el insigne 
Rubens, sería imperdonable; pero aún tosería más y al mismo tiem¬ 
po faltaríamos á un deber de patriotismo si al pasar revista á los si¬ 
glos xvi y xvu, no mentáramos al insigne Yelázquez, notable por su 
composición y elección do motivos, así como quo la verdad y co¬ 
rrección en el dibujo, á Juan de Juanes el famoso pintor valenciano, y 
por último al divino Murillo, el más delicado colorista do su época y 
creador de la escuela sevillana. Desde entonces se inició un período 
de completa decadencia que duró hasta mediados del siglo xix, por¬ 
que si bien á principios del mismo y desde el íinal del LS, descolló el 
célebre (¡ova, no tuvo bastante fuerza para arrastrar los genios del 
pais que por otra parte ocupados en la guerra de la Independencia, 
no podían cifrar su atención en el arte, ni dedicarse á su cultivo. 



Por fortuna para nosotros, aparoeon después do una era de paz, 
en la segunda mitad del siglo de las lucos, Villarnil, Ksquivol, los 
Mndrazos, Pósales, llisbort, Casado y el malogrado Forlnny, á los caía¬ 
les se debe el realce dado á nuestro país en el mundo del arle, cuya 
marcha progresiva es indudable gracias á la protección do los (hi¬ 
biernos y sociedades artísticas, que con las exposiciones anuales y los 
premios concedidos, alientan y estimulan á los que van en pos de la 
gloria, alcanzada ya por los maestros ospanoles que hornos citado. 

Ahora bien: entrando de nuevo en la cuestión del modernismo, 
que constituye hoy la base de nuestro trabajo, ¿puede realmente afir¬ 
marse que existe esa escuela, si así podemos llamarla, nuevamente 
creada? A la verdad, nosotros no vemos señal alguna en la pintura 
de cuadros, al óleo, á la acuarela, ó al pastel, á no ser alguno que 
otro destello en determinado género ó asunto do carácter tétrico 
y sombrío: en cambio en la pintura de la cerámica y en la deco¬ 
rativa mural so hacen notar grandes esfuerzos por alimentar esa lie¬ 
bre neurótica de los colores claros y anémicos, de las ligaras anti-na- 
turales, faltas de vigor, de vida, de alegría y de verdad, acompañán¬ 
dolas de una ornamentación por medio de curvas en ebria y tortuosa 
dirección, queriendo representar tallos do plantas acuáticas de fluida 
fortaleza, terminados por llores que son un ridículo remedo de aque¬ 
llas con que, nos brinda la bella naturaleza. 

¡Nadie diría sino que esas creaciones, falsa imitación do nuestra 
fauna y nuestra llora, son la expresión fácil de esa época de enerva¬ 
miento que sufrimos y por que pasamos acusando cobardía en la ex¬ 
presión de nuestros sentimientos, ó tal vez la carencia de ideales va¬ 
roniles y científicos! 

Necesario es por lo tanto que so tomo otro rumbo, v ya que care¬ 
cemos de genio para crear escuela propia, precisamos concretarnos 
á copiar servilmente las obras maestras de la antigüedad. 

llora es ya llegada de que abordemos el campo do la ciencia que 
unida al arte constituye la arquitectura, y empecemos su análisis pa¬ 
ra ver realmente, si la más cumplida fie las nobles artes, se ha con¬ 
taminado también con la terrible pinga que nos amenaza y que de 
no llevarnos al estado del hombre primitivo, nos detiene en nuestra 
carrera y ascensión hacia la cumbre de la perfección. 

Siendo la arquitectura la expresión muda y material de las nece¬ 
sidades del hombre, en las diversas épocas de la Historia, tanto bajo 
el punto de vista social, corno bajo el de sus idealismos, creencias y 
sentimientos, no solo satisface á un objeto utilitario, sino que impri¬ 
me y da con su simbolismo un sello característico de las costumbres 
y manera de ser de los diversos pueblos que han existido y existen 
en la superficie de nuestro globo. Por esta razón al estudio de la 
ciencia que le sirve de base para satisfacer las condiciones mecáni¬ 
cas que exige la estabilidad y equilibrio de un edificio, debe acom¬ 
pañar también la parte estética en la forma, la ornamentación y el 
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colorido, resultando de aquí que ol arte arquitectónico comprendo y 
abarca todos Jos demás, y por lo mismo adquiero tonta importancia y 
dificultades, que no siempre so encuentran reunidas on el individuo 
que la cultiva, ol conocimiento científico, la inspiración y el genio 
que son necesarios para llegar cumplidamente á un feliz acierto y á 
causar la admiración y aplauso de los hombres. 

No basta en este noble arte, que las condiciones severas impues¬ 
tas por la ciencia queden satisfechas: es menester que la proporción 
en las partes componentes de una obra, y la armonía entre ellas, así 
como el gusto on la decoración, respondan al fin propuesto por el ar¬ 
tista. de producir á la vez que la seguridad debida, la comodidad, uti¬ 
lidad y los demás linos ospeciales a que se encamina la construcción, 
un efecto agradable y si puede ser causa de entusiasmo y de satisfa¬ 
cción interior en los que contemplan el conjunto de la obra. 

Los monumentos que quedan en pie de tiempos pasados, nos per¬ 
miten conocer cual era el pensamiento que predominaba al proyec¬ 
tarlo y erigirlo, deduciéndose de su detenido examen y estudio la in¬ 
fluencia que ol clima, costumbres, religión y organización social 
ejercían en los hombres de la época on (pío so construyeron, origi¬ 
nándose de ahí por la obra de ornamentación, proporciones y forma, 
lo que llamamos el estilo arquitectónico. 

En todos estos, en efecto, podemos notar un punto esencial y do¬ 
minante que lo caracteriza, á la voz que simboliza la manera de sor 
de los pueblos que lo crearon y adoptaron. 

Kn el egipcio, por ejemplo, tenemos que las plantas sagradas del 
lolus y pI papirus son las quo descuellan principalmente en sus co¬ 
lumnas, así como el geroglííico en su ornamentación, revela el carác¬ 
ter enigmático do los sacerdotes y clases dominadoras de aquella so¬ 
ciedad. 


En cambio, aunque en cierto modo procediesen del mismo origen, 
la escuela griega primero y la romana después, tomaron la madresel¬ 
va y el acanto como base de su ornamentación, creando los órdenes 
arquitectónicos cuya belleza, severidad, majestuosidad y armonía 
han causado la admiración de todas las edades posteriores, llevando 
el sello de la verdadera originalidad. 

V análogamente podríamos decir lo mismo respecto á la arqui¬ 
tectura musulmana, importadas do la Persia, poro con reformas gran¬ 
diosamente impuestas por el carácter sensual y de elevación filosófi¬ 
ca, sugeridas por el profeta que tal revolución produjo en la humani¬ 
dad, no solo para el espíritu, sino para la satisfacción de sus aspira¬ 
ciones materiales. 

liará época también en la Historia, el estilo ojival debido princi¬ 
palmente al carácter especial do las doctrinas del cristianismo, estilo 
que revela por su elegancia y esbeltez en la forma, asi como por la 
suntuosidad y grandeza de las concepciones do sus catedrales y pa¬ 
lacios, el predominio de los sentimientos religiosos, más bien obe- 
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(lientos á la elevación del espíritu, que al aprecio do los bienes y pla¬ 
ceres materiales en armonía con las máximas evangélicas. 

Pero como las ideas están sujetas á los cambios del tiempo, al 
concluir la edad media, on el que prodominó la arquitectura gótica 
ú ojival, nació otra vez en el mundo el deseo de rendir culto á lo an¬ 
tiguo, iniciándose en el siglo xv el renacimiento italiano, (estilo pla¬ 
teresco) que retrogradaba el arte arquitectónico, aunque con modifi¬ 
caciones en la ornamentación, á los clásicos greco-romanos, con lo 
cual puedo decirse que careciendo de rumbo fijo y seguro, se vino á 
parar en Italia al barroquismo y en Kspafia á la escuela do (Ihurri- 
güera, que afortunadamente tuvo poca duración y de la cual nos 
quedan todavía, sobre lodo en los templos, algunos ejemplares todos 
ellos do un gusto depravado, á bien (pie, como excepción do la regla, 
pueden citarse la fachada del Hospicio de Madrid (pío es do lo poco 
«pie lia morecido plácemes de loa amantes del arte. 

Pasada como un metoorn esa avalancha de tan falsos artistas, pue¬ 
do afirmarse (pie cu la época contemporánea no existo lijeza ni ver¬ 
dadera orientación arquitectónica, sino que en las producciones do 
esto género, en todo el mundo civilizado, so aprovechan todos los es¬ 
tilos conocidos en su mayor ó menor pureza, conservando la esencia 
de lo (pie se intenta copiar, sin (pie aparezca nada nuevo, ningún ras¬ 
go original digno de llamar la atención. 

K1 modernismo que invadió ol campo de la poesía, do la música, 
de la escultura y do la pintura decorativa, no lia conseguido hasta 
ahora tomar carta do naturaleza on parte alguna, porque realmente 
no debe considerarse como formando escuela á esos conatos do deco¬ 
ración en muy contados editados do algunas capitales, á los que se 
da el nombre do modernistas, por el sello do extravagancia quo en sí 
lleva, porqilepara el común sentir do las genios, esta palabra no c.~ 
Lomada en su verdadera excepción de cosa moderna, nueva ó de uso 
actual sino que para )n generalidad de los noveles partidarios do las 
reformas artísticas, so llama modernismo todo lo que además do ser 
do mal gusto se diferencia do lo usual, natural y lógico y no se ha vis¬ 
to en épocas anteriores. 

Por esto no nos hornos de detener on hacer la crítica do un estilo 
que roa linón le no existe, porque para nosotros nada significa queso 
quiera tornar corno perteneciendo á él, un edificio que hemos visto 
en Barcelona y quo allí se calificó de tal, donde la puerta principal 
tiene un arco asimétrico, formado par una curva análoga á los que 
usan los pintores actuales, aspirantes á introducir el nuevo estilo: tal 
aberración de la holléz-geométrica y do la mecánica, asi como del 
buen gusto, no vale Ja pena de combatirla, como tampoco meroce to¬ 
marse en consideración esa variación de la forma y dimensiones do 
las luces en cada cuerpo del edificio, é igualmente la posada orna¬ 
mentación de una llora pálida é irracional, símbolo efectivo de una 
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perturbación mental en el artista que intenta cual otro Churriguera, 
crear una escuela que está llamada á desaparecer. 

So nos ocurre después de todo lo que acabamos de exponer, que 
al vernos combatir en general el modernismo lo han do considerar 
como consecuencia de la edad en que hablamos y escribimos; en una 
palabra que en la madurez de la vida, el hombre tiene que ser ene¬ 
migo de toda innovación, siendo solo propio de la juventud el afan 
del progreso con el desprecio do las labores de la humanidad que pasó. 

Podemos asegurar á nuestros consocios que á parte de que el es¬ 
píritu siempre os joven, á no ser que esté alterado ó perturbado por 
alguna causa morbosa, y quo en lo que* á rni se reliero, yo no vería 
nunca con satisfacción que en el Palacio del arto se introdujeran por 
ser nuevos, por ser jóvenes, esos cultivadores intrusos, carentes de 
genio y de inspiración en sus modernismos, porque no todo lo nuevo 
es mejor que lo antiguo: ya he dicho antes que en la carrera do la 
vida y sus manifestaciones, bav sus tropiezos y algunos de tal natura¬ 
leza, quo unas veces no hacen más que producir una parada de ma¬ 
yor ó menor duración, pero que en otras resulta un retroceso de con¬ 
sideración. 

En resumen: sin que neguemos que en la poesía existan genios 
que procuren y tal vez consigan imprimir nuevo rumbo y mayor ve¬ 
locidad para llegar triunfantes al Parnaso, dudamos que los imitado¬ 
res do unos pocos hagan camino y lleguen á la meta. Lo mismo deci¬ 
mos de la escultura y de sus artes derivadas y mucho más de la pin¬ 
tura, teniendo que repetir respecto á la arquitectura, que toda vez que 
no hay escuela modernista, escusarnos elogiarla ó combatirla. 

A o somos sistemáticos: en nuestros juicios que acabamos de emi¬ 
tir sobre el modernismo, obedecernos al frío sentimiento del gusto y 
do la razón: somos enemigos del sectarismo y por lo tanto aun cuan¬ 
do condenarnos el modernismo en general no ronunciawos á admitir 
como útil y corno bello lo que cuente con el fallo favorable dolos 
inteligentes y maestros on el arte.—lie dicho. 

El Sr. Neira declara que es su objeto rectificar y definir, precisar 
los conceptos por él expuestos cuando, en la sesión anterior, comba¬ 
tió el modernismo, no todo el modernismo si no ol explicado y defen¬ 
dido por el Sr. Cuquerella. 

Dice, á propósito de esto último, que el actual modernismo, como 
innovación, como principio de revolución artística, no constituye una 
escuela en el sentido extricto, sino una tendencia, en que caben va¬ 
riedad de escuelas con caracteres perfectamente distintos. 

V continua el conferenciante: lo que importa es tener un crite¬ 
rio de juicio. La Belleza y el Arte, manifestaciones fenoménicas del 
orden estético, no pueden ser juzgadas sino por sus relaciones con 
los fenómenos más íntimamente ligados con ellas, la verdad y el bien. 

Al reaccionar el yo, el medio interno, en forma de sensaciones 



primarias ó derivadas, desde el orden sensioral propiamente dicho 
hasta el ideológico abstracto, produce fenómenos de naturaleza cog¬ 
noscitiva. que se dicen do verdad cuando cada uno de ellos guarda 
acabada correspondencia con todos los demás, con el resto do lo que 
llamamos realidad. 

Iin cuanto estas reacciones, ya en sí mismas, ya en sus derivadas 
motrices, convengan al desarrollo armónico (con armonía en espacio 
y liempo) del medio interno en el medio externo, del que el primero 
es una simple diferenciación cualitativa sin solución de continuidad, 
dan origen al bien. 

Y en cuanto las sensaciones do todo orden, poro verdaderas y 
buenas en su origen y génesis, de acuerdo con lo expuesto, reaccio¬ 
nan provocando, produciendo placer, so dicen buenas y verdaderas 
impresiones estéticas, que so llaman de lo agradable cuando se gene¬ 
ran en los sentidos de orden inferior, y de belleza cuando tionon su 
asiento en centros sensoriales de orden más complejo, derivado y su¬ 
perior, oque por lo menos, tienen en la formación de ollas, papel 
muy importante. 

He aquí ya un criterio para juzgar lo que es bello. Para sorJo, ne¬ 
cesita el fenómeno estético originarse en reacciones verdaderas y 
buenas y ser origen de nuevas reacciones de verdad y de bien; aco¬ 
modarse perfectamente á todo el medio, así al externo como al inter¬ 
no, más no sólo en cuanto al elemento estático, sino también al diná¬ 
mico, porque para que la adaptación sea perfecta, para huir de la 
quietud, que es la muerte, hay que marchar, hay que evolucionar, 
que es vivir; hay que buscar la acomodación en el espacio y en el 
tiempo, que es el espacio dinámico. 

Con estos conceptos como norma, hace el conferenciante una crí¬ 
tica de lo que significa y vale la actual tendencia moderna en el arte. 
Aplaude sin reservas sus luchas contra el dogmatismo, ya derrocado 
en la ciencia, en todas las ciencias, incluso la moral. Aún concedien¬ 
do tpic el modernismo no baya hecho sino labor demoledora, no por 
esto debe combatírsele. Pues qué, ¿no ha empezado por ahí la evolu¬ 
ción científica moderna? ¿no está empezando de igual modo la evo¬ 
lución moral en las costumbres? ¿No es necesario destruir lo viejo, 
para edificar en su lugar lo nuevo; arrancar primero la mala hierba, 
para sembrar lo que después ha do ser suculento fruto ó hermo¬ 
sa flor? 

Pero también sin reservas censura aquellas tendencias de algunos 
artistas modernos que falsean la naturaleza sin reparos, (pie buscan 
la belleza en el falseamiento de la verdad; y con más acrimonia aún, 
en términos durísimos, combaLe á los que en esta época do aguda 
crisis, de lucha cruenta, en que el llien y la Verdad, la Vida, hacen 
sonar los guerreros clarines para dar la batalla á la Injusticia social, 
ellos, los cobardes, los degenerados, huyen del campo de combate, y 



eant m on morbosas estrofas la languidez y el desfallecimiento de su 
alma sin alma, de su vida sin vida... 

Tal es, en resumen, lo que el sábado último dijo en el Ateneo el 
Sr. Noira. 

Discurso resumen del debate sobre Modernismo del 
presidente de la 2. a sección, 1). José de Pato. 

Me obliga un precepto reglamentario á resumir una discusión de 
la que puede decirse que está iniciada apenas. El modernismo os un 
hecho cuyo influjo sobre las Helias Artes, on general, se proclama sin 
reservas; pero nosotros nos hemos limitado á roconocer la influencia, 
entre una afirmación del Sr. Giiqnorolla en favor del modernismo 
poético y una negación del Sr. Goraorma roforento á la arquitectura 
modernista. 

Comparten nuestras-tareas, artistas distinguidos cuya opinión hu¬ 
biéramos todos escuchado con interés. Ellos acaso podrían decirnos 
á <pie necesidades responde y á que fines se encamina el modernis¬ 
mo, cuales son sus teorías y procedimientos en materia do arlo bollo; 
pero si los maestros callan, habían de disculpar que seamos los pro¬ 
fanos menos prudentes, pretendiendo aquilatar el mérito de la noví¬ 
sima tendencia, y buscar su erigen, ó al menos descubrir una de sus 
raíces, en e! arto búdico de ciertos pueblos orientales. 

Es de advertir que aunque suponemos influidos por los procedi¬ 
mientos modernistas la estatuaria, la pintura, la música, la poesía y 
la arquitectura, sería muy difícil, por no decir imposible, probar esas 
influencias con testimonios tangibles. En cambio, el arte decorativo 
los ofrece on tal profusión, que nadie podría desconocerlos ó negarlos. 

¿Cuál es el origen del modernismo? 

Ya apuntó el Sr. líalas la observación de que en todas las épocas 
de decadencia de los pueblos, se han manifestado análogas tendencias 
do forzar la nota de la originalidad, con perjuicio del clasicismo y 
del buen gusto. Dejando para mejor ocasión el investigar si se obser¬ 
van boy esos caracteres de decadencia, nos parece que el agotamien¬ 
to del arte, en sus diversas manifestaciones, es un punto que está 
fuera de toda controversia. 

En la estatuaria, primera de las arlos plásticas, se nota la falta do 
genio, determinante de una labor que ó ya toca en el clasicismo 
amanerado y frío, ó bien en un realismo de caracteres exagerados y 
poco acordes en el sentimiento de la vida. 

En pintura, apenas se puede encontrar un nombre para aumen¬ 
tar la lista de las obras de genio que inspiraron el idealismo cristia¬ 
no, el clasicismo pagano, el naturalismo místico español de Manilo, 
Zurbarán y Rivera y el naturalismo profano de Rembrandt y Gasa- 
vnggio. 
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La música, menos que ninguno olro arlo bello, osló sujeta á osla 
clase Jo inlluencias. las < nales afectan sólo á la forma, á la aparien¬ 
cia externa de las cosas. V no so diga que os el modernismo musical 
quien inspiró las creaciones do los maestros alemanes, rusos v fran¬ 
ceses contemporáneos; porquo estos tienen el manantial vivo y po¬ 
rcuno de su inspiración en las obras do aquellos genios que, como 
Beethovon, W'obor. 1 Saetí, Schuborl y pocos más. escribieron en épo¬ 
ca anterior á la que el Sr. < iuquorella señala como del nacimiento 
do la nueva escuela. 

Do la poesía sólo se puedo decir que on los días bien cercanos 
dol insigne y mordaz Leopoldo Ala», no conocía ésto en Kspaña más 
que un poeta y medio. Aquel poeta y aqimlla fracción do otro, des¬ 
aparecieron ya do la lisia de los vivos, y boy Clarín podría llamar 
iconoclastas poéticos ¡i osos genio- americanos que id Sr. Cuquerella 
eleva sobre el pavés, pero acaso discutirla sus títulos á la admiración 
del presente y á la estimación del futuro,. Las peregrinas sales de su 
ingenio, sazonarían cumplidamente las subversiones dol idioma que 
abundan en el estro americano, para el cual es líeiln, entre algunos 
aciertos estimables, poro no gañíales, convertir la forma poética en 
un matorral continuo y fatigoso donde la atención Im-ea y rebusca 
el periodo claro, la consonancia fresca fácil, que no es, como pu¬ 
diera objetarse, cosa balad!, propia de espíritus vulgares. sino o-cn- 
eial en los elementos que integran la psicología de los pueblos artis¬ 
tas como el nuestro. 

Cuanto á la Arquitectura, en la que lodo.es confusión y anarquía, 
domina una mezcla arbitraria de todos los estilos, «m h quo está sa¬ 
crificada la pureza de las formas quo nos había legarlo la antigüedad 
clásica. Señálense como causas determinantes de esta situación, el 
afán de originalidad y las vaguedades quo ha producido la intrusión 
do los literatos en el dominio del arte: y no es dudoso que la- mis¬ 
mas causas abran el camino á las inspiraciones modernistas, las cua¬ 
les representan ya, como afirma el Sr. (lomerma, una violación d<- 
las leyes de la Mecánica. 

K1 arte, pues, atraviesa un período do agotamiento. Al modo qne 
la heroína campoamoriana sentía que la tierra estaba cansada de dar 
flores, la potencia creadora de la humanidad parece también como 
fatigada de dar frutos. Busca uso inspiraciones nuevas, moldes dife¬ 
rentes para vaciar el sentimiento estético; y así puedo el .Sr. Luque- 
reUa cifrar en el modernismo, una evolución, un renacimiento, un 
destello del porvenir. 

Pero aun concediéndole esta trascendencia, aún admitiéndola 
posibilidad de un arte futuro contrapuesto al arte clásico, se puedo 
prever, como escribe Azeárale, que jamás la antigüedad -evá igualada 
y mucho menos aventajada. Ln el Arte, los griegos -o hicieron due¬ 
ños dol genio humano, probablemente para siempre. Los siglos y los 
pueblos subsiguientes han encontrado expresiones diferentes de lo 
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bello, pero no superiores. En las boiras, aunque el espíritu moderno 
haya descubierto nuevos rumbos, nuevos caminos, no ha superado al 
espíritu griego. 

Pero reducido el modernismo á extraños temas decorativos ¿me¬ 
rece siquiera el nombre do Arte? 

Desde Aristóteles, para quien el arle es una simple imitación hasta 
líenot, proclamando que en el arte todo es ficticio, pues sus combina¬ 
ciones no pertenecen á la realidad, y, por tanto, ninguna de sus crea¬ 
ciones es servil fotografía de lo existente,se encontrarían opuestas con¬ 
testaciones á aquella pregunta, autorizadas todas por firmas ilustres. 

Para Proudhon, la libertad humana reforma á su antojo y para su 
propia gloria la fonomonalidad do las cosas, haciendo variaciones so¬ 
bre el tema concreto de la naturaleza, el Arte, expresión de aquella li¬ 
bertad, sólo ohedoce ó una autoridad particular, que es el buen gusto. 

No es dudoso que los modernistas acepten esta definición, como 
no lo es tampoco que si el buen gusto tomase forma personal para ca¬ 
lificar todas las creaciones del arte moderno, repudiarla muchas do 
ellas como desdichados remedos del natural, que nunca envejece y 
se impone siempre. 

Según Lamennais, en la esfera del Arte, crear es manifestar exte- 
riormonte una idea preexistente, y revestirla de forma sensible. El 
Arte es la acción del hombro quo encarna en sus obras el tipo de lo 
bollo, tal como lo concibe; es la reproducción de lo bollo bajo una 
forma externa que afecta á los sentidos, ó la representación de la 
obra divina on condiciones materiales y sensibles. 

Víctor Cousín, defino el Arto como la representación de lo absolu¬ 
to, do lo general, ó en otros términos, de lo ideal; Taime, dice que la 
naturaleza desparrama la belleza,y el Arte lo concentra;Toussenes es¬ 
tribe que ol Arlo es la representación del ideal; y, en suma, puedo de¬ 
cirse del Arte, que traduce plásticamente el ideal dentro del natural. 

V es necesaria esta limitación para que nuestros sentidos reciban 
integramente la emoción estética. Por eso las creaciones del moder¬ 
nismo son como fugaces relámpagos de belleza, tras de los cuales 
queda la sensación de algo vacio. 

Afirma Sergi, que donde el Arte tiene campo de renovación es en 
el concepto, no en la forma ó en la técnica. Por eso los artistas con¬ 
temporáneos. entregados á la estéril tarea de buscar nueva forma pa¬ 
ra las ideas y sentimientos modernos, falsean la verdad y. queriendo 
innovar, producen una deformación que inclina á lo feo y á lo mons¬ 
truoso. El arte- añade el distinguido profesor italiano—quiere ser es- 
quisitamonte proporcionado al hombre para ser bello y lleno de gra¬ 
cia; por eso el arte griego es el tipo y el sumniun de toda perfección. 

No es necesario, no es útil, nada aconseja romper los moldes en 
que una tradición cien veces secular varía el ideal de la belleza. Ni 
podría el modernismo realizar tamaña empresa con sus armas más 
conocidas, el atrevimiento do la forma, la dislocación do la línea, la 
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orgía del color. Pero do esto á negarle toda influencia en Jasarles de¬ 
corativas, hay una enorme distancia quO no es justo salvar en alas 
do las simples impresiones personales. 

Detiénose el Sr. Neira ante un busto de mujer modelado al estilo 
modernista; y resumiendo sus impresiones con una cruda y gráfica 
palabra en la que reconocerla Schopenhaucr la meditación del genio 
de la especie, protesta de un arte dentro del.cual so esfuman y pier¬ 
den los caracteres del sexo entro exangües languideces y ropajes in¬ 
verosímiles. 

Desde el mismo punto de vista de nuestro fogoso y eloeuente 
amigo, podría defenderse la belleza ideal de esas manufacturas, tanto 
más útiles cuanto quo pueden iniciar la reacción contra el depravado 
desnudo imperante. El modernismo no sacrifica la turgencia y mor¬ 
bidez de las formas, sino que le- 1 presta un nuevo atractivo, el de los 
encantos que se velan; y bien sabido es que en las relaciones sexua¬ 
les de la especie, la fantasía quiere adivinar... 

En otro orden do consideraciones ¿cómo es posible desconocer 
quo estas novísimas manifestaciones del arte so elevan sobro la vul¬ 
garidad ambiente? 

Hastiado el gusto entre los mil productos sin relieve de un arto 
esencialmente mercantil, parece como que se depura y tonifica ante 
esa idiosa, cuyo evidente exotismo no es poderoso á ocultar su gallar¬ 
día, ante esa riquísima gama de colores nuevos en los que la vista 
reposa con indecible encanto, y ante esas reproducciones estatuarias, 
bibelofs si se quiere, en las que la mu jer aparece rodeada de todas 
las seducciones \ libre do todas las groserías de la carne. 

Conviene, por lo tanto, recoger estos elementos decorativos y dar¬ 
les adecuada aplicación. Él instinto popular, más certero y sagaz que 
la critica académica, lia fallado ya on favor dol modernismo, mien¬ 
tras no rebase los precisos limites indicados. Y no se diga que hoy 
como ayer 

El vulgo es necio, y pues lo paga, es justo 
Hablarle on necio para darle gusto; 

porque para sostener que el modernismo habla en necio, sería preci¬ 
so demostrar que está formada la ciencia ó filosofía do la belleza, que 
hay conformidad siquiera on la definición y análisis do su concepto. 

Cuanto á la procedencia y antigüedad del arto modernista, pudie¬ 
ra discutirse la opinión (que lo supone nacido en Inglaterra hace un 
siglo con las doctrinas artísticas de Kuskin), aquí sostenida por el so- 
ñor Cuquerella. Pero los que conozcan y recuerden las maravillas 
del arte japonés, encontrarán en ambos sorprendentes analogías, re¬ 
cordando, para explicarlas, lo ocurrido con ocasión de la Exposición 
universal de París, de 1867. 

El Japón fue hasta entonces un país do leyenda, algo como un al¬ 
macén de sedas y lacas de insuperable y monótona perfección. En 
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aquel certamen que revoló el encanto do la naturaleza y el valor del 
trabajo japones, los artistas europeos quedaron deslumbrados ante 
las bellezas originales y sugestivas cuya existencia ni aun se sospe¬ 
chaba, sintiendo, según acertadamente se ha dicho, algo semejante á 
la sorpresa de una revelación. 

Los productos del arte japonés so difundieron por Europa y Amé¬ 
rica, y tras la importación directa vino la imitación á recoger el lucro 
de una demanda creciente. Kué una imitación discreta, más bien una 
adaptación, que respetó los lomas decorativos, los contrastes do los 
colores, los trazos caprichosos dol dibujo, el plegado de los paños, 
las fantasías ornitológicas y las extravagancias botánicas á que llega 
impunemente el artista japonés, modificando en formas bizarras la 
obra do la naturaleza. 

A la vista tenernos una hermosa lámina de pinturas, nieles y te¬ 
jidos japoneses. Ofrece tantas analogías con los temas decorativos del 
arte modernista, que brota sin esfuérzala presunción do sus relacio¬ 
nes. V aun se puedo citar como carácter común y esencial de ambos, 
la fragilidad, tan amada del japonés, tan característica en el moder¬ 
nismo. El primero, gusta do inspirarse en una naturaleza delicada, 
quebradiza, tanto más querida cuanto más perecedera; é inclinado, 
según observa exactamente un escritor moderno, á proferir el reílejo 
al rayo, la sombra á la cosa, el roco al tacto, el eco lejano al ruido 
sonoro, compone su mundo interno con esos ecos, esos roces, esas 
sombras y esos reflejos. 

El arle modernista, con otra noción del natural, no lo roproduce 
como es, sino como quisiera que fuese; no copia, crea, procurando 
para sus creaciones un carácter de originalidad que las especialice 
en la balumba inrnonsa de la producción artística actual, grosera á 
veces y vulgar casi siempre. 

1.a tendencia es simpática por su objeto, aunque no siempre plau¬ 
sible en la práctica, he todas suertes, no es posible dudar que la es¬ 
fera del arte se ha enriquecido, que en el acervo común han entrado 
nuevos ternas de inspiración y que un sendero más facilita la mar¬ 
cha incansable de los pueblos en la conquista del ideal de la belleza. 

Y esto reconocido ¿qué valor puede tener el descubrimiento de 
una procedencia más ó menos discutida ó de una libación más ó mo¬ 
nos exacta? Seria temerario asegurar que las Artes tienen formas ne¬ 
cesarias; y por eso la obra del genio, poesía, cuadro, estátua, trozo 
musical, tema decorativo, ya so inspire en la antigüedad clásica ó en 
los procedimientos modernistas, tienen igual energía para producir 
la emoción estética. 

Artistas, tened por seguro cpie todos os entenderemos miontras 
nos habléis el lenguaje universal de los sentimientos humanos. 

El trabajo del Sr. Palo fué aplaudidísimo. 
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Discurso del socio D. Rafael Rouco, sobre Significación 
de la fiesta del l.° de Mavo . 
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Señores Ateneístas: 

Séarne permitido «jue antes de entrar en lo que por llamarle de al¬ 
gún modo, voy á llamarle tesis do mi discurso, os diga que no extra¬ 
ñéis, por oirla de labios do persona tan modesta, osla afirmación: la 
afirmación de que en España entre las clases que se llaman directoras, 
son casi en absoluto de-conocidas las cuestiones sociales. Tanto os es¬ 
to así. que el infatigable, nunca bien estimado aposto! del .socialismo 
militante español, Pablo Iglesias, pudo decir y puedo repetir á diario 
sin que jamás se le haya desmentido ni desmienta, que. de todos nues¬ 
tros hombres públicos, solo uno, Pi Margal!, hablaba con competen¬ 
cia completa do estas cuestiones. No ya muy recientemente, dos años 
próximamente, y vaya eslo como ejemplo que confirme la afirmación 
sentada; una ilustre personalidad de la política española que parece 
haber consagrado esmerada atención á estos asuntos, un exministro 
conservador por más señas y para no designarlo por más señas allá 
va su nombre, el Sr. Dato, á quien la clase obrera es deudora de gra¬ 
titud, si gratitud se merece por lo que se otorga cu justicia, por lo 
que se da obligadamente á la fuerza, hablaba ante un público tan 
culto y tan ilustrado como debe serlo el que se congrega en la socie¬ 
dad -Él Sitio de Bilbao», y hablaba repitiendo las eternas vulgarida¬ 
des del reparto social, del trabajo colectivo, y de la igualdad absoluta 
y constante en contra de la desigualdad natural y de otras mano¬ 
seadas baratijas que acostumbran á expenderse á los burgueses ofre¬ 
ciéndoselas como aspiraciones utópicas del movimiento obrero eon- 
temporáneo. 

Semejante manera de presentar las aspiraciones obreras á la bur¬ 
guesía—y perdonadme el uso y aún el abuso que pueda hacer de esta 
palabra, si acaso os sonare ingratamente, pues no sé de otra que sin¬ 
tetice el mismo concepto—semejante ignorancia, mereciera el silen¬ 
cio que se otorga á la vacuidad corno desprecio, si no se diera preci- 


(*) El autor habla presentado este trabajo con oportunidad, pero causas opuestas i 
su voluntad no le permitieron leerlo hasta este día. 
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sámenlo en los que suelen llevar tan misérrimo bagaje al espíritu do 
nuestras leyes; si, además, y muy principalmente, no contribuyera á 
agrandar el abismo que todavía parece infranqueable entre la clase 
burguesa y la clase proletaria, sosteniendo y avivando ol fuego de la 
lucha entre ellos entablada, durante la cual los agravios que so siem¬ 
bran, las pasiones que germinan, los odios que se conciben, las iras 
quo so encienden, condensándose centelleantes en la atmósfera, pue- 
don llegar á resolverse en tormentoso desvastador torrente quo nos 
envuelva y nos arrastre á todos, dejando impresa en la Historia do 
la Humanidad, quizás su página más sangrienta. 

Por eso cuantas voces se levanten, cuantas lenguas se muevan, 
cuantas inteligencias so esfuercen para esclarecer ante las clases do¬ 
minantes ol alcance y sentido de las aspiraciones* obreras, nunca se¬ 
rán bastantes, como nunca bastantes serán tampoco, cuantos medios 
se alleguen para llevar al entendimiento del obrero la razón y la me¬ 
dida que en ol tiempo, que en cada momento histórico, limitan esas 
aspiraciones, límite (|uo ni aun especulativamente es muy dable fran¬ 
quear sin peligro de delirio que armo criminalmente el brazo y lo 
impulse á la comisión de execrables salvajes atentados. 

Yo no sé, señores, si efecto de esos errores de que os vengo ha¬ 
blando, si quizás también por que la autoscopia colectiva, esto es, el 
((lie las sociedades se ven á sí mismas, sea cosa tan ó más diíicil que 
el conocimiento del individuo por sí propio, cuestión ya como ardua 
y primordial, planteada en la antigüedad clásica al inscribirla en el 
acceso al templo de la sabiduría; yo no se si por estas razones ó por 
otras varias que sería prolijo enumerar aquí, la posición del proble¬ 
ma social, aparece totalmente invertida en el concepto de la genera¬ 
lidad. 

Consiste esta inversión en colocar el problema precisamente en 
eJ punto de sus soluciones. 

El problema social no está, no, en el movimiento, en los ideales 
de las clases obreras. La esencia, los términos, el planteamiento mis¬ 
mo de ese problema, en el fondo, on la organización de las actuales 
sociedades se encuentran. Lo que so halla, lo que radica en la en¬ 
traña de la aspiración obrera, es la incógnita descubierta, aunque no 
aplicada, es la solución. Guando oigáis hablar, que se oye frecuente¬ 
mente, de remedios para las cuestiones obreras, no entendáis jamás 
estas como un mal, porque jamás se ha visto que la enfermedad con¬ 
sista en el remedio, siquiera sea éste tan activo y tan enérgico que 
su aplicación nos asuste, siquiera sea tan radical y tan violenta que 
no debamos prescribirlo ni aceptarlo en grandes dosis. 

Cuanto concierne á la vida de las sociedades, su salud, su inte¬ 
gridad, su fuerza, estriba en la cohesión de esos grandes lazos mora¬ 
les que constituyen lo que se llaman elementos de civilización; está 
en las ideas, en las concepciones, en las creencias. Producto do su¬ 
cesivas acumulaciones hereditarias, representan siempre esos ele- 



mentos, necesidades sentidas en el pasado, sobve las cuales la edilioa- 
ción presento se levanta. Mientras el sentimiento do esas necesidades 
permanece activo, mientras el acicate do otras, muchas veces al am¬ 
paro de la misma civilización creadas, no es bastante poderoso para 
borrar el recuerdo de aquellas, las sociedades viven en equilibrio, 
resignadas, conformes. Cada clase júzgase on su puesto, cada perso¬ 
nalidad entiéndese en su derecho. 

Tero la vida humana, en su incesante desenvolvimiento, sigue 
dando de si lo que de su condición os propio, y el puesto de cada cla¬ 
se subvierte y el derecho de cada personalidad se quebranta; en¬ 
tonces los lazos morales aflójanse, y la enfermedad social aparece, y 
con la enfermedad la reacción consiguiente, y al calor de la reacción 
la lucha, la lucha que surge necesaria, que surge justificada para re¬ 
cabar el puesto perdido, para rescatar el derecho usurpado. 

Mientras tanto, inteligencias aisladas, con fuerza bastante para re¬ 
mover las impurezas de la realidad y penetrarla, siéntense inquietas 
por la instigación de la duda; á la duda sigue la crítica; á la crítica, 
la afirmación y tras la afirmación el apostolado del verho, el verbo 
que recoge la luz de lo alto, que encarna la nueva ¡dea y la hace des¬ 
cender á las conciencias como las lenguas de fuego descendieron ni 
cenáculo. 

La actual es época do desequilibrio, es época de enfermedad. No 
hay nadie que deje de sentirlo así, no hay nadie que no lo advierta, 
aun que sean muchos los ciegos qno no quieran ver, muchos los sor¬ 
dos que no quieran oir. LIn malestar hondo, un malestar intonso in¬ 
vade y allige á todos, volcándonos á modo de atmósfera brumosa, 
respirable solamente á costa do penoso, fatigante esfuerzo pulmonar. 

Hondo quiera que la vista se pose, ya sea en las negruras de la 
realidad de la vida, ya en las claras luminosas cimas do la idea, des¬ 
do las cuales la inmensidad de la Historia se descubre, desde las cua¬ 
les las causas y las razones verdaderas de los fenómenos sociales se 
indagan y esclarecen, solo ese malestar resalta, solo ose desequilibrio 
se manifiesta. l‘or todas partes el artificio, los lazos de la civilización 
deshechos, por todas partes la cohesión de las relaciones sociales 
quebrantada. 

Un trastorno general perturba, una alteración funcional se perci¬ 
be, algo asi como el trepidar descompasado y molesto de una máqui¬ 
na gastada, cuyos tornillos se hubieran aflojado, cuyas piezas no es¬ 
tuviesen ajustadas en su sitio. 

Muy pocos por no decir nadie, serán los que se contemplen sa¬ 
tisfechos. 

No lo está, no puede estarlo, el trabajador preterido, apartado de 
toda intervención directora en el funcionamiento del organismo so¬ 
cial, sujeto á dura y brutal servidumbre para producir lo que no con¬ 
sume, para sacar á la tierra y á la industria frutos con que otros se 
regalan, sin tener en cuenta los sacrificios que cuesta su obtención 
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sin reparar .siquiera en la gratitud debida á quien pródigo y generoso 
se los brinda. 

No lo están, no pueden estarlo, los individuos que constituyen 
las llamadas clases medias viviendo una oxistoncia de estrecheces, 
de insuficiencias en lodos los órdenes, sin valor bastante para descu¬ 
brir y ensoñar desnuda la miseria de sus hogares, sin medios, sin 
hábitos y sin fuerzas para el trabajo, llevando una vida lánguida y 
estéril que hace pensar frecuentemente qne no merece la pena de 
vivirla. 

No lo están, no pueden estarlo, los plutócratas, los ricos que han 
reemplazado boy en la dominación de los demás, á los aristócratas 
antiguos, no lo están ni pueden estarlo, por grande que sea su des¬ 
aprensión, por mucho que sea su egoísmo, por cruel que sea su ava¬ 
ricia, porque también al disfrute de la abundancia estorba ol verso 
constantemente rodeado do dolores, «le martirios, do sufrimientos y 
do lagrimas. 

No lo están tampoco ni pueden estarlo las almas Independientes, 
los espíritus superiores que percibiendo con penetrante clarividencia 
el enlace y sucesión de los hechos, ven en las resistencias obstina¬ 
das «pie se oponen á la marcha natural del progreso, un peligro de 
([lie la enfermedad que á todos aqueja, adquiera caracteres de un 
cronicismo perdurable que haga necesaria una operación quirúrgica 
dolorosa y radical, por falla de aplicación oportuna de otros remedios. 

\ en vano buscará éstos ,cn una rectificación de conducta; cu 
vano se intentaría una restauración acomodaticia del pasado. Lis 
tarde. Voces salidas de las cumbres de la Iglesia encargada de velar 
por la fuerza del espíritu cristiano, cifra y compendio de la aspira¬ 
ción humana, sonaron ha tiempo sin ser escuchadas. Son las mismas 
voces que elocuentemente, por cierto, pronunciaba el Padre Yinuesa 
con estas proícticas frases: el socialismo triunfará para castigo de 
la ambición desmedida de los ricos» frases á las que yo de buen gra¬ 
do añadiría: para castigo de la ambición de los ricos y satisfacción 
«le los grandes intereses de la Humanidad . 

P.s tarde, si. El proceso de la evolución social que en síntesis im¬ 
perfecta os he expuesto antes, es necesario, es fatal, tiene que cum¬ 
plirse. Pasó ya el momento de la duda sobre la eficacia del ideal an¬ 
tiguo; está juzgado, no sirve. Pasaron ya los tiempos de la critica y 
los de la afirmación y aun los tiempos mismos del apostolado, pasa¬ 
ron; el verbo encarnó ya, sinó on las conciencias do todos, en las 
conciencias do los mejores y de los más, en la conciencia del traba¬ 
jador. en la conciencia del desheredado, y oirá vez la Uesurreción del 
Hombre se anuncia, y otra vez la lledeoción Humana se espera y 
otra vez severa realizada no por el grande, no por el potentado, no 
por el explotador, no por el soberbio que pasea fastuoso y triunfante 
en carros de oro, vestido con mantos de rica púrpura, sino por el pe¬ 
queño, por el humilde, por el pobre, por el esclavo, por la víctima, 
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por el obrero, en lin, (pie cruza penosamente el espinoso camino del 
Calvario, á pie. descalzo, con la piipieta al hombro por cruz y cubier¬ 
to de harapos 

Ved ahí el alcance, ved ahí el sentido eminentemente humano 
del movimiento obrero. Solo así, sólo con el título do una grandeza 


inconmensurable, que no con el do torpes, mezquinos egoísmos, pudo 
conquistarse las almas todas de todos los trabajadores del mundo que 
sin distinción de pueblos, que sin distinción do sectas, que < sin ex¬ 
cepción de razas, en el día de hoy, el l.° do Mayo, día que habrá do 


señalarse en la Historia con piedra blanca, aparecen 


reunidos, más 


que reunidos aparecen confundidos en nn solo anhelo, en un solo 


deseo, en un solo ideal, en una aspiración sola, en la aspiración mil 
veces bendita, mil veces santa, de que la Fiesta del Trabajo sea la 
fiesta de la paz, sea la fiesta de la fraternidad, sea la fiesta do amor 
que junte y ate los hombres lodos en abrazo indisoluble, eterno. 

¿Como han de ser irrealizables, como pueden ser absurdas, como 
pueden ser utópicas, aspiraciones tan humanas, de modo tan univer¬ 
sal sentidas? 


(áerto que entro ellas las hay de realización muy mediata. Pero 
cierto también que así son entendidas y presentadas por los propa¬ 
gandistas obreros sin más excepción que la do unos cuantos, á quie¬ 
nes un desmedrado alan de popularidad, cuando no sentimientos de 
orden más bajo, les llevan á dislocar el concepto del tiempo, proten¬ 


diendo al desdeñar este factor indispensable; que las horas so suce¬ 
dan al paso que marca el reloj de su atolondrado desvario. 

Fuente de esas aspiraciones, en las « nales parece inspirada la fra¬ 
se de que las utopias de hoy son la realidad de mañana . es la des¬ 
igualdad económica. A las soluciones serias que á esta desigualdad se 
ofrecen, corresponden, sin duda, las falsas especies de reparto social 
y de igualdad constante y absoluta, con tanta ligereza extendidas, 
aun entro entendimientos excelentemente nutridos do otro orden do 


¡deas, cimiento del merecido prestigio que disfrutan. 


Hay que decirlo muy claro, hay que decirlo muy alto, hay que 
decirlo muy fuerte. Ninguno, oirlo bien, ninguno de los partidos se¬ 
rios que nutren sus filas del proletariado, sostiene ni defiendo esa 
absurda igualdad de los hombres todos en todos los momentos de la 


vida social, como ninguno tampoco ampara ni abriga esa malvada 
instigación á un reparto áb imto, que no sería reparto sino despojo, 
que no sería despojo sino acto brutal de violento pillaje; contra el cual 
la honradez de la clase proletaria, sería la primera en sublevarse. 

El proletario sufre y sufre dolorosamente, las consecuencias de 
esa irritante desigualdad económica, que e- preciso destruir, «pie es 
preciso aniquilar, poro sufre sabiendo que no se destruye ni aniquila 
con meros expontáneos, actos de la voluntad aun traducidos en he¬ 
chos de fuerza poderosos. 

El proletario sufre, pero sufre con abnegación sublime, con la 



augusta tranquila serenidad del mártir convencido de su destino, las 
consecuencias do esa desigualdad criminal que lo roba el producto 
de un trabajo extenuante y excesivo, ejecutando casi siempre on con¬ 
diciones peligrosas y deplorables, cuando no en tenebrosas axíisianles 
galerías, bajo los rayos del sol canicular ó bajo el azote do lluvia in¬ 
vernal; que le priva del pan necesario para el cuerpo, del alimento 
preciso al espíritu, que le niega ó le escatima el aire y la luz en la 
vivienda; en el arroyo el'abrigo, on el hogar la paz, la alegría, el 
amor y ann la honra; en la vejez el amparo; en la enfermedad el re¬ 
medio; en ol infortunio el consuelo; que lo aforra y lo sujeta, on lin, 
desde antes de nacer, en el claustro materno, donde por deficiencia 
de alimentación y exceso de fatiga corporal de la madre, empieza ya 
á sufrir y no lo suelta ni abandona ni aun después de sepultarlo. 

V en otro orden de ideas, y sin ahondar ni abundar mucho por 
que no quiero recargar el cuadro, oir también los sufrimientos del 
obrero. Más de un siglo hace quo la Humanidad viene realizando es¬ 
fuerzos de gigante para conseguir que se reconozcan en los Códigos 
do los pueblos, derechos sacratísimos quo cada Ixjmbre lleva impre¬ 
sos con caracteres imborrables en st mismo. Más do un siglo hace 
que la clase proletaria, siempre al lado de las empresas grandes, siem¬ 
pre al lado de las empresas redentoras, viene derramando á torrentes 
la sangro de sus hijos, sacrificándolos á granel en la conquista de las 
libertades. I’ues bien, cuando esos derechos llegan á ser reconocidos 
en la ley escrita, cuando llegan á ser promulgados y aun estableci¬ 
dos en las costumbres, resulta que á todos alcanzan sus beneficios, 
que á todos aprovechan menos á la clase obrera. V es que la cruel¬ 
dad artera, que como Cortejo obligado á la desigualdad económica 
acompaña, no solo físicamente aherroja al proletario; es que también 
en lo íntimo de la conciencia penetra, es que también en la dignidad 
humana esclaviza, es que cuando del ejercicio de esos derechos se 
trata, el látigo sin entrañas de la explotación capitalista, restallando 
duramente sobre la piel del obrero le recuerda que existen, si, esos 
derechos; pero que existe otro también muy superior á todos ellos, 
del cual la tiranía es árbitra y señora, que existe el derecho á matar¬ 
lo do hambre. 

He ahí como dentro de sociedades que se llaman civilizadas, que 
se dicen constituidas por hombres libres, la condición del obrero es 
la dura y triste condición del esclavo. 

¿Qué mucho que quien asi se ve injustamente vejado, inicuamen¬ 
te escarnecido, dueño de la fuerza del número y de la fuerza del 
músculo, nuevo Sansón de estos tiempos, qué mucho, qué extraño 
fuera, que sintiéndose alguna vez poseído de iracundo arrebato, ex¬ 
tendiese amenazante sus brazos hacia las columnas del templo donde 
la tiranía se cobija? No temáis. La obra del proletariado, no es obra 
de venganza; la obra del proletariado es obra de equidad, es obra de 
justicia, es obra de reivindicación que en los límites de la reinvindi- 
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Ccición .<0 queda. Y además, el obrero moderno, capacitado ya en esto 
pimío, sabe muy bien que el Hércules do la Biblia, el Sansón de la 
antigüedad, entre las ruinas del templo por él derribado dejó su san- 
•rre confundida con la sangro de sus opresores. 

El obrero moderno, extiende si sus brazos para derribar el odili- 
cio donde la tiranía económica se guarece; poro estad cierto de 
ello—pero no para derribarlo en forma incoación te y brutal, de modo 
que su inmensa, aplastante molo, caiga y sopullo en una misma san¬ 
grienta horrible necrópolis los verdugos y las victimas de la explota¬ 
ción capitalista. 

El obrero moderno lia comenzado ya el derribo, y derribará, se¬ 
guramente, por completo, el edificio cimentado sobre la falsa base do 
la tiranía económica; poro ved como. Hoco á poco, lentamente, pie¬ 
dra tras piedra, do modo que solo muy rara vez, á sor posible nunca; 
el polvo del escombro moleste ni estorbo á nadie, de modo también 
que los viejos materiales utilizables, si hay algunos que los sean, que 
si los hay, unidos á los muchos que so van acumulando, sirvan para 
el espléndido soberbio Alcázar del Trabajo que al mismo tiempo so 
levanta, y en ol cual los hombres todos, igualmente dolados ni nacer 
entrarán en la lucha de la vida, on igualdad absoluta do condiciones 
exteriores para desenvolver desahogada y libremente sus facultades 
ó aptitudes, naturalmente distintas y varias; por que los medios, los 
instrumentos del trabajo, las máquinas, las fábricas, el capital, la tie¬ 
rra, no siendo patrimonio exclusivo de ninguna clase privilegiada 
que viva en la holganza á expensas de ellos, podrán ser por todos y 
cada individuo utilizados en la medida de sus fuerzas, en la cantidad 
desús iniciativas, estimuladas por el acicate do un egoísmo justo y 
bien entendido, que se funde en el disfrute del producto íntegro do 
la labor; por la ambición saludable y lícita de prestigio y considera¬ 
ción sociales; por el hermoso, altruista, y entonces intensamente 
cultivado y asombrosamente fértil, sentimiento do solubilidad déla 
especie; por ejemplo sujestivo y contagioso de la realidad animada, 
con sorprendente y extraordinario encanto; con la sonrisa que lia de 
hermosear todos los labios con la dicha, que ha de colorear todos los 
rostros con la virtud, que lia de iluminar todas las almas, con el ac¬ 
tivo bullicioso é incesante movimiento de la vida que, ex h liberan le, 
pródiga y fecunda ha do esparcirse y circular briosa por las arterias 
recias y robustas de una sociedad pujante, do una sociedad alegre, 
de la sociedad formada por el obrero emancipado, de una sociedad 
compuesta solamente de trabajadores. 


El Sr. RoucO fué aplaudido y felicitado por la concurrencia. 



284 — 


XXY11.—Sesión del sábado 30 de Junio de 1906. 

-A-BTGhZEXj BOADO 


Conferencia por el socio D. Luís Mesía. (*) 


Señores: 

Confieso con lenl franqueza que antes de escribir la primera pa¬ 
labra reflexioné grandísimo rato y torturé mi imaginación buscando 
la fórmula adecuada al presente caso para demandaros benevolencia, 
sin que me fuese dado encontrarla. 

Cuanto más ampulosa trataba de cordinarla monos contundente 
la veía, pues si á un auditorio ignorante, puede convencérsele con 
atildada y limada frase, no habría de usar yo con vosotros ese medio; 
en primer lugar porque vuestros reconocidos talentos y sana razón, 
no se dejarían engañar por brillantes oropeles, en segundo lugar por¬ 
que teniendo repugnancia instintiva al método, me seria imposible 
dominarlo. 

He juzgado preferible presentarme sin galas, ni atavíos, dando 
como sola y única razón para atenuar, no para disculpar mi atrevi¬ 
miento al abordar la conferencia de hoy, ol entrañable cariño que 
profesaba a! quo va á ser objeto de olla. 

Comprendo perfectamente, señores, quo para el trabajo que me 
propongo, serían precisos extensos conocimientos de crítica artística, 
con objeto de ir señalando en cada punlo concreto, las bellezas quo 
posee la obra examinada, la escuela á que pertenece, la oportunidad 
en la elección de colores, las dificultades que so vencieron, la mayor 
ó menor originalidad en su concepción y desarrollo etc. etc., asuntos 


(*) El autor de estas líneas, cuando ya tenía bastante adelantado su trabajo, supo con 
verdadera alegría que el Anuario de Frrrol de 1907 había de ocuparse de Angel Boa - 
do ensalzando cuanto se merece al modesto artista, y aunque seguro de que los distin¬ 
guidos redactores de aquella publicación habrían de tratar el asunto mucho mejor de lo 
que ól pudiera hacerlo, continuó en sus propósitos, no t3n solo por considerarlo como tri¬ 
buto debido á la amistad íntima que le unía al compañero de armas, sino también porque 
el Anuario no podía presentar, como él hizo, regalar número de las obras de Boado. 

Sirva, pues, esta aclaración para que aparezca claro que simultánea y espontáneamente 
surgió en los directores del Anuario y en nosotros la idea de conmemorar la memoria 
de Angel Boado. 




D. ANGEL BOADO 

Comandante de Infanteiiadc Marina y distinguido artista ferrolano 
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todos de gran sencillez para los distinguidos artistas con que cuenta 
el Ateneo, pero dificilísimos ó más bien imposibles para mí que no 
he tenido ocasión de estudiarlos hasta ahora. 

Pero si mi inexperiencia me veda hacer ol estudio do los traba¬ 
jos de Angel Boado, os presentaré en cambio dictámenes y opiniones 
de personas de reconocida competencia que vendrán á demostrarnos 
que mi malogrado amigo—como artista do la localidad—ocupa con 
justicia nuestra atención en una de las reuniones reglamentarias. 

Y extremando los recursos, con objeto de llevar al ánimo de los 
que, como artista, no hayan conocido á Boado, ideas análogas á las 
que tenérnoslos que bajo ese punto de vista lo hemos tratado, he pro¬ 
curado reunir y os presento un número regular desús obras, que aun 
cuando no sean ni las mejores, ni en la cantidad deseable, espero que 
cumplirán ampliamente el objolo que me propongo. 

Nadie—excepción bocha de su familia—ha tratado con mayor in¬ 
timidad que yo á Angel Boado, circunstancia que me tía movido á lo¬ 
mar la iniciativa en esto asunto, pues lo que me falta de conocimien¬ 
tos para la crítica artística de sos obras me lo daréis vosotros, dán¬ 
doos yo en cambio los detalles necesarios para juzgar de su carácter 
con lo que creo se podrá completar el estudio del individuo eu que 
nos ocupamos. 

Aquellos que lo han conocido superficialmente no pueden hacer 
hoy más que juzgar sus obras y por ellas determinar la mayor ó me¬ 
nor perfección conseguida; pero sin serlo posiblo deducir por hechos 
anteriores el grado de intensidad desús facultades, puesto que igno¬ 
ran la clase de estudios hechos, el tiempo invertido en ellos y los 
consejos ó direcciones de maestros recibidos. 

Ahora bien, cuantas personas inteligentes han contemplado algún 
dibujo ó pintura de Boado. han convenido unánimemente en conce¬ 
derle dos condiciones esenciales, que son; originalidad y buen gusto. 
Habrán observado á veces «pie eu algunos detalles no suele ser per¬ 
fecta la corrección del dibujo que es hijo no do su carencia «lo facul¬ 
tades si no de descuido unas veces y de ligereza en Ja ejecución ofras, 
puesto que lo que dibujaba era con el firme propósito de inutilizarlo 
y solo como pasatiempo. I’rueba de ello es, «pie entre las obras que 
boy expongo á vuestra consideración veréis algunas en que están 
vencidas Jas dificultades que en oirás quedaron descuidadas y como 
el que hace un cesto hace ciento, claro es que si él no llegaba siem¬ 
pre á la meta deseada, era por la poca importancia que daba á sus tra¬ 
bajos, no por tropezar con dificultades insuperables. 

Limitándonos al examen de las obras que inteligentes y aficiona¬ 
dos han contemplado y haciendo un resumen de los juicios que á su 
critica lian merecido, se deduce que la persona de que tratamos re¬ 
unía condiciones de artista muy recomendable, en el que se destaca¬ 
ban aptitudes suyas características, reveladoras de genio no común 
y estas condiciones y aptitudes son tanto más de admirar cuanto que 
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son casi en absoluto exponláneas en Hondo, que no tuvo maestros ni 
recibió más lecciones que los rudimentos do dibujo que aprendemos 
lodos cu los colegios cuando cursamos los primeros estudios. 

Colocad ;i mi biografiado cuando so despertó en él la aficiona las 
artes pictóricas, en Madrid, Barcelona ó en Sevilla, en esos ceñiros en 
donde el que quiere estudiar encuentra obras en que inspirarse, in¬ 
teligentes que lo alienten y maestros que lo dirijan yen esas condi¬ 
ciones seguramente el nombre de Angel Boado, conocido hoy tan 
solo por sus amigos y paisanos, constituiría una gloria nacional. 

Pero noto quo voy deduciendo hechos á los que debieran prece¬ 
der los ¡nirios y opiniones anunciadas. Trataré de subsanar mi falta. 

El pintor Budi—tan conoddo entre nosotros—reputaba á Boado 
por uno de los mejores dibujantes de España y no perdonaba ocasión 
do ensalzarlo. El hábil caricaturista Felipe Crespo, apreciaba tanto 
las condiciones de originalidad y buen gusto de mi amigo que en gran 
número de sus celebradas caricaturas esbozaba las caras y bacía que 
Boado terminase el trabajo. 

Dos parientes míos aficionados al arle, uno el Comandante de Ar¬ 
tillería D. Eduardo do Oliver Cop’pns, escritor quo varias voces ha da¬ 
do á luz sus a puntes sobre orifica de las obras pictóricas de varias 
Exposiciones, y el olro I). Francisco Ánrich, discípulo de Casado del 
Alisal y artista de grandes promesas, que no se realizaron, pojr tenor 
la desgracia de ser rico, mo hicieron grandes elogios de uno ó dos 
apuntes de Boado, que en Madrid v allá por los años de 1.890 a 1892 
les enseñé. 

Cuando D. Ramón Doltoll paso á Madrid pora poner en escena la 
zarzuela ‘ Los Tejedores» deque es autor, llevaba unas acuarelas co¬ 
mo figurines do la obra, ejecutadas por Boado y tuvo necesidad de 
enseñárselas al escenógrafo que había do pintar las decoraciones. Este 
—según luego nos dijo Deltcll—se admiró do quo el individuo capaz 
do ejecutar aquellos trabajos, vejetase en modesto empleo en un De¬ 
partamento y no procurase ganarse la vida con los pinceles. 

Fn Málaga- según me lia referido estos días el Teniente de Xavío 
D. .losé do Bazos- gustó muellísimo entre los aficionados una acua¬ 
rela á medio terminar que les enseñaron de Boado y aseguraron que 
si el autor ilo aquel trabajoso dedicase á vender sus obras sacaría de 
ellas todo el producto quo apeteciese. 

lie aquí ahora los términos en que se expresa el Sr. D. Leandro 
do Sarajegui que tuvo Ja bondad do aprobar mi pensamiento de con¬ 
memorar el nombre de Angel Boado con una sesión del Ateneo Fe¬ 
rrol a no. 

«Noble y altamente plausible, encuentro el pensamiento de pres¬ 
tigiar la memoria de Angel Boado, con la exposición de, al menos 
¡algunos desús excelentes trabajos artísticos, á los que, la excesiva 
^modestia del autor y las condiciones del medio lian impedido ad¬ 
quirir la notoriedad y el aplauso de que son en rigor de justicia me- 
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•recedoros. Porque Pondo fué un artista genial y en el rru't.s alto gra¬ 
nde simpático y recomendable, un dibujante inspirado y hábil como 
»pocos, un caricaturista do primor orden, original y de buen gusto 

• hasta dundo es dado exigir á la crítica más descontentadla; y ya 
que, por efecto de las circunstancias do su vida y su carencia total 

>de anhelos de celebridad y nombradla, no llegó á disfrutar del lauro 
•lanío menos ambicionado, cuanto más merecido, deber de sus con¬ 
terráneos y amigos, deber do lodos nosotros es contribuir á perpe¬ 
tuar y enaltecer su recuerdo sin otro móvil <pie la satisfacción, propia 
•-do los ánimos levantados, do honrar á los que nos honran con los 

• frutos de su inspiración ó el vivo explendor de sus virtudes.* 

I). Fermín Sánchez Barcaiztogui, dueño de esos escudos de armas 
quo podéis ver entre las demás obras que be podido reunir, tuvo oca¬ 
sión de oir celebrar al autor por todos aquellos quo los contemplaron 
y boy á más dol valor que como recuerdo de un amigo para él tienen, 
les añade valor material, respetable, recordando que entre Jos que ala¬ 
baron el trabajo se cuenta el célebre marinista Martínez Abades. 

Y en fin, señores, yo he hablado con casi todos los que por pro¬ 
fesión ó por gusto se dedican en Ferrol á las bellas arles y sus juicios 
convienen en reconocer en Boado una envidiable personalidad artís¬ 
tica. Veamos como se empresa uno de los señores aludidas: 

«Sr. L). Luis Mesía. Mi distinguido amigo: Más fácil es prometer 
que cumplir; y digo esto porque yo en mi deseo de complacerlo me 
ofrecí á dar mi opinión respecto á la labor artística de nuestro exce¬ 
lente amigo I). Angel Boado, y es el caso «pie mo pongo á escribir y 
no sé en que forma salir del compromiso. Pero contando con que us¬ 
ted no habrá de ser repetidor de mis palabras, sitió intérprete ó tra¬ 
ductor de mis ideas, no rehuyo, sino que acepto gustosísimo la oca¬ 
sión que se me ofrece de rendir homenaje al que yo consideraba más 
que aficionado, maestro en las artes del dibujo. 

Usted no ignora que yo no tuve con Boado intimidad bastante 
para juzgar su personalidad, y solo pude apreciar de su carácter dos 
cualidades: su modestia excesiva y su caballerosidad perfecta. Por 
eso me limitaré al exámen de sus obras. 

Los trabajos de nuestro malogrado amigo tienen un sello especial: 
todos revelan un gusto esquisito, y todos están ejecutados con una 
elegancia suprema. .Yo acierto á calificar de otro modo las cualidades 
típicas de sus acuarelas, que os el género único que yo conozco do 
los varios que Boado cultivó, cualidades que bastarían por sí solas 
para formar una personalidad artística; porque precisamente en la 
acuarela es muy fácil caer en el amaneramiento, en la factura traba¬ 
josa y nimia que se denuncia por la falta de frescura y jugosidad en 
el color, y cierta tendencia al barroquismo en la forma; ó por el con¬ 
trario dar en el defecto opuesto, en lo que pudiéramos llamar impre¬ 
sionismo, representando las imágenes con manchas que solo á gran 
distancia y entornando los ojos, cerrándolos casi, nos dan la impre- 
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sión del objelo represontado. Pero Hondo supo apartarse por igual de 
los dos extremes, y crearse un estilo elegante, sobrio y delicado. 

Yo creo firmemente que si Hondo se hubiese dedicado exclusiva¬ 
mente á la pintura, y hubiese producido sus obrasen otro medio, ha¬ 
bría abanicado tal renombre, que sus apuntes y dibujos que boy 
guardan con carino los que fueron sus amigos, se cotizarían como 
joyas de inestimable valor. 

Aproveche usted lo que pueda de estos conceptos míos, expresa¬ 
dos al correr do la pluma, y mande á su a limo, amigo y s. s. q. b. s. m. 
Antonio Alberto Munduate. 

Fácil me sería proseguir por el camino trazado ampliando con 
datos de artistas y aficionados, estos apuntes, no lo haré, pues á más 
de cansar vuestra atención lo juzgo innecesario, tanto más cuanto 
que leneis á la vista varias obras que os servirán para formar juicio 
propio sobre el artista de que se trata; pero séamo permitido antes de 
pasar á otro punto llamar vuestra atención hacia La Peña Artística» 
periódico—según veis manuscrito en el que entre los dibujos de 
algunos aficionados se destacan vigorosamente las obras de Iloado. 
Este libro cuya parle literaria no tiene valor alguno, lo tiene artísti¬ 
co grande, gracias á las ilustraciones que con el pseudónimo de Me- 
comas prodigó en él mi amigo, lo que dará por resultado que la obra 
se conservará con aprecio muchos años y con ella la historia del afro 
do ldül de la principal sociedad del Ferrol. 

¿Vivía Angel Load o del producto de sus obras? Nó—poro podría 
hacerlo, pues además de su disposición natural para la pintura, tenía 
habilidad grande para la escultura y el tallado, de lo que también 
presento pruebas materiales, y como quiera que en lo que ejecutaba 
imprimía las huellas del buen gusto y que para él no había dificulta¬ 
des en cnanto requería habilidad y destreza, hubiese podido—caso de 
vivir en una ciudad populosa—labrarse un porvenir con el producto 
de sus manos y de su ingenio. 

Más adelante veremos los motivos por qué en vez de dedicarse de 
lleno á sus aficciones,so contentó con desempeñar un modesto empleo 
en la Milicia, pues perteneció, como todos salléis, al cuerpo de In¬ 
fantería de Marina en el que ingresó en i." de Febrero do 1876 y en 
el que alcanzó el empleo de Comandante. 

A nadie extrañará que haga constar que no tenía gran amor ni 
alicción á la milicia, pero hijo de mi (ioneral de Marina y nacido y 
criado en el Departamento, no era fácil que pudiese aspirar á otra 
carrera que á una de la de los cuerpos do la Armada. 

Por las condiciones de su carácter, serio y formal y por su digni¬ 
dad extremada, resulto un militar querido y respetado por sus jefes 
y compañeros, del mismo modo que hubiese resultado un buen cura, 
pues aunque sin grandes entusiasmos cumplió siempre con todos sus 
deberes militares, aun en casos no comunes, como por ejemplo man¬ 
dando la Compañía de Guardias do Arsenales del Departamento des- 
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tino difícil y delicado que desempeñó durante cuatro años merecien¬ 
do en ellos repetidas venes los plácemes do los .leles del Arsenal y 
del Cuerpo. 

Muy delicado de salud, desde el empleo do Teniente, y podiendo 
fundado en esta causa, buscar deslinos desea usados, cosa que le hu¬ 
biese sido fácil dadas las amistades do sus hermanos y las propias en 
la Armada, no sólo no lo efectuó sino que habiendo sido destinado 
su batallón á la campaña de Cuba en dias en que apenas podía aban¬ 
donar el lecho, rechazó las permutas que algunos compañeros le 
ofrecían, viéndose éstos en la necesidad de trabajar particularmente 
para que fuese destinado á otra unidad, pues consideraban un crimen 
dejar embarcar á Hondo para la campaña en las condiciones do salud 
en que se hallaba. 

En cualquiera otra persona, este acto no hubiese hecho nacer es¬ 
crúpulos de ninguna claso. El sin embargo no so encontraba satisfe¬ 
cho, tanto que á los primeros vislumbres de que podría la campaña 
cubana traer complicaciones con los KK. I I . pidió y obtuvo embar¬ 
car en el crucero Oquendo dándole esto ocasión para participar de 
los combates que tuvieron por objeto la recuperación del Caney, 
cuando hirieron á I justa man te formando parte de la columna do des¬ 
embarco y en la gloriosa heeulombo de la escuadra de Cervera. 

El 2 de .lidio debió ser un día de amargura inmensa para Angel 
Hoado, á quien los médicos habían pronosticado repetidas veces «pie 
el clima de Cuba era altamente nocivo para sus padecimientos. 

Al verificarse la destrucción del Oquendo so encontró solo con 
unos cuantos hombres que como él no sabían nadar, pues los que 
podían sostenerse á lióte habían abandonado el buque ;i quien como 
todos saben consumía el incendio. 

Cuando las llamas y el calor hacía difícil la permanencia sobre el 
- buque animó á los que se encontraban con él y les ordenó arrojar al 
agua algunos trozos do madera que providencialmente se encontra¬ 
ban próximos y cuando ya el calor se hizo insoportable se lanzaron 
al agua donde si no bien todos, una buena parlo logró asirse á los 
tablones con los que hicieron esfuerzos sobrehumanos hasta lograr 
tomar tierra, no sin antes sor hostilizados por algunos insurrectos 
desde la manigua. 

A su regreso á España parecía encontrarse mejorado de sus pa¬ 
decí míenlos, pero ésta fué ilusión que duró poco tiempo, pues era 
natural que su minada naturaleza tuviese que experimentar duro 
quebranto con tan amargas penalidades, falleciendo á los 411 años de 
edad en Julio del pasado año. 

Dolado de un carácter afable se granjeaba el cariño de cuantos 
le trataban, por poco íntimas que fueran las relaciones. 

Entre sus amigos tenía fama merecida por su gracia y corrección 
Imblando y escribiendo. Durante el año que pasó en la Academia de 
Cadetes do este Departamento no lo permitíamos, los compañeros 



que se quedase dormido antes que nos hubiese referido un cuento, y 
lales algazaras nos producían sus dichos y narraciones, que más de 
una vez tuvimos que sufrir las reprimendas de los (‘.apitaue- de la 
guardia do Prevención que subían á nuestro alojamiento atraídos por 
las ovaciones que tributábamos á Angel Puado. 

MI alan de oscurecerse era el mayor \ único defecto que le cono¬ 
cía, defecto que aunque parezca á primera vista buena cualidad, 
constituía en él gravísimo inconveniente por la exageración á que 
llevaba la modestia que era el distintivo principal de su carácter, pues 
asi como ol amor propio en los artistas es condición convenientísiina 
que les hace extremar sus estudios y aptitudes, así la extremada mo¬ 
destia do lloado lia sido causa de que el arte baya perdido obras me- 
ritísimas y que sus amigos no puedan exhibir mayor número do ob¬ 
jetos debidos á sus manos que los que aquí exhibimos, cuando yo le 
be visto ejecutados diez veces mayor número. , 

Porque sin que yo desconozca que las obras de lloado como lodo 
trabajo, tienen que estar sujetas á errores y por consiguiente adole¬ 
cer do defectos, estoy seguro, y como yo Lo saben la mayor parte do 
los que me escuchan, que sus trabajos eran apreciabilísimos y apre¬ 
ciados por cuantos los veían. Poro él —y este es mi concepto la con¬ 
dición principal que lo caracteriza de artista privilegiado—no que¬ 
daba satisfecho ui aun de aquellas obras que los que las admiraban 
las consideraban perfecta]?, pues él veía un más allá con ol que sona¬ 
ba y que no podía alcanzar. 

Porque señores, yo no sé, si como dice mi respetable amigo el 
General Saralegui, los pardos nubarrones que constantemente vemos 
sobre el horizonte inlluyeu cu nuestro carácter, poro es indudable 
que entre nuestros paisanos se nota un apocamiento fatal (pie enerva 
las aptitudes individuales, las cohíbe y las limita á estrechísimo 
círculo, concluyendo por destruir fructíferos gérmenes que cultiva¬ 
dos on otro ambiento darían con seguridad opimos frutos. 

Contribuye poderosamente á aumentar este lamentable estado, la 
pequenez de nuestra ciudad, el aislamiento en que vivimos, la falla 
de medios y recursos, pues el que desea aprenderé ilustrarse no en¬ 
cuentra obras de consulta que hojear, ni de arte en que inspirarse. 

Mu Ferrol—y tengo á gala decirlo por contarme entre sus hijos - 
hay, y ha habido en toda época, una brillante pléyade de hombros 
cuya cultura intelectual ó artística coloca á nuestra ciudad en condi¬ 
ciones de producir mayor rendimiento útil en el camino de la civili¬ 
zación, que el que era lógico esperar del reducido número de sus 
habitantes, pero desgraciadamente la inmensa mayoría de ellos ocul¬ 
ta por injustificado temor ó por exagerada modestia las relevantes 
condiciones con que la naturaleza los lia dotado, perdiéndose de ese 
modo en la obscuridad,aptitudes que si correspondieran á otros carac¬ 
teres aprovecharían todas las ocasiones de exhibirse y como es regla 
general en otras comarcas no solamente no ocultar, sino ampliar los 
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méritos que cada una poseo, al ser juzgados por una crítica ¡mpar¬ 
cial tendremos que salir mal conceptuados los hijos de o~ta región, 
pues á nadie que no sea del país se le podrá ocurrir que ocultamos 
como si fuera un crimen lo bueno ó lo arllslico «pie poseemos. 

Y llevamos ;i tal grado esc injustificado Lemor en nuestra' fuerzas 
propias, «pie aun en la ocasión presente, cuando se trata de rendir un 
modesto y merecido homenaje á un distinguido artista, la primera 
idea ijue hiero nuestro cerebro os la do pregunlarnos si reunía méri¬ 
tos su lie i entes para merecer nuestras alabanzas y no porque no este¬ 
mos convencidos de que los tenía sobrados, si no porque en ostos ca¬ 
sos consideramos como propios sus talentos y sentimos rubor al ex¬ 
hibirlos. So objetará con razón (pie esto vione á ser una especie de 
escrúpulo monjil. Muy c ierto, poro ese es nuestro carácter. Los que 
saben, los que pueden, dejan por razones do la índole apuntada, ó 
por otras semejantes perderse en la obscuridad nombres do Corroía¬ 
nos preclaros, los que carecemos do dotes, callamos también dejando 
sin efecto el aforismo de (pie la ignorancia es atrevida, que queda cs- 
ceptuado en el caso proseóte, no por arrestos de mi voluntad, ni ma¬ 
yor conlianza de la natural en mis fuerzas, si no porque el carino que 
en vida profesé á Angel Loado, constituve para mi una obligación de 
no dejar que se pierda ou el olvido su nombre como el del escolen te 
grabador Manuel Folla (Pefiila) yelde otro distinguido dibujante 
perteneciente también á Infantería de Marina Felipe t'.respo, tan há¬ 
bil caricaturista que los tipos que trazaba sobro las mesas do los ca¬ 
lés en los pueblecillos que recorría durante la campaña del Norte 
los contemplaban de nuevo sus compañeros al volver meses más lar¬ 
do al mismo pueblo, pues los concurrentes y los dueños conservaban 
sus trabajos esbozados sobre el mármol, adjudicándoles el mérito que 
indudablemente tenían. ¡Cómo se apena el ánimo al recordar por es¬ 
tos hechos, <pie Felipe Crespo goce quizás cu los pueblecillos do Na¬ 
varra y las Vascongadas, de una fama quo aquí nadie lo otorga pues 
pocos son ya los (pie le lian conocido y menos los (pie lian visto sus 
trabajos! 

Si Loado no hubiese destruido la mayor parte de las obras quo 
producía, boy podríamos hacer una brillante exposición de sus tra¬ 
bajos. 

Yo podría citaros multitud do casos do destrucción de sus obras, 
pero me limitaré á uno solo, por ser el que mayor impresión causó 
en mi ánimo, liará como unos ló años al regresar al Ferrol de uno 
de mis viajes entré un día en su habitación y curioseé los objetos 
que tenía. Llamó poderosamente mi atención una paleta en laque 
pintada al óleo se veía una pareja de enamorados recorriendo la 
enarenada calle de un jardín. Había tal gallardía y acierto en el des¬ 
arrollo del asunto que no tengo inconveniente en asegurar que era 
una de sus mejores obras y en esa creencia, aunque alabé como de 
justicia creía el trabajo, no me atreví á pedirlo. El no dio importan- 



cia alguna á mis elogios, varió dos ó tres veces la conversación y ter¬ 
minó por decirme qiio me sentara a su lado á fumar un «-¡garro y 
clmrlar y que dejase «le contemplar aquel mamarracho. 

Pero á lo que él llamaba mamarracho, reputaba yo obra rnerití- 
sima, asi que á los pocos días volví á visitarlo con. la esperanza de 
«pie quizás me ofreciese la paleta que tanto ansiaba. Al no verla en 
el sitio en «pie la bahía dejado, supuse que algún otro amigo la habla 
pedido, pero aun era peor el caso, pues la encontré en un rincón de 
la habitación inmediata medio rascada \ en compañía de gran núme¬ 
ro do trabajos que hablan sufrido la misma suerte. 

Croo que este ejemplo demuestra palpablemente el carácter de 
Mondo. Nada suyo encontraba bueno, ('.asi nunca Orinaba sus obras. 
Los elogios lo molestaban y era tan enemigo de la exhibición <|ue si 
llegara á repetirse el milagro do Lázaro y volviese al mundo, tengo 
por seguro que habría de enojarse seriamente conmigo—á pesar del 
gran cariño que me profesaba—por haberme ocupado «le él en esta 
ocasión, pues con seguridad si é! pudiese prever que después de su 
muerte yo habría de alabarlo, me hubiera prevenido y rogado que no 
lo hiciera. 

Pero si él cometía una falta gravísima, casi un crimen al inutili¬ 
zar por modestia exagerada las obras que ejecutaba, creo por mi par¬ 
te «que mi delito no sería menor, dejando perder en el olvido las con¬ 
diciones y circunstancias de este distinguido artista, cuyo nombre al 
desaparecer de la lista dedos vivos no debe borrarse nunca del cora¬ 
zón de los ferróla nos amantes de su pueblo, así como creo que el 
Ateneo Ferpolano se honra al dedicarle una sesión, de la que al re¬ 
tirarme, lo haré con el convencimiento de haber cumplido un deber, 
que si tío llevé á cabo con la brillantez debida, no ha sido por falta 
de voluntad si no por pobreza de aptitudes y conocimientos.—lie 
dicho. 


El conferenciante fué felicitado y aplaudido por la concurrencia 
que pasó por invitación del Sr. Ualás á contemplar las obras que pre¬ 
sentaba el Sr. Mesía corno muestra de las aptitudes de su compañero 
el Sr. Mondo. 

Entre ellas llamaron la atención las siguientes: 

1’nas acuarelas tipos españoles de la época de Carlos IV y unos 
dibujos y apuntes á lápiz de pescadores de un álbum de la Sra. doña 
Nieves Castro, viuda de Loado. 

Un aldeano al óleo de una paleta propiedad de la Sra. DA Rogé- 
lía Castro, viuda de Paredes. 

Parejas de aldeanos á la acuarela en albums de la Sra. DA Rita 
Paredes de Sanz y de D. Enrique Díaz Laffitte. 

Unos escudos heráldicos pintados sobre madera de la propiedad 
del Sr. U. Fermín Sánchez Bareáiztegui. 
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Una cabeza de estudio casi de lama fio natural al óleo propiedad 
de D. Manuel Helando. 

Un gaitero, admirable acuarela en una postal, perteneciente ó la 
Srta. de Mesía. 

Una caricatura á la aguada de D. Enrique Pérez do Castro, pro¬ 
piedad del mismo. 

Otra á lápiz de D. Luis Mesía. y la revista La Peña Artística» 
con soberbias caricaturas do los Sres. Comerma, Sancho, Deltoll, Pe¬ 
na, Peni tez, Butrón, Lareu. Vinos y Mesía, propiedad do esto último 
señor, así como una preciosa talla en madera representando una 
vieja. 

Exhibíanse además, acuarelas, dibujos y óleos pertenecientes á 
los 8ros. Millo, Sauz, Piñeiro. Iloado (D. .losé), llamos, Sandio, 
Louzao, Pérez de Castro, Comerma, Sobredo y Mesía. 

Después do haber examinado las obras los asistentes á la reunión, 
hizo uso de la palabra el 8r. Bulas, manifestando que los trabajos que 
so les presentaban eran una especie de revelación que lo balda cau¬ 
sado grata sorpresa, pues nunca bubiora sospechado en Angel Boado, 
con cuya amistad 3e honraba, di-posiciones tan escepoionales para 
las bellas artes. 

Dice muy bien el Sr. Mesía—añadió—que en el carácter de nues¬ 
tros paisanos hay algo que Ies impele á ocultar sus facultades, per¬ 
diéndose por esta causa en la oscuridad obras y artistas llamados á 
desempeñar brillantes papeles on otros ambientes. 

Ba sola inspección de los trabajos expuestos—añade nos de¬ 
muestra que Boado pudo tigiirar entre los primeros artistas españoles 
si habióse dedicado sus eseepcionnles di-posiciones al óleo, á la 
acuarela ó á la escultura, pues para cualquiera do estas especialida¬ 
des tenía aptitudes extraordinarias. 

El Si\ Cornerina en atención á los méritos de Angel Boado \ á lo 
poco conocido que era como artista hasta entre sus propios paisanos, 
propone que en vez de publicarse un extracto de la conferencia del 
Sr. Mesía en El Correo (¡nHrffo , como os costumbre, so publicase la 
conferencia íntegra y en los dos periódicos locales, proposición que 
fué aprobada por unanimidad. 

También por unanimidad se aprobó otra del Sr. Neira para que 
en el concurso de Memorias del Ateneo, figurase como uno de los 
temas el estudio crítico de las obras de Angel Boado. 

A continuación ocupé» la Presidencia el Presidente General don 
Andrés A. Comerma y declaró terminado el curso de conferencias 
de 1905 á 1900. 



Ateneo Ferróla ¡\ 
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Tema l.° del Concurso (formulado, en cuanto á su substan¬ 
cia, por el Sr. D. Manuel B. Cossio, y, en cuanto á la determinación 
de localidades, por la Presidencia de la sección i. u del Ateneo Fe¬ 
rro laño, con aprobación de la Directiva): 

-Información sobre locales y sobre afistencia délas escuelas 
primarias, oficiales y particulares, de alguno de los municipios del 
Ferrol, Serantes, Xarón, Neda, Fene ó Mugardos (ría del Ferrol). 

Jurado: el Sr. D. Manuel B. Cossio. 

Premio (del Ateneo): la edición de 500 ejemplares del trabajo ó 
trabajos premiados. 


Fallo del Jurado. 

«La única Memoria presentada al tema i.° del Concurso, y que 
tiene por lema o x cc = a, se titula Información sobre locales y 
•sobre asistencia de las escuelas primarias oficiales y particulares 

• del Municipio de Fene». Consta de 14 pequeñas monografías con 

• los siguientes títulos: (sigue su enumeración por parroquias y por 
clase, oficial ó particular, de enseñanza). «Acompaña, además, un 
»calco geográfico, escala de j por io.coo, del Municipio de Fene y 

• de parte de los adyacentes; y un estudio en que se examinan: 1 ." 
»los motivos del trabajo; 2. 0 los datos de proemio á las monografías; 
•y 3. 0 los de conclusión de las mismas. 

Todo ello revela en su autor muy serio interés hacia el asunto; 
-sana orientación general pedagógica; inteligencia de los proble¬ 
mas tratados; y una labor de paciente y sólida observación sobre 
»tiechos reales, sin vanas palabrerías. 

?Tal vez pudieran señalarse en el trabajo algunas deficiencias; 
•como, por ejemplo, cierta falta de intensidad para acometer á fon- 
»do las cuestiones y desentrañar por completo la significación de 
>los hechosf y una no entera familiaridad con las doctrinas de la 

• educación y la práctica de la enseñanza. 

- El autor se anticipa ya á reconocer y declarar la principal la- 
>guna de su obra: la elaboración de los datos reunidos para tradu- 
»cirlos, si nó en conclusiones prácticas, como él dice, y en projosi- 
vclones de actos positivos de mejora inmediata, por el Ayuntamicn- 
•t>to de. Fene , de la instrucción primaria en su término, al menos en 

• orientaciones generales y en sugestiones de ensayos, en vista del 
carácter, necesidades y recursos del país, así como de la experien¬ 
cia acreditada en los pueblos más cultos. 

La información exigida por el tema no parece limitarse, ni á la 
» situación actual de la enseñanza, como el autor indica al sincerar- 
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*se, ni al elemento meramente descriptivo. Deja abierto el campo 
»á la crítica: la parte más substancial de todo informe. De que así lo 
ba comprendido el autor, es buena prueba la abundante y acerta¬ 
ba crítica negativa de que se sirve. Y el haberla, á veces, conver¬ 
gido en positiva, como lo ha hecho al tratar, por ejemplo, de la en- 
•señanza de la Aritmética, es claro indicio, no sólo de la libertad 
que le asistía para señalar en cada caso la reforma, aspiración ó 
■ línea de conducta que debería seguirse, sino de la espontaneidad 
»con que semejante exigencia se ha impuesto á su espíritu. 

■Tal como es, constituye la Memoria, si nó en todos, en muchos 
®de sus extremos, un buen modelo de visita de inspección pedagó¬ 
gica, que nos holgáramos de ver imitado, y un excelente esbozo 
»crítico-informativo, no sólo acerca de los locales y de la asistencia 
»de las escuelas primarias oficiales y particulares, sino también 
¿acerca del material, de los maestros, de los alumnos y del estado 
* general de la enseñanza en el Municipio de Fene. 

Este meritorio trabajo tiene aún superior alcance; pues no es 
¿aventurado suponer que, con variantes sin importancia y que nada 
¿afectan á lo esencial del mismo, puede servir de patrón, cuando 
¿menos, para todos los municipios rurales de la región de las Ma¬ 
drinas. 

Al leerlo, todo el que seriamente se interese por nuestra aban¬ 
donada y misérrima educación primaria, no podrá menos de la- 
amentar que no exista otro informe escolar como éste, aun con sus 
¿mismas deficiencias, en cada uno de los municipios españoles. 

El Jurado que subscribe se complace, por tanto, en declarar 
¿que la Memoria que lleva por lema o x eo = a es acreedora al 
premio del tema i.° del 2. 0 Concurso del Ateneo Ferrolano. 

»A1 cual concluye expresando su gratitud por la confianza con 
»que le ha distinguido.—Madrid, 23 Noviembre 1905 .—Manuel B. 
Cossio *. 


Advertencia del autor. 

El Sr. Cossío ha llev¿ido su detenido y esmerado examen de este 
trabajo hasta el punto de acompañar al fallo anterior un pliego con 
.41 «observaciones de pormenor para entregar al autor de la Memo¬ 
ria, por si éste las estimaba aprovechables». El autor ha tenido un 
honor y un gozo en recibirlas y aprovecharlas; y rinde públicamen¬ 
te al Sr. Cossío las más sentidas gracias p>or ellas. Aprovechadas 
van ya muchas aquí, sea por modificación—prudentemente aconse¬ 
jada—de ciertos pasajes demasiado ingénuos del primitivo texto, 
sea por intercalación de las observaciones originales en forma de 
notas. 


H. Sanz. 



INFORMACIÓN 

sobre locales } r sobre asistencia de las escuelas primarias 
oficiales y particulares del municipio de Pene. 


(Para el segundo concurso de Memorias del •Ateneo l’errolano*, en su tema i. ) 

Las catorce adjuntas monografías, ó reseñas monográficas, de las 
escuelas de Fene, habían de ser, según el plan que me tenía forma¬ 
do, el cuerpo de una Memoria con más partes y miembros que la 
presente, antecedentes unos y consecuentes otros á las monografías. 

Un amontonamiento de ocupaciones me ha impedido ejecutar, 
dentro de plazo, la integridad de mi propósito; no porque me falta¬ 
sen aún datos necesarios para ello, sino porque me ha faltado el va¬ 
gar para elaborarlos en conclusiones prácticas y en proposición de 
actos positivos de mejora inmediata, por el Ayuntamiento de Fene, 
de la instrucción primaria en su término municipal. 

Mas como esto, que sería conveniente, no es preciso para dejar 
desempeñado el tema del Concurso, que parece pedir información 
sobre la situación actual de la enseñanza (y' aún limitada á locales 
y asistencia), pero nó sobre las reformas y mejoras posibles concre¬ 
tamente en las escuelas de un término municipal, me decido á pre¬ 
sentar este trabajo, pensando menos en el premio que sintiendo el 
deseo de contribuirá cosa tan útil, tan necesaria, tan absolutamente 
indispensable entre nosotros (cual cimiento al edificio) como lo es la 
in/orviación de hechos acerca de nuestras escuelas primarias... me¬ 
diante esta información acerca de unas pocas, de las catorce de un 
municipio de los diez mil españoles... de lasque he podido visitar y 
he visitado con la esperanza de que ottos estarían quizá haciendo lo 
mismo en otras partes y lugares de mi Patria... otros, con cuyos tra¬ 
bajos se fuese á sumar el mió humildísimo como una arena.á un 
montón... 

Pero ya que la Memoria vaya sin los miembros distintos y debi¬ 
damente colocados que pensaba darle, reuniré aquí lo esencial de 
ellos en cuerpo independiente de las monografías. Pues éstas no 
pueden ir solas: i.° Porque una información escueta es media infor¬ 
mación; necesitándose ligar los datos pedidos con otros que no se 
piden pero que ilustran, explican ó reúnen aquéllos en organismo 
íntegro y concepto sintético. 2. 0 Porque esta información compren- 
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de algo más que locales y asistencia, y hay que decir por qué mo¬ 
tivos. 

Y empezaré por esto último. 


I 

Motivos de este trabajo. 

Veraneaba yo, desde principios de Junio último, en el pobladito 
de Perlío del municipio de Fe ce, á la olea banda (omo aquí deci¬ 
mos) de esta hermosa ría; y habitaba cerca del nuevo Secretario 
municipal Sr, D. Fu geni o l'ilgueira Grela, non quien yo había teni- 
do algún conocimiento en la ciudad, con ocasión de pertenecer am¬ 
bos á la tAsociación de propietarios del Ferrol-.— De lo que más 
solíamos departir era de la situación del municipio, anómala y crí¬ 
tica en su administración, y pobre y mezquina en su fomento y pros¬ 
peridad. Y entre los pensamientos y conatos de algo bueno y nue¬ 
vo en la vida municipal que el Sr. J ilgueira tenia y me comunicaba, 
díjome una vez que abrigaba el propósito de que en Julio entrante 
se celebrasen exámenes en las escudas públicas, porque hacia nue¬ 
ve años que no se celebraban, con incumplimiento de la ley, menos¬ 
cabo del público interés y deterioro quizá y peoría de la enseñanza. 

Y corno semejarte designio no podía menos de merecer, nó ya 
mi alabanza, sino mi ayuda (pues soy enemigo de la aprobación 
platónica y del ímuy hieir* pasivo), acepté la propuesta que me hizo 
de acompañar á los exámenes á la Junta local de instrucción, que 
había de estar representada solamente por el Sr. Párroco de Fene, 
como Presidente, por el Sr. Médico municipal como Vocal, y por el 
señor Secretario con jo Secretario; pues los demás Sres. Venales, 
muy estimables vecinos, tenían ocupaciones privadas demasiado po¬ 
co compatibles con las públicas de su c. 3 rgo para poder desempeñar 
estas, y aun para conocer la misión de las Juntas locales de Instruc¬ 
ción, y hasta quizás la existencia de una Junta local en Fene. 

Hn suma, el Sr. Filgiieira quería que los exámenes tuvie¬ 
sen alguna eficacia, y que influyesen beneficiosamente sobre los 
Maestros al sentirse idos, según su frase, examinado? en fas cxd- 
vienes de sus alumnos; y, buscando examinadores ad koc , me re¬ 
quería á mí, y me rogaba que requiriese á algún otro veraneante, 
para acompañar ú la Junta que, muy mermada en miembros, había 
de hacer los exámenes. 

Convine en ello; y ya empezamos los dos á hacer alguna visita 
particular á las escuelas completas de Fene y alguna otra, anun¬ 
ciando 61 que habría exámenes en Julio, y enterándome yo délo 
que veía, entrando en conocimiento con los señores Maestros, y 
comprometiendo á la obra á algún veraneante de mi distinguida 
amistad, 
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Y el 7 y io de Julio fueron las visitas oficiales de examen á las 
cinco escuelas públicas, practicadas por el Sr. Párroco de Pene y el 
Sr. Secretario, en representación de la Junta (el Sr. Médico asistió 
á tres de las cinco visitas), y por dos veraneantes vecinos del Fe¬ 
rrol y dos distinguidos vecinos de Fene en calidad de acompa¬ 
ñantes. 

En Septiembre, se pensó en repetir la visita en igual forma, nó 
para exámenes sino para reparto de premios. No había consigna¬ 
ción alguna en presupuesto para ellos; pero hicimos una suscripción 
entre los acompañantes y algún conocido; y arañando algo al capí¬ 
tulo municipal de imprevistos, reunimos 55 pesetas (35 oficiales y 20 
particulares), con las cuales hubo para un modestísimo presupuesto 
de premios, ó de señales de ellos. Se trajeron 300 medallitas de alu¬ 
minio y unos paquetitos de cinta de color; y cuatro señoritas y dos 
señoras, veraneantes ó vecinas en Perlío, nos confeccionaron 300 
condecoraciones destinadas á los niños examinados, á todos ellos, 
en señal ostensible, llevada sobre el pecho el día de los premios, de 
ser de los que iban á la escuela. Y se trajeron también cuatro doce¬ 
nas de devocionarios y de libros de cuentos, y unos cuantos estuchi- 
tos con plumas, y unos libritos con jeroglíficos, destinados á las ni¬ 
ñas y niños premiados, que habían sido 47. — Y en otros tres días 
de fines de Septiembre concluimos nuestra misión los cinco asiduos 
en llevarla á cabo; separándonos con vivo deseo de repetirla otro 
año, si Dios quería. 

Ya en la primera visita oficial, ó de exámenes, había yo tomado 
buena cantidad de notas de las escuelas visitadas; las cuales había 
ordenado y dispuesto en unas reseñas monográficas que compren¬ 
dían los cinco puntos ó capítulos de local, material, asistencia, en¬ 
señanza y personal (escolares y maestro). Destinaba yo estas rese¬ 
ñas para alguna conferencia en el Ateneo en el próximo invierno. 

Mas al publicarse á principios de Septiembre el anuncio del 
Concurso del Ateneo, y al ver su importantísimo tema primero, mo¬ 
difiqué mi intención; y hallándome con aquella base de material re¬ 
unido, referente á las escuelas oficiales, resolví completarla con unas 
reseñas semejantes de las escuelas particulares del término, y des¬ 
tinar el trabajo al Concurso. Cierto que el tema no pedía informa¬ 
ción más que de dos extremos de los cinco que comprendían siste¬ 
máticamente las monografías; pero no quise variar por ello mi pri¬ 
mer plan, pensando que, por dar información de más, no me ponía 
fuera de las condiciones del Concurso, y que en cambio la idea y 
descripción de cada escuela, oficial ó particular, quedaba más re¬ 
donda, eficaz y útil. 

Fui, pues, visitando las demás del término, tomando notas, me- 
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didas, apuntes, haciendo exámenes, averiguaciones, diligencias para 
afinar datos... Y así llegué á redactar y reunir las catorce adjuntas 
monografías. 

Las cuales por esto tienen el plan que muestran, y contienen da¬ 
tos no pedidos en el tema, adquiridos unos en la visita oficial de 
exámenes, otros en la de premios y otros en las mías particulares 
anteriores, posteriores ó intermedias. 

II 

Datos de proemio á las monografías. 

El término municipal de Fene (del cual acompaño, en calco, un 
plano algo anticuado ya—á pesar de adiciones mías—adquirido con 
no poco trabajo y diligencia, pues el Ayuntamiento no tiene ningu¬ 
no), comprende siete parroquias, que de Norte á Sur son: Sillobre, 
Magalofes, Fene, Perlío, Barallobre, Manidos y Limodre (*). 

Como la parroquia es la unidad territorial más en armonía sin 
duda con los grupos de población y, en general, con el conjunto de 
condiciones topo-demográficas de nuestro país rural, por parroquias 
clasificaré las escuelas y á ellas me referiré como á base de división. 

Es casi necesario. Magalofes, Fene y Perlío forman un distrito 
escolar, y Maniños y Limodre otro; mas nó porque sean grupos de 
población y estén muy naturalmente unificadas las tres y dos parro¬ 
quias que los componen respectivamente, sino porque, no habiendo 
una escuela oficial para cada parroquia, se han adscripto á las dos 
, escuelas que hay en Fene las parroquias de Magalofes y Perlío y 
á la que hay en Maniños la de Limodre. 

Las siete parroquias pueden caracterizarse así: 

Sillobre es un grupo de población bien distinto y propio. Situa¬ 
do en un paraje quebrado, abundantísimo on manantiales y regatos 
bullidores (á que quizá debe su nombre) y algo retirado de la cos¬ 
ta. su ocupación dominante es la labranza, y luego el lavado de 
ropa; sus costumbres sencillas y aldeanas: su propietariado, vecino, 
y nó forastero, en su gran mayoría; su vecindario acomodado. No 
tiene ninguna carretera; sus caminos vecinales (casi todos congos- 
tras, ó sean correderas hundidas por el desgaste secular del tránsi¬ 
to y las aguas) son malos; y su menor distancia al centro del muni¬ 
cipio es i kilómetro y la mayor 4.—Cuenta 330 vecinos y 1214 ha¬ 
bitantes, según se desprende del Censo del 1900; y bien se com¬ 
prende que necesitaría al menos dos escuelas completas, una de 
varones y otra de hembras. Tiene una mixta (oficial). 


(*) El plano no se reproduce aquí por no gravar demasiado el coste de este folleto, 
que se publica á cargo del Ateneo. El caico que acompasó á. la Memoria Lo be regalado á 
la Secretaria del Ayuntamiento de Fene,.por si podía serle útil. 
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Magalores es otro grupo igualmente propio y peculiar; más pe¬ 
culiar aún por su aislamiento y vida separada. Situado también en 
paraje montuoso y retirado, en la primera línea de montes de esta 
parte de la costa, su ocupación casi exclusiva es la labranza, y la¬ 
branza de seu, es decir, propia. Tampoco tiene carretera alguna, y 
sus caminos son pésimos, verdaderas ramblas y torrenteras en in¬ 
vierno. Su distancia media al centro de Fene no bija de tres kiló¬ 
metros; y la vida acomodada, por una parte, y de difícil c ununica 
ción con la Marina por otra, hace á sus habitantes independientes 
y apartadizos, bajando poco á la Mirina y al Ferrol y hasta á las 
fiestas rurales de l'ene v Perlio. —Cuenta 103 vecinos y 366 habi¬ 
tantes según el Censo. Y ya se ve que por razones de lugar, cu ando 
nó de población, necesitaría una escuela mixta por lo menos. Nin- 
guna tiene oficial. 

Fcne es una parroquia avillada, caracterizada quizá como lugar 
de veraneo de forasteros arraigadas allí, ó de ferrolauos que allí al¬ 
quilan un alto durante el verano, pasando los dueños á acomodar¬ 
se en el bajo. La ocupación dominante es el panadeo, que fué gran 
industria de la parroquia, pero que hoy está lánguida y sin vida; y 
después la marinería, reducida á algún tráfico ó transporte en la 
ría.—Hay bastante propictariado forastero, y aun el vecino no sue¬ 
le labrar por sí, sino arrrendando. Y esto, que parece señal de co¬ 
modidad, lo es de apuros, porque arriendan, nó por desahogo, sino 
por desafección á la agricultura y por afición á la vida culta y de 
villa, al bien vestir sobre todo; así es que van vendiendo en reser¬ 
va sus heredades ó empeñándolas; y el vivir y pasar verdadero es es¬ 
trecho, si los maridos, hijos ó hermanos no mandan desde América 
ó desde los barcos de la Marina militar en que suelen servir; pues 
advierto que la emigración y las profesiones de Condestable, Con- 
- tramaestre, Maquinista, Escribiente de Marina... se ven aquí mucho 
en los hombres.—Cuenta esta no rica y mal acostumbrada parro¬ 
quia 3Q0 vecinos y 1222 habitantes según el Censo. Y posee las dos 
escuelas completas del Municipio, de varones y hembras. 

Perlio se asimila á Fene. Alguna labranza, menos arrendada que 
en Fene; panadeo sobre todo (hornos y molinos); algún veraneo, so¬ 
bre todo desde que se abrió, hará 8 años, una carretera que atra¬ 
viesa la parroquia; alguna marinería; y la emigración y Marina de 
guerra, con los hombres fuera y las mujeres en casa.—Cuenta 7 ó 
vecinos y 247 almas según el Censo; y no tiene escuela oficial nin¬ 
guna. 

Barallobrc es más aldeana y también más marinera. Labranza, 
pesca, y tráfico de la ría son las ocupaciones dominantes. Pero aquí, 
nó el espíritu de lujo, sino á mi ver la invasión del alcohol y la mer¬ 
ma de la pesca (por competencia de traíñas y bou) van deterioran¬ 
do la parroquia, de donde emigró este Septiembre no poca gente. - 
Tiene la carretera nueva aludida, pero nó un muelle (como tampo- 
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co Fenc ni Perlío). Cuenta 330 vecinos y 1.103 almas según el Cen¬ 
so. Bien necesitaría dos escuelas; pero sólo tiene una incompleta 
mixta, de las eLevadas á 500 pesetas en Enero último. 

Maniuos es más peculiar y más floreciente. Tuvo varias fábri¬ 
cas de curtidos, hoy decaídas, y pesca y tráfico de trincados (lanchas 
de 30 á 50 toneladas), también hoy en languidez. Pero no abandonó 
la labranza; y, además, un regular número de emigrantes que han 
vuelto acomodados va fomentando el caserío y las fincas acotadas 
de labranza, con viña, fruta, hortalizas y otros productos que ven¬ 
den en el Ferrol. Tiene la carretera nueva, y muchos caminos, aun¬ 
que viejos. Va sobreponiéndose á Pene en condiciones de capitali¬ 
dad del término. Cuenta 336 vecinos y 1.217 almas según el Censo. 
Necesitaría dos escuelas, cuando menos, completas: tiene una mixta 
de las de 500 pesetas desde Enero acá. 

Y Limodre. es parroquia rural, labradora y acomodada. Sita en¬ 
tre ambas rías del Ferrol y Puentedeume, no tiene, sin embargo, 
aficiones marineras, viviendo de la tierra y de la cría de ganado 
principalmente. Aunque en ella radica el Juzgado municipal, el 
caso es, quizá por su lejanía del Ayuntamiento (5 kilómetros la me¬ 
nor distancia), que poco le toca de la Administración municipal; y 
vive con cierta independencia del resto de las parroquias no aleda¬ 
ñas del término, inclinándose quizá mejor á pertenecer al municipio 
de Mugardos que al de Fene.—La atraviesa carretera, y cuenta 113 
vecinos y 470 habitantes según el Censo. No tiene ninguna escuela 
oficial. 

Total: 7 parroquias, con 6 grupos al menos de población bien 
definidos topo-demográficamente, que tienen 5 escuelas públicas 
(como llamamos, mal llamadas, á las oficiales). 

Total por otro concepto: 5.388 habitantes (de hecho) que tienen 
2 escuelas completas y 3 incompletas mixtas. Y como por la ley de 
Instrucción pública (art. 101), Fene debe tener al menos 6 escuelas 
completas, tres de varones y tres de hembras; y como ninguna de 
las particulares que existen está computada legalmente (pues hasta 
se ignora oficialmente su existencia en los documentos municipales 
y por la Junta de Instrucción)... resulta que le falta hacer completas 
las tres incompletas que tiene, y crear otra completa más. 


En 1857 (*}, el Municipio de Fene, con sus 3.731 habitantes, que 
tenía entonces, poseía una escuela elemental completa y cuatro in¬ 
completas mixtas. 


í*) «Nomenclátor estadístico déla Provincia déla Corulla», formado en 1863 por 
D. Vicente Ruso por orden del Sr. Gobernador D. Ramón María Suárez, é impreso por 
acuerdo de la Diputación.—La Coruña.—Imp. de Domingo Puga: 1863. 



De modo que el progreso en 48 años ha consistido en elevar á 
completa una incompleta (la de niñas de Fene). 

De modo que á un aumento de 1.600 almas ha correspondido, 
por todo aumento de escuelas, ése de categoría de una. 

¡En medio siglo! 

Y esto tomando como bueno el Censo municipal del 1900, que 
sin duda oculta población. Porque de él aparece (yo lo he consulta¬ 
do y estudiado original) haberse recogido 1.679 cédulas de familia; 
y aunque, por razón de la emigración, computemos, nó cinco per¬ 
sonas por familia ó vecino, sino el número 4 1 / i! , resultará una po¬ 
blación de 7.500 almas. Y aun computando á 4 nada más (*), que es 
poco, resultan 6.700 almas; y resulta, por consiguiente, la obliga¬ 
ción legal de ocho escuelas completas—oficiales ó particulares com- 
putables—que no las hay en el término, y de las cuales desde luego 
sólo constan las dos oficiales. 


Veamos ahora el consiguiente analfabetismo. 

He recontado en el Censo, con paciencia, (porque esta clase de 
resúmenes no los posee el Ayuntamiento ni la Junta local de Ins¬ 
trucción) los alfabetos; entiéndase los que aparecían sabiendo escri¬ 
bir. Y he aquí el resultado por parroquias (**): 


En Fene. 571 alfabetos para 1222 almas, ó sea 40*72 p § 

En Sillobre. 339 id. para 1214 id. ó sea 27*142 » 

En Barallobre. . . 369 id. para 1103 id. ó sea 33*45 * 

En Manidos. 443 id. para 1217 id. ó sea 36*40 » 

En Magalofes.. . . 103 id. para 366 id. ó sea 28*14 * 

En Limodre. 95 id. para 470 'id. ó sea 20*21 » 

En Perlío. 106 id. para 247 id. ó sea 42*91 » 

Total .2026 alfabetos en 5839 almas, ó sea 34*69 p§ 


Que supone (refiriéndose, como es costumbre, á los analfabetos, 
en vez de los alfabetos) un 65*31 por 100 de analfabetismo. 

El cual aun debe de ser mayor, por haber en el Censo datos de 
alfabetismo al tun-tun y ojo de buen cubero; pues sólo así se expli¬ 
ca que en Magalofes figuren exactamente tantos alfabetos como 
cabezas de familia. En el Censo de Magalofes son inverosímiles dos 
cosas: una, que con 103 familias sólo aparezcan 366 habitantes; y 


(*) Se necesitarían (bajo la regla de 5 personas por bogar) 839 ausentes y el Censo 
sólo da 394. 

{**) Advierto que sumo todas las inscripciones ó nombres; porque como busco una 
relación, importa poca cosa, y acaso nada, que en las rectificaciones del Ce.nso baya habido 
las exclusiones que, por ejemplo, resultan reduciendo esos 58jg habitantes que yo sumo, 
á 5782 habitantes de derecho que coastan en el resumen final del Censo. 









otra, que esas 103 familias tengan un alfabeto por cada una justa¬ 
mente. 


Pero, en fin, veamos otro dato, más preciso y más triste. 

He tomado el Censo electoral de Pene del 1905, que tiene 914 
electores; y he recontado en él los que no saben leer. El resultado 
fué el siguiente: 


Fene.47 analfabetos de 147 electores, ó sea 31*90 pg 

Sillobre.105 id. de 213 id. ó sea 49*29 » 

Magalofes. 25 id. de 71 id. ó sea 35*21 » 

Perlío. 13 id. de 37 id. ó sea 35*13 » 

Barallobre. 94 id. de 166 id. ó sea 56*62 » 

Manidos. 95 id. de iSS id. ó sea 50*53 » 

Limodre. 53 id. de 92 id. ó sea 57*60 » 

Total.. ... 432 analfabetos de 914 electores, ó sea 47*26 p g 


Es decir, que casi la mitad de ellos no pueden leer lo que pue¬ 
den votar... Esto tiene difícil comentario; esto le atoniza á uno, qui¬ 
zá por no haber visto bastante ni recorrido á España... ¡patria mía! 

Aun reconté, de estos electores analfabetos, los que no pasan de 
40 años de edad, es decir, los que han podido asistir á la escuela de 
unos 30 ó 33 años acá, una generación. Y el resultado fué: 


En Fene. 10 para 51 de 40 ó menos años: 19*60 p g 

En Sillobre. 33 a 66 » 50 » 

En Magalofes. 14» 28 » 50 > 

En Perlío. 3 » 9 » 33*33 * 

En Barallobre. 29 » ¡ 52 > 55*76 » 

En Manidos. . 20 » 48 » 41*66 » 

En Limodre. 17 » 2q » 58*62 » 

Total . 126 para 283, ó sea el 44*50 pg de los de 


dicha edad (13*78 p g de electores), cuyo analfabetismo carga sobre 
la conciencia de la generación actual. 


Y baste para datos de proemio. 

XII 

Datos de conclusión de las monografías. 

1. Hay en Fene 14 escuelas primarias; 9 de ellas particulares, 
ignoradas oficialmente. 

2. Concurren á ellas unos ochocientos niños de ambos sexos, 
según manifiesta con aproximación el cuadro siguiente: 



















~ 13 — 



Matrícula aproximada de enseñanza primaría en Fene. 


Completa de hembras de Fene{núm. i): unas. 54 

Idem de varones id. (núm. 2): unos. ... 40 

Incompleta mixta de Sillobre (núm. 7): unos. 50 

Idem id. de Barallobre (núm. 9): unos ... 68 

Idem id. de Maniños (núm. 11): unos. 40 

7 otal . 252 

De Fene (núm. 3): unos. 24 

De id. (núm. 4): unos. 60 

De JNIagalofes (núm. 5): unes. 40 

De Perlío (núm. 6): unos. 37 

De Sillobre (núm. 8): unos. 40 

De Boira (núm. 10): unos. 34 

De Maniños (núm. 12): unos. 125 

De id. (núm. 13): unos... 93 

De J.imodre (núm. 14); unos. 101 

Total . 554 

Total general. . 


554 

806 


3. Por tanto, la iniciativa privada da escuela á más de doble 
número de niños que la acción oficial. 

4. Por tanto, las escuelas oficiales tienen una matrícula media 
aproximada de 50 alumnos; y las particulares de 61. 

5. Calcúlase la población escolar, ó que debe asistir á la escue¬ 
la, entre 15 y 20 por 100 de la total. Queriendo suponer aquí sólo 
un 16 por 100 que pueda asistir (porque se necesite realmente la 
ayuda de los niños, ó de muchos niños mayorcitos); y tomando co¬ 
mo población, nó la evidentemente mermada que da el Censo, sino 
la de 7.500 almas que dejo razonada, tenemos una población esco¬ 
lar de 1.200 niños que debieran recibir instrucción primaria. La re¬ 
ciben 800; luego se está criando esta generación con un tercio de 
analfabetos, con sólo un 66 por 100 de individuos que llegarán á 
adultos sabiendo leer y escribir. 

6. Para comprobar este cálculo me he tomado el trabajo de 
recontar en el Censo los habitantes que constaban como de 6 á 14 
años. Pensaba así obtener con alguna aproximación la población 
escolar, bajo estos dos supuestos: l." Que si bien parece algo exce¬ 
sivo, para lo que es aquí la realidad, contar los muchachos de 14 y 
aun los niños de 13 años, quizá compense bien este exceso el no 
contar los niños de cinco ni las criaturas de cuatro años cum¬ 
plidos, que suelen ir aquí á la escuela; siendo, además, cierto que 
entre 6 y 14 años debe recibirse la instrucción primaria. 2. 0 Que si 
bien, al servirme del Censo del 1900, cuento habitantes que ahora 
tienen de 11 á 19 años, esto no quitará que ahora haya próxima- 
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mente otros tantos de 6 á 14 como había en 1900; pues la población 
no habrá oscilado en estos cinco años de un modo que quite base á 
mi cálculo. 

Pues bien; he aquí el resultado que obtuve del recuento: 


Habitantes del municipio de Fene de 6 á 14 años según el Censo 
de población de 31 Diciembre 1900. 


Sillobre.101 varones y 120 hembras: total 221 

Fene. 1 22 » y 119 » total 241 

Magalofes. 41 > y 26 » total 67 

Perlío. 23 * y 25 » total 48 

Barallobre.132 » y 128 » total 260 

Maniños. 123 » y 135 » total 258 

Limodre. 45 % y 52 » total 97 

ó sean.587 varones y 605 hembras: total 1192 


que son, casi exactamente, los 1200 calculados arriba. 

Pero advierto que esta coincidencia de resultados lo que indica 
es que anduve corto en mi cálculo primero; porque, siendo cierto 
que el Censo oculta población, claro que la ocultará también de 6 á 
14 años, y quizá más, en proporción, que de otras edades. Luego la 
población escolar pasa de 1200, y debe suponerse mayor que el 16 
por 100 de la total. Suponiéndola el 17*50 (la media entre el 15 y 
el 20), resulta, para 7500 almas, de 1300; y entonces, nó un tercio, 
sino casi dos quintos de ella, resulta no recibir en Fene instrucción 
primaria. 

En definitiva, más de un tercio no la recibe. 

7. Por lo que toca, nó á matrícula , sino á asistencia ó concu¬ 
rrencia asidua, he aquí en cuadro sinóptico el resumen posible: 


en 
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completa de ninas. ...’ 
completa de ñiños.. .. | 

mixta de Maniños.... ’ 

mixta de Sillobre .... 
mixta de Barallobre .. 


72*23 p g el curso último. 

67*18 pg en los cuatro últimos. 

78*80 p § el curso último. 

77*06 pg en los cuatro últimos. 

55*97 P § en curso último (datos de 75 días). 
52*90 pg en el 1900-901 (datos üe 6 ) meses), 
(sin Registro).—8o pg probablemente. 

(Ídem idem).—65 p g (media de 2 datos). 
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de Fene. .... 

de Magalofes 

de Perlio. 

de Sillobre . . . 
de Barallobre 

de Maniños. . 

de Limodre.. 


\ 50 p g en la núm. 3 (dato de una clase). 

I 68 p g en la núm. 4 (idem idem idem). 

(sin datos).— 75 pg probablemente. 

54 p g (dato de una clase). 

70 p g (idem idem idem). 

70 p g (idem idem idem). 
t 76*08 pg en la núm. 12 (dato de una clase). 
t 64 p g en la núm. 13 (dato dudoso de idem idem). 
(sin datos).—75 pg probablemente. 


















En general, la asistencia no llega al 8o por 100, ó sean cuatro 
quintos, ni baja del 66 por 100 ó sean dos tercios. La media corrien¬ 
te será 75 por iooó tres cuartos. Así, podrá decirse en general que, 
de cada semana, con 12 clases, el alumno aprovecha 9. 

8. Al comparar, en alumnos, la enseñanza oficial con la parti¬ 
cular h y que distinguir la matrícula de la asistencia. La asistencia 
no es mayor, en general, en las particulares; pero lo es la matrícula, 
y por dos razones: 1." que las particulares pasan mejor por retribu¬ 
ciones muy bajas, como las buscan muchos padres. 2.“ que en 
ellas se aprovecha más sitio y caben materialmente más niños por 
la falta de mesas-bancos. 

Hay, no obstante, deserciones de 1 is escuelas oficiales, motiva¬ 
das por preferencias de Maestro ó de lugar, como en Maniños. 

9. Las dos mayores causas de las escasas matrícula y asisten¬ 
cia son: la falta de celo de los padres, y la necesidad de la ayuda de 
los hijos. 

La primera es efecto de incultura. Pero tiene por condición que 
la mantiene la pobreza de la enseñanza: la pobreza de los medios 
(local y material), que no hieren 1 1 vista de los padres, y la pobreza 
de los resultados (enseñanza), que no hieren su entendimiento. 

La segunda es cierta y real al lado de la primera, sobre todo 
para estas ayudas por su orden: 1." apastar por la cuerda las vacas, 
ó alindar; 2. a .juedar cuidando la casa mientras los padres faltan (en 
Sillobre sobre todo); 3.* ayudar á las recolecciones del trigo, maíz, 
patatas y castaña (*). 

10. Tocante á locales, ninguno de los catorce es hecho para es¬ 
cuela. El menos malo es el de la particular de Limodre (núm. 14), 
por ser un salón de baile (en el cual se baila los domingos). 

Ninguno es bastante capaz para su matrícula, ni aun para su 
asistencia, quitando el de la oficial de Maniños cuyos alumnos son 
excepcionalmente pocos. 

En condiciones higiénicas, es aceptable el de la oficial de Bara- 
llobre; no lo es el de la oficial de Maniños, y apenas si pasan los de 
las otras tres oficiales, sobre todo el de la completa de niños por su 
mala luz.—Los de las particulares son tolerables, menos el de Ma- 
galofes (núm. 5), que es vergonzoso consentir, y el de Loira (núme¬ 
ro 10) en las circunstancias en que se aprovecha.—Pero todos resul¬ 
tan mal higiénicos por falta de capacidad para su concurrencia. 

11. Respecto á material, es grande la inferioridad de las escue- 

(’J El Sr. Cossio comenta este párrafo con la siguiente de sus observaciones: 

«Si. Hay que clavetearlo. Las escuelas están vacias: porque los niños no las hallan 
atractivas, porque los padres no las hallan útiles, y porque ni unos ni otros las hallan fá- 
ales, es decir, accesibles i horas y días y témpora las convenientes. Al padre que necesita 
su hijo para ganar de comer, no se le puede contestar m is que indemnizándole, mantenien¬ 
do a! hijo y haciéndole compatible la escuela con el trabajo. Acción intensiva y selectas 
este es el problema. De aquí que los mejores maestros y los más pagados deban ir A las 
escuelas rurales, donde son más necesarios». 
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las particulares. Sólo 3 de las o tienen mesas-bancos (números 4, 12 
y 13), y de ellas sólo una tiene dos (núm. 13). Sólo 3 tienen encera¬ 
do (números 4, 8 y 12); sólo una (núm. 4) tiene un mapa... Y el ma¬ 
terial manuable suele ser propiedad de los niños, escaso y sórdido, 
salvo en la escuela núm. 12. que hace grata excepción. 

Pero esto no quiere decir que el de las escuelas oficiales satisfa¬ 
ga: muy lejos de eso. El de las particulares es casi nulo; pero el de 
las oficiales es deficiemísimo. Mesas-bancos anticuadas, escasísimos 
mapas (no hay ninguno en las mixtas), escasísimos cuadros (sólo en 
las dos completas hay cuadro métrico), etc. 

12. Tocante á enseñanza, en ninguna escuela es completa en 
sentido legal; pues faltan, en la que menos, los trabajos manuales ó 
las nociones de agricultura (¡con ser rurales!), industria y comercio. 

De las oficiales, sólo en dos hay programas formulados (la com¬ 
pleta de niñas y la mixta de Sillobre), y aun, en la 2. a , sólo de dos 
enseñanzas.—De las particulares, sólo en una (la núm. 12), y muy 
completito. Esta y la completa de niñas son sin duda las de mejor 
enseñanza de todas; y compiten entre sí. 

En la oficial completa de niños, y pn las particulares números 8 
y 12, se da alguna vez enseñanza superior, cuando hay niño en 
edad y aptitud de recibirla, que suele ser raramente porque son re¬ 
tirados muy presto de la escuela por sus padres. 

Lo corriente es lectura, eser tura y cuentas hasta multiplicar en¬ 
teros. 

La enseñanza de adultos, apenas es efectiva en Fene. 

13. Respecto á los niños, se les nota más ó menos salud, aseo 
y afabilidad según el desahogo y según el carácter de la parroquia, 
sin que parezca influir grandemente la escuela, excepto en Maniños, 
donde la diferencia de la oficial á lis particulares, sobre todo 4 la 
número 12, es grande y notable. 

Notase en general, no sólo más candor y amabilidad, sino más 
despejo y viveza, en las niñas que en los varones: mayor aplicación 
y más ingenuidad en las hembras. 

Y tocante al Profesorado, lo mismo el oficial que es todo en 
propiedad que el particular—del cual dos señoras Maestras (es¬ 
cuelas 3 y 12) tienen certificado de aptitud—es joven en general, 
ó uo provecto.—Su aptitud, que se presume, adolece no obstante 
de falta probada de sagacidad y eficacia en la enseñanza de la Arit¬ 
mética, especialmente de la numeración; y en esto apenas hay ex¬ 
cepción que hacer. Del oficial, merece singular mención, por su 
celo y diligencia bien probados, la señora Maestra de la completa de 
niñas de Fene, D. n Juana Argudíu de Vázquez; y del particular, la 
señora Maestra de la escuela número 12, D. a Francisca Feal, viuda 
de Tato; cuyo celo y aptitud son dignos de auxilio del Municipio, 
en bien de este mismo. 

* 

❖ * 
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Y aquí terminaré; sin añadir un TV capítulo sobre conclusiones 
prácticas ó proposiciones de mejoramiento. 

Dios delante, con capítulo ó sin él, alguna proposición y aun 
gestión he de hacer; respecto á locales sobre todo, cuya mejora me 
parece la primera urgencia de la enseñanza primaria , quiero de¬ 
cir. la más inmediata y por la cual hay <¡uc empezar dponer manos 
en la obra. 

I n buen deseo me mueve, y con una tenaz voluntad lo sirvo. 
Aquél es el padre, ésta la madre de la presente Memoria. ¡( )jalá el 
hijo sirva de algo útil! 

o x 

El Ferrol, á 7 de Noviembre del 1005. 
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PARROQUIA DE FENE 


(distrito escolar de las de Pene, Magalofes y Perlío) 


ENSEÑANZA OFICIAL 


ESCUELA COMPLETA DE NINAS 


SITA EN LA CARRETERA A LUGO, LUGAR 1 >E 1 HRMOSENDE 


Croquis —(Escala de 0‘01) 


P: entrada (puerta de 2 hojas horizontales, con vidriera la superior) 
V, V: ventanas-vidrieras.--P'¡ salida al corral. 

C: cocina, con su hogar en H.— E: escalera al piso, y cuarto bajo. 
B, B...: mesas-bancos.— b : banquillo corrido. 

Plt: plataforma.—M: mesa profesoral, con su silla s. 

A: armario para libros y labores. 
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Local. 

El edificio es una casa particular, de construcción económica y 
reciente, de dos cuerpos y tres luces en cada uno. con frente á la 
carretera de Castilla en el lugar de Formosende, cerca de la Casa 
consistorial. Los costados son medianeros, y la espalda da á terre¬ 
nos de huerta mediante un corral.--El cuerpo alto y dos departa¬ 
mentos del bajo son habitación de la señora Maestra, y el resto del 
bajo es el local-escuela. 

El área de este es un rectángulo amartillado ó defectuoso, que 
mide 7 metros huecos al frente, 3^0 de fondo en el sitio de las me¬ 
sas-bancos (en una extensión de 3*10 que ocupa la cocina) y 4*70 
en el resto.—No queda espacio para formar los niños en grupos ó 
corros; ni se puede aprovechar para las mesas la parte más ancha 
sopeña de que la luz no dé por la izquierda á los alumnos.—La 
superficie es de 30*38 metros cuadrados, de los cuales se aprovechan 
unos 24‘so. Podrían aprovecharse los 30 reduciendo la cocina, lo 
cual es factible y ha sido ya apuntado por el Sr. Inspector, según 
informes de la señora Maestra. 

La altura del techo es 2*45 metros, que da una capacidad de 
74*431 metros cúbicos. Pero el volumen de aire es aún mayor, por 
efecto de la comunicación ó continuación con el pasillo que lleva al 
corral. 

El suelo es entarimado de pino, y está elevado unos 15 centí¬ 
metros sobre la solera; el techo es apontonado, quiero decir, con la 
armadura á la vista (cuyo grueso va incluido en la altura de 2*45); 
las paredes son enlucidas y blanqueadas, lo mismo que el techo; 
las luces, de marqueados de castaño; y la puerta de entrada tiene 
una media vidriera superior y exterior que, permaneciendo cerrada 
durante la clase—lo mismo que la hoja inferior de la puerta— 
aumenta la luz sin perjuicio del abrigo. 

El local tenía no pocos desconchados; y se hallaban necesi¬ 
tadísimos de blanqueo techo y paredes. El estado del piso era 
bueno. 

Iluminación y ventilación son aceptables (*); la primera por ser 
directa y por la izquierda; la segunda gracias al hueco que deja la 
vidriera aludida déla puerta entre su plano y el de ésta, y gracias 
también á la puerta del corral.—Advertíase al entrar el olor á clase; 
pero nó muy pronunciado. Olor á humedad, ni á estiércol, no se 
notaba. 

No se veía retrete. Pero hay uno en el, corral. 

Beben los alumnos del agua de la cocina. 

El alquiler es de 200 pesetas anuales. 

En resumen; la situación es céntrica y no antihigiénica; el loe ti 


(*) Siempre hablo relativamente A lo que suelen ser, nó á lo que deben ser, nuestra t 
escuelas primarias. 



mezquino, capaz cómodamente de sólo 18 ó :o niños, y mediana¬ 
mente aireado ó iluminado; el alquiler caro.—(Nota I). 

Material. 

Las mesas-bancos son cinco, como indica el croquis; antiguas 
(probablemente do más de 40 años de fecha, como es corriente has¬ 
ta en las escuelas de la ciudad del Ferrol), en mediano estado, sin 
respaldo, ni travesano para los pies, ludidas y abrillantadas p"r el 
uso 011 pupitre y asiento, sin provisión completa de sus tinteros. 
Tienen una aleta o rrida por el bordo del pupitre para ampliar el 
ancho; y el asiento está fuera del plomo del pupitre en vez de avan¬ 
zar unos centímetros bajo él. Difícilmente cabrían más en el local; 
y sin embargo su escasez era patente, porque tenían 7 alumnos sen¬ 
tados cada una, cuando ya malamente cogen 5 en sus 2*50 metros 
de longitud. 

La plataforma que no tiene barandilla—ocupa el lugar más 
propicio. La misa magistral es modestísima, con una silla doViona 
y una carpeta y escribanía decorosas. 

Un banquillo corrido , sin respaldo también, colocado delante 
de la primera mesa-banco, sirve [tara los párvulos; como igualmen¬ 
te cierto número de banquillos individuales, acomodados donde me¬ 
nos estorban. 

El material fijo re.slauh consiste en dos encerados pequeños, 
un contador de bolas, dos mapas modernos de la Provincia y de la 
Península, un cuadro del sistema métrico, varios otros iluminados 
con escenas de Historia Sagrada, varias cartelas de deletreo, algu¬ 
nas otras con sentencias morales, las 'cuatro tablas de sumar, res¬ 
tar, multiplicar y dividir dígitos; y luego un reloj colgante, un 
crucifijo, un Real retrato y un armario pequeño de cajón y alha¬ 
cena, para labores y libros. „ 

De material manuable no escaseaban pizarras, plumas, ni libros 
de lectura, escritura y demás enseñan/ ¡s. Se veían dos bastidores 
de bordar. En el armario había alguna tela blanca elaborada en ca¬ 
misillas, y alguna por elaborar; toda ella material de la escuela. - 
Me informó la señora Maestra que solía regalar las camisillas y de¬ 
más confecciones á las niñas que las hacían, ó bien á algún necesi¬ 
tado; puesto que la Junta local no disponí 1 de este material traba¬ 
jado, que en cambio estorbaba en la escuela. 

En resumen, el material, aunque risible para lo que debiera ser, 
era satisfactorio para lo que ser puede, dada su dotación.—(Nota 11). 

Asistencia. 

La matrícula del curso 1404-905 fué siempre mayor de 50, ha¬ 
biendo alcanzado á ¿ó en Septiembre, al empezar, y á 56 en Mayo. 
En mi primera visita (Junio 14) la del mes era 54; y de estas 54 ni- 
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ñas había presentes 38, además de 7 varones, de los cuales sólo dos 
ó tres llegarían á 6 años. Estos (.5 niños hallaban acomodo, gracias 
á estar unos diez de ellos sentados fuera de las mesas.—(Nota ITT). 

Excuso repetir que el local es insuficiente para 50, y para 45, v 
para 38, según lo ya manifestado. 

Y sin embargo, la matrícula es muy baja para las 1.200 almas de 
la parroquia (*). V es que. aun sin motivo alguno, real ni imagina¬ 
rio, de preferencia de las escuelas particulares, tiene que haber ni¬ 
ñas en éstas por no caber en la oficial. Es forzoso, irremediable. 

La señora Maestra se quejó de la competencia de cuatro escue¬ 
las particulares que hay en el distrito escolar, á saber, dos en la pa¬ 
rroquia, otra en la inmediata de Perlío, y otra en la nó tan cercana 
de Magalofes. «Estas escuelas—decía—absorben buena parte de 
escolares, debido especialmente á que, como no vacan en el verano 
y las oficiales sí, los padres mandan á aquéllas sus niños en el ve¬ 
rano por no tenerlos en casa, y luego ya siguen enviándolos por 
costumbre en el resto del año> .—La observación tiene indudable 
valor. Pero- repito—es forzosa, por pura falta de cabida en las es¬ 
cuelas oficiales, la concurrencia á particulares. 

Llévase en esta escuela cuidadosamente el Registro de asisten¬ 
cia, y se archiva con no menor cuidado; circunstancia por la cual 
se ha singularizado entre todas las del Municipio, pues fue la única 
que exhibió Registro completo, con anotaciones diarias y resúme¬ 
nes mensuales hechos y firmados.—AI final van cuatro hojas con la 
estadística de asistencia de los últimos cuatro cursos, desde el 
1901-002; debiendo advertir que los datos no están meramente co¬ 
piados, sino recontados los fundamentales (las rayas de anotación) 
y elaborados luego de otro modo en su cálculo. Yo saco la asisten¬ 
cia por ciase y nó por día; y por clase celebrada, ó mejor dicho ce¬ 
lebrada y anotada; mientras que el sistema habitual—seguido por 
la señora Maestra—consiste en restar la mitad de la suma de faltas, 
ó rayas, del producto de la matrícula por los días lectivos ó hábiles, 
y dividir el resto por éstos; lo cual no es exacto si algún día lectivo 
no se anotó la asistencia (v. g. por enfermedad del Profesor, ó por 
descuido), ni tampoco si la escuela tiene establecido asueto de la 
tarde del jueves, ú otro intercalar en la semana. 

En esa estadística se verá que la asistencia media á esta escuela 
venía siendo de unos dos tercios; habiéndose elevado sensiblemente 
en el curso último á cerca de fres cuartos (72*23 por 100). 

Enseñanza. 

Lectura de impreso y manuscripto hasta letra de tipo antiguo; es- 

(*) Esta población total supone una escolar (al 17*50 por 100) de 21o; ó sea más de 
100 de cada sexo.— 119 hembras de 6 á 14 años acusa el Censo del 1900. 
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critura hasta copia y dictado de cartas familiares y mercantiles, ofi¬ 
cios, etc.; cuentas de las cuatro reglas de enteros; doctrina cristiana 
é historia sagrada; gramática; higiene (nociones); y además labores 
de costura, calceta, crochet, bordado y encaje de palillos. 

En nuestra visita de exámenes (que fue el 7 de Julio) la señora 
Maestra nos presentó sus programas de t iramática, Aritmética, 1 lis¬ 
tona Sagrada é Higiene, es decir, de las enseñanzas de su escuela 
que piden pirograma; cosa que, de un modo tan completo, no halla¬ 
mos en las otras cuatro escuelas públicas visitadas. Los programas 
oran discretos como elementales; pero algo se resentían de nuestro 
clásico teoricismo, por ejemplo en Higiene y Gramática. 

De las 51 niñas matriculadas para Julio, estuvieron presentes y 
examinamos 36 (había además 3 varones),ó sea dos tercios justos.— 
Los exámenes habían sido anunciados la víspera por la señora 
Maestra á sus alumnas. 

En Doctrina cristiana, decían bien las oraciones y decoraban 
fácilmente las respuestas de dogmas, mandamientos, sacramentos, 
misterios, etc. Se notó el frecuente y celoso repaso del Astete, si 
bien con la pequeñísima eficacia intelectual que todos sabemos por 
propia experiencia. 

En Lectura, la sección más adelantada, compuesta de ocho ni¬ 
ñas, leyó expeditamente y con sentido. No se los notó la grada, ni 
el en, au , ou que suele afear la pronunciación castellana de nuestro 
pueblo en voces como lección, perfecto , accionar. Se detenían en 
los puntos, apreciaban las comas, entonaban las interrogaciones y 
exclamaciones... Su lectura, en verdad, no era veloz, sino pausada 
como de quien domina dicción á dicción nada más; pero esto mismo 
es garantía de que no se lee de memoria.- Las secciones restantes, 
ó sean las de silaheo y deletreo, conocían bien las letras, acusando 
el trabajo y esmero pedagógico. Y las niñas se hallaban, efectiva¬ 
mente, á la altura que la señora Maestra anunciaba; cosa que no 
siempre ocurre. x 

En Escritura, siete niñas presentaron copias de cartas, con acep¬ 
table ortografía, en que se notaba el trabajo de enseñanza. La letra 
era un poco desigual, quiero decir, ya inclinada, ya casi derecha, ya 
alargada, ya redonda, en una misma plana; cosa á que es propensa 
la letra de niña, quizá por la inconstancia y cansancio femenino pa¬ 
ra esta labor (*), pero cosa en que también seguramente tenía bue¬ 
na parte la estrechez é incomodidad para escribir en aquellas mesas 
demasiado nutridas de alumnas sentadas. 

En general, las niñas de la sección primera ya sabían escribir 
para gobernarse como mujeres de su casa. Las demás presentaron 
escritura de ¿. a , 4. a , 3. a , etc., en relación aceptable con su edad. 


(*) Comenta el Sr. Cossio: *;No será por falta de práctica, anida á herencia, es decir, 
á la misma falta de práctica acnmalada? En Alemania y en Inglaterra ya no se nota eso». 
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En Cuentas, cinco niñas llegaban á multiplicar bien por más de 
una cifra y dividir por una. Estas operaban con cierta soltura, mos¬ 
trando el trabajo y diario ejercicio. Las demás sumaban ó restaban 
medianamente, ó bien escribían cantidades menos que medianamen¬ 
te, según su edad.—En general, el adelanto era escaso en Aritmé¬ 
tica, y, sobre todo, poco sólido y firme en Numeración. 

En Gramática, las de la sección p imera contestaban con faci¬ 
lidad lo que era artículo, nombre, adjetivo, verbo, ortografía..., con¬ 
jugaban algo, etc. Pero trabajo estéril: no distinguían el oficio de las 
palabras en la oración, no analizaban, no tenían idea clara y útil de 
lo que decoraban y repetían tan fácilmente... 

En Higiene, nos fue muy grato observar que se les daban nocio¬ 
nes sobre lo que es el aire, la respiración, necesidad de ventilar, có¬ 
mo se debe ventilar, para qué sirvenjos baños y la limpieza corpo¬ 
ral, etc...—Contestaron cinco/) seis niñas con facilidad y gusto; pe¬ 
ro mostrando el IIacó verbalista al decir, por ejemplo, la pro¬ 
porción de oxígeno y nitrógeno del airé en tanto por cien, lo cual 
no entendían. Es lo que había pasado cu Aritmética con la defini¬ 
ción de multiplicar, y en Gramática con la del adjetivo, etc. 

Escolares. 

No observamos miopes, ni enfermos de la vista, ni escrofulosos 
manifiestos, ni cojos. Sólo noté una jorobadita que en un rincón tra¬ 
bajaba cañamazo al bastidor. 

En mi visita de Junio i }, la mayoría estaba en medias; pero ha¬ 
bía bastantes desnudas de pierna y pie. Veíanse sus zuecas deposi¬ 
tadas juutoá la puerta del corral.—Se hallaban bastante aseadas 
de cara, manes y ropa. 

En la visita de exámenes (Julio 7) se presentaron en traje do¬ 
minguero en general: sólo dos había descalzas; las demás estaban ó 
calzadas ó en medias. Y es posible que hubiesen faltado tantas por 
no poder asistir de gala y alternando en vestido con sus compañe¬ 
ras.—Cosa análoga ocurrió en la visita de premios (Septiembre 22). 

En general eran vivas y sueltas, al par que atentas y respetuo¬ 
sas. Contestaban sin embarazo ni displicencia; y con agradable sol¬ 
tura nos saludaban al entrar y salir poniéndose en pie, ó bien con 
franca alegría nos daban las gracias al entregarles sus premios ó 
imponerles su medallita de asistencia... Causaban grata impresión. 

La señora Maestra (D. a Juana Argudín de Vázquez, esposa de 
un señor Maestro también, D. José Vázquez Seselle, que lo es en 
Orense), es persona joven, viva, franca, de grata y abundante con¬ 
versación y trato atentísimo y amable. Su mauiñesto celo en el car¬ 
go que desempeña es hijo sin disputa de vocación verdadera; y sin 
duda que, de las oficiales.su escuela debe ponerse á la cabeza de las 
del municipio en cuanto á lo que depende del Profesor. 



isroTAS 

(J) Casi frontero, ev'ste un lo: d de planta baja, de tres lire.al ' ’tu\ tro-. á la espal¬ 
da con salida á corral, comunicación interior con tienda, sin obrnm ato interior; el en.il 
suele habilitarse para salí de bail—Xa be lamida sus indi bu. pero tendrá unos 7 me¬ 
tros de frente por 5 Je f >u lo, con una altura de tech > de 2*30. 

Este verano, durante la vacación de la escuela 1 licial, estuvo los ti 1 ada á esc,ida parti¬ 
cular, que di rio i a una señoril i hijidelu sodora Maestra. 1. n aliun aas eran las mismas 
oficiales, quienes de este mola n > interru tipian s.ts clisos lo cual suele ser grato A los 
padres y conveniente á los señores V 1 tros y a m i 1 1 enscñ tu, \ rural. 


También casi enfrente hay otro s donciUn de bul-r, ilgo más 1 ipa/., pero de construc¬ 
ción ligera {trente y espalda son de lablaj, que es el habitual—y n 1 el anterior para los 
bailotcos de los domingos. 


V aun no he concluido con los salan?- de baile de la parro piia. El principal, así por 
su capacidad, c<»m 1 por su cancurrenc'.», y sobre 1 »l • por la asiduidad con que allí se bai¬ 
la cada domiug» y c i Ja tirita, est i situado i 60 iii.tr.»> de la iglesia parroquial, en la ca¬ 
rretera. y tendrá uno- 13 metros de 'rente d on <Juco hiñes) j.or 8 de ( nido, Es tainbi m 
de planta baja, c >n la infalible taberna al lado para ambigú, tedio elevado, piso entarima¬ 
do, bancada corrida, etc. 

<v 

-•^y , ''4 *^ iy// 

(II) Porque esta dotación es. como en todas partes, risible.—Consiste 

en ¡. del sueldo regulador {625 pesetas), Vi sea en. 

de las cuales, primeramente, hay que descontar¬ 
lo por too de lando pasiva. to 1 q 1 

l‘20 impuesto- / t f (n (. 

0*50 habitación . . .).. ‘ ‘ ' ' 

Ouedan.... 

Ea mitad es para barrido, fregado, servido de .agua, etc. Pero aunque nn 
computemos más que el agua, dos sella, ó cuba» diarias tue tan en la localidad 
2*50 pesetas al mes; en 10 meses de curso. 

y quedan para material del que manejan los niños. 

Y calculando sólo 50 aluinnas (la escuela tiene tut> nutricul.i habitual), re¬ 
sulta, en 260 dias de clase del curso, m- tiio ccntiuto por día y niña, (exlela¬ 
mente 0*0051); que no llega para papel y lima. 

Sin retribuciones, creo imposible que una de estas escuelas suministre y su¬ 
frague el material fungible; sólo el fungible ó de consumo. 

n> * 

(III) La asistencia de algún alumno vur ti se debe, según explicaciones. de la señora 
Maestra, á la súplica de algunos vecinos que prefieren para sus párvulos la escuela de ni¬ 
ñas á la de niños. 


I O.} ‘ I b 

12*01 

92*15 

25*00; 

07*15 
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ESCUELA COMPLETA DE NIÑAS DE PENE 

ESTADÍSTICA DE ASISTENCIA DEL CURSO 1904-905 
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(*) Sencilla es la de mañana ó tarde; doble la de mañana y tarde. 
(' *) Asistencia media sacada por el procedimiento habitual: 


Septiembre. 

Octuhre. 

.13*48 

. 16*76 

Marzo. 

Abril. 

. 38*60 

. 7n*~; 

Noviembre. 

. 4**45 

Mayo. 

. 4**70 

Diciembre. 


J unió. 

. 38*72 

Ijiero. 

. 33*48 

-A- Julio. 

. 42*50 

Febrero. 

. 33*50 




Como se ve, la inexactitud en más pasa á veces de dos enteros: v. g. en Abril, Ju 
rúo y Julio. 
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ESCUELA COMPLETA DE NIÑAS DE PENE 

ESTADÍSTICA DE ASISTENCIA DEL CURSO 1903-904 

# 


Septiembre.... 

Octubre. 

Noviembre.... 
Diciembre.... 

Enero. 

Febrero . 

Marzo. 

Abril. 

Mayo. 

Junio. 

i Julio. 


25 50 
27 54 

24 48 

•9 3* 

24 U 

21 42 

24 48 
23 

25 59 


34°| 

I2I ; 

266 


I.I 12 2S(27‘76) 35*52 
789 28(27*56) 62*64' 

I I >‘4Ó 7-‘-7 
29(28*52) 64*83 

25(25*40 57*75 

31(30*90) 68*67 
30(29*4 0 61*28 
33(32*63) 65*26' 
37(36*81) 70*79 

4 1 ( l , '23) ¡ 73*64 
36(36*14) 69*50 


i .- 1 

MESES 


10 y 4 49 249 498 486 

meses, con ¿ \ -¿ -¿ 

320 días. = 1 I M I 


32(32*03) 63*83 


Poca dife¬ 
rencia 
de doble á 
sencilla. 


2.666 


2 - 7(7 


8 100 
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J)fúmero 2 

PARROQUIA DE FENE 

(distrito escolar de las de Pene, Matalotes y Perlío) 


ENSEÑANZA OFICIAL 

ESCUELA COMPLETA DE NIÑOS 

SITA EN T.A CARRETERA Á LUGO, LUGAR DE OlIAMOSO 

Croquis —(Escala de O'Ol). 



P: entrada.—P": ídem á la sala.—Vtb: vestíbulo ó portal. 

E: escalera al alto; E': 2." tramo, que hace padrastro y tropezadero en la sala-escuela. 
P : puerta á un salidillo de unos 3 m.- 
V: ven tana-vidriera.—V’: ídem trasera. 

B, B...: mesas-bancos.—b, b, b: banquillos corridos. 

M: mesa del Maestro, con su butaca S.—R: reloj de pie. 

A; armario para libros y material. 
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Local. 

El edificio es una casa particular.de antigua construcción, de dos 
cuerpos y tres frentes, el principal de éstos (oriental y con dos lu¬ 
ces) á la carretera, y la espalda y costado Xorte á corrales y hnertas 
(salvo un salidillo que tiene el costado). El costado Sur es mediane¬ 
ro con casa-habitación, la cual tiene tiene tienda de quincalla y be¬ 
bidas en el bajo.—El cuerpo alto es habitación del señor Maestro; 
y el bajo constituye el local-escuela. 

Este tiene el ángulo S. E. ocupado por la escalera, la cual re¬ 
vuelve dentro de la misma sala-escuela haciendo tropezadero y pa¬ 
drastro. Oueda, pues, para local un rectángulo cercenado, que mide 
6*75 metros de largo (frente hueco de la casa l por pío de ancho ha¬ 
cia el lado de la escalera, que se hacen 5, en una extensión de 3*30, 
hacia el otro de la plataforma. Xo resta espacio cómodo para formar 
los niños en secciones ó corros; y hasta no es fácil aprovechar para 
las mesas la parte más ancha de la sala sopeña de recibir la luz por 
la derecha, ó bien—si se invirtiese el frente de los niños—sopeña de 
que los entonces delanteros estuviesen más á oscuras que los hoy 
traseros, recibiendo la luz posteriormente.—El área es de 30*64 me¬ 
tros cuadrados, de los cuales aprovechan los alumnos unos 28; y de 
todos modos, aun escatimando todo lo posible á la comodidad, sin 
dejar más que un metro de pasillo alrededor de las mesas (que sería 
dejar muy estrecho paso junto á la plataforma), sólo quedarían para 
puestos, 4*75 x 2*10 metros 1/97 metros cuadrados; y dividiendo 
por 0*42 m.- que necesita—según las Pedagogías que más escati¬ 
man—cada alumno sentado, resulta que caben 23 niños, á lo más 
24, en este local. Y este mismo es el resultado de calcular metro y 
cuarto cuadrado de área del local por alumno, como ordena la Ins¬ 
trucción para construcción de escuelas de 2S de Abril último. 

La altura de techo es escasísima: 2^30 metros, incluyendo el es¬ 
pesor del vigamen; de modo que las vigas se tocan fácilmente con 
la mano. Resulta una capacidad de unos 70 l metros cúbicos 
(70*472). Por este lado, y con arreglo á dicha Instrucción, que 
pide una altura mínima de 4 metros, ó sea una cubicación de 
P25 x 4 =r 5 metros cúbicos por alumno, sólo 1 | deberían juntarse 
en este local. 

El suelo es entarimado de castaño, y bastante igual todavía á 
pesar de sus años; el techo apontonado; las paredes son enlucidas 
y blanqueadas, lo mismo que el techo. 

La puerta P'" carece de una media vidriera superior é interior 
que, permaneciendo cerrada, con la hoja inferior de la puerta cerra¬ 
da también, diese luz sin perjuicio del abrigo. 

La iluminación es mala. El local es oscuro, sobre todo al fondo 
de la clase. De sus cuatro luces, la P' es inútil en invierno (y aun en 
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verano), porque hay que cerrar la puerta por abrigo; la ventana V 
alumbra la mesa dei Maestro, que, como se eleva bastante, inter¬ 
cepta no poca luz: la puerta de entrada está lejana de las mesas...; y 
sólo queda como eficaz la ventana V' y su vidriera. Es, en verdad, 
luz izquierda; pero insuficientísima. 

La ventilación es mediana cuando permanecen abiertas las dos 
puertas; y ya mala cuando se cierra la del costado y se echa la vi¬ 
driera de la espalda, que es lo ordinario; porque entonces no llega 
á los rincones la conveniente aireación. Cuando hay que cerrar to¬ 
do lo cual sucederá no pocos días de Este y Nordeste violentos 
—la ventilación tiene que ser pésima. —En mis visitas, que fueron 
en verano, advertí el olor á clase, nó muy pronunciado; pero nó á 
estiércol, ni humedad, que no se ve motivo para que los haya, pues 
el sitio es elevado y no hay estercoleros inmediatos. 

No hay retrete. La carretera y el corral sirven para lo necesario. 

El servicio de beber es un porrón, del cual todos chupaban ó be¬ 
bían á chorro según su habilidad.—Con tal motivo me acordé de lo 
que, en un artículo publicado en una Revista pedagógica del Fe¬ 
rrol, proponía el Médico y consocio del Ateneo Sr. D. Emiliano lia- 
lás: y que era proveer á los niños de mamaderas de goma que, apli¬ 
cadas á la espita de un algibe, agujereada en cierta extensión, per¬ 
mitiese la succión individual por la senda mamadera previamente 
enchufada, mas nó la succión común por la espita. Ale parece que 
aun más práctico sería el sistema de beber á la catalana, haciendo 
aprender á los niños á beber á chorrete de una espita suficiente¬ 
mente alta para que no la alcanzasen con la boca, y que se abriese 
tirando del cordón de una válvula, ó cosa así p). 

No vi lámpara colgante ni instalación alguna de alumbrado. Lo 
digo por las clases nocturnas de adultos qne esta escuela debe te¬ 
ner según lo mandado. Y puedo añadir que el vSr. Maestro no dis¬ 
pone de más lámpara que un quinqué de mano, según información 
de él mismo. 

El alquiler es 2 00 pesetas anuales. 

En resumen; la situación es aceptable; el local malo y nada ba¬ 
rato. Tengo la convicción de que con la mitad del capital de esa 
renta capitalizada al 100 por 5 se puede hacer allí un local muchí¬ 
simo mejor para escuela, incluido el solar. 

Material. 

l is mesas-baui os son siete, de tipo antiguo, viejas, sin respaldo 
ni travesanos para los pies y con distancia positiva—en vez de ne¬ 
gativa corno prescribe la Instrucción citada—entre los bordes cer- 


V) Comenta el Sr. Cossin: Esa es la buena orientación. Hay dificultad para los ni- 
flo> pequeños, que .beben mucho; y se aconseja el surtidor abundante*. 
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canos del pupitre y el asiento. Miden 2*50 metros de largo, por o‘.so 
á o‘6o de ancho (pupitre y asiento), y o‘6o á de alto, que es ex¬ 
cesiva altura, lie visto á más de un niño escribir con el papel á diez 
centímetros de los ojos, estando tan erguido como podía en el asien¬ 
to.—Dos de las mesas tienen gavetas; y una, pizarras empotradas 
en el pupitre.--Las siete son suficientes para 28 alumnos, á 4 cada 
una; nó para 35, á 5. 

La plataforma ocupa el lugar más propicio para el Profesor, 
aunque nó para los niños. Si se la colocase en el testero simétrico, 
junto á la puerta P"—y lo mismo el armario podrían ponerse tres 
mesas con luz por la izquierda junto á la véntana y correrse un poco 
adelante las otras cuatro, dejando paso entre las dos secciones fron¬ 
teras que así resultarían. 

La mesa profesoral es vieja, y su butaca indecorosa, con perió¬ 
dicos atados á los brazos para almohadillarlos.—La mesa tenía su 
escribanía, carpeta, etc., y además unos 15 tomos de libros de Peda¬ 
gogía, y papeles varios. 

Hay tres banquillos corridos adosados á la pared. 

El waterialyifo restante se compone de cuatro encerados peque¬ 
ños, un contador de bolas, un buen raapa-mundi moderno (pla¬ 
nisferio) (*), uno mediancrdela Península, un cuadro del sistema 
métrico y las consabidas cartelas de deletreo; además del viejo re¬ 
loj de pie, dos Reales retratos y el armario para material. 

De material manuable , vi pocos libros, y sobre todo bastante 
maltratados y sucios, en el armario. Mas no escaseaban, en las ma¬ 
nos de los niños, los de lectura ilustrados con viñetas (como el Jua- 
nito*, é Historias Sagrada y de España) y los de escritura ó litogra¬ 
fiados con letra de pluma.—No parecían faltar plumas ni pizarras. 
Escribían los niños en papel pautado, ó bien—los que lo hacían al 
dictado ó de copia—en libretitas de cinco y diez céntimos. Usaban 
tinteros de estos de cinco céntimos el tarrito. 

No vi señal alguna de trabajos manuales; y, habiendo pregun¬ 
tado en tal sentido, supe que no se da esta enseñanza. 

Excuso repetir que la dotación de material es insuficiente.— 
(Nota I). 

En resumen, el material es pobre, mezquino, lamentable, por es¬ 
casez y miseria de la dotación. 

Asistencia. 

La matrícula del curso 1904-905 no pasó de 41, habiendo sido 
la mínima en Septiembre, con 29, y las máximas en Diciembre, 
Marzo y Abril. En mi primera visita particular (Junio 14), había 28 
niños, siendo la matrícula del mes 38; que supone menos de tres 

(*) Sin duda por error material, en inventarios recientes déla Escuela figuraba este 
planisferio como mapa de Europa. 
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cuartos de asistencia. En la visita oficial de exámenes (Julio 7) hu¬ 
bo 34 presentes, siendo Ja matrícula 39, que significa la presencia 
de un 87 por loo; mas hay que advertir que los alumnos estaban 
avisados de la visita. 

Va se ve que el local es insuficiente si se va á comodidad, según 
lo dicho. Por lo demás, no estaban los niños apretujados, gracias k 
los banquillos supletorios. 

De todos modos, la matrícula es escasa, escasísima, dada la po¬ 
blación del distrito escolar á que está asignada la escuela y que 
comprende las tres parroquias de Pene, Magalofes y Periío. Aun 
considerando solamente la población de Fene, la matrícula es cortí¬ 
sima; pues según mis cálculos sobre el Censo, Ferie tiene unos 120 
varones de edad escolar, ó mejor dicho de 6 á 14 años {y de 6 á 13 
eran los niños que vimos en la escuela); de modo que sólo una ter¬ 
cera parte de ellos, ó menos, tienen la escuela oficial por Intelectual 
nodriza. Y aun se añaden Magalofes con 4. r y Perlio con 23 varones 
de 6 á j .) años, según el Cense; de modo que solamente -.y de los 
varones del distrito son alumnos de esta escuela. 

La inasistencia de los de Magalofes es explicable de todo en 
todo por la distancia--que no baja de media hora—y los malos ca¬ 
minos, ó mejor dicho falta de ellos. Del Registro de la escuela apa¬ 
rece que, desde 1 So 1, hace 14 añes, en que la escuela tuvo 6 alum¬ 
nos de Magalofes, no volvió á tener otro de esta parroquia. 

La escasez de los de Perito ya no se explica asi. Nunca tuvo la 
escuela más de 9 de esta parroquia, cuyo caserío está tan cercano; 
y en Diciembre del 1904 sólo tenía 6. 

Y la escasez de los de Fene se debe >al general analfabetismo 
y general despego de los padres, junto con la competencia de las 
escuelas particulares (tocante á los menores de 6 años sobre todo}, 
y con la propensión á quitar los hijos de la escuela apenas saben 
escribir y contar un poco*,—Tales fueron las informaciones del se¬ 
ñor Maestro, refiriéndose á Pene; añadiendo que surgía hacer la es¬ 
cuela gratuita para todos, porque el regateo de retribuciones entre 
la oficial y las particulares ocasionaba la eficaz competencia de és¬ 
tas.*. {Adviértase que, en Fene, no están substituidas las retribucio¬ 
nes de niños pudientes en el sobresueldo de un tercio, que conti¬ 
núan todavía, con grave inconveniente). 

Yo creo que la causa radical, ó por mejor decir, la condición ra¬ 
dical de remora de la matrícula y asistencia oficiales, es la mezquin¬ 
dad de la escuela oficial en locales, material, enseñanza y pedago¬ 
gos. Elévese la escuela en estas cosas, mejor dicho, ofrézcase en 
cada parroquia rural una verdadera escuda; y el despego público, 
la competencia particular, los honorarios por el hijo, etc. no serán 
remoras eficaces como hoy lo parecen. Y esto sin necesidad—creo 
yo—de multas para los padres que no enviasen sus hijos á la escue¬ 
la, ni de gratuismos para los pudientes... El estímulo, el espoleo me- 
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]or {aprrte del más lejano de la cultura de los padres) está en el he¬ 
cho, está cu ¿as p ruecas de una buena enseñanza en local, material, 
método y Maestro. 

Llevase en esta escuela Registro de asistencia, bien que falto de 
anotaciones en algunos meses, y de resúmenes mensuales hechos y 
firmados. Al f.nal va la estadística de los últimos cuatro cursos, for¬ 
mada por mí; pues yo he contado, mes por mes, las rayas de anota¬ 
ción, y hecho las operaciones aritméticas todas de los cuadros. Saco 
la asistencia por clase, y nó por día. á causa de lo manifestado en 
la anterior monografía y que aquí tiene caso genuino, porque en es¬ 
ta escuela se halla establecido a sucio de la larde del SÁ3ADO, de 
modo que cada semana tiene once en vez de doce clases.—(Nota II). 

Por esa estadística de un cuatrienio se verá que la asistencia 
viene aumentando un poco, desde menos de tres cuartos (74‘óó) en 
el curso 1901-902. hasta casi cuatro quintos (78*80} en el último 
1904-905. 

Tocante á la clase nocturna de adultos (de la cual ningún regis¬ 
tro, ni matrícula vi eu los libros), se me informó de que en el curso 
último no había pasado de 7 alumnos, con asistencia muchas veces 
de sólo tres, y aun de ninguno.—Entre la falta de añeión de los 
adolescentes y sus padres—ó su ignorancia—y la falta de material, 
unidas quizá á la de estímulo del señor Maestro, entiendo que an¬ 
darán repartidas las causas de un hecho tan sensible. 

Enseñanza. 

No hay programas escritos en esta escuela. Pero se enseña ha- 
bitualmcnte: lectura hasta letra de tipo antiguo, escritura hasta dicta¬ 
do, cuentas de enteros (rara vez hay alumnos de quebrados, decima¬ 
les, proporciones, etc.;, doctrina cristiana, historia sagrada, ídem de 
España, Gramática, y nociones de Aritmética razonada, así como 
de Geografía. 

No sólo en los exámenes, sino en mí visita particular de cuatro 
semanas antes, presencié ejercicios de los alumnos, nó plenamente 
satisfactorios, en verdad. 

En lectura [y me reñero á los exámenes), la sección más adelan¬ 
tada leyó en general con monotonía, sin expresión ni grandes seña¬ 
les de entender lo que leía, con defectos de pronunciación en las -V, 
y sebre todo con frecuentes geadas y diptongos importunos de eu, 
OH-, etc. El señor Maestro ponderaba ja dificultad de hacerles pro¬ 
nunciar gne, gui. lección, concepto, etc... Eso sí; los niños no men¬ 
tían al leer, defecto muy Común en las escuelas; quiero decir el de 
saltar sílabas y aun dicciones cuando tropiezan ó temen tropezar 
en ellas. 

Un niño llamó nuestra atención (en lectura y en lo demás) por su 
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mucha mayor altura que los otros. Era, con mucho, el sobres alie rito 
de la escuela; y súpose después que había asistido algunos meses á 
un Colegio de i. (l y 2. a enseñanza del "Ferrol, á io cual atribuimos 
unánimemente la causa de excepción tan señalada. 

De las secciones restantes, los que leían, y no tan sólo silabea¬ 
ban ó deletreaban, lo hacían con monotonía ingrata y resabios de 
canturreo. Revelaban trabajo pedagógico; pero poco eficaz sobre la 
voluntad y la afición del niño. - Aprendían á leer; pero á fuerza de 
tiempo y de repetición mecánica. 

En escritura, siete alumno 3 escribieron al dictado k nuestra vis¬ 
ta con mediana ortografía, salvo el aludido y aun otro más, que lo 
hacían con corrección notable. Solían, sí, pecar de muy mala postu¬ 
ra, efecto sin duda de la poca luz é inconvenientes mesas; y tampo¬ 
co tomaban bien la pluma, sino que la empuñaban sin soltura ni 
gracia, tumbando, además, exageradamente el papel, que algunos 
ponían por completo en cruz, rengloneando de abajo arriba , como 
se ove. También se notó que el alumno dictante (que cada día es 
eti esta escuela, el que la víspera ha tenido menos faltas de escritu¬ 
ra, ó el que la suerte decide si hay dos en igual caso) no leía con la 
entonación oportuna para poder entender ios lugares de comas, 
puntos, etc.—fiNota III). 

Los demás alumnos presentaron planas en relación con su edad, 
acusando ejercicio repetido. 

En cuentas, el niño aludido sabia multiplicar decimales; y hasta 
dió muestras de conocimiento no rutinario descomponiendo núme¬ 
ros con soltura y seguridad, en los sumandos de los valores relati¬ 
vos de sus cifras. Mas esto juzgamos que lo habría aprendido en el 
Colegio del l’crro); porque los demás no tenían fijeza en escribir 
cantidades con ceros en medio, piedra de toque bien sencilla y cor¬ 
tera para ju2gar de la enseñanza primaria de la Aritmética. 

De los restantes, algunos dividían dificultosamente por dos ci¬ 
fras; pero no solían pasar de la multiplicación. 

En Doctrina cristiana , no ya las preguntas de dogma, pero ni 
aun las oraciones como el Credo y Padrenuestro, fueron dichas con 
expedición y facilidad. Se conocía el machaqueo de la cartilla, pero 
con poquísima eficacia: los niños tropezaban, vacilaban, se aturdían. 
Y el señor Maestro manifestó «que los padres en general se opo¬ 
nen á que sus hijos mayorcitos se dediquen á aprender ¿a Doctrina »; 
cosa que me díé* que pensar, y seguramente también al señor Pá¬ 
rroco Presidente de la Junta, aunque con bien distintos pensamien¬ 
tos quizá. 

En Gramática , se preguntaron definiciones del nombre, pronom¬ 
bre, superlativo, verbo, etc.; las cuales los niños decían, de memoria 
confundiéndolas frecuentemente. En general, no podían analizar ó 
distinguir las palabras por su oficio; y sólo uno—el aludido tres ve¬ 
ces—analizó certeramente una oración sencilla de primera de sus- 
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tantivo: Dios es justo. Este niño probó que no es la corta edad, sino 
el mal método pedagógico, lo que suele impedir en nuestras escue¬ 
las primarias la asimilación de nociones gramaticales; puesto que en 
otra escuela ó Colegio las había asimilado. 

De nociones de Geografía, Geometría, Historia... etc. no se hi¬ 
cieron preguntas, ni por los señores examinadores ni por el señor 
Maestro. 


Escolares. 



manifiesto, ni miope. Un albino, sí, parecía enfermo de la vista; pe¬ 
ro sería efecto de su albinismo. 

Iban bastante limpios de rostro y vestido; la mayoría estaban en 
calcetines, algunos descalzos, pocos calzados. El día del examen, 
aunque conocían de antemano la visita, no se presentaron en traje 
dominguero, salvo dos ó tres; á diferencia de lo ocurrido en la es¬ 
cuela de niñas de donde veníamos. 

No eran vivos ni sueltos. Se ponían en pie para saludar, de en¬ 
trada y despedida; pero sin interés ni ganas, siendo su gesto y ade¬ 
mán el de un ánimo entre curioso y displicente, con puntas de ma¬ 
la crianza y de soberbia. Contestaban con embarazo y sobre todo 
sin voluntad, sin brillo en los ojos ni impaciencia en la actitud por 
hallar la respuesta del caso. Ni el candor de niños, ni la inteligencia 
de chicos avispados se veía en ellos. 

Contaré que durante los exámenes (que llevaron hora y media) 
el Sr. Párroco hubo de reprenderles—tomándose venia del señor 
Maestro—por sentarse encima de las mesas y en cualquiera postu¬ 
ra; sin que brillasen tampoco por su atención y silencio. 


El señor Maestro lo era en Narahío (S. Saturnino), antes de ve¬ 
nir á Fene hace unos seis años. No obstante sus esfuerzos, el hecho 
es que su escuela, la primera del municipio en sueldo, categoría y 
trascendencia, no es la primera en eficacia. Tal fué nuestra impre¬ 
sión unánime y nuestro juicio de conjunto. 



NOTAS 


(I) Consiste en i 2 1 ‘64 pesetas anuales (¿ del sueldo regulador—que es 825 pesetas— 
con descuentos del 10 por 100 y del 170 luego). Calculando 10 meses de curso, y sin con - 
lar adultos, y suponiendo 40 niños, resultan 15 céntimos mensuales por niño para mate¬ 
rial del que éste maneja; pues aunque el cociente es 30 céntimos, ya se sabe que la mitad 
de la dotación es para limpieza, 3gun, etc.—Aunque supongamos que en esto sólo se em¬ 
pleen 35 pesetas (14 reales mensuales para agua, barrido y fregado) resulta dotado cada 
niño con 22 céntimos mensuales; que es irrisión todavía. 

* 

* * 

(II) Soy partidario del asueto intercalar de la tarde del jueves, que una costumbre 
extra legcmn tiene muy establecido en nuestras escuelas, más quizá en la ciudad que en el 
campo. Pero entiendo que sus positivas ventajas (en el estado de mezquindad de nuestra 
enseñanza primaria, es decir, unas ventajas relativas ó de remedio) se vuelven inconvenien¬ 
tes sustituyéndolo con un asueto de la tarde del sábado; siendo la razón que ya no es asue¬ 
to intercalar y supletorio de la distracción que el niño debiera encontrar diariamente 
en la escuela.—Una pura necesidad personal del señor Maestro, cual es la de ir á su casa 
—que está en Narahio, A dos huras de Feue—en la tarde del sábado, A fin de pasar el do¬ 
mingo con su familia, ha traído esta particularidad en esta escuela; la cual vuelvo á tachar 
de inconvenientisima. 

. * 

* * 

(III) En una de mis visitas particulares me atreví á indicar al señor Maestro que 
mandase al dictante declarar y ordenar la puntuación al ir dictando. Como me contestase 
que entonces no seria escribir al dictado», yo no repliqué, pues no soy pedagogo; pero 
tampoco quedé convencido. Cierto que no setía estribir al dictado. Pero ;scría enseñar y 
aprender a escribir al dictado? Porque esta es la cuestión (*). 





(* Observación del Sr. Cossío. Es problema >1110 pule más explicación.—Tal vez el 
Maestro no iba descaminado al pretender que la puntuación no s 9 dretaso; pero el autor do 
la Memoria pone el dedo en la lla^a. aunque no profundizo. Hay que ensenar, eu efecto, 
como ,1 dice, d escribir <U dictado; y esto sin declarar los puntos y comas, siuo haciendo 
que el niño descubra donde dobou ponerse Es labor delicada: y desdo el momento que el 
Maestro la encarga á uu alumno, da señales de uo estar cu camino siquiera do abordarla». 
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ESCUELA COMPLETA DE NIÑOS DE PENE 


ESTADÍSTICA DE ASISTENCIA DEL CURSO 1904-905 
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ESCUELA COMPLETA DE MINOS DE PENE 


ESTADÍSTICA DE ASISTENCIA DEL CURSO 1903-904 
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ESCUELA CO/AFLETA DE NIÑOS DE FENE 

ESTADÍSTICA DE ASISTENCIA DEL CURSO 1902-903 


(*) Recontadas directamente en las rayas del Registro. 
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jYúmero 3 


PARROQ UIA D E PENE 

ENSEÑANZA PARTICULAR 

Escuela mixta» sita en el lugar «dos Curras casa mime 
ro 59, cerca de la Consistorial. 


Croquis (Escala do 0 01 ). 



P: entrada de la casa.—E: escalera.—P': puerta-vidriera del local-escuela. 
V: ventana rasgada.—V: ventana, 
p, p, p: puertas interiores. 

M, M : mesas que sirven para escribir.—m; mesita de la Maestra, 
b, b...: bancos y Lanquillitos. 

R: reloj de pié.—L, Lv, T, Ch, A: muebles de ajuar doméstico. 
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Local. 

El edificio es un a buona cusa de aldea, aunque antigua, de dos 
cuerpos en la mayor parte de su frente, y cuyo comedor, ó primera 
habitación del alto ó sobrado, se ha habilitado para escuela. 

El local, cercenado por la escalera, y más cercenado aún por el 
ajuar doméstico que lo ocupa, mide $'$0 metros de largo (sentido 
del fondo de la casa) y q de ancho. Pero su área, con el cercén de 
la escalera, queda en unos 20 metros cuadrados; y con el del mue¬ 
blaje no escolar en unos 16 y medio, en que cabrán, y con incomo¬ 
didad, ] f> alumnos. 

La altura del techo es 2*30 metros, que da una capacidad bruta 
de 46 metros cúbicos. 

El piro es de castaño; el techo apontonado y blanqueado; las 
paredes enlucidas y blanqueadas también, aunque no de poco; el lo¬ 
cal y los muebles limpios en su modestia. 

La iluminación os aceptable, salvo á los lados de la escalera; la 
ventilación, pasable teniendo abierta la puerta; olor á humedad ní 
estiércol, no se notaba, pero debe de haberlo más de una vez por¬ 
que no en vano se llama al lugar os Curras (ó los Corrales como 
dicen los documentos oficiales de Censo y demás). 

El servicio de los niños, tocante á retrete y agua, es el de la 
casa. 

Esta es propia de la señora Maestra. Por tanto no paga alquiler. 

El local, en resumen, sirve para una escuela siniplicísima, do¬ 
méstica, familiar. 


Material. 

Fijo, no hay ninguno escolar. Las dos mesas que sirven para 
escribir, son de comer; el reloj y demás muebles, si sirven á la es¬ 
cuela, es pe r a cridáis y nó por destino.., Y encerado, mapa, cuadro 
métrico, cartelas, etc., no los hay. Quítense los banquillos, y nadie 
sospechará una escuela, sino una habitación mixta de comedor y 
gabinete y sala, en fin lo que suele ser el sobrado ó sala de nuestras 
casas rurales. 


Asistencia. 

24 eran los alumnos de la escuela el día de mi visita (Octubre 2), 
ó varones y iS hembras, según me manifestó la señora Maestra. 
Pero sólo concurrieron, mientras estuve allí, hasta eso de las diez 
de la mañana, ¿ niños y 7 niñas, ó sea la mitad del total. La menor 
concurrencia, en proporción, así como el mayor retardo que noté, 
de las hembras, débese á que están ayudando en. casa á las labores 
de la mañana, según me ioíonnarou la señora Maestra y alguna 
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niña á quien interrogue.—No solía set mucho mayor la asistencia— 
se me dijo y en verdad que así couvenía á lo angustioso del local. 

No se lleva Registro de asistencia. 

Es de advertir que la escuela estaba instalada solamente hacía 
22 meses. Entiéndase: instalada do nuevo; pues la señora Maestra 
la había tenido anteriormente (antes de abrirse la otra escuela par¬ 
ticular de la parroquia), con matrícula corriente de 40 y 50 alumnos. 

Todos los actuales eran de ia parroquia. 

Enseñanza. 

Examiné á los pequeñuelos.—Dos varones de g y io años leían 
expeditamente en mauuseripto; escribían medianamente, lo bastan¬ 
te para gobernarse ya; y llegaban á multiplicar enteros, aunque sin 
seguridad r:i rapidez. 

Esto último no era extraño, atendiendo á que tampoco aquí po¬ 
seían y dominaban la numeración, y se les hacia pasar adelante sin 
poseerla y entenderla sólidamente. Pero ocurrió una cosa que me 
llenó de satisfacción. Al corregir á estos dos niños sus errores en la 
escritura de cantidades, con ceros interpuestos, que yo les dictaba 
(empezando v. g. por dictarles ¡¡veinticinco*, luego «doscientos cin¬ 
co», después «dos mil cinco-, etc.), les iba explicando á mi modo la 
manera de hacerlo bien, sin engañarse. Y con un ensayo y ense¬ 
ñanza de diez minutos, noté, sorprendidísiino, que ya escribieron 
correctamente y sin enmiendas, hasta decenas de millar, como 
¿0.305, 70.003, 23.02.;, etc. Yo rebosaba de gozo: y la señora Maes¬ 
tra debia participar de mi satisfacción porque me dijo con tono sin- 
cerisimo: «Ah, señor, enseñando así pronto se aprenden cuentas». 
Tuve en acto primo un pensamiento de recriminación; pero en se¬ 
guida tuve otro de esperanza: la esperanza do que la señora Maes¬ 
tra ensayase «enseñar así» la numeración escrita. 

Dos hembras leían manuscrjptc; las demás solamente impreso, 
ó bien deletreaban, ó estaban aprendiendo las letras. Las primeras 
escribían ya para gobernarse. También Hojeaban en cuentas, no lle¬ 
gando á multiplicar.—Advierto que ningún niño ni niña sabía plan¬ 
tear una cuestión sencilla de multiplicar ni aun restar. Se les ense¬ 
ña el mecanismo de hacerlo: nó el destino, la esencia, el quid prác¬ 
tico y la virtud de las cuatro reglas. 

Debo añadir que, según maní atestación de la señora Maestra. 
todos habían empezado por el silabario; y por tanto ninguno tenía 
más de 22 meses de escuela. 

Escolares. 

Dos varones vi con las marcas de las escrófulas en la cara, vi¬ 
vos y listos, como suelen ser los escrofulosos. Una niña tenía posti- 
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Hitas en el rostro, y dos más parecían enfermizas: una de ellas había 
salido recientemente de una fiebre.—La vida mal higiénica de este 
lugar, en viviendas y hasta en alimentación (porque la parroquia de 
Fene, la de gente de más apariencia por su traje y maneras, es qui¬ 
zá la de mayor estrechez doméstica de todo el municipio) se refle¬ 
jaba en la escuela. 

Eran obedientes, medianamente vivos en general, atentos y 
agradables. 

La Profesora y propietaria es persona de unos 40 años, de ama¬ 
bilísimo trato, y, desgraciadamente, de pobre salud. Tiene título 
para regentar escuelas incompletas en la provincia, expedido en la 
Coruña en 15 de Junio de 1SS0, después de ejercicios practicados 
ante el Claustro de la Normal de dicha ciudad; y desde entonces 
viene dedicándose á la enseñanza, aunque con algún intervalo; ha¬ 
biendo empezado como Maestra interina de la escuela incomple¬ 
ta de Cerdido (la Coruña) por nombramiento del Rector señor 
Casares. 


Jfúmero 4 

PARROQUIA DE FENE 


ENSEÑANZA PARTICULAR 

Escuela mixta, sita en la carretera de Lugo, entre las 
oficiales de niñas y niños. 

• Croquis.—(Escala de O'Ol). 




P: puerta de entrada á la casa, por la carretera. 

P : puerta de salida al patio. 

p: puerta de entrada á la sala de clase. 

p': puerta de comunicación (cerrada y como condenada). 

V, V: ventanas con vidrieras comunes. 

D, D, D: restos de la división de madera que se quitó para agrandar la sala. 
B: mesa escolar.—b, b, b,..: banquillos corridos.—b', b’...: idcm individuales. 
R: reloj de pie. 

M: mesita de la Maestra.—S: su silla. 
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Local. 

El edificio es una casa-morada, de dos cuerpos, con frente de 
tres luces á la carretera, de construcción moderna y aspecto de ca¬ 
sa de villa y nó de aldea. El bajo, en su parte derecha, es lo ocu¬ 
pado por la escuela; habiéndose suprimido ad /toe las divisiones que 
antes había formando cuartos, á fin de obtener una sala mayor é 
independiente. — Lo restante del bajo, y el alto, es morada de la se¬ 
ñorita Maestra y su familia. Durante los veranos suele alquilarse el 
alto para veranear, reduciéndose entonces al resto del bajo sus mo¬ 
radores permanentes. 

Mídela sala-escuela 4*10 metros huecos de frente y espalda, 
por 5*80 de fondo, que hacen un área de 23*78 metros cuadrados. 

-La altura del techo es de 2*50; siendo por tanto la capacidad de 
casi 60 metros cúbicos. 

El suelo es entarimado de pino; el techo apontonado, las pare¬ 
des son enlucidas, y están blanqueadas, lo mismo que el techo, sien¬ 
do su aseo, y el del piso, medianos.—(Juedan restos de la principal 
división suprimida, haciendo de soportes ó puntales. 

La iluminación es buena (siempre hablando relativamente); y se 
recibe por dos ventanas-vidrieras que promedian frente y espalda 
de la sala. La de la espalda da á un patio ó esplanada de desmonte 
de unos 3 metros de ancho; la del frente á la carretera. 

La ventilación podría ser aceptable teniendo franca una de las 
dos puertas interiores que dan al pasillo ó corredor central del bajo 
de la casa; y mejor aún teniendo ambas abiertas. Pero de hecho era 
malísima en las dos ocasiones que estuve allí, por estar todo corra- 
do á pesar del buen tiempo que hacía. Sea por atenuar el ruido de 
los niños en el resto de la casa, sea por evitar que el ruido trascen¬ 
diese á la calle, el caso era que ni la puerta de ingreso al local ni 
ventana alguna, estaban abiertas, ni menos la puerta restante, que 
por su aspecto parecía como condenada ó sin uso. Y materialmente 
no era fácil resistir la entrada en la escuela por el olor atroz de 
aire viciado. 

El local parece medianamente seco, gracias al desmonte de su 
patío. De todos modos, en invierno deben de hacerlo algo húmedo 
los terrenos con que colinda por el Sur, que son más altos por el 
declive que trae la carretera. 

No está á la vista el servicio de los niños. Estos salen á la coci¬ 
na á beber, ó al patio (donde supuse que habría retrete) á sus nece¬ 
sidades. 

En resumen; el local no es de los peores, y podría mejorarse con 
ventilación y aseo más diligentes; su capacidad sería buena para 
unos 20 niños, que podrían sentarse en dos secciones de mesas co¬ 
locadas en el sentido del fondo, con un pasillo central de un metro 
y los convenientes alrededores, y el puesto de la Profesora en me- 
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dio de un costado. Pero no hay bastantes mesas, y la disposición de 
la escuela es en banquillos periféricos, ó en contorno. 

Material. 

El croquis ya dice la posición y dimensiones de la única mesa- 
banco que, para escribir, hay adosada á la ventana posterior y que 
será capaz para cuatro niños, cinco á lo sumo. 

A su derecha está la mesita profesoral, y á la izquierda un re¬ 
loj de pie. . 

Los demás asientos son tres bancos corridos adosados á los tes¬ 
teros, y luego buen número de banquillos individuales, propiedad de 
los alumnos.—El banquito y la cartera son, entre nosotros el bagaje 
clásico del niño que va á la escuela particular. 

El resto del material fijo era un encerado, un mapa de España 
de regular tamaño, un estantito y un crucifijo.—De las paredes ya 
no colgaba otra cosa que carteras y bolsas. 

Material manuable, ninguno parecía tener la escuela, quitando 
algunos tinterillos, l odo lo traen los niños en sus mochilas acadé¬ 
micas; es á saber, papel, pluma, pizarra, cuadernos de lectura y es¬ 
critura, y cartilla. Otros libres no, como diré. 

Se veían varios bastidores de bordar y almohadillas de hacer 
encaje de palillos. También eran propiedad de las niñas. 

Asistencia. 

Unos 6o alumnos tenía la escuela, según me dijo la señora 
Maestra en mi visita de 22 de Septiembre; * pero faltan mucho—me 
añadió—por gandulería de ellos ó por despego y abandono de los 
padres . Yo conté 41, á saber 2 5 hembras y 16 varones, la mayoría 
párvulos, y ninguno seguramente mayor de diez años. 

No se lleva aquí (como en ninguna escuela particular del tér¬ 
mino) Registro de asistencia: sino tan sólo una cuenta, ó mera apun¬ 
tación, de los días seguidos de falta de los mayorcitos, para hacer 
rebaja, á prorrata, en la retribución de fin de mes, si la falta llega á 
semana seguida.—Ateniéndonos, pues, al día de mi visita, tenemos 
uua asistencia de un 68 por 100, unos dos tercios. 

La clase es doble diariamente, sin asueto de la tarde del jueves; 
y no hay vacaciones de verano. No insistiré en que esto—que es 
general en las escuelas particulares—obedece al concepto de lugar 
de reclusión, que ante todo los padres forman de la escuela. Sería 
para ellos una gran dificultad no tener en el verano ni en la tarde 
de los jueves donde enviar sus párvulos y pequeños á ser guarda¬ 
dos y vigilados unas horas. 

Llamó también mi atención que fuesen alumnos de esta escuela, 
y nó de la oficial de varones, dos niños del señor Secretario salien- 
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te del Municipio, que tenían uno 6 y otro io años de edad. Esta 
preferencia, en una persona significada, por la escuela particular, y 
más bien de párvulos que elemental, no me la expliqué razonable¬ 
mente. 


Enseñanza. 

Leer, escribir, contar enteros, cartilla, y, para las niñas, labores 
de costara, calceta, crochet, bordado y encajes. 

No hay programas.—No se enseña Geografía, Geometría, ex ten¬ 
sión de Aritmética, Gramática, ni en general ninguna asignatura 
que requiera ó mejor dicho en que la costumbre sea requerir ¿tbro. 
«Porque los padres dicen: *,;para qué sirve eso?-' 

He aquí una información textual de la Sra. Profesora, que medió 
que pensar. T.os pudres preguntan en su ignorancia ¿para que sirve 
eso?; pero en su experiencia aciertan y son lógicos. Es verdad. Para 
nada sirve, sino para gastar una peseta ó peseta y media en cada 
lihrejo, y para aburrir después al pobre niño y hacerle perder el 
tiempo, ese modo de enseñar Gramática, Aritmétira, Geografía, 
Historia,,, que suele tenerse en nuestras escuelas... Y [qué cosas e 
influjos más chocantes é inesperados! Quizá esta resistencia délos 
padres al modo de esas enseñanzas, sea estimulo y acicate en algu¬ 
nos maestros para poner en práctica otro procedimiento, el racional, 
el socrático, el intuitivo, de enseñar quebrados y decimales, áreas 
y volúmenes, elocución y ortografía, nociones geográficas ó históri¬ 
cas... sin libro, con mostraciones de las cosas y de los conceptos, en 
vez de dogmatizaciones y definiciones aprendidas por autoridad y 
de memoria, sin asimilación alguna de ideas sustanciales, y sin pro¬ 
vecho instructivo ni educador. 

Hice un ligero examen de los niños presentes.--19 hembras sa¬ 
bían leer de las 25; cuatro de ellas deletreando. Y 8 varones de los 
1 ó; de los cuales 2 lo hacían deletreando también. En general, el 
examen de lectura satisfacía. 

No así el de escritura, Y uó por razón de la ortografía, que era 
bastante correcta en los ejercicios de copia; sino por razón de la le¬ 
tra, que en todas las planas era de inclinación inversa y de trazo 
temblón é inseguro, señal de una pésima postura al escribir, como 
tuve ocasión de comprobar. Y es que, como la única mesa de escri¬ 
tura no basta para los que escriben á un tiempo, se ven obligados 
á ahorrar sitio poniendo el papel oblicuo al revés, sin echar el ante¬ 
brazo derecho sobre la mesa, sino descansando en ella solamente el 
puño.,. Así la letra sale de un aspecto extraño. 

Y en cuentas, excusaré repetir la deficiencia y falta de solidez 
en el aprendizaje de la numeración escrita, la consiguiente insegu¬ 
ridad para bien colocar Jos sumandos ó los factores, la ausencia de 
ideas de lo que es multiplicar ó dividir y para qué sirve; y ya no 
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digo de lo que es un quebrado y un decimal, porque de cálculo 
fraccionario no hallé ningún alumno; como tampoco hallé ninguno 
que tuviese nociones del sistema métrico: unas nociones tan fáci¬ 
les de enseñar sólidamente con sólo un metro de carpintero, un li¬ 
tro de tendero que llenar de agua, y una balanza... 

En labores femeninas, sí, se notaba habilidad y maestría en la 
enseñanza; bien que acaso se diese demasiada preferencia á la labor 
de adorno. Pero de esto no entendía yo. 

Escolares. 

Lisiado, escrofuloso ó con afección de la vista, no advertí ningún 
niño. Pero abundaban las caritas pálidas, y sobre todo los párvulos 
quietecitos y de aspecto inexpresivo; y en aquella atmósfera vene¬ 
nosa no podría extrañarme. 

Los mayorcitos no tenían el encogimiento de aldeanos, sino el 
desembarazo de niños habituados á ver gente de la ciudad y vivir 
en una parroquia con pretensiones de villita y no poco despegada 
de las labores del campo. Pero su viveza era la del ingenio azuzado 
por la vida culta, nó la verdadera salud infantil sin desarrollo men¬ 
tal prematuro ni absorbente... 

La Profesora y propietaria es una señorita joven, viva, amabilí¬ 
sima, de genio cariñoso con los niños, que desde hace algunos años 
se dedica á dar escuela en su casa. Me pareció notar que su mayor 
aptitud y afición es á la enseñauza de labores, que es también la 
más retribuida en la localidad; pues tengo entendido que la de bor¬ 
dado y encajes se paga á dos pesetas mensuales por aluinna, mien¬ 
tras que la corriente de leer, escribir y contar se abona solamente 
á 0*50 ó o‘/5 pesetas. 



JYúmero 5 



ENSEÑANZA PARTICULAR 

Escuela mixta, sita en el lugar «das Picas>, cerca de los 
confines con Sillobre, á una hora de la carretera á Lugo. 

Croquis.— (Escala de O'Ol) 


Ttrrenot- j ^ \ 



P: entrada de la casa.—P : salida. 

V. ventana-vidriera del bajo.—V : ventana del alto ó sobrado. 

C-S: cuadra, y sobrado ó sala encima.—E: escalera al sobrado. 

H: horno, con su boca ó pórtela p. 

M-B, M-B: mesas de escribir.—b, b...: banquillos corridos. 

M: mesita de la, Maestra. 

P": hueco de entrada á la escuela, practicado en una división de tablas d d‘. 
A: cieñe del corral. 
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Local, 

El edificio es tina pobre casa de labranza, terreña, k tejaván y 
construida de pizarra y barro (aunque con luces de cantería, las 
principales), distribuida al uso de la tierra en cuadra y cocina, y so¬ 
brado ó sala sobre la cuadra; con corral murado al frente, y borne á 
la espalda de la cocina, 'Está deshabitada; y pertenece, por partes 
designadas, á tres parientes por efecto de una partija. El dueño de 
la parte oriental (Concejal del Ayuntamiento) la limitó con una 
mala división de tablas de ¿‘50 metros según marca en el croquis 
la linea d d\ dejando el hueco ó acceso P"; y así quedó hecho el lo¬ 
cal-escuela. 

El cual mide ¿‘40 metros de largo por 2*60 de ancho, con un 
área de 14 metros cuadrados. La altura es la de la casa, pues el 
techo es el tejado. 

El suelo es terreno; las paredes, sin recebo y negras; la división, 
á la junta y sin cepillar. 

La iluminación, deficiente; y aun gracias á la orientación Sur 
de la única ventana. Ventilación, toda la que se quiera, y aunque no 
se quiera. Malos olores, ningunos, gracias á estar La casa deshabi¬ 
tada. Humedad, atroz seguramente en invierno, porque los niños 
tendrán que conservar puestas, en aquel cuarto sin tarima, sus zue¬ 
cas enlodadas; y si nó peor que peor. 

Claro que no hay retrete.—Se bebe de un cacharro. 

No se paga alquiler por el local. Gratuitamente lo cede el due¬ 
ño á la señora Maestra.—(Nota I). 

material. 

Casi ocupa todo el sitio una mesa de escribir, que suma 5 me¬ 
tros de largo y se compone de dos tableros apupitrados por banda 
y banda, puestos uno á continuación de otro y montados sobre ca¬ 
balletes. A éstos están unidos en cuerpo de burda carpintería los 
bancos, haciendo todo ello un solo armatoste que sirve para escri¬ 
bir y estudiar. 

Cuatro banquillos adosados á la pared y á la división completan 
los asientos. 

Una humildísima mesita para la Maestra acaba de atrancar el 
acceso á la ventana. 

Y después de esto queda por inventariar un estantillo colgante, 
un encerado de ibo x o‘8o metros, 8 tinterillos, varias pizarras, al¬ 
gún libro y cuaderno de escritura, y alguna bolsa de alumno colga¬ 
da de un clavo. 


Asistencia- 

E1 día de mi visita particular á esta escuela {29 de Septiembre), 
á causa del pésimo y largo camino desde Fene, llegué después de 
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las cinco, cuando ya habían salido los niños. Pero aquella tarde ha¬ 
bían asistido i¿, ocho varones y siote hembras, según me dijo la 
señora Maestra. Me agregó que, en el verano, no solían pasar mu¬ 
cho de este número; pero que en invierno llegaban á .ja. 

Yo no sé cómo se pueden sentar allí cuarenta niños, Y no serán 
menos. Porque otra escuela no hay en la Parroquia; las de Sillobre 
no estáü más cercanas que ésta, aun para los aledaños; á las de Pe¬ 
ne no baja casi ningún niño...; y la Parroquia cuenta, según el Cen¬ 
so, 67 niños de ó á 15 años; de modo que, dejandG 27 a) analfabe¬ 
tismo, quedan los 40 para asistir á esta escuela. 

Excuso manifestar que no había Registro. 


Enseñanza, 

Ya digo que no ví los niños en dase, ni pude por tanto exami¬ 
narlos. Pero, por lo que me informó la señora Maestra, la enseñanza 
es la de leer, escribir y contar enteros, aparte de calceta y costura 
y Doctrina cristiana. 

Las retribuciones de la enseñanza son de dos ó de tres reales al 
mes; aparte de presentes y remuneraciones en especie, como hue¬ 
vos, leñH, luche, ele, que constituyen la principal ayuda de vida de 
la señora Maestra, según me informó ella misma; sobre todo en el 
verano, en que no suele sacar en dinero arriba de ¡diez péselas men¬ 
sual esl 


Escolares. 

Del porte de los niños sólo puedo decir que cuatro ó cinco que 
hallé en el camino (pues llegué minutos después de su salida) tenían 
el aspecto sano que es general en los habitantes de esta parroquia, 
castizamente rural por su ocupación agrícola, y más castiza todavía 
y pura por su aislamiento, situada entre montes y falta de caminos. 
—En cuanto á su vivacidad y despejo, puedo decir también que con¬ 
testaban al saludo sin cortedad, lo mismo que con desembarazo é 
inteligencia á las preguntas que les dirigí al pasar. 


La señora Profesora es persona de unos 40 años, do amable con¬ 
versación, vecina que fue del Ferrol, y á quien reveses de la fortu¬ 
na han traído á ganar la vida en este lugar y eri esta escuelita tan 
pobre, la más mezquina de las catorce del Municipio de Fene. 
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NOTAS 

(I) Malisimamente impresionado de la penuria de este local (y de la ignominia de 
consentirlo, me atreveré á decir) y noticioso de que en otro, situado en el lugar «do Pe- 
dron», había habido anteriormente escuela particular, quise visitar éste también. 

Es una sala de un primer piso, cuadrada, de 5‘5o X 5*50 metros, con dos cuartos ó 
alcobas al fondo, de 2 metros de techo y superficie utilizable de unos 27 metros cuadrados 
habida cuenta de lo que ocupan la escalera y una chimenea que pasa por un rincón. 

La casa es nueva, ó al menos refaccionada. El sucio del local es entarimado de pino; 
el techo raso; las paredes enlucidas y blanqueadas, el lecho nó, sino desnudo de cal y pin¬ 
tura. • 

Tiene luz y ventilación aceptables mediante dos ventanas al frente. La cubicación es 
escasa; pero podría ampliarse con los dos cuartos con que cuenta hacia atrás, aunque son 
degos. 

El local, con todos sus inconvenientes (el peor de ellos tener tienda-taberna abajo) es 
incomparablemente mejor. 



jVúmero 6 

PARROQUIA DE PEJRLlO 

ENSEÑANZA PARTICULAR 

Escuela mixta, sita en el lugar <das Chancas casa núm. 29 


Croquis.—(Escala de O'Ol). 



P: entrada de la casa.—P": salida al corral.—E: escalera al alto. 

P*: entrada á la escuela.—D: dormitorio, con su puerta corrediza p. 

V, V': ventanas con vidrieras. 

b, b...: bancos de levante, sin respaldo.—b' b’: banquillos individuales. 
M: mesita de la Maestra, con su silla S. 
d cT : división ó tabique de tabla. 





Local 


El edificio es una casa-morada de dos cuerpos; con tres luces al 
trente, que da á un sendero vecinal; de construcción no reciente, pe* 
ro para habitacióu y nó para labranza; rodeada de huertos, con fuen¬ 
te muy próxima de agua riquísima; muy bien situada en la pen¬ 
diente de la culina «das Chancas-, d unos cien metros de la nueva 
carretera á la Palma.—Habita la casa la señora Maestra y su fami¬ 
lia; y la parte derecha y delantera del bajo, después de ampliada 
corriendo un metro la división indicada en el croquis por d d\ de 
modo que el dormitorio D quedó reducido y la sala adquirió la ven¬ 
tana V', fué dedicada á escuela. 

Mide 3*70x3*50 metros huecos, ó sea una superficie de unos 
13 metros cuadrados, capaz cómodamente para í 3 niños. 

La altura del techo es 2*30 metros; y la capacidad, por tanto, 
29*7 S5 metros cúbicos. 

El suelo es entarimado de pino; el techo no raso, sino de arma* 
dura á la vista; las paredes revocadas; las luces de tamaño corrien¬ 
te (unos o‘So x o‘S0). Pero todo el local necesitaba blanqueo: se ha¬ 
llaba ahumado y negruzco todo el. 

Los niños bebían del agua de un frasco, colocado en la mesa ó 
alféizar de la ventana V'.—Y se sirven del retrete de la casa. 

Iluminación y ventilación son medianas teniendo abierta la 
puerta P", que noté, 011 electo—contra lo observado en otras escue¬ 
las- -que permanecía totalmente abierta, adosada su hoja al tabi¬ 
que. Tal voz sería por 110 haber aquí gran tránsito de gente que se 
entere y se moleste del ruido de los niños,.. De todos modos, vaho 
de clase, olor á humedad ni á estiércol, no noté en mi visita. 

Kl local no cuesta alquiler por ser propiedad de la señora Maes¬ 
tra ó su familia. 


Material. 

ElJijo se reduce á la mesa, bancos y banquillos de levante indi¬ 
cados en el croquis. No hay encerado, mapa, cartela ni cuadro al¬ 
guno; ni armario ni estaute. 

De material -manuable conté: 13 pizarras, 13 cuadernos de es¬ 
critura (de éstos litografiados de letra inglesa), 2 bastidores de bor¬ 
dar y dos almohadillas para encaje de palillos. Además, uu compe¬ 
tente número de tíntenlos y manecillas, y una varita de sauce de 
unos 2 metros, cuyo uso se rae olvidó preguntar. 

Asistencia. 

La matrícula del mes (era Octubre) alcanzaba á 2 1 varones y 16 
hembras, total 37. Mas sólo conté en mi visita 11 y 9 respectiva- 
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meute, total 20, ó sea un 54 y pico por cien, algo más de la mitad, 
—Todos tenían entre ¡ y 10 años. 

No se llevaha Registro de asistencia, claro está, Pero la señora 
Maestra me informó de que la inasistencia es muy grande, sobre 
todo en épocas de recolección, sea la de ag os le ira (trigo, centeno, 
cebada...), sea la de patatas, ó la de Castaña. «Con la mayor facili¬ 
dad— me dijo—con muy pnco motivo, retienen los padres en casa 
á sus niños ó les permiten que no vayan á la escuela; siendo fre¬ 
cuente, además, que un niño, al llegar, advierta á la Maestra de 
parte de su Madre que le deje salir en cuanto dé su lección porque 
tiene que hacer en casa. Porque creen que lo esencial es dar la lec¬ 
ción de deletreo, ó lectura, ó doctrina, ó del librito que sea-:-. 

l£n este punto, se junta á la iguavda de los padres algo de sordi¬ 
dez también. Porque cuando el niño falta una semana en el mes, ó 
más de 7 días si no fueron seguidos, es cosa acostumbrada hacer 
descuento á prorrata en la retribución mensual.—Y cuenta que las 
retribuciones son modestísimas, á saber, de 2 reales mensuales por 
los niños de silabario , 3 los de libros de memoria , 4 las niñas que 
cosen, y 6 las que hacen bordados ó encajes. Y aun hay padres que 
regatean la cuota míuiraa y pretenden la retribución de un real . 

Enseñanza, 

Leer, escribir y las cuatro reglas de enteros; Doctrina, Gramáti¬ 
ca, Historia sagrada, de pura memoria; y labores de costura, cro¬ 
chet, calceta, bordado y encaje. 

Lo notable en la enseñanza de esta escuelita me pareció la de 
labores, sobre todo las de adorno, que son también las de mayor 
retribución, como dejo dicho. Vi algún eucajc y algún bordado de 
sedas en paño, que 110 hubiera creído encontrar en una escuela al¬ 
deana. Me sorprendió bastante; pero me satisfizo bien poco. ¿Gana¬ 
rán su vida por el eucajc y el bordado, el día de mañana, ó al me¬ 
nos sacarán provecho de su habilidad, estas niñas que nó en poco 
número veo en Pene y Pedio dedicadas al bastidor en la escuela? 

Pero, en fin, también aprenden á leer y escribir. Dos niñas y un 
varón estaban en esto adelantadlos, leyendo manuscripto y escri¬ 
biendo de copia. Pero, en general, se notaba atraso. Los pequeños 
mal conocían las letras, otros deletreaban sin seguridad, y los ma- 
3' - orcitos en general leían sin sentido. La escritura parecía también 
deficiente en relación con la edad, Y en cuentas, ninguno pasaba 
de la tabla de multiplicar, ui escribía con seguridad las cantidades. 
—Noté, además, en muchos la grada. 

Tengo el gusto de trasladar aquí las firmas autógrafas de las dos 
niñas aludidas, puestas con lápiz en mi libretilla de apuntes (*). 


(*) No Be reproducía aquí I09 autógrafos por la poca utilidad que tendría el hacerlo. 
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Escolares. 

Noté en mi visita un niño escrofuloso, otro enfermo de los ojos 
y un tercero con postillitas en la frente y labios. El aspecto de los 
demás era sano, aunque nó como en Sillobre.—Iban regularmente 
aseados, y calzos en su mayoría.—Y su continente era animado, 
sin mostrar grandes timideces ni encogimientos para leer ó para 
contestar á lo que se les preguntaba. 


La señora Profesora es persona de unos 30 años, habituada á la 
ciudad, de donde ha venido á vivir á Perlío hace algún tiempo, de¬ 
dicándose á la costura y luego á la enseñanza. Es de genio activo y 
laborioso, y carácter muy franco y amable. 


Esta escuela se halla dentro del término parroquial de Barallo- 
bre, y nó de Perlío. Pero por sus alumnos, que son de Perlío en su 
mayoría, y por reputarse per líanos los habitadores del lugar «das 
Chancas-—que coge una y otra orilla del río divisorio de ambas 
parroquias—debe mirarse, y se mira de hecho, como escuela de 
Perlío. 



jVúmero 7 

PARROQUIA DE SIEEOBRE 


ENSEÑANZA OFICIAL 

Escuela incompleta mixta, sita en el lugar de Horra* 

casa núm. 17. 

Croquis.—(Escala de 0‘01). 



P: en Irada.—V, V: ventanas-vidrieras. 

E: embotine de escalera que va al bajo de la casa contigua (escalera descendente). 
B, B, B: mesas-bancos.—M: mesa profesoral, con su silla S. 
b, b, b, b: banquillos corridos. 
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Local. 

El edificio es una casita de planta baja, construida de manipos¬ 
tería, con ni arquea dos de madera, que por su frente está á ras del 
camino, y por la espalda, domina el alpendre de un corral, á cuyo 
tejado cae una ventana.--Por el frente, las casas laterales avanzan 
dejándole una plazoletíta.—Una escalera sube del bajo de una casa 
contigua, donde habita la señora Maestra, y desemboca en un rin¬ 
cón por un hueco de menos de un metro cuadrado. 

El solar es trapeciforme; y mide 4‘So metros de frente hueco, 

6*30 de espalda, y 5*30 de fondo, que hacen un área de 29^ 1 me¬ 
tros cuadrados. La altura de techo es de .riio metros, y por tanto 
la capacidad de ó 1*70 j metros, cúbicos. 

El suelo es entarimado de castaño; el tcclio apontonado, coa la 
armadura á la vista; las paredes enlucidas y blanqueadas, lo mismo 
que el Lecho. 

La iluminación resulta mediana, gracias al reducido espacio y á la 
orientación y situación, sobre todo, del local. Recibe luz franca de 
Levante y de Poniente; y además, por estar abrigado entre casas, se 
puede tener abierta la puerta, utilizándose así las tres luces. Cuan- * 

do la puerta se cierra, como no tiene vidriera, ni siquiera media vi¬ 
driera alta, no hay más luz que la de ambas ventanas, y entonces 
seguramente escasea en el fondo de la sala. 

1.a ventilación puede ser buena, por las mismas razones, tenien¬ 
do abiertas la puerta ó la ventana de la espalda. Y aun con todo ce¬ 
rrado, H embocadura de la escalera será seguramente un buen ven¬ 
tilador.—No hay olor alguno á humedad, ni á estiércol ú otro des¬ 
agradable. 

La limpieza era satisfactoria, pulcra verdaderamente. El suelo, 
techo, paredes, luces, vidrios,., estaban muy bien cspolvados y con 
su cal ó su pintura recientes; las mesas, tinteros, libros, bancos... 
muy bien cuidados; todo aseado, arregladlo, bien dispuesto. 

El local no tiene retrere. Sella, ni otro servicio de agua potable, 
no se veía, Los niños bajan al corral y casa contigua para beber ó 
para lo que necesitan. 

El alquiler de esta casita y piso de la contigua (habitación de la 
Maestra como he dicho), es 135 pesetas anuales. 

En resumen; .el local no os excéntrico ni antihigiénico; pero sí 
mezquino. Cómodamente, es capaz de sólo 23 niños, si se han de 
dar h cada uno en su asiento 0*42 metros cuadrados, y dejar alre¬ 
dedores para formar secciones y pasar, V es verdaderamente an¬ 
gustiosa la altura de tocho, cuyos pontones se tocan con la mano, y 
aun las vigas con el sombrero á poca talla que se tenga (pues ad¬ 
vierto que la altura de 2‘ro metros, incluye el espesor de la arma¬ 
dura).—El alquiler no es caro, teniendo presente que engloba el de 
morada de la Maestra.—(Nota i). 



Material.— (Nota II). 

Las mesas-bancos son tres, del tipo antiguo, de tres varas de lar¬ 
go, cuatro puestos, y banquillo sin respaldo y fuera de plomos del 
pupitre.—Su insuficiencia es patente, pues suponen una escuela de 
iG alumnos, ó. si les quiere apretar, de 24, á seis por mesa. Pero ya 
anuncian los banquillos que concurren muchos más.—Se hallan en 
buen estado de conservación, á pesar de su venerable antigüedad, 
que no bajará (en ésta como en la generalidad de las escuelas rura¬ 
les) de los tiempos de 1855 á 1S65. 

No hay (ni hace falta, ni casi cabe) platatorma. La mesa de la 
Profesora, su silla, vade, tintero... etc. son sencillos y decorosos. 

Los banquillos corridos carecen de respaldo, y acomodarán, sin 
desahogo, unos 25 párvulos. 

El material Jijo restante consiste en tres enceradlos, las 27 car¬ 
telas de la colección de Flórez para lectura, las cuatro tablas arit¬ 
méticas de dígitus; un crucifijo, un estantilo colgante.—No había 
mapa, ni cuadro del sistema métrico. Había, como reloj de la escue¬ 
la, uno despertador de estos de noche. 

El material manuable que pude recontar fué el siguiente: 

12 tinterillos de á cinco céntimos, de estos de frasquito; 

13 regulares pizarras, bastante íntegras; 

16 manecillas; 

r bastidor de bordar; 

1 almohadilla para encaje de palillos; 

j atlas de Paluzzie, nuevo, demasiado nuevo en verdad; y más 
de 20 libros de lectura, muchos de ellos nuevecitos. 

Por la pared se veian colgadas algunas bolsas y carteras de ni¬ 
ñas y niños respectivamente; pero pocas en comparación con otras 
escuelas, especialmente con las particulares, en que el material ma¬ 
nuable suele ser del escolar y rió de la escuela. 


Asistencia. 

La matricula de Julio, al tiempo de los exámenes, era de 30 hem¬ 
bras y 20 varones: total 50. Los presentes y examinados fueron 27 
y 16 respectivamente: total 43. ó sea un 86 por 100,—La matrícula 
de Septiembre, al tiempo del reparto de premios, era de 16 hembras 
y 16 varones: total 32. Los presentes fueron 17 y 14: total 31. (Tén¬ 
gase presente que concurrió alguna alumna premiada que ya no se¬ 
guía matriculada para el nuevo curso). 

Tampoco puedo presentar estadística de asistencia; porque no 
había Registro de ella desde Enero del 1900. La señora Maestra me 
exhibió un bien cuidado cuaderno impreso para registro de asisten¬ 
cia, que estaba llevado y anotado desde 1895 á 1900; pero después 
en blanco. Y me manifestó que, á causa de prolongada y penosa 



enfermedad de su anciana Madre, encamada hacía cinco años, no 
había podido desde entonces llenar cumplidamente ese deber, te¬ 
niendo que compartir el cuidado de la escuela con otra señora ami¬ 
ga suya, que allí estaba, en efecto, y que fué quien principalmente 
atendió á los niños durante nuestras visitas para llamarles, mandar¬ 
les, etc. 

La matrícula media que resultaba en dicho cuaderno en los años 
1895 á 1900 era 42; y esta mismo me dijo la señora Profesora que 
continuaba siendo.—Y en el mes de Enero del 1900 (último del Re¬ 
gistro), estaban anotadas 382 faltas de 42 escolares á 44 clases; que 
significan una asistencia, por clase, de 33, ó sea cerca de 79 por 
cien, cerca de cuatro quintos. 

Advertiré que, al tiempo de nuestra primera visita (el 13 de Ju¬ 
lio), nos fué exhibida una lista, con sus anotaciones de inasistencia 
de los diez días lectivos transcurridos del mes; la cual acusaba 100 
faltas á 19 clases por 50 alumnos, que suponen más de 89 por 100 
de asistencia. Pero esta lista, tanto por referirse á sólo una déca¬ 
da, como por el error que se le notaba de tener apuntadas faltas 
del día 14, es decir, del siguiente, no podría fundar un juicio seguro 
ni aun probable de la asistencia. 

Añadiré, en honor de la verdad, y por ser un resultado y un 
fruto de nuestras advertencias, que al tiempo de la visita segunda 
(26 de Septiembre), se había abierto y se llevaba en toda forma el 
Registro del nuevo curso. 

Pero vamos á lo peculiar de la asistencia á esta escuela, ó por 
mejor decir, de la asistencia escolar en esta parroquia. 

Son las niñas mayorcitas quienes hacen la gran mayoría de las 
faltas; nó los niños mayorcitos (casi todos los varones son párvulos); 
ni las niñas menores de ocho años tampoco: éstas son muy asiduas, 
según informes de la señora Maestra. Pero las niñas mayorcitas fal¬ 
tan en general ¿os lunes, martes y jueves, de modo que sólo tres 
días y seis clases aprovechan por semana. Faltan los lunes y mar¬ 
tes porque se ocupan en la lava de roja, ó en ayudar á ella, ó bien 
en cuidar la casa mientras la madre va al río; y los jueves porque 
quedan gobernando ó ayudando en casa mientras la madre ó her¬ 
mana van por la mañana á entregar la ropa lavada. 

En esta parroquia, abundantísima de aguas corrrientes, es ocu¬ 
pación dominante en las mujeres la de lavandera. Es de ver, á los 
domingos, de once de la mañana á tres de la tarde, el número de 
lavanderas que con sus grandes atados de ropa vuelven del Ferrol 
de recogerla, desembarcando sobre todo en el Puntal y en Perlío, y 
tomando luego una gran parte de ellas, la mayoría quizá, los cami¬ 
nos de Sillobre y sus cercanías. Pues bien; lunes y martes son días 
de rio y colada; días de faena femenina, en que las niñas creciditas 
se hacen necesarias para ayudar ó cuando menos para quedar 
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en casa; el miércoles es día de tendal, ó sea de secar la ropa, lo 
cual, por ser labor de pura vigilancia, ya permite de ordinario la 
asistencia escolar; y el jueves es el día de entrega, en que las ma¬ 
dres y hermanas mozas faltan de casa, al menos por la mañana, 
obligando á que las hermanas no mozas, pero creciditas, falten á la 
escuela.—Véase porqué tunes, martes y jueves son de inasistencia; 
y en cambio el milreales nó. 

Y he aquí que, probablemente, un buen número podrían asistir 
el jueves por la tarde; pero que la escuela tiene establecido el asue¬ 
to de la tarde del jueves. A mi juicio, este asueto debiera estar 
permitido á quien quisiera tomarlo, pero nó establecido como re¬ 
gla forzosa de la escuela. 

Enseñanza. 

Lectura de impreso y manuscripto; escritura hasta copia y dic¬ 
tado; las cuatro reglas de enteros; Doctrina cristiana y demás ejer¬ 
cicios de memoria; y nociones de Historia Sagrada y de Aritméti¬ 
ca. —Es de advertir que la señora Maestra tenía programa de estas 
dos últimas enseñanzas; un programita elemental, desgraciadamen¬ 
te verbalista y teorético, como de costumbre son los programas es¬ 
colares. 

En Doctrina, dejaron casi complacido al señor Párroco-Presi¬ 
dente; se notaba el machaqueo en el paso y repaso del Astete. 

En lectura, la sección de mayores, que llamó la atención por lo 
numerosa, pues tenía diez niñas y tres niños, también nos sorprendió 
por la facilidad, corrección y entonación con quédela. Pocos descuidos 
había de geada, ninguno de cu ó el por cc; hacían punto, acentua¬ 
ban, daban sentido; y esto en manuscripto, y á veces bien enreve¬ 
sado y de letra antigua. Fué el examen de aquella sección de lo 
más grato que tuvimos en los de las cinco escuelas oficiales.—La 
sección segunda, compuesta sobre todo de varones entre cuatro y 
ocho años, leía impreso, ó bien ó regular. -Y ios demás deletrea¬ 
ban ó empezaban á conocer las letras: eran párvulos. 

En escritura, los mayores también se distinguieron por sus co¬ 
pias de cartas con buena ortografía y letra clara, bien que dema¬ 
siado recta, sobre todo la de las niñas.—Los demás calcaban ó co¬ 
piaban letras, ó paloteaban, en razonable proporción con su edad. 

En cuentas, fué donde todo flojeó. Ninguno sabía multiplicar 
por dos ó más cifras, ni por tanto dividir. Los más notables en leer 
y escribir no tenían seguridad alguna en escribir cantidades. No se 
daban cuenta de un problema práctico de multiplicación ó división 
á que bastase la tabla de multiplicar ó dividir. Ignoraban e! siste¬ 
ma métrico. Sólo una alumna entendía los céntimos de peseta; etc... 
En cambio, sabían el cotorreo de que < multiplicar una cantidad por 
otra es hallar una tercera que sea respecto á la primera lo que la 
segunda respecto á la unidad ... ¡Oh, el verbalismo! 



Nos fueron exhibidas las labores de las niñas; habiéndonos pa¬ 
recido muy bien la de bordado de una. Pero de esto aun diré menos 
que de Doctrina é Historia Sagrada. 

Fueron premiados ó distinguidos los 13 alumnos más aven¬ 
tajados. 


Escolares. 

Fué ésta quizá la escuela—entre las catorce que visité—en que 
la clase producía más grata impresión por el color sano, aspecto 
saludable y actitud despabilada de los niños. Quizá sea ésta también 
la parroquia más desahogada y de mayor bienestar general de todo 
el Municipio. Sólo una niña, ya pubescente, vimos que fuese páli¬ 
da, con esa palidez enfermiza de la clorosis ó cercanías de la cloro¬ 
sis; y sólo un párvulo que tuviese erupción en la carita. Los demás 
eran sanos, colorados, bien conformados, de desarrollo proporciona¬ 
do á la edad. Ningún lisiado, ni escrofuloso, ni enfermo de la vista, 
ni miope se notaba allí. 

Y su actitud era desembarazada, sin encogimientos ni atrevi¬ 
mientos. Contestaban sin pereza; declaraban francamente lo que no 
sabían; alzaban la vista para responder; usaban de voz clara y nó de 
esa palabra sin voz tan corriente en el niño asustado; decían su 
nombre y lugar sin titubeos; en lin se mostraban complacidos, ale¬ 
gres y aplomados ante nuestra visita. 

Y para completar su aspecto agradable, se nos presentaron en 
ambas visitas—la de exámenes y la de premios -con ropa domin 
güera, limpios todos, calzos en su mayoría, pulcros de cara, manos y 
vestidos.—Pareció que, en Sillobre, los padres apreciaron la visita 
oficial más y mejor que en ninguna otra parroquia con escuela pú¬ 
blica. 

La señora Profesora es persona de jo años, de porte muy pul¬ 
cro, y de trato atentísimo y amable. Su compañera en la rección y 
cuidado de la escuela—como ya he dicho—es una señora mayor de 
50 años, dedicada hace muchos á la enseñanza, de carácter activísi¬ 
mo y genio cariñoso al par que firme y enérgico para los niños. 
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jstotas 

(I) También hay en esta parroquia, y en el mismo lugar de «Horra», un salón de 
baile, uno de los mejores de la comarca, construido tid hoc, y que seria excelente para es¬ 
cuela. 

Es un edificio de planta baja, aislado, de (i‘50 metros de frente por 9*90 huecos de 
fondo y 3 de altura de techo. Tiene dos luces al frente, que es d una plazoleta de 13x8 
metros cubierta de una gran parro; otras tres por la espalda, que domina una hermosa 
campiña de huerta y labradíos; y otras dos por cada costado, que dan á huertas. El bajo 
lo es por delante;-pues por detrás, á causa del desnivel del terreno, tiene la altura de un 
primer piso, con escalera que baja á corral y huerta. El corral penetra bajo la sala, hacien¬ 
do de ésta como un entresuelo. 

No dudo que, con muy pocos acondicionamientos y modificaciones, podría convertirse 
este salón de baile en excelente local-escuela, por su situación, emplazamiento, capacidad, 
uz, etc. jOjalá empezase d tenerlos el Municipio aunque fuese de este modo! 

* 

* * 

(II) El sueldo regulador de esta escuela es 500 pesetas. De modo que la dotación pa¬ 
ra material es 7373 pesetas, hechos los correspondientes descuentos. Con esta cantidad no 
es posible hacer milagros, y hasta es un milagro hacer algo. 


Utlli .I.itfu.i ¿Ó 2 

lie* i, i J i'i.w 
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PARROQUIA DE SIHOBRE 

ENSEÑANZA PARTICULAR 

Escuela sita en el lugar de Taboado», casa núm. 22 


Croquis —(Escala de 0‘01). 



P: entrada, con tres escalones y puerta de dos hojas horizontales., 
V, V: ventanas con vidrieras. 

H: hogar con su campana de chimenea. 

E: encerado arrimado á la chimenea y disimulando el hogar. 

T s: espacio ocupado en montón por tablas usadas y de desecho. 
T b: tablero sobre caballetes, haciendo de mesa.—M, M: mesitas. 
M-p: doble mesa apupitrada, sobre caballetes, 
b, b, b.,.: banquillos corridos de levante. 
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Local. 

El edificio es una casita no habitada, de planta baja, construida 
de pizarra y madera—sin recebos y destituida de su obramiento 
interior, que sin duda se le quitó para hacer de toda su cabida una 
sola sala ó local-escuela. La solera está elevada unos o‘8o metros 
sobre el camino vecinal á que hace frente; de modo que se sube por 
tres escalones exteriores para entrar.—No es casita de labranza, sino 
hecha puramente para morada; y por esto carece de cuadra, horno, 
sobrado , etc. 

Mide el local 7‘40 metros de frente hueco por 3*90 de fondo 1 
pero como el hogar, y luego un espacio tan ancho como él en que 
hay tablas y maderas hacinadas (sin duda las del antiguo obramien¬ 
to interior) cercenan cosa de metro y medio toda la extensióu 
del costado derecho, sólo queda aprovechable un área de 5*90 ><3*90 
metros, ó sean 23 metros cuadrados, capaz, con poca comodidad, 
para otros tantos alumnos solamente. 

La altura del techo (pues lo tiene raso, de tabla, aunque sin ce¬ 
pillar ni blanquear siquiera) es de 2' 15 metros. 

El suelo es entarimado de pino, pero mal entarimado y en mal 
estado; las paredes desnudas de todo caleado, negras y polvorien¬ 
tas en las oquedades de la mampostería; las ventanas pequeñas, 
proporcionadas á la humilde casita. 

La iluminación es mala, más que por otra cosa por la luz que 
absorben paredes, techo y suelo. La ventilación es excelente en ve¬ 
rano, por estar abierta la puerta y establecerse tiro por la chimenea; 
en invierno, la chimenea seguirá prestando su ocasional servicio, y 
es posible que con eficacia todavía á pesar de la pura necesidad que 
entonces debe haber de cerrar la puerta para abrigarse del lluvioso 
y fuerte Sudoeste, el viento de nuestro invierno. 

Ello es que en mi visita no noté vaho de clase, lo cual hizo fi¬ 
jar mi atención en la chimenea y su servicio en esta escuela. Y 
aún, enlazando ideas, me hizo pensar si el mejor sistema de ventila¬ 
ción de escuelas será cabalmente por medio de campanas de chi¬ 
menea dispuestas en los ángulos del local. ¡Quién sabe ni se figura 
dónde tendrá algo que aprender! 

No hay retrete, claro está. 

Se bebe de un jarro colocado en la piedra del hogar. 

La casita es propia del señor Maestro; y por tanto la escuela no 
paga alquiler. 


Material 

Todo el fijo está indicado en el croquis. Un tablero apupitrado 
á banda y banda y montado sobre caballetes enfilando la luz de la 
ventana del costado izquierdo; dos mesitas fronteras, una de ellas la 
del Maestro al parecer; otro tablero de dos tablas sueltas ó no en- 
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sambladas, que apoyan sobre dos caballetes y sobre la piedra del 
hogar; bancos sin respaldo y de levante, colocados donde mejor se 
puede; y en Un un encerado arrimado á la chimenea atravesado so¬ 
bre una esquina de! hogar, lie aquí todo 

De material manuable, algún cuaderno de escritura y algún 
tinlero y manecillas. El resto del necesario se encuentra en las car¬ 
teras que los niños cuelgan eti la pared ó se dejan ceñidas al cuer¬ 
po en bandolera. 


Asistencia. 

^3 alumnos encontró la tarde de mi visita, ninguno mayor de 13 
años, la mayoría de 6 á 1 t, y seis de ellos hembras. Pero la matrí¬ 
cula del mes era 40, según manifestación del señor Maestro; siendo 
pues, la concurrencia aquella tarde de 70 por 100. 

Ya se ve que el local es insuficiente, aun para los 28 presentes, 
cuanto más para los 40 de matrícula. Aquellos niños estaban arrin¬ 
conados algunos de ellos, apretujados otros, desordenados todos 
dando cuatro ó cinco frentes diversos... 

La asistencia de 70 por 100 no era mucho menor de la corrien¬ 
te y observada en las otras escuelas, esto es, al rededor de tres 
cuartos ó 75 por 100,- -Excuso decir que tampoco se lleva Registro 
en ésta, y que, por tanto, no puedo presentar estadística. 

El señor Maestro repitió las mismas quejas contra los padres y 
contra su despego por la instrucción de los hijos; y concretó espe¬ 
cialmente estos dos cargos: t.° Q,;e los ocupan, sin necesidad pura 
y verdadera, en ayudarles en sus labores y trabajos agrícolas, em¬ 
pleándolos sobre todo en alindar (apastar vacas ó bueyes por la 
cuerda, de ordinario en las lindes ó bordes de los campos y tierras 
labradas). Que los retiran de la escuela eu cuanto saben mal es¬ 
cribir y un poco de números, sin darles tiempo á completar su ins¬ 
trucción; cosa lastimosa cuando se trata de un niño despejado y ap¬ 
to para el estudio, como suele haber. 

Yo interrogue á un talludito alumno, que me llamó la atención 
por su edad, al parecer excepcional entre la de los demás. Tenía, 
en efecto, 13 años, y nunca había asistido á escuela hasta hacía 
cuadró meses que llevaba en ésta; siendo la causa, según me dijo, la 
de que sus padres le habían tenido «cnipregado no lindeiro, siuon 
que agora había que daprendc-l-as letras para ser homo. 

Enseñanza. 

Lectura hasta manuf cripto; escritura hasta dictado; cuentas has¬ 
ta decimales y proporciones (cuando hay alumno que llega á esta 


(’’) Como única carteLa, uu aviso y prcccpu pcinl, tnanuicripto en letras gorda 3 ea 
UD papel colgado de la cbírrtcnea, referente A faltas (le orden. 
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altura); nociones de Geometría, Geografía y Gramática (en el mis¬ 
mo caso); y además Doctrina cristiana é Historia Sagrada. 

Tres alumnos tenía la escuela, según manifestación del señor 
Maestro, en esas condiciones de enseñanza ya ampliada y más com¬ 
pleta. Uno de ellos era del Puntal (fuera de la parroquia); otro era 
hijo del señor Alcalde del municipio; el tercero fué el que vimos 
ejercitar. Mas el segundo era—se nos dijo—el sobresaliente de la 
escuela, que, lo mismo que el primero, no estaba presente aquella 
tarde (*). 

Al tercero, pues, hizo ejercitar largamente el señor Maestro, so¬ 
bre todo en Aritmética. Propúsole problemas y cuestiones prácticas 
de regla de tres, de compañía y otras, haciendo entrar decimales y 
quebrados en los datos; las cuales el niño planteó y resolvió con 
soltura é inteligencia. Preguntóle sobre áreas del triángulo, parale- 
lógramo, trapecio, dándole también á resolver algunas cuestiones 
de agrimensura. Le interrogó sobre el metro y sus divisores y múl¬ 
tiplos; sobre tiempos del verbo, haciéndole explicar la razón de ser 
pretérito el verbo fué\ y futuro perfecto habré sido . etc.—En suma, 
por estos ejercicios se vió en la enseñanza de esta escuela una ten¬ 
dencia antiverbalista y antimemorista digna de todo encomio como 
rara avis. 

Pero... aquí la imperfección irremediable de la escuela unitaria. 
Tuve cuidado de examinar yo mismo á lo general de los niños; y 
no encontré una eficacia ni un resultado semejante en su ense¬ 
ñanza.—Leían con mediana expedición y sentido; pero con geada, 
el defecto arraigadísimo de nuestros escolares aldeanos. Escribían 
con mediana ortografía, pero nó con buena letra, efecto sin duda 
de la mala comodidad para escribir. Finalmente, en escribir canti¬ 
dades, no tenían facilidad sino vacilación y desacierto; y eso que los 
cinco ó seis en quienes hice experiencias candaban de sumar y res¬ 
tar»—me decían. 

Este defecto, repetidamente notado en todas las escuelas, de 
hacer seguir los niños adelante, en Aritmética, sin saber bien escri¬ 
bir los números, significa indudablemente que no se da su impor¬ 
tancia grandísima á la comprensión por eí niño de la numeración 
verbal y escrita; y que no se reflexiona en los males de aburrir al 
niño con operaciones y manipulaciones de números cuya escritura 
y lugar de colocación de sus cifras, no entiende, no posee. Es quizá 
la enseñanza sólida y amena de este particular de la numeración, el 
empeño que más sagacidad y maestría exige en el Profesor de 
cuentas; y convendría que así se entendiese muy bien. La escritura 

{*) Y puedo sos¡>echar fundadamente que seria por estar ayudando i la vendimia que 
aquella tarde hada el señor Alcalde en el parral de su casa...; operación sin duda muy ab¬ 
sorbente, porque el señor Alcalde uo salió á la puerta á saludar á la representación de la 
Junta local de instruedón que venía de la escuela oficial de Sillobre, á pesar de que uno 
de los señores de ella entró á saludarle al ir y al volver. 
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aritmética, que es una escritura ideológica, debería ser enseñada 
por algún ingenioso medio intuitivo, que yo no he visto practicar, 
ni conozco como practicado. Así aumentaría de un modo sorpren¬ 
dente estoy penetrado de ello—el número de los niños aventaja¬ 
dos en Aritmética, que es por donde flaquea la enseñanza de leer, 
escribir y contar de nuestras escudas. 

Escolares. 

El porte de los niños era sano en general en su rostro; aseado, 
aunque pobre, en su ropa; y medianamente vivo, pero sin displicen¬ 
cia, en sus contestaciones y saludos. No eran mala madera de 
alumnos. 


El señor Profesor es persona de unos 50 años, de expresión vi¬ 
va, franca y simpática. Ha vivido y trabajado en América, después 
de servir en su juventud eu la Marina militar; y hoy se dedica á su 
labranza y su escuelita. Es justo reconocer los méritos de este lu¬ 
chador, que al fin, con sólo su esfuerzo personal, viene llenando el 
vacío de una escuela oficial de varones en esta poblada y laboriosa 
parroquia de Sillobre. 


■ 1 i 1 1. 
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PARROQUIA DE BARAEEOBGE 


ENSEÑANZA OTTCIAE 

Escuela incompleta mixta, sita en la carretera de Fcne á 
la Palma, lugar tío Ramo». 

Croquis.—(Escala de O'Ol) 


( 

\ 


¡ 





P: entrada Je la rasa por h carretera.—P’: id ira de la escuela, -P v : salida. 

V l V, V, V..,: ve rilarais-vidrieras,—R: retrete.—Ti: escalera al piso. 

Mr: mostrador cito para tienda—M: mesa de la Maestra, coa su silla s. 

13, B.,.: ru'isas-lja'scos.—b, b...: banquillos sin respaldo — h’: ídem individuales. 
S: st'H.i ó cuba del país, do dor.de ios niños beben. 
























Local. 


El edificio es una casa-habitación de dos cuerpos, aislada, con 
luces en sus cuatro costados, el frente á la carretera (en el kilóme¬ 
tro 3/ 1 á partir de la iglesia de Fene) y los lados y espalda ú unas 
e>t pía naditas de desmonte.—Es de nueva construcción (tendrá 3 
años), de manipostería de pizarra, enlucida y blanqueada, con mar- 
queados de madera en las luces. — Y la escuela ocupa una parto del 
bajo, estando todo el resto destinado á habitación de la señora 
Maestra,- -F.t alquiler total es 225 pesetas anuales. 

El local-escuela se compone de una sala y dos departamentos 
anejos, ó cuartos. I-a sala mide 6*30 por 3*75 metros huecos ó sean 
2$'62 metros cuadrados; y los cuartos, >‘75 el uno y rír.3 el otro 
por ?‘75 metros, ó sean 7‘.56 y 5‘ui metros cuadrados; resultando 
un área total aprovechable de unos 37 metros cuadrados.—I-a altu¬ 
ra es i 1 70 metros; que da una cubicación total de unos 100 metros 
cúbicos. 

El suelo es entarimado de pino; el techo apontonado; las divisio¬ 
nes y puertas interiores de madera desnuda, ó sin pintar ni blan¬ 
quear, lo mismo que el techo; las paredes calcadas y blanqueadas. 

La iluminación es buena; y muy buena la facilidad de ventila¬ 
ción. 

Hay retrete, con entrada por la misma sala. Tgtioro si está á 
disposición de los niños.—Ko despedía mal olor alguno. 

Se bebe de una sella, colocada cu el cuarto grande; sirviéndose 
de un tanque ó jafrito de hierro bañado de porcelana. 

El portal hace de vestíbulo, donde los niños dejan sus zuecas. 

En resolución; el emplazamiento es muy higiénico y céntrico; el 
local muy aceptable—el mejor sin disputa de los cinco de las escue¬ 
las públicas del Municipio, y aún do todas —y hasta puede convertir¬ 
se fácilmente en una sola sala, donde cabrían cómodamente (con 
pasillos central é izquierdo de á metro, posterior y derecho de á 
medio, y despejo anterior de un metro) 3.? niños sentados, contando 
á o‘qz metros cuadrados por cada uno. 

Material. 

Las mesas-bancos son cuatro, como indica el croquis, dispuestas 
en la sala con luz principal izquierda. Tienen unos 3 metros de lon¬ 
gitud, que dan una bien aprovechada cabida á seis niños cada una; 
ó sean 24 por todas. Lien se comprende que es poco acomodo, aun 
para la muy escasa asistencia de 40 alumnos y aun suponiendo que 
12 de éstos sean párvulos que se sienten en banquillo; cuanto más 
para una asistencia deseable de bo, de los cuales sólo 40 necesitasen 
mesa-banco para escribir y estudiar, 

Se hallan en mediano estado de conservación. 
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La mesa profesoral, su silla y su vade son decorosos.-- No 
deja de estorbar la parte interior del mostrador á que aquélla está 
simplemente arrimada, sin plataforma; pues es de notar que el bajo 
fue construido como para tienda y trastienda en la parte que ocupa 
la sala del local-escuela. 

El material fijo restante consiste en dos encerados, trece carte¬ 
las de lectura, un estantito colgante para libros, un crucifijo y cua¬ 
tro cuadritos de cromolitografía.-—Los encerados estaban comple¬ 
tamente limpios y brillantes del barniz, denunciando que en abso¬ 
luto no se usaban.—No vi reloj. 

El material manuable no abundaba. Por lo menos, en el estan¬ 
tito no se veía repuesto de tinteros, cuadernos, libros, m pizarras en 
número apreciable.—En el cuarto ó departamento de la sella se 
veían carteras colgadas, donde los niños tienen su menaje propio; y 
en el otro bolsas donde las niñas tienen el suyo. En este último, 
había también algún bastidor y alguna almohadilla, con labores de 
bordado y encaje de palillos. 

Asistencia. 

La matrícula de Julio era de 63 alumnos; la de Septiembre si¬ 
guiente fúé de 59, de los cuales 27 varones y 32 hembras.—Mas los 
presentes en nuestra visita de exámenes, ó de Julio, fueron 17 va¬ 
rones y 23 hembras, total 40; y en la de 29 de Septiembre 23 y 19; 
total 42; ó sea una presencia de 58 y 7 1 por cien respectivamente, 
que dan un término medio de unos íj. 

No puedo presentar estadística de asistencia, por no llevarse eí 
Registro en la escuela, ó al menos por faltar desde Enero del 1900. 
Esto vine á averiguar en la segunda visita; y habiendo suplicado á 
la señora Maestra que cuidase de llenar esta obligación, que tan 
recomendada le estaría por los señores Inspectores, pude notar, en 
una tercera visita de ocasión hecha á principios de Octubre, que ya 
tenía y llevaba lista en forma, con su encasillado y anotaciones, y 
nó una simple libretita de cinco céntimos con sólo los nombres de 
los niños. 

Esta escuela tiene establecido asueto de los jueves por la tarde. 

Enseñanza. 

Muy elemental y deficiente.—De 23 niñas (casi todas mayorci- 
tas, pues los párvulos eran sobre todo varones) sólo tres hallamos 
en nuestra visita de exámenes que leyesen y presentasen escritura 
á satisfacción; y de éstas sólo una entendía sencillos problemas de 
multiplicación de enteros y de división por una cifra; y aun ésta 
desconocía el sistema métrico y carecía de la idea del decímetro, el 
kilógramo, el litro, etc. Era también la única (y lo atribuimos á ser 



hija de ana tendera, según supimos luego) que entendía los cénti¬ 
mos de peseta y sabía cuánto es lo que llaman en la tierra sirte 
citarlos ó catorce cuartos. -Y de los 17 varones, sólo uno lela con 
sentido y llegaba á escribir cantidades: en general deletreaban para 
leer, y los que estaban en el grado de silabeo deletreaban rnah 

Hasta en Doctrina cristiana, ó mejor dicho, en oraciones y en 
respuestas de dogma, de esas que se enseñan y aprenden de pura 
memoria, no se notó esmero en la enseñan'a; quedando muy des* 
agradablemente impresionado de ello el señor Párroco Presidcnto 
de la Junta y de los exámenes.—Excusaré repetir que éstos hacía 
nueve años que no se celebraban; y añadiré que visitas de inspec¬ 
ción parroquial tampoco se habían girado hacía años, lo mismo que 
inspección técnica ó académica. 

En cuanto á labores, ninguna examinamos ni se nos enserió, 
bien que tampoco podríamos apreciarlas. 

Escolares. 

No vimos ningún lisiado, ni escrofuloso, ni enfermo de los ojos. 
Su aspecto, en general, era de salud. 

La mayoría estaban en medias; algunos iban descalzos, otros 
llevaban zapatos. Iban bastante limpios do cara y manos, así como 
de vestido, dentro de la humildad ó la decencia del de cada uno. 

Sólo las niñas mayoreitas se hacían simpáticas por su viveza y 
respetuoso desembarazo. Los demás se mostraban encogidos, ó me¬ 
jor dicho estupefactos; salvo algún que otro varón talludito que son¬ 
reía con expresión de ironía, nada agradable. 

Contare un episodio. La mañana del zg de Septiembre habían 
de repartirse las medallitas y premios en Maníños y Barallobre; 
pero no habiendo llegado del Ferrol, á tiempo, cierto suplemento 
de medallas que necesitábamos y había sido encargado la víspera, 
sucedió que, en Barallobre, sólo obsequiamos á los cuatro alumnos 
premiados, anunciando que las medallas para los demás (porque á 
todo alumno presente s> había de dar una con su lazíto) serían en¬ 
viadas al día siguiente. Mas por la tarde, en ocasión que uno de 
nosotros pasaba por la escuela á hora de entrada, varios niños se le 
dirigieron en algarabía gritando (en dialecto): - no os queremos las 
medallas, os las romperemos en treinta pedazos >.—Tal suceso nos 
pareció grave, y determinó una tercera visita, en la que el señor 
Presidente hizo una averiguación sumaria. La cual trazas llevaba 
de no ciar resultado (pues la señora Maestra nada sabía, y los niños 
callaban}, si no fuera la conminación solemne de que todos queda¬ 
rían sin medalla si nadie decía quienes habían sido los irrespetuosos 
y mal criados. Entonces, uno empezó á hablar á media voz, otro le 
siguió á voz entera, otro completó datos... Y cuatro varones queda¬ 
ron convictos, y uno además confeso, que estaba presente; entre- 
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gándose seguidamente la medallita á todos los asistentes á la segun¬ 
da ó la tercera visita, menos aquellos cuatro. 

La disciplina, pues, y el hábito de respeto al Superior no anda¬ 
ban muy eficazmente Inculcados; como ya lo indicaba la actitud y 
rostro malicioso de algunos varones en la visita primera. 


La señora Profesora es persona de unos 30 años, de muy aten¬ 
to trato é indudables aptitudes, pero cuya actividad é iniciativas es 
de desear que se signifiquen mucho más. 
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PARROQUIA I)K MRALLOBRU 


ENSEÑANZA PARTICULAR 

Escuela sita en el lugar da Loira , á veinte minutos 
de la carretera de Fene á la Palma. 

Croquis.—(Escala de O’Ol). 



P: entrada de la casa.—P : saüda al corral. 

P": entrada ordinaria á la escuela.—p, p: entrada y comunicación de un departamento 
suplementario para escuela. 

M: mesa de alas, que sirv e para escribir los niños, 
b, b...: bancos de levante. 

E: estantería corrida como de trastienda.—A: artesa. 
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Local 

El edificio es una modesta casita de dos cuerpos, nó de labran¬ 
za, con tres luces al frente (que da al camino principal del lugar 
da Loira) y cuya planta baja tiene pasillo central, cocina, habitación 
y escalera á la derecha, y dos cuartos dispuestos para tienda y tras¬ 
tienda á la izquierda. Estos dos son los dedicados á local-escuela; y 
en el de trastienda aun existe el aparador de los pellejos de vino y 
demás mercancías, con algún envase y otras señales <!e su anterior 
oficio. 

El aula principal mide 270 >< 2*70 metros, ó sea un área de 7‘39 
metros cuadrados, capaz para 8 niños: una escuelita de familia. Tie¬ 
ne 2 ‘20 metros de altura, con capacidad, por tanto, de 16*258 me¬ 
tros cúbicos.— El suelo es entarimado de pino, y estaba muy sucio; 
el techo apontonado y faltosísimo de blanqueo, lo mismo que las 
paredes y tabiques ó divisiones de tabla; las puertas sin pintura y 
negruzcas...; todo ahumado y con pátina de polvo amasado en hu¬ 
medad y grasilla. 

El an¿a complementaria, aunque mide >'70 X ?. metros, no deja 
libres ni 2 x 1*50, ó sean tres metros cuadrados; pues está ocupada, 
no sólo por lo indicado eu el croquis, sino por varios enseres y ob¬ 
jetos domésticos (medidas de fruto, sacos llenos, etc.); el suelo es 
terreno; la suciedad y oscuridad muy grandes.—Pues bieu; este 
es el sitio, la clase ó clausura de ios párenlos^ de los de silabario , 
cuando hay que dejar lugar en el otro cuarto para que lean y es¬ 
criban los mayorcitos. Es decir, que los párvulos no van allí á 
aprender, sino á estar. 

La iluminación sirve en la clase principal; y de ningún modo en 
la otra,—La ventilación sirve también; pero ¿qué importa, si apesta 
á humedad, á viejo, á polvo y desaseo? 

Beben los niños del agua de la cocina, y se sirven del camino 
para lo demás. 


material. 

I‘nos bancos para asiento, y unas manecillas. Agregúese la me¬ 
sa do comer para escribir; y, si se quiere, un reloj y una lámpara de 
suspensión Cardan, de petróleo con corriente forzada de aire: nota¬ 
bilidad inesperada en este sitio. 

Asistencia. 

La matrícula el día de mi visita (3 de Octubre) era de 34. Yo ha¬ 
llé eu clase 23, á saber 12 ninas y 11 niños; ó sea cerca de un 70 
por 100, algo más de dos tercios cíe asistencia. 

Hay escuela los jueves por la tarde, como ya era de sospechar; 
porque no se trata de escuela, sino de clase ó encierro. 
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Enseñanza. 

La más elemental: oraciones y Doctrina, lectura, escritura y 
cuentas de enteros hasta multiplicar, rara vez hasta dividir, porque 
los niños dejan muy pronto h« escuela. Ninguuo de los matriculados 
pasaba de 11 años. A esa edad, y aun á los iü, varones y hembras 
ayudan en casa ó á labrar ha tierra, y los varones suelen bajar á la 
Marina para tirar del remo... 

No obstante, se conocía el trabajo pedagógico. Los mayorcitos 
leían medianamente; escribían cuatro ó cinco lo soliden le para go¬ 
bernarse; y sólo en enemas su atraso en grande, ó mejor dicho su 
ligera y defectuosa enseñanza: ninguno sumaba bien. 

He aquí, por curiosidad, los autógrafos de los cuatro mejores 
alumnos, tres varones y una hembra, quienes me pusieron su (inul¬ 
ta en mí libreta do apuntos (*). 

Escolares. 

La actitud de los niños era lánguida, encogida, paradita. Ni era 
posible otra cosa. ¿No es acaso anestesiarlos, deprimirles el estado 
vigil, el tenerlos quictecitos y apretujados, en número de en un 
cuartucho triste donde aún 8 no se moverían con libertad, con la 
libertad ó inquietud de pájaro propias del niño? 

No mostraban, nó, colores en el rostro, ni alegría, ni despejo en 
su expresión. No podía ser. 


La Profesora y propietaria es señora de más de >|o años, dedica¬ 
da desde hace muchos á la enseñanza, la cual ejerció en su juven¬ 
tud con notable eficacia, según informes; eficacia muy reducida hoy 
á causa de una salud endebilísima, tísica y hasta mentalmente. 





p¡ No stí reproducen los autógrafos por la poc?. utilidad que : cudria. 


JVúmero 11 

PARROQUIA DE MANI NOS 

ENSEÑANZA OFICIAL 

Escuela incompleta mixta, sita en el lugar de Souto Ve 
lio , á medio liectómetro de la carretera de Pene 

á la Palma. 


Croquis —(Escala ele 0*01). 



P: entrada,—P': vidriera del vestíbulo 

Pl: palco para orquesta.—S': sella ó cuba de agua potable. 

P": salida á un patinillo, con su retrete K.—Pp: pipote que recoge aguas de tejados. 
V, V, V: ventanas-vidrieras.—V', V’, V': ventanillas ó montantes. 

R, B...: mesas-bancos.—b, b...: banquillos corridos, sin respatdo. 

M: mesa del Maestro, con su silla S. 
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Local. 

El edificio fue lina sala de baile; y es de construcción ligera, de 
pared el frente y costados, mas nó la espalda, en que lo cierra una 
división ó tabique de tabla de pino á la junta, revestidas las juntas 
de barrotillo. Es de planta baja, ó un cuerpo. 

Mido 10*50 metros de frente hueco por 5*60 de fondo, que hacen 
un área de 58'So metros cuadrados, de los cuales ocupa unos dos el 
vestibulillo. Tiene por el ángulo N. O. un salidillo triangular, de 
unos 7 metros cuadrados, con retrete; al cual se baja por dos esca¬ 
lones.—La altura de techos es 2*50 metros; y por tanto la cubica¬ 
ción de 147 metros cúbicos. 

El suelo es entarimado de pino; el techo apontonado, y está 
blanqueado, lo mismo que las paredes y el tabique posterior por 
dentro (pues por fuera se halla pintado de rojo oscuro). 

La iluminación es aceptable. Como las tres ventanillas del fondo 
son pequeñas y dan á Poniente, por la tarde la lu/ es menor. Estas 
vidrierillas, de unos 0*60 x 0*40 metros, podrían llamarse montan¬ 
tes si montasen alguna luz ó hueco. 

La ventilación es deficiente, dada la índole húmeda del local; 
pues el característico olor á humedad, no obstante hallarnos en ve¬ 
rano, se notaba muy pronunciado al entrar. Quizá esto dependiese de 
ser de madera el cierre posterior y abrigar probablemente, en las 
junturas, esas colonias de hongos que llamamos moho, ó valor como 
se dice en el país,—Por lo demás, los huecos para ventilar parecen 
suficientes. 

La limpieza era aceptable en techo y paredes, que estaban bien 
blancas. No así en el suelo. 

El servicio de agua potable consiste en una sella con su tangui¬ 
to, colocada en la plataforma que en el ex-salón de baile se desti¬ 
naba á la orquesta. 

El alquiler es 125 pesetas anuales. Es de advertir que el señor 
Maestro habita casa propia, de modo que no se le facilita ni sufraga 
habitación; por lo cual las 125 pesetas son exclusivamente por el 
local-escuela. 

La casa contigua es del mismo dueño; y en ella hay tienda y ta¬ 
berna según el patrón infalible de que los salones rurales de baile 
tengan al lado el ambigú. Aquí ocurrió que, habiéndose construido 
recientemente otros salones mejores y á orillas de la nueva carre¬ 
tera, el viejo quedó sin concurrencia y hubo que cerrarlo como tal 
salón y aprovecharlo alquilándolo al Ayuntamiento para escuela; 
pero permaneció, aunque sin sus tueros y lucros de ambigú, la ta¬ 
berna aneja.—(Nota I). 

En resumen; el local no es excéntrico, pero tiene inconveniente 
vecindad de tienda; es capaz cómodamente hasta para 64 niños, pe¬ 
ro es húmedo; tiene luz por derecha é izquierda, pero nó sobrante; 
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no cuesta mucho, pero no es barato, porque sumado su precio al de 
105 pesetas que podrá costar en la localidad una habitación para 
el Maestro, resultaría su alquiler el mayor de los que por escuelas 
paga el Municipio, sin merecerlo. 

Material. 

Las mesas-bancos son cuatro: tres de ellas para cuatro puestos 
(señalados por muestras de escritura hincadas en el borde delantero) 
y una para dos. Bien se comprende su penuria, pues por ellas se 
entendería tratarse do una escuela de 18 alumnos. Y aunque no 
suelen asistir muchos más, las dimensiones del local y la población 
de la Parroquia están pidiendo mucho mayor acomodo.—Son anti¬ 
guas, corno en las demás escuelas, con separación de 7 y más cen¬ 
tímetros entre las plomadas de los bordes próximos de mesa y ban¬ 
co (en ve2 de separación negativa de o á 5 centímetros); y se hallan 
en mediano estado de conservación y limpieza. 

La mesa profesoral, su silla, carpeta y tintero, son modestísimos. 
No hay plataforma. 

La bancada rija, propia del salón de baile, corre alrededor, uti¬ 
lizándose una parte (pues sobra con mucho) para los párvulos. 

El material fijo restante consiste en tres enceraditos ó tablonci- 
tos, 2 2 cartelas de lectura, tres tablas aritméticas (falta la de divi¬ 
dir), un estantito para plumas, libros, etc., un cruciñjo y un retrato 
del Rey.- No se veía reloj. En cambio, en el sitio en que pudiera 
hallarse, al lado del palco musical, se veía en nuestra primera visita 
un anti-aca.dc mico bocoy... En la visita segunda, ya no estaba, por 
fortuna. 

El material manuable que se veía y se contaba en el estante y 
la mesa, consistía en 15 manecillas, 15 pizarras nuevas, unos so 
libros de lectura y otros tantos cuadernos de escritura.—Los ence¬ 
rados se usaban, aunque sin esponja para borrar, que no había.— 
Aquí los niños traían menos que en otras escuelas sus carteras de 
menaje propio. 

Ni un mapa, n.í el cuadro métrico, ni cuadros zoológicos... 


Asistencia. 

La matricula de Julio era de 39 alumnos, y la de Junio había 
sido igual; toda ella de varones. Mas los presentes á nuestra prime¬ 
ra visita, en 14 de Julio, fueron 19. ó sea la mitad.—La matrícula 
de Septiembre siguiente era de 42 (con 2 hembras); mas la presen¬ 
cia de niños en la segunda visita de 29 de Septiembre fue de 19, ó 
sea menos de la mitad. 

Y advertiré que llegamos, en esta segunda visita, anunciada, 
para repartir premios . á las nueve y cuarto de la mañana, habiendo 
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encontrado en clase sólo 13 niños, aunque la hora de entrada era 
á las ocho.—Los otros 6 fueron llegando hasta las diez. 

No puedo presentar copiosa estadística de la fatal asistencia de 
esta escuela, porque no había Registro de los cursos 1901-1902, 
1902-903, 1903-904, ni apenas del último 1904-905, pues sólo se 
conservaban las listas de Septiembre, de Junio y de Julio corriente. 
—Se conservaba, sí, el Registro incompleto del 1900-901, desde 
Enero: cuyos datos hacen suponer que desde cinco años atrás, por 
lo menos, la asistencia no llega al 60 por 100 de la matrícula. Véa¬ 
se abajo el cuadro sinóptico. 

En esta escuela no se lleva el Registro en cuaderno impreso y 
de modelo, sino en listas mensuales, sueltas é independientes, raya¬ 
das y anotadas con gran curiosidad, aunque sin resúmenes finales 
de asistencia media (por lo cual he tenido que hacer por mí mismo 
el recuento y suma de sus anotaciones). Y advierto que, según mani¬ 
festación del señor Maestro, no faltaban las de los últimos cursos 
porque no se hubiesen llevado, sino porque los ratones las habían 
destruido, ó mejor dicho malparado, obligando á destruirlas. 

Respecto á los motivos de inasistencia, el señor Maestro nos in¬ 
formó, tocante á la extraordinaria de nuestra visita de Septiembre, 
que á causa de la emigración—que en esta época del año se acen¬ 
túa notablemente—se recrudecen en dicho mes las faltas de los ni¬ 
ños por empleárseles en coger yerba, apastar, ayudar la labor de 
arado, etc.; y en punto á la inasistencia corriente de todo el curso, 
nos repitió las mismas causas que los demás señores Maestros, á 
saber, el despego de los padres, el empleo de los niños en los me¬ 
nesteres de la casa, su natural gandulería, la costumbre de dejarlos 
cuidando el hogar los días de feria, etc. «En días de feria—nos dijo 
—ya he celebrado clases con cinco alumnosi». 

Esta explicación no deja satisfecho el ánimo. Porque en esta es¬ 
cuela se nota: i.° escasa matrícula. 2. 0 falta de niñas. 3. 0 atroz in¬ 
asistencia. Lo primero y lo segundo se deben, sin duda, á la compe¬ 
tencia de las dos muy nutridas escuelas particulares de la Parro¬ 
quia; pero ¿porqué esta victoriosa competencia, esta preferencia de 
los padres por la enseñanza no oficial?... Tal es la cuestión; y yo 
tengo por cierto que lo que la explique, explicará también buena 
parte del tercer extremo de la atroz inasistencia de los ya escasos 
alumnos oficiales. 

Añadiré que esta escuela tiene doble clase diaria, sin asueto en 
la tarde del jueves, pero sí de una hora antes en la tarde del sábado. 
No buen sistema, á mi parecer, por lo apuntado en la monografía 
número 1. 

Enseñanza. 

Lectura de impreso y manuscripto, escritura hasta copia y dic¬ 
tado, y cuentas hasta multiplicación de decimales y aplicación de 
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regla de tres; además de Doctrina cristiana y demás ejercicios de 
memoria. 

fín Doctrina, el señor Párroco-Presidente tuvo también ocasión 
de impacientarse por los tropiezos, errores y dislates de contestación; 
pareciendo que, si el señor Maestro se esmera en hacerla aprender, 
no gustan los niños de aprenderla ni celan los padres de que la 
aprendan. Pero, en lin, esto era negocio é interés especial del señor 
Párroco. 

En lectura, 5 niños de los 19 examinados, que constituían la sec¬ 
ción primera, lo hacían con corrección y sentido. Los demás leían, 
ó deletreaban, ó nombraban las letras, con algún atraso, al parecer, 
para su edad; en lo cual se conocía su inasistencia. 

En escritura, dos sobresalían; advirtiéndose que estos examinan¬ 
dos no solían adolecer de la mala colocación del papel y de la letra 
derecha ó tumbada á la izquierda que en otras escuelas me habían 
llamado la atención. Señal de que no me engaño al pensar que esos 
defectos proceden de lo estrecho y apretado de los niños en las me¬ 
sas; pues en esta escuela, donde no hay esos defectos, tampoco hay 
estrechez, sino holgura, en las mesas-bancos, á pesar de ser éstas 
tan pocas. 

En cuentas, no falló aquí tanto como de ordinario la prueba 
decisiva de escribir cantidades: los dos ó tres aventajados sabían 
escribirlas, y los demás solían acertar, aunque con vacilación y rec¬ 
tificaciones. Esos dos ó tres llegaban á dividir enteros, y sabían 
plantear un problema sencillo de división. Uno de ellos sabía mul¬ 
tiplicar decimales, aunque sin seguridad, y aplicar la regla de tres 
y de compañía. El señor Maestro nos dijo que tenía alguno más á 
igual altura; pero no estaba presente. Y la escasez de los que hasta 
aquí llegan se explica por la retirada de los niños á los 13 y 12 años 
para dedicarlos á las faenas del mar, es decir, de pesca ó de tráfico 
de la ría, ó bien para otro trabajo de oficio. 

Adviértase que la regla de compañía es aquí de gran uso y ne¬ 
cesidad, á causa de las cuentas de reparto de ganancias que los pes¬ 
cadores y boteros hacen semanalmente, según sus partes enteras, 
medias, cuartas y octavas partes que tienen, ó les señala el patrón» 
como participación de beneficios.—Lástima es que no parezca no¬ 
tarse por los señores Maestros la no menor utilidad y necesidad de 
enseñar algo de agrimensura... L.ien que lo mismo ocurre con la 
agricultura. ¡«Jué desgracia no tener la escuela sabor práctico, estar 
el concepto de su enseñanza tan alejado de lo que debiera ser, lo 
mismo en la mente de los padres que de los Maestros... y que de 
los Directores sociales ó personas cultas! 

Fueron premiados, ó sea distinguidos, 5 niños de los 19. 

Escolares. 

- No había ningún lisiado entre los que vimos, ni ningún escrofu- 
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loso manifiesto, ni ningún enfermo de la vista. Sólo un pequeñín 
presentaba reventada —como dicen las comisuras de la boca y 
ventanas de la nariz: quizá motivo bastante para no deber admitir¬ 
le en la escuela mientras no se curase, ó al menos para tenerle cui¬ 
dadosamente separado, lo cual no se hacía. 

Pero su aspecto no era, en general, tan de salud como fuera de 
desear; ó mejor dicho, los de caritas sin color, piernccitas Hacas y 
continente parado y lánguido no eran rara excepción; y parecían 
estar allí los niños más pobres y míseros del lugar... Quizá fuese así. 

No había en ellos viveza. Obedecían lenta, pausadamente, con¬ 
testaban con la cabeza baja, sin gracia ni desembarazo en la acti¬ 
tud, encogidos, pero nó con el encogimiento del niño emocionado, 
sino con el del niño insensible, pasivo,-apático, sin iniciativas ni reac¬ 
ciones. Se levantaban para saludarnos si se les mandaba; daban 
gracias por las medallas si se les advertía; declaraban su nombre 
tropezando en los apellidos, aun en el paterno; no cuchicheaban 
gran cosa entre sí, no sonreían con alegría, tampoco atendían con 
la mirada concentrada y atenta, sino dormida y vaga... 

Contaré que entraron dos niños, como de 5 años, cuando está¬ 
bamos esperando, en nuestra segunda visita, á que viniesen más pa¬ 
ra empezar el reparto de obsequios. Como no saludasen, dije al que 
parecía mayorcito: buenos días, hijo; di buenos días ■. No contestó, 
y seguía andando. Te saludo, hijo, ya que no nos saludas tú: con¬ 
testa-—repetí. Siguió impasible á la mesa del Profesor á tomar un 
libro. Entonces me acerqué á él, y acariciándole le dije: ;No sabes 
que el niño debe saludar al entrar en la escuela ó en una casa, y no 
sabes que es muy mala crianza no contestar cuando nos hablan, y 
mucho más á los buenos días?» El niño estaba quieto del todo; no 
se movió en él ni aun su rostro; fué imposible hacerle responder. 
—No puedo ponderar el deplorable efecto que me produjo esta es- 
toicidad, rayana en estupidez, que no acierto á explicarme satisfac¬ 
toriamente en un niño escolar (*). 


El señor Maestro es persona de unos 60 años, pero vigoroso to¬ 
davía, aunque algo sordo. Encanecido en la profesión, parecióme 
uno de estos luchadores en quienes la falta de estímulo por parte de 
autoridades y conciudadanos, la mezquindad de sueldo, la inseguri¬ 
dad en el puesto, quizá ciertas prevenciones personales, etc. han ido 
atrofiando iniciativas y conatos que en otras condiciones rendirían 
quizá muy preciada eficacia pedagógica. 


(*) Observación del Sr. Cossío: <No son tan raros estos casos en niños de esa edad, 
y aun mayores, especialmente en Galicia a. 



notas 

(I) Este local, hecho para bailes y aprovechado para escuela, íué el que me excitó una 
serie de pensamientos y averiguaciones acerca de la relación—i primera vista disparatada 
y risible—entre la construcción de salones de baile y la de locales-escuelas en este Muni¬ 
cipio rural, y en general en nuestras aldeas. No concretaré ahora esos pensamientos (que 
bien se dejarán traslucir en estas especiales notas); pero describiré los otros dos salones, 
en activo servicio, que hay en la misma Parroquia, nuevos, con frente á la carretera, la 
cual tiene siete años de construida y supone por tanto menor fecha todavía en aquéllos (*). 

Uno está en el lugar «da Coba»; mide 10 metros de frente por 7*50 de fondo y 3 de 
altura de techo, con tres luces á la carretera y tres á la espalda, que da á labrantíos. Se 
halla entre casas, con cuyos bajos—uno de ellos la tienda-taberna—comunica interiormente. 

El otro se halla en el lugar «da Fraga»; mide ta metros de frente (y unos 10 de espal¬ 
da), por 6*50 de fondo, por 3 de altura de techo; tiene cuatro luces á la carretera y tres á 
la espalda, que da á terrenos, lo mismo que un costado: el otro comunica interiormente 
con el bajo-tienda de la casa inmediata. 

Son de planta baja, de manipostería de pizarra, entarimados y techados de pino con 
pontonaje de castaño, luces altas de cantería y ventanas-vidrieras con balconcillos. El pri¬ 
mero no ha costado (sin el fundo) arriba de t.750 pesetas según informes que galantemen¬ 
te accedió á darme su propietario. 


l ci 1 co rciiouu 

Li lut.i- if, 1 ni i.runqui 1 1 ywltura 

Fundado en 1 8.7-9 

Niiu M.r,dah'u,| ,;¡i. jo I. l'rpjyl 


(*) En la Memoria se acompañaban los croquis. 
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ESCUELA INCOMPLETA DE MANIÑOS ÍFENE) 


DATOS DE ASISTENCIA DEL CURSO J 904-905 


MESES 


Septiembre. 33 

* l 

,?í) 

1 Octubre.' * 

» 

i No hay RegisSi 

Junio. 39 

2 r 

» J’iito. 30 

i 

12 


2 y í 



«-S 
I «i 

JS /\ 

* * 


22(2 í'S*} Ó 7 ' 4 Q 

3 J» 

5 hasta 

2 2<'¿.?Wl ¿(>‘47 
2 i( 2 : , o.;)¡ 53 , 95 


meses, con 
75 días. 


39 ¿9 ijí 11H i¿2 93r 1.984 

e ’* » 1 W 

* S S i 3 1 c 

ií 3 •- t- Sí | -3 


= | | ¡ lis enorme 

% V? ? 'i la mayor 
1 “ I J 3 x frecuencia 

de la doble I 
falta. 


No hay Registro de asistencia de los tres cursos antecedentes 
1903-904, 1902-903 y 1901-902. 


(*j Recontada!! d’rtuairtcülc cu tas rayas de las lislus. 

{**) Emilia es la falta de mañana ó tarde; dúbU la de mañana y larde. 
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ESCUELA INCOMPLETA DE MANIMOS (PENE) 


DATOS DE ASISTENCIA DEL CURSO 1900-901 



O Recontadas directamente en las rayas dé las listas. 
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PARROQUI A DE MANIAOS 

ENSEÑANZA PARTI CUIrAR 

Escuela sita en e] lugar de ' Souto Velloá menos de un 
hectómelro de la carretera de Fene á. la Palma. 

Croquis.— (Escala de O'Ol) 





P: tetrada, i la escuela, con tres escalones. 

P‘: ídem de la casa.—P": puerta de coreunicación. 

B: mesa-banco.—b, b..,: baiiL-os de levante, sia respaldo. 

b', b': banquitos individuales. — M: mesita profesoral, con su silla S. 

E: escalera al alto.—T; tienda.—H; bogar. 
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Local 

El edificio es una casa-habitación de dos cuerpos con dos frentes, 
uno á camino vecinal y otro á gran corral y huerto; con la disposición 
de una casa de granja ó Jugar acasarado de importancia; bien cons¬ 
truida, antigua y no mal conservada. E.Í alto y la parte sudoeste del 
bajo (dividido por pared) están destinados á inorada de la señora 
Maestra y su familia; y lo restante del bajo á escuela. 

El local de ésta es una sala rectangular de 4 ; 8o metros de fren¬ 
te, por 5‘io de fondo, por 2^0 de altura {huecos), ó sea un área de 
2 4 metros cuadradas y una capacidad de unos fii metros cúbicos. 
Caben cómodamente (con oportunos pasillos, y á 0*42 m.- por alum¬ 
no) 20 niños; aunque allí suele reunirse un centenar, ocupando toda 
la sala. 

Tiene una sola luz directa, no obstante lo cual disfruta regular 
iluminación á causa de lo rasgado y ancho de arpmlla. La ventila¬ 
ción es mediana cuando están abiertas ambas puertas señaladas P 
y P" en el croquis (como estaban en las dos visitas de 13 de Julio y 
2y de Septiembre); pero en invierno debe ser venenosa y letal la 
atmósfera de 100 criaturas apretujadas en 24 metros cuadrados y 
ahogadas en ói cúbicos sin franca renovación de aire. 

La mayoría de los niños reciben la luz de frente; y los que es¬ 
criben, por la izquierda. 

El suelo es entarimado y nada húmedo, gracias á su elevación 
sobre el terreno, pues la entrada exterior tiene tres escalones. El 
techo es npontonado; las paredes bien enlucidas; y todo estaba re¬ 
cién blanqueado ó cnjabelgndo eu la seguuda visita de Septiembre 
2c). — Hay limpieza esmerada. 

Los niños se sirven del retrete de la casa y del agua de la co¬ 
cina. 

No se paga alquiler, por ser la casa propia de la señora Maestra. 

En resumen; el emplazamiento y exposición del local son bue¬ 
nos; la cabida escasa: la luz y aireación regulares. 

material. 

Del fijo, da idea el croquis eu lo principal. Consta de una mesa- 
banco escolar, en buen estado, de unos cinco metros, que ocupa to¬ 
do uq testero; ocho banquillos de levante, sin respaldo, dispuestos 
paralelamente frente á Ja luz, dos más en los testeros del otro cos¬ 
tado y profusión de banquitos individuales, propiedad de los niños; 
una mesita profesoral, sin plataforma (para la cual no queda sido); 
y luego dos encerados, una oleografía de la Concepción y un cru¬ 
cifijo en el testero de escribir; un estantito para libros y efectos, y 
colgadores para bolsas, carteras, labores, etc. 

Del manuable, no faltan los oportunos tinteros, clarión, etc. Pero 



en su mayor parte lo suministra el propio alumno, guardándolo en 
su bolsa, que suele conservar ceñida en bandolera. Manecilla, piza¬ 
rra, libros, cuadernos de escritura., todo suele tenerlo el alumno so¬ 
bre sí como en cartuchera ó en mochila: los que se sientan junto á 
Ja pared son los que sueltan y cuelgan sus bolsas. 

No liay mapas, cartelas ni cuadros. 

Asistencia. 

En la primera visita conté 77 niños, en la segunda 96, lodos en¬ 
tre 3 y 11 años; 38 varones y 39 hembras en la primera, y 47 y 49 
respectivamente en la segunda.—Mas la lista de alumnos en Sep¬ 
tiembre era de 58 y 67, en total 123 niños; lo cual acusa una asis¬ 
tencia aquel día de 76' 8 por loo. 

La clase es doble diariamente: tampoco aquí hay asueto los jue¬ 
ves por la tarde. Excusaré repetir la causa del hecho, quiero decir 
el concepto en que se tiene la escuela como lugar de clase, de clau¬ 
sura, de vigilancia que. tos padres se ahorran mandando y encomen¬ 
dando sus párvulos al Maestro...; á que es consiguiente que el Maes¬ 
tro particular dé gusto á los padres, economizando asuetos sin te¬ 
ner otros que los de domingo y fiesta religiosa. -(Nota I). 

Y me refiero á los párvulos, porque ellos son el bLoquc de los 
asistentes. Los mayorcitos faltan con frecuencia inconvenientisima, 
y las quejas é informaciones de la señora Maestra en este punto, 
apenas variaron de las oídas en las demás escuelas. Que á los 13, 
y aun 12 y 11 años, los niños son llevados de la escuela para tra¬ 
bajar en oficio, creyendo ya suficiente su instrucción. Que desde los 
7 los retienen sus padres para alindar (apastar), cuidar ?ia casa (vi¬ 
gilarla), hacer recados ó ayudar en las faenas... Que á la recolección 
de la castaña (en Octubre), ó del trigo (en Junio y Julio), ó las pata¬ 
tas (en Septiembre), etc., ó bien en tiempo de baños, la inasistencia 
de los mayorcitos es muy grande y reduce la concurrencia en cer¬ 
ca de la mitad. Que á media clase piden muchos permiso para vol¬ 
ver á casa, por encargo de los padres, ó mandan éstos á buscarlos 
(lo cual he tenido ocasión de presenciar), entendiendo que si dieran 
su lección ya está aprovechada la clase por el niño... etc. 

No se lleva aqui Registro de asistencia; y por tanto no puedo 
puntualizar la inasistencia más que con el dato arriba manifestado 

Enseñanza. 

Esta escuela tiene Programa; el cual consta de Lectura y Escri¬ 
tura, Catecismo explicado, Historia Sagrada, Aritmética práctica, 
Gramática, Urbanidad é Higiene, y Nociones de Geografía, Histo¬ 
ria Natural y Geometría. 

Pero rara vez puede desarrollarse en un alumno este programa; 
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y lo que hace la señora Maestra (y yo lo presencié) es dar nociones 
muy elementales de todo en explicación general, que luego pide 
por preguntas sencillas que le contestan á coro. 

En la primera visita (que no fué suficientemente detenida) vi 
leer con notabilísima corrección y entonación á 2 niños y 4 niñas; 
vi muchas planas con cartas copiadas, muy satisfactorias por la le¬ 
tra y ortografía; vi buenos ejercicios de numeración en el encerado 
(la piedra de toque de las alturas aritméticas de los niños), y prác¬ 
ticas interesantes de la regla de tres. 

Y filé notable que, habiendo yo notado la falta de un metro, ó 
de un cuadro del sistema métrico, y creído—y manifestado mi 
creencia—de que no se enseñaba el sistema (como es general en es¬ 
tas escuelas), me encontré gratamente rectificado en la segunda vi¬ 
sita, al ver que los niños contestaban á coro lo que eran el metro y 
sus múltiplos y alícuotas lineales; prueba que se nos quiso dar de 
que no se prescindía allí de esta enseñanza propiamente primaria. 

Escolares. 

No vi ningún lisiado, escrofuloso ni enfermo de los ojos. Dos ó 
tres niños tenían ligeras postillas en la frente, y otros varios algunos 
arañazos en la cara, que probablemente se habían hecho al subir á 
los arbole.' para coger fruta.—Su aspecto era, en general, de salud. 

Su porte, sobre todo en la visita segunda, era limpio y grato: 
iban calzados, por lo menos de escarpines, casi todos. Én la cocina 
—por donde entran—dejan las zuecas la generalidad. 

Finalmente, su actitud era verdaderamente simpática. Acudían 
con gran interés c instancia á mostrarnos sus planas, á leernos 
sus libritos, á presentarnos sus pizarras para ejercicios, á traernos 
sus labores... Atendían y contestaban con ingenuidad, ni tímidos ni 
displicentes. Saludaban y daban gracias con soltura y contento, et¬ 
cétera. En nuestra visita segunda sirviónos de grata sorpresa el ser 
recibidos con una alocución de saludo por una niña de 10 años y un 
recitado eu verso por un niño de 11. Ambas breves y sencillas 
composiciones eran—claro está—de la señora Maestra; pero este 
modo de asociar á los tiernos escolares á un fino agasajo es sin du¬ 
da uno de los caminos de ir despertando en ellos iniciativas y es¬ 
pontaneidades altamente educativas. 


La señora Maestra ha cursado, en su juventud, estudios del Ma¬ 
gisterio, y sido ayudante en la sección de párvulos en escuela pú¬ 
blica de Pontevedra. Place muchos años que se dedica á la enseñan¬ 
za primaria particular, que es su profesión desde su viudez. Y po¬ 
see certificado de aptitud para la enseñanza, expedido en Ponteve¬ 
dra en 9 de Junio último. 
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Es persona mayor de cincuenta años, pero en plena salud; de 
fino trato, carácter franco y entero y genio laborioso. Una somera 
inspección comparativa de su clase con las demás de las escuelas 
privadas, y aun oficiales, hacer notar en seguida sus merecimientos. 


NOTAS 

(I) Digo fiesta religiosa porque el Santo del Rey. el 2 de Mayo, el 13 de Octubre y 
demás üestas nacionales que las escuelas públicas observan, no son observadas por las par¬ 
ticulares. Lo cual no es de reprobar, bien mirado; y aun seria de aplaudir si el Maestro so¬ 
lemnizase estas fechas con una especial explicación de su sentido patriótico, histórico, etc. 



uti.i ■ I . ircsiitu 
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Jfúmero 13 

PAKKOQU IA DE MANIÑOS 

ENSEÑANZA PARTICULAR 

Hscuela mixta, sita en el lugar de «Souto Vello , á unos 
minutos de la carretera de Pene á la Palma. 


Croquis. -(Escala de 0‘01). 




E: escalera de la casa.—P: entrada á la escuela. 

P', P’: dos puertas de comunicación con un gabinete que sirve de aula complementaria 
—L: mueble de ajuar doméstico. 

V: ventana-vidriera.—V', V’: ventanas rasgadas. 

M-B, M-B: mesas-bancos.—b, b...: banquillos. 

A: alhacena.—R: reloj de pie.—M: mesita profesoral, 
p, p.... puertas interiores. 
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Local 

El edificio es una buena casa de finca aerícola, de dos cuerpos, 
con el frente de tres luces á un gran corral (cubierto éste de no po¬ 
cas áreas de hermosa parra) y con salida á corredoira (camino veci¬ 
nal) ó mejor dicho rueiro (camino bastante acasarado). pues por allí 
se extienden no pocas casas de Maniños, y de las mejores.—El co¬ 
medor de la casa, en el cuerpo alto, es el local-escuela; el cual sue¬ 
le ampliarse utilizando un gabinete contiguo cuando el número de 
alumnos lo exige, que es de ordinario. 

Mide el comedor, ó aula principal, 4‘So metros de largo por 3*20 
de ancho ó sea un área de t, 5 1 36 metros cuadrados; y el gabinete ó 
aula complementaria (en la parte útil) 3*20 x 2*50, ó sean 8 metros 
cuadrados; componiendo una total superficie ulili/.able de unos 23 
m. J . en que, cómodamente, no caben arriba de 20 niños. 

La altura del techo es 2*60 metros; pero el volumen útil de aire 
pasa de los 61 metros cúbicos que, con esta altura, corresponden á 
la superficie dicha; y llega á unos 80 contando la capacidad del pa¬ 
sillo adjunto y del resto del gabinete. 

El piso es de castaño; el techo apontonado; las paredes calcadas 
y blanqueadas, las puertas pintadas. El pintado y enjabelgado es¬ 
taban, sí algo viejos; pero el aseo doméstico era pulcro. 

La iluminación es aceptable, gracias al refuerzo de la luz meri¬ 
dional que penetra por la ventana del costado en el gabinete y que 
luego entra en el aula principal por las dos puertas P\ siempre 
abiertas. Mas la luz no es por la izquierda, sino por la derecha y el 
frente, en las mesas de escribir. 

La ventilación podrá ser mediana permaneciendo abierta la 
puerta de la escalera, y no siendo excesivo, además, el número de 
niños; y será buena los días que se pueda tener y se tenga abierta 
la ventana meridional del gabinete. Mas con todo cerrado—á lo 
cual se propende en la aldea y con la plenitud y lleno de alumnos 
que tendrá á veces esta escuela, por lo que diré, la ventilación tiene 
que ser mala, y el vaho de la clase atroz. 

Malos olores no noté en mi visita, aunque hay cuadra abajo;.y de 
humedad tampoco, ni debe haberlo nunca, por lo bien emplazada de 
la casa bajo este respecto. 

No había á la vista retrete ni servicio de agua. Tuve por seguro 
que los niños bajarían á servirse del agua y retrete de la casa. 

Esta es propia de la señorita Maestra ó su familia; de modo 
que la escuela no paga alquiler. 

El local, en resumen, es aceptable para una escuela pequeña. 

Material. 

Hay dos mesas-bancos, de reciente y buena carpintería de pino 
del Norte. Su mesa es apupitrada, bastante ancha, con oportunas 
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gavetas abiertas (es decir simples estantes); pero tienen el banco 
fuera del plomo de la mesa, según el tipo antiguo. También me pa¬ 
recieron altas por demás. No pasan de 2 metros de largo, y ojalá 
fuesen aún más cortas y para sólo dos asientos, como recomienda 
la Instrucción del Sr. Corlezo de Abril último. 

Hay varios banquillos volantes, ó que se levantan y sobreponen 
al terminar las clases. Cuatro de ellos tienen su sitio en el aula prin¬ 
cipal; y los demás, según la necesidad, en el gabinete contiguo. 

Y hay una mesita para la Profesora, una alhacena que hace de 
armario de labores, un reloj, un estante colgado para libros... y na¬ 
da más de material fijo de aplicación ó aplicabilidad docente. Ence¬ 
rado, mapa, cuadro métrico, cartelas... ninguno ni ninguna se veía. 

Del material manuable > poco pude ver; porque los niños son 
quienes lo tienen de su propiedad en carteras y bolsas, y yo llegué 
cuando ya no estaban en clase, pues acababan de salir. Vi, sí, dos 
bastidores de bordar y cuatro cestillas con labores; aparte de algu¬ 
nos libros y cuadernos on el estante. 

Asistencia. 

Nóvenla y tres alumnos, 31 varones y 62 hembras, tenía matri¬ 
culados esta escuela el día de mi visita (2 de Octubre)... Claro que 
hay que contar con la inasistencia, que será de un cuarto probable¬ 
mente; pero yo me preguntaba: ¿cómo se acomodarán 70 criaturas 
en 23 metros cuadrados ó 28 á lo sumo, Señor? 

Tampoco se lleva aquí Registro de asistencia; pero la señorita 
Maestra asintió á mi cálculo de 60 y tantos á 70 asistentes en in¬ 
vierno. 

No me pudo decir los que habían asistido aquella tarde; y lo 
sentí. Muchos eran los que yo había encontrado saliendo por el por¬ 
talón de la finca á mi entrada; y habiendo rogado á la señorita 
Maestra que les pidiese subir de nuevo á los que estuviesen cerca, 
entraron de nuevo en clase, á pesar de la rebeldía de unos y la ti¬ 
midez de otros, 13 niñas y i 1 niños, ó sea 24. Acaso fuesen la mi¬ 
tad solamente; y entonces medio centenar escaso acabaría de estar 
reunido allí. 

Advierto que algunos alumnos son de Limodre; es decir, que 
vienen seguramente de dos kilómetros de distancia, 

Enseñanza. 

Ilice un ligero examen en los niños que habían subido. Hallé 
muy satisfactorios sus ejercicios de lectura de impreso y manuscrip- 
to, por la facilidad y el sentido con que los mejores leían. También 
me fueron gratos los de escritura, por la letra clara (aunque algo 
derecha) la corrección ortográfica y la limpieza y gusto de las pla¬ 
nas. En cuentas, en cambio, flojearon, tropezando todos más ó me- 


nos en. el infalible tropezadero de escribir cantidades con ceros en 
medio. Tampoco tenían nociones del sistema métrico. 

Nada pregunté de Geografía ni otras materias, contentándome 
con pedir á cada niño, al despedirle, su nombre, edad y lugar; ha¬ 
biéndome contestado todos con expedición y gusto, sin vacilaciones 
ni encogimiento. 


Escolares. 

Eran aquellos niños simpáticos por su sano despejo y actitud 
viva y complaciente; iban muy limpios y aseados; y su aspecto era 
de salud. 


La Profesora es una señorita muy joven, educada en la ciudad, 
viva, amabilísima y que, á juzgar por sus numerosos alumnos, por 
los ejercicios que en parte de ellos presencié, y por el modo afec¬ 
tuoso con que les ordenaba y el sencillo y diligente con que la obe¬ 
decían, tiene muchas aptitudes para la enseñanza.—Aspira, según 
me dijo, á titularse, cursando en una Normal; á lo cual la animé 
con toda mi sincera aprobación. 
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ENSEÑANZA PARTICULAR 

Escuela sita en el lugar y calle del Campanario , en la 
carretera del Seijo á Puentedeume (casa sin número, 

no lejos del 4). 


Croquis —(Escala de 0*01). 



P: entrada de la casa.—(A la derecha la del alto). 

Vsf. vestíbulo 6 portal.—E: puerta-vidriera de entrada al salón. 
V, V, V: ventanas con vidrieras. 

F', P": puertas con vidrieras, de salida al corral. 

M: mesa plana, sobre caballetes, para escribir, 
b, b...: bancos sin respaldo. 

B. B,... bancos con respaldo. 

b", b"...: banquillos de un asiento, esparcidos donde conviene. 

S: sella ó cuba del país. 

P. M: palco de Ja orquesta. 
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Local. 

El edificio es una casa de dos cuerpos con tres luces al frente, 
sita en el lugar del Campanario, muy cerca del Juzgado municipal, 
en la carretera del Seijo á Puentedeume.—El cuerpo alto está des¬ 
tinado á posada de empleados y trabajadores en las obras del fe¬ 
rrocarril del Ferrol á Betanzos; y el bajo, ó sea la escuela, es un salón 
de baile, con su ajuar de bancos de respaldo, un reloj, tres quinqués 
colgantes, un espejo y tres cuadros de diversiones inglesas (con ex¬ 
plicación en inglés). Su área (descontado portal y caja de escalera) 
es de unos 50 — 6 — 44 metros cuadrados; su cubicación unos 111 
metros cúbicos. 

El suelo es entarimado de pino; el techo apontonado; las pare¬ 
des caleadas y blanqueadas; las luces de cantería.—La limpieza del 
local mediana. 

No hay retrete. El corral sirve para lo que es menester; y el se- . 
ñor Maestro necesita cuidar y celar que los niños salgan á él sepa¬ 
radamente por sexos. 

Bébese del agua de una sella por un tanque comunal ó para 
todos. 

La iluminación es aceptable. La ventilación pudiera quizá serlo; 
pero no lo es. En mi visita (26 de Septiembre), el vaho nauseabun¬ 
do que se notaba al entrar obligaba á detenerse; y no era fácil per¬ 
manecer diez minutos en el interior. Mis acompañantes salieron á 
tomar el aire; y con este motivo me manifestó el señor Maestro que, 
al principio, antes de acostumbrarse, más de una vez le había hecho 
vomitar aquel aire confinado y apestoso. Las ventanas y puertas 
estaban cerradas, y no dudo que, de hallarse abiertas, muy otra cosa 
sería. Pero será, acaso, inconveniente (salvo en los escasísimos días 
de calma) abrir delante y atrás, por causa de la corriente de aire. 

El alquiler es y'so pesetas mensuales. Cada domingo desocúpa¬ 
se el salón de su menaje escolar para hacer baile público en él. 

En resumen; el emplazamiento de la escuela no es malo; el lo¬ 
cal aceptable y capaz cómodamente para 50 niños; su destino mixto 
de templo de Minerva y de Terpsícore, lamentable... y hasta triste 
cuando se considera que, gracias á esta mezcla de oficios, el alqui¬ 
ler es barato, de modo que Minerva, la que salió armada y sui furis 
de la cabeza de Jove, vive protegida de Terpsícore, una de las nue¬ 
ve menores de edad.—(Nota I). 

Material. 

Del Jijo, ya puede formarse idea por el croquis. No hay mesas- 
bancos; sino un tablero de unos 2*50 metros de largo por 1 de an¬ 
cho, armado sobre caballetes, asistido de bancos volantes sin res¬ 
paldo, y dispuesto frente á una ventana de modo que la luz pueda 
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enfilar la doble hilera de niños sentados.—Doce vi escribiendo á un 
tiempo, sin comodidad para extenderse de codos sobre la mesa, ya 
por estrechez del puesto, ya también por la impropia altura, para 
algunos, del común asiento. Así son forzosamente malas las postu¬ 
ras, feo el modo de tomar la pluma, la letra insegura y desigual... 
como suele observarse en la escritura en general de estos niños. 

No hay mesa profesoral. La plataforma es el palco de la or¬ 
questa. 

No hay encerado, mapa, cuadro del sistema métrico, cartelas de 
deletreo ó de aritmética, ni cuadros ó grabados pedagógicos... Bien 
se comprende, haciéndose cargo de que cada domingo el local se 
prepara para bailar, y nó para comenzar otra semana de enseñanza. 

Del material manuable , sólo es de la escuela el de tinterillos y 
manecillas, que se hallaba depositado en el palco, á taita de estante 
ó armario. Los niños traen su bolsita de lona, ceñida como tahalí 
al cuerpo; y en ella portan sus libros, sus planas y cuadernos de es¬ 
critura, sus pizarras, pizarrillos, plumas, etc. Y estas bolsas, ó están 
colgadas en la pared durante la clase, ó las conservan ceñidas los 
niños á quienes no toca sentarse junto á la pared sino en el medio 
del salón.—Porque advierto que el número de banquitos alineados 
ó esparcidos, durante la clase, es mucho mayor que el representado 
en el croquis. 

Asistencia. 

Ciento y un niños, ,54 varones y 47 hembras, conté presentes en 
la escuela... Y aun fallaba)} muchos , me dijo el señor Maestro, aun¬ 
que no me precisó cuántos. 

Esta concurrencia, doble de la cómoda (calculada á 0*42 metros 
cuadrados por niño, con dos pasillos laterales de 1*50 metros y dos 
frontales de 1 metro, con el rincón de la izquierda para plataforma); 
por otro lado, la circunstancia de hallarse con sus zuecas puestas la 
mayoría de las criaturas, y por tanto con el lodo y el cieno de las 
corrcdoiras y corrales en ellas; por otra parte, la deficiente limpieza 
de cuerpo y vestidos, y aun la natural suciedad de los párvulos; y 
por último, el aliento insano de un centenar de niños quietos , que 
por piel y pulmones exhalan los venenos y ptomaínas de una mala 
combustión orgánica á causa del reposo... dan cuenta cabal de la 
sensación intolerable que se experimenta al entrar en aquel local, 
que no tiene chimeneas en los esquinales, ni corriente establecida 
entre ventanas y puertas. 

No es posible, hasta fisiológicamente, hacer grata la escuela á 
niños confinados, sentados, oprimidos y quietos en un recinto enve¬ 
nenado. Los párvulos se duermen, fatigados, intoxicados, la carita 
roja y febricitante, con sueño patológico y anormal. Los mayorci- 
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tos palidecen, se ojeran, se entorpecen, de la mente... si no son mu¬ 
chachos traviesos que desobezcan al Maestro obedeciendo á su ins¬ 
tinto do moverse y revolverse. Y los revoltosos, que el Maestro cas- 
tiga y pone de rodillas, si no se pasan el tiempo haciendo diabluras, 
carantoñas y gestos—muchas veces irrespetuosos para con quien 
debieran venerar—se lo pasan cu una sobre-actividad interior, en 
una cogitación é interna ebullición de ideas, pensando y anhelando 
la hora de salida, inhabilitados completamente para el fin discente y 
para atender al Maestro ni fijarse en nada que se les quiera en¬ 
señar... 


Tampoco en esta escuela se lleva Registro de asistencia. 

Esta depende, sobre todo, de la época y las labores agrícolas.— 
Por lo bajo, podremos computar en por too la inasistencia co¬ 
rriente; lu cual supone 126 alumnos en esta escuela, dados los 101 
que encontré en mi visita. Advierto que había dos á la sazón de la 
Parroquia de Porto (S. Martín) y cinco de Caamouco (S. Vicente), 
que pertenecen á otro Municipio; como también algunos de J ‘iñeiro 
(S. Juan) (cuyo caserío está cercano), auuque nó muchos porque en 
esta Parroquia hay otra escuela próxima. 

Las retribuciones son de 0*50, 0*75 y 1 pesetas mensuales por 
niño, según el señor Maestro me manifestó. No se pagan religiosa¬ 
mente, ni mucho menos. ''Ocho á diez duros—me dijo—es el pro¬ 
vecho líquido que muchos meses quito de mi trabajo»... jQué dolor! 


Enseñanza. 

La de leer, escribir y contar, las tres erres (*), es la habitual y la 
posible aquí, con raros casos de excepción. —Examiné ligeramente 
á doce ó catorce varones de los mayoreitos; y encontré que leían 
satisfactoriamente lo mismo impreso que manuscripto; que escri¬ 
bían aceptablemente también, copiando cartas con mediana orto¬ 
grafía del libro litografiado; y que en cuentas su adelanto era muy 
escaso. Sólo uno escribió con seguridad cantidades; los demás, aun¬ 
que me decían saber multiplicar, escribían indefectiblemente 2005 
cuando yo les dictaba 2 o¿. 

Lo de siempre. En punto á aritmética práctica ó de problemas^ 
esa aritmética que no consiste en que el Prefesor escriba ó dicte dos 
números para que el niño los multiplique, por ejemplo, en la forma 
que se le ha enseñado que esto se hace; sino que consiste en pro¬ 
ponerles la averiguación de cuanto me costaron 9; ferrados de tri¬ 
go que compré á iq reales... ésa rara vez stí encuentra practicada. 
El más sencillo problema de multiplicación, ó aún de resta ó de su- 


(*) Se dice asi del inglés veading % wn'ling, ytCKQning, que Se pronuncia ríding l 
rditivg, rttonittg. 




ma, embaraza á nuestros escolares, que no se dan cuenta de lo que 
son y para qué casos sirven los puros tnodns Jacirv di, los puros di¬ 
bujos y colocaciones de cifras que se les enseñan; con lo cual se da 
el caso de que no saben poner en columna para sumar cuando los 
sumandos tienen diverso número de cifras, ó que no empiezan la 
suma por las unidades, sino por los miLlares, v. g,. cuando todos los 
sumandos son de millar, etc. 

Escolares 

No vi lisiados, escrofulosos ni enfermos de la vista; y sólo tres 
observe con ligeras postillas en las comisuras, el mentón ó la nariz. 
Su aseo era, en general, mejorable. Su actitud paradita y pasiva. 


El señor Maestro es primer Teniente de Infantería de Marina 
de la Reserva, caballero de muy atento y fino trato, de unos 40 
años de edad, que hace unos 8 se ha dedicado á la enseñanza. Lás¬ 
tima es que en su escuela, ni por las condiciones de material, ni por 
las de edad de los alumnos en su mayaría, ni sobre todo por su nú¬ 
mero excesivo, que hace angustiosos local y horas de clase, pueda 
pasarse apenas de la enseñanza de las tres erres, y para eso llegan¬ 
do al pleno dominio de las cuatro reglas tan sólo muy pocos, quizá 
un 3 por 100 nada más. 
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NOTAS 

(T| Muy cerca, á medio heetómctro, cabalmente en la casa-juzgado, existe otra sala 
de baile, si bien no actúa —según parece—inris que en dias de tiesta señalada, cuando hay 
gente para las dos. Mide 5*30 metros de frente, por q‘50 de fondo, por 270 de altura de 
techo; y tiene dos ventanas i la carretera, la entrada por un costado, y comunicación inte¬ 
rior con ambos bajos contiguos, uno de los cuales es tienda y el otro cuadra.—No es de 
construcción reciente. 

Y todavía, á unos 4 hectómetros (ya en términos de la Parroquia de Piíieiro) existe un 
tercer salón; y en éste se baila cada domingo. Mide 12 metros de frente por 6 de fondo, 
por 2*50 de altura; tiene tres puertas á la carretera, una trasera al corral, y comunicación 
interior con el bajo contiguo de un costado, que es el ambigú en noche de baile.—Es de 
reciente construcción ó arreglo-, y se halla muy bien cuidado y alhajadito, con sus bancos 
de respaldo, lámparas colgantes, espejos, cuadros y basta cortinajes de percalina. Se llama 
«La Flor>. 
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